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			Dedicado a todos aquellos que, pese a la oscuridad de la cueva, 

			se adentran en ella para descubrir sus maravillas.

		

	
		
			 

			e Prólogo e

			Qué más da, ya se descubrió

			—Tenemos un problema… —suspiró Felipe abatido, mientras se apartada los rizos rubios de la cara. Hacía semanas que no se cortaba el pelo y le crecía con demasiada rapidez. Sus ojos color avellana habían perdido todo su brillo ante la horrenda imagen que tenía delante. Todos estaban en shock. 

			Escarlet corrió hasta los dos cadáveres que yacían en el suelo de una de las habitaciones del piso superior. Uno presentaba un tiro en la cabeza, el otro se había desangrado. Intentó tomarle el pulso a este último, pero se le llenaron las manos de sangre y, al intentar recogerse el pelo, el líquido rojo se mezcló con el tinte de sus puntas, haciendo imposible diferenciar uno de otro. No le importó. Arturo era lo único que le preocupaba realmente en ese momento. ¿Dónde estaba? ¿Qué les habría pasado a él y a los demás? Necesitaba verle… Tenía que pedirle perdón.

			—No tiene pulso —dijo la rastreadora. 

			—Sigo sin poder contactar con nadie… ¡Joder! —Bella marcaba frenéticamente las teclas de un teléfono satelital en un intento desesperado por localizar a los demás. 

			—Tal vez deberíamos hablar con él —dijo Hamlet—. Esto ha llegado demasiado lejos.

			—¡Es una locura! —comentó Escarlet—. Después de lo que acaba de pasar no creo que se fíe de nosotros —señaló al cadáver con un tiro en la cabeza.

			Todos sabían a quién se referían por él; y la diablo tenía razón, él y los suyos no los recibirían con los brazos abiertos.

			—Yo solo espero que Ari y los demás estén bien, no puedo ni pensar…

			A Bella no le dio tiempo a terminar la frase. Un estruendo de sirenas y de luces rojas y azules terminaron la frase por ella. Los cinco jóvenes se miraron entre ellos. Los ojos de Hansel se clavaron en los de Hamlet. 

			—¿Quién los ha llamado? —preguntó el mellizo alterado.

			Hamlet se giró hacia Felipe y lo escrutó con la mirada. No se fiaba de él, no después de lo que acababan de averiguar. 

			—¡Yo no he sido! —exclamó el cuervo rastreador ofendido. Felipe sabía que tendría que volver a ganarse la confianza de todos, pero eso no justificaba que pensaran que él había dado un soplo a la Policía. Su propia libertad estaba en juego, aquello era ridículo.

			Los Absolutos bajaron a la planta baja de la casa unifamiliar, esquivando cuerpos inertes, a pesar de estar equipados con chalecos antibalas y cascos de visera negra, que ahora estaban esparcidos por todo el domicilio. La sangre aún caía por las escaleras y el tiroteo había dejado agujeros en las paredes. Se dirigieron al salón para observar mejor el exterior desde la ventana. Toda una fila de coches patrulla aparcó precipitadamente en el jardín delantero y los agentes salieron de dentro, apuntando a la casa unifamiliar, protegidos desde la parte interior de sus puertas abiertas. Uno de ellos comenzó entonces a hablar por megáfono:

			—Policía. Sabemos que estáis ahí. Tenéis cinco minutos para salir con las manos en alto —exigió—. Repito: salid con las manos en alto o nos veremos obligados a intervenir.

			Hansel preparó su arma.

			—No podemos disparar a la Policía —Hamlet le bajó la pistola. 

			—¿Y qué quieres que hagamos? —preguntó con exasperación el chico de tez y ojos oscuros.

			Bella se asomó entre las finas cortinas blancas de la ventana y no pudo contener el aire en sus pulmones al ver que Aitor era uno de los policías dispuestos a entrar en la casa y usar la fuerza para detenerlos.

			—¿Has llamado tú? —preguntó Hamlet a su amiga al reconocer al inspector Iriondo—¡Acordamos que te alejarías de él!

			—¡No! —respondió ella contundente—. Llevamos semanas sin hablar—dijo con gran pesar.

			—Necesitamos pensar en algo y rápido —cortó Felipe recolocando sus gafas, como siempre: sin necesidad y por puro nerviosismo.

			Escarlet se levantó y fue a hurgar en el escalón hueco en el que había escondido los dos verdacksals durante todo ese tiempo. ¿Tan rápido habían tenido que evacuar sus amigos que no les había dado tiempo a cogerlos? Los guardó precipitadamente en una mochila que después lanzó a Felipe, que se la colgó de los hombros.

			—Huid —pidió Bella a los demás—. Yo soy la principal sospechosa, no tienen nada contra vosotros.

			—Yo también me quedo —dijo Hamlet, apretando el reloj dorado de Ofelia que aún guardaba en el bolsillo siempre que salía—. Aparezco en la foto contigo, seguro que tu querido Aitor me ha estado buscando como un loco.

			Se refería a la fotografía que había recibido el Inspector Iriondo a finales de febrero, desde un número oculto. Una fotografía en la que ellos dos aparecían con Ofelia y Gretel, vestidos con las chupas de los Black Ravens. Una fotografía que destrozaba por completo la tapadera de Bella en la Policía y que los ponían en el punto de mira como principales sospechosos del asesinato de las dos jóvenes.

			—No os dejaremos solos —dijo Escarlet.

			—Tenéis que hacerlo —Hamlet se acercó a la diablo rastreadora y le sostuvo la mirada mientras intentaba mantener la compostura.

			—¡Dos minutos! —dijo el policía del megáfono.

			—Buscad un sitio en el que ocultaros hasta que consigáis hablar con Arturo y los demás —siguió Bella—. Esa es nuestra mejor baza, a lo mejor ellos saben lo que ha sucedido.

			—Pero… —intentó rebatir de nuevo Escarlet.

			—Os conseguiremos algo de tiempo para que podáis salir por la puerta de atrás —terminó Hamlet, dando por finalizada la discusión.

			Los dos cuervos activos sacaron sus pistolas.

			Hansel se ocupó de arrastrar al resto hasta la parte trasera de la casa. Antes de desaparecer, se acercó a Hamlet, le puso la mano en el hombro y le dijo:

			—Os sacaremos de ahí, no os pongáis demasiado cómodos en el calabozo.

			—Cuenta con ello —sonrió su amigo, agradecido.

			—¡Vamos a entrar! —anunció el agente. 

			Por la ventana, Hamlet y Bella vieron como algunos agentes comenzaban a alejarse de los coches patrulla para cubrir la parte trasera de la casa. No podían permitírselo, la puerta de atrás tenía que estar totalmente despejada para que el resto pudiera escapar. 

			Como si se hubieran leído la mente, los dos amigos reaccionaron al unísono: apuntaron con sus pistolas y dispararon, haciendo estallar los cristales de las ventanas delanteras de la casa. No querían alcanzar a nadie, solo a los coches y al césped del jardín delantero.

			—¡Tiros en la entrada principal! —gritó el hombre que dirigía la operación—. ¡Todas las unidades aquí! —ordenó.

			La distracción había funcionado: todos los agentes permanecieron en la parte frontal. Siguieron disparando hasta quedarse sin munición, mientras Hamlet rezaba por que Hansel y el resto hubieran podido salir del recinto de la casa y haber saltado al jardín del vecino. Desde ahí podían correr y esconderse fácilmente en cualquier callejuela hasta que el barrio volviera a calmarse.

			La Policía echó abajo la puerta principal. La madera hizo retumbar los corazones de Bella y Hamlet al caer, ya no tenían escapatoria.

			—¡Manos arriba! —vociferó el agente que acababa de entrar en la casa. Los apuntaba desde la entrada del salón, junto con otros dos compañeros.

			Obedientes, los dos cuervos hicieron lo que les pedían y tiraron las pistolas al suelo.

			El mismo policía que había gritado siguió apuntándoles mientras los otros dos reducían a los Absolutos. Cuando Bella y Hamlet quedaron reducidos boca abajo sobre el frío suelo, se miraron fijamente. Sabían que esa era, con diferencia, la peor situación a la que se habían enfrentado nunca. 

			—Daniela Hidalgo y Jaime Hernández, quedáis detenidos por asesinato múltiple —dijo el agente que estaba esposando a la chica, colocando sus muñecas sobre el cuervo bordado en la espalda de su chupa de cuero. Después comenzó a leerles sus derechos.

			Hamlet no quiso alarmar más a su bleidäar por lo que se mantuvo impasible, pero el hecho de que la Policía conociera su antigua identidad, su nombre fantasma, le dejó claro que los investigadores habían ido un paso por delante. 

			Los agentes los empujaron hasta la puerta principal, mientras Bella y Hamlet intentaban esquivar las miradas de desprecio de los policías, que los culpaban de la masacre que se habían encontrado en la casa. Pero había alguien a quien Bella no quería evitar… Y al fin sus ojos se encontraron. Sin hablar, ella le rogó que le permitiera explicarse, suplicó con la mirada para que le concediera una última oportunidad… Pero él le dio la espalda. Aitor ya no confiaba en ella, ni volvería a hacerlo nunca. Bella apartó la mirada, algo se había roto entre los dos. Se dejó caer en la parte de atrás del coche patrulla en el que la empujaron y cerró los ojos.

			Mientras, Hamlet también se acomodó en la parte de atrás de uno de los coches de policía, pero él no cerró los ojos. Miró al otro lado de la calle e inspeccionó el vehículo que habían dejado aparcado rápido al llegar hacía menos de veinte minutos. Sabía que había alguien dentro, pero estaba haciendo un buen trabajo manteniéndose lejos de cualquier mirada indiscreta…

		

	
		
			 

			e Capítulo 1 e

			Muy de mañana 

			Dos meses antes...

			Eran las seis de la mañana. Tras calzarse unas botas negras, Bella cogió su chaqueta de cuero, su mochila de viaje repleta de todas las cosas que podría necesitar y abrió la puerta de su habitación. Tenía trabajo: se le había encomendado una nueva misión. Estaba nerviosa, pero ni una gota de sudor caía por su frente. Tenía el estómago encogido, pero no por el verdacksal que tenía que recuperar...

			El pasillo estaba muy concurrido, a pesar de ser tan temprano. En El Nido había que madrugar. Los Absolutos iban de un lado a otro con prisas, para llegar a tiempo a sus respectivos puestos y misiones. Incluso se veía a algún que otro lirio, corriendo de camino a la Academia para no presentarse tarde en clase… Todo parecía haber vuelto a la normalidad. 

			Desde lo sucedido hacía un par de semanas, las organizaciones se habían mantenido en máxima alerta. La acusación de Cora había sido algo excepcional, tanto que los líderes habían convocado una Cúpula Grimm en la sede principal de Alemania para juzgarle.

			Aquello no había ocurrido jamás. Ninguna de las anteriores generaciones había tenido que convocar una reunión de ese calibre. Pero la ocasión sin duda lo merecía: un diablo había matado a dos cuervos. Y eso era imperdonable. 

			Bella sabía que Felipe y Vanessa estaban estudiando diferentes maneras de salvar a Cora del terrible destino que ese juicio podía depararle.

			Durante las últimas semanas, mientras se gestaba la propuesta del tribunal, todo se había paralizado en las sedes de los Black Ravens y los Poisons Devils en Madrid: no había habido misiones, ni clases, ni apenas trabajos internos dentro de los edificios. Todo había estado muy tranquilo, demasiado según Bella… Hasta esa misma mañana.

			La cuervo llegó al final del pasillo y se colocó frente al ascensor. Cuando las puertas se abrieron, se topó de bruces con Jones. El chico frunció el ceño nada más verla y Bella intentó pasar a su lado, pero él se colocó delante, impidiéndole avanzar.

			—Aparta —le desafió Bella entre dientes, sin ganas de hacer demasiados aspavientos.

			—Sé que tienes algo que ver. Siempre que me ocurre algo malo tiene que ver contigo.

			Bella lo empujó hacia un lado y consiguió entrar al ascensor. Jones bloqueó las puertas con el pie.

			—No sé de qué me hablas —se resignó a responder ella. 

			Jones apretó la mandíbula.

			—Sé que tienes algo que ver con la desaparición de La Araña.

			—¿Y qué narices te lleva a pensar eso? 

			—Me acabaré enterando de lo que pasó realmente. Y cuando lo haga, te las tendrás que ver conmigo, Bella —se había acercado tanto a ella al decir esas palabras que ahora estaban frente a frente. 

			Jones no dijo nada más, solo se quedó así, mirándola fijamente y por un instante, a Bella le pareció que… No podía ser. La activa arqueó una ceja como gesto de indiferencia, estiró el brazo sin moverse y pulsó el botón -2. Él se apartó al fin y se quedó ahí, desconcertado, hasta que las puertas se cerraron por completo.

			—Mierda… —suspiró Bella.

			Mientras el ascensor bajaba hasta la planta -2 del garaje, la chica rememoraba lo complejo que había sido deshacerse de La Araña, el increíble furgón de los Ravens. Se habían dividido en dos equipos: Ari y Vanessa se habían ocupado de llevar a Hansel hasta la base sin ser vistos. El chico apenas podía dar dos pasos sin doblarse de dolor por culpa del disparo de Al, así que el viaje en moto no había sido nada fácil para las dos chicas. Por otro lado, Escarlet, Felipe, Arturo y Bella se habían encargado de deshacerse de todo lo que pudiese vincularlos con aquel agónico incidente. 

			El plan original era devolver La Araña a la base, pero quedaba descartado por la cantidad de daños que había sufrido el vehículo, el enorme charco de sangre de su suelo y la cantidad de pruebas que les sería imposible borrar. Así que primero cargaron en La Araña el colchón y las sábanas empapadas de sangre de la habitación del motel en las que Hansel había estado recuperándose. Después condujeron la furgoneta hasta la Laguna del Campillo, en el municipio de Rivas-Vaciamadrid. Allí, desinfectaron todo el vehículo y limpiaron cualquier rastro con agua carbonatada, bicarbonato y vinagre blanco, entre otros productos que se habían parado previamente a comprar en una droguería. Tuvieron cuidado de usar efectivo para no dejar constancia de su compra. 

			Mientras Arturo y Felipe limpiaban la furgoneta, Escarlet y Bella se habían encargado de obstruir las salidas de aire por los conductos de ventilación y los huecos del motor. También usaron cinta americana para aislar ventanas y puertas delanteras. Seguidamente, sacaron un mechero y prendieron fuego al interior de la furgoneta. La cantidad de productos químicos que habían usado para limpiar ayudó a que se propagaran las llamas con más rapidez. El humo se quedó dentro de La Araña, evitando así llamar la atención de bomberos o guardias forestales. Y cuando un pequeño hilo de humo comenzó a emerger por las únicas rendijas que las chicas no habían obstruido para evitar que el fuego se quedara sin oxígeno, los cuatro empujaron la furgoneta hasta el agua. La cuervo pensó en lo poco que había tardado la furgoneta en hundirse. «Tan poco como mi amistad con Hamlet», se dijo aquel día, mientras la veía desaparecer en el fondo del lago. Escarlet había llevado la moto de Hansel de vuelta a la base y Arturo había ido de copiloto con Felipe. 

			Desde entonces, el grupo de amigos había limitado muchísimo el contacto entre ellos. Habían creído que lo mejor era pasar desapercibidos, pero Bella echaba terriblemente de menos a Ari. Ella, que era como su hermana pequeña, y sus tareas de la Academia de Lirios habían sido buena distracción cada vez que la activa había notado el vacío de Hamlet. Felipe y Arturo también habían estado dispuestos a entretenerla con cualquier minucia dentro de la base, pero para Bella no era lo mismo: necesitaba a una amiga… Además, Felipe también extrañaba a Cora y Arturo, a Escarlet. Aunque sin duda se respiraba un aura especialmente triste allá por donde fuera Bella.

			Hacía dos semanas, la noche en la que habían recuperado la Mano de Midas, Hamlet había salido por la puerta de aquel mugriento motel y no habían vuelto a verlo desde entonces. Lo que había hecho o dónde había estado era una auténtica incógnita para todos, ni siquiera los rastreadores habían podido dar con él: Hamlet sabía cómo esconderse. Pero las órdenes eran órdenes y el activo no podía ignorar la misión que El Príncipe Rana y Los Siete les habían asignado, menos aún si no quería levantar sospecha alguna…

			Bella salió del ascensor con un nudo en el estómago, dispuesta a subirse a la moto y conducir hasta el destinado que les habían asignado, Portugal. No sabía cómo enfrentarse a la situación, la idea de tener que reencontrarse con Hamlet la atormentaba. Para su sorpresa, la moto de su bleidäar ya estaba ahí y tenía una abolladura notable en un lateral del depósito. Lo rozó con sus dedos pensando cómo podría haber ocurrido, ¿se habría caído de la moto? ¿Habría tenido algún accidente? El estómago se le retorció un poco más.

			Mientras divagaba, la puerta del ascensor se abrió a sus espaldas. El corazón de la chica se aceleró. Habría identificado el ritmo y el sonido de esas botas al andar en cualquier parte. Con la mirada agazapada se giró para ponerse de frente a su compañero, pero el cuervo pasó por su lado sin decir nada. 

			Bella había rozado el colapso al verle y él ni se había inmutado. Eso le había dolido. Su bleidäar llevaba unas gafas de sol que no permitían que la chica distinguiese expresión alguna en su cara y sus hombros parecían relajados. Se puso los guantes moteros después de abrocharse la chupa hasta arriba. 

			Bella alzó la mirada para verle mejor. Él seguía sin hacer caso de ella, así que la chica cogió aire y consiguió decir:

			—Buenos días, Hamlet. 

			Él hizo un gesto con la mano a modo saludo y, tras ajustarse la enorme mochila que se colgó a la espalda, se subió a su moto sin contestar.

			La cuervo, quien en cualquier otra ocasión le habría gritado, insultado e incluso pegado alguna colleja ante esa actitud, parecía haberse olvidado su característica impulsividad en el cuarto. La verdad era que se alegraba de verle, de tenerle delante sano y salvo, aunque no le hablara. Hamlet le rompía los esquemas, con él Bella actuaba diferente que con el resto. A su pesar, se subió a la moto sin decir nada más, se puso el casco y ambos arrancaron.

		

	
		
			 

			e Capítulo 2 e 

			El Juramento de Cuatro

			Al se encontraba en el sótano de la mansión de sus padres. Solo había estado ahí abajo en muy contadas y especiales ocasiones, y eso le ponía nervioso, no conocía bien el entorno. Ese sótano solo se habilitaba para comités de emergencia.

			Se extrañó al ver personal que no era el de su casa. Sin duda eran guardaespaldas, pero no los de su familia. Al saludó con un ligero movimiento de mano desde la frente. Las seis personas que estaban en la puerta postrados, firmes y casi sin pestañear, no respondieron ni gesticularon en respuesta al saludo.

			Al se detuvo ante un gran portón de madera oscura y robusta, y respiró hondo. Solo eso le provocó dolor: hinchar el pecho en exceso le hacía sentir tirones en la parte interna del hombro izquierdo, que se le había dislocado hacía dos semanas durante la salvaje persecución por la capital. En ese momento, con las heridas de la cara a punto de cicatrizar del todo y el hombro ya en su sitio, lo único que seguía en plena recuperación eran los puntos de la incisión vertical del disparo que aquel maldito Absoluto le había hecho en el brazo.

			Después de aquella fatídica noche, Al había puesto a su mejor personal en busca de información acerca de todos los jóvenes que habían provocado su caída en desgracia. Él y su familia siempre habían sido conocedores de la existencia de los Absolutos y sus sedes en Madrid. De hecho, su misión era vigilarlos y controlarlos desde las sombras, pero aun así jamás habían tenido que profundizar en la identidad real de ninguno de ellos, pues durante años los Absolutos se habían mantenido pasivos e ignorantes ante el secreto de su familia.

			Pero aquella noche lo había cambiado todo y, tras mucho investigar, pudo corroborar que los nombres absolutos de Daniela y Marta eran Bella y Ariel respectivamente, que el bleidäar de Ariel se llamaba Hansel, y que este era hermano de la difunta Gretel y también que el chico rubio que le había disparado se llamaba Hamlet… Además, según la información que pudo obtener, este último parecía haber mantenido una relación sentimental con Ofelia, la otra chica a la que él había matado en el Museo del Prado. Sabía que había habido más personas en aquella furgoneta, seguramente uno o dos rastreadores, el típico modus operandi de las organizaciones Grimm, pero ni él ni nadie de su equipo tuvieron la oportunidad de verles bien la cara.

			Lo que más le había llamado la atención de todo aquello, y por lo que se pudo relamer un poco en sí mismo, fue descubrir que Ari y Hansel eran miembros de los Posion Devils, mientras que Hamlet y Bella pertenecían a los Black Ravens. Bastaba con enviar de manera anónima cualquier plano de las cámaras de seguridad ocultas de aquella noche y hacer que los sentenciaran a todos por traidores a su organización.

			Al conocía en profundidad las costumbres, enseñanzas y leyes de cada hermandad y sabía bien que los diablos tenían estrictamente prohibido relacionarse con los cuervos.

			Pero todavía no había hecho nada. No había movido un solo dedo en dos semanas. Se había quedado al margen, recuperándose y planeando cómo contraatacar. No podía hacerlo sin la autorización de sus superiores, de sus padres.

			—Señor —uno de los hombres de su séquito, solo un poco más mayor que él, se acercó y le entregó una carpeta—. Aquí está toda la información que nos ha pedido estas últimas semanas.

			Al y su familia tenían su propio centro de investigación en dos salas contiguas de la mansión: potentes ordenadores, grandes pantallas, sus propios rastreadores belores… Todo para mantener a los Absolutos a raya e intervenir solo cuando fuera necesario. Así que solo le habían hecho falta un par de seguidores aquí y allá para hacer unas cuantas fotos y un análisis de las rutinas y movimientos de Bella y sus amigos en los últimos días. Pero los jóvenes apenas habían salido de las bases Grimm, por lo que no habían podido averiguar el paradero de la Mano de Midas, ni de la carta de Ludwig Grimm.

			—De acuerdo —cogió la carpeta y la hojeó.

			—Álvaro, ya puedes pasar —dijo una voz masculina a través de la gran puerta de madera que tenía delante. Odiaba que le llamaran por su nombre completo y puso sus ojos en blanco. Con un movimiento de mano despachó al hombre y atravesó la puerta, esperando que toda la información que había recopilado fuera suficiente para infundir esperanza y tranquilidad a sus superiores.

			Cuando estuvo en el centro de la sala circular se dio cuenta de que sus padres, sentados en imponentes sillones de madera labrada sobre una tarima semicircular de medio metro de altura, no estaban solos. Los acompañaban tres personas más.

			La incomodidad de Al aumentó: no le gustaba ser juzgado, y mucho menos por personas que ni siquiera conocía.

			Su madre se levantó y tomó la palabra:

			—Hijo, te presento a George Davies, Emelie Bisset y Griselda Müller.

			La mujer había señalado respectivamente a un hombre y dos mujeres, todos sentados a su izquierda.

			Por los apellidos, Al enseguida averiguó quiénes eran: representantes de las otras familias encargadas de guardar el secreto de Ludwig Grimm. El hombre provenía de Inglaterra, la primera mujer de Francia y la otra de Alemania. 

			—Supongo que sabes por qué estamos aquí —el hombre, con acento inglés muy marcado, se dirigió al muchacho.

			Todos los miembros de las cuatro familias eran adoctrinados en el aprendizaje del castellano, el alemán, el francés y el inglés.

			—Sí, señor.

			Al miró directamente a su padre, acusándolo de no haberle avisado de todo aquello. Estaba siendo el momento más bochornoso de su vida. 

			—Por primera vez, desde que Ludwig les confió el secreto de los Grimm a nuestros antecesores, se ha perdido la carta y el verdacksal que él mismo entregó a nuestras familias hace ya tantos años —siguió George.

			—La Mano de Midas nos proporcionaba estabilidad y seguridad económica, y lo único que teníamos que hacer a cambio era guardar la carta y proteger el verdacksal —se unió la mujer alemana—. Y tú, en una sola noche, te las has apañado para perder ambos.

			Los padres de Al parecían avergonzados, no pronunciaban palabra.

			Su madre, una mujer de rasgos alargados muy similares a los de su hijo, pelo oscuro y ojos azules, no era capaz de levantar la mirada del suelo.

			Su padre, en cambio, tenía la vista fija en él, incriminándole con sus ojos marrones y su bigote negro torcido en una mueca, mientras intentaba evitar que se notara lo decepcionado y abochornado que estaba. Su pelo negro, siempre engominado hacia atrás, le daba un toque elegante que nunca perdía. 

			—No podemos permitir que los líderes de las organizaciones Grimm lleguen a conocer el contenido de la carta —finalizó la mujer francesa—. Es nuestro deber. 

			—Tengo información que podría hacer caer a los intrusos de aquella noche, si la enviamos…

			—¡No piensas! —gritó Emelie—. Tu sangre caliente española no te deja pensar.

			Los padres de Al prefirieron ignorar ese comentario. 

			—Hemos esperado todo este tiempo para ver si los intrusos acudían a sus superiores con la carta, ¡pero no lo han hecho! Lo que nos indica que no quieren compartir esa información con ellos —siguió explicando la mujer francesa—. Al menos por el momento. Así que si los descubrimos ante sus superiores, tendrán que justificarse y empezar a dar explicaciones.

			—Explicaciones que no queremos que den —puntualizó el hombre británico.

			—Hay que acabar con ellos para que el secreto no se pueda divulgar y recuperar la carta y el verdacksal —dictaminó entonces Griselda, la mujer alemana—. Como vosotros, la familia Guerrero, sois los responsables de la desaparición —señaló a los padres de Al—, las otras tres familias hemos determinado que tendréis que ser vosotros los que pongáis fin a la vida de esos chicos y recuperéis lo que es nuestro en menos de dos meses, o seréis excluidos del Juramento de Cuatro. 

			—Estamos de acuerdo —respondió Samira, la madre de Al, con pesadumbre.

			—Mi hijo lo solucionará personalmente —finalizó su padre—, ¿verdad, Álvaro?

			—Sí, padre. 

			El chico hizo una pequeña inclinación con la cabeza como muestra de respeto y salió de la sala, dispuesto a recuperar el honor y la dignidad de su familia.

			Una vez fuera, por fin pudo relajar los puños que había estado apretando con fuerza durante la reunión. Los nudillos se destensaron en cuanto abrió las manos, se dio cuenta de que la carpeta, que no había dejado de sujetar durante todo ese tiempo, estaba más que arrugada. Tuvo ganas de gritar. Odiaba al hombre inglés, odiaba a la mujer francesa y también a la alemana. Odiaba a sus progenitores, en especial a su padre. Pero sobre todo se odiaba a sí mismo.

			Justo entonces sonó su teléfono móvil, era un mensaje de Aitor que decía: «Necesito verte tío, ¿dónde estás? Llevo llamándote días. Vuelve a casa, por favor».

			Al había estado ignorando las insistentes llamadas de su mejor amigo durante los últimos días. Imaginaba que Daniela (o mejor dicho Bella) habría cortado el contacto con su amigo después de lo ocurrido, y había asumido que las llamadas se debían a la ausencia y el silencio de la chica. No tenía tiempo que dedicar al corazón roto de Aitor.

			Pero ese mensaje le pareció diferente, como una súplica.

			—Quiero vigilancia constante en la puerta de las bases de las organizaciones Grimm —le ordenó al mismo hombre que le había dado la carpeta, devolviéndosela de mala gana, pues no le había servido de nada—. Quiero que estéis pegados a su culo: si alguno de los miembros del grupito ese se mueve, le seguís, si alguno estornuda, le dais un pañuelo y si uno saca una pistola, lo apuntáis con otra. ¿Entendido? Quiero que seáis su puñetera sombra.

			—Entendido, señor —le contestó respetuosamente el guarda, para después salir corriendo mientras hablaba por un walkie talkie.

			v v v

			—¡Al! —Aitor le abrazó en cuanto entró por la puerta del piso que compartían en el centro de Madrid—. ¡Cuánto me alegro de verte!

			—¿Qué te ocurre? —preguntó al darse cuenta del deplorable estado de su amigo. 

			Olía mal, tenía la barba exageradamente descuidada y unas enormes bolsas bajo los ojos que le llegaban hasta casi la mitad de los pómulos.

			—Tú tampoco estás en tu mejor momento —le rebatió Aitor—. ¿Qué te ha pasado en la cara?

			Al dio gracias de que su amigo no pudiera ver los puntos de sutura del brazo, ocultos por una camiseta de manga larga.

			—Me caí con la moto, nada grave —mintió. 

			—No te he visto en dos semanas, ¡¿y no me cuentas nada?!

			—No quería preocuparte, he estado recuperándome en casa de mis padres.

			—¿Ya han vuelto?

			—Sí —respondió apretando los dientes—. Aunque ojalá no lo hubieran hecho.

			Aitor ignoraba los motivos, pero sabía que la relación de Al con sus padres era complicada, por lo que ni siquiera preguntó. Era algo normal, más aún cuando se mezclaba familia y negocios.

			—¿No tendrías que estar trabajando en la comisaría? —le preguntó a su compañero.

			—He pedido que me alargaran el permiso, he dicho que estoy enfermo, con gripe, grave —respondió, sentándose en el sofá y dejando caer todo su peso de manera torpe. 

			—Pero no lo estás, no estás enfermo.

			—Muy hábil, Sherlock —Aitor apoyó los codos sobre las rodillas y se frotó la nuca—. No puedo volver a la comisaría hasta que no sepa qué hacer con esto.

			Se llevó la mano a un bolsillo de sus vaqueros, sacó el móvil y empezó a buscar algo. Al dejó el casco de su moto en la mesa de centro y se sentó a su lado. Cuando Aitor por fin encontró lo que buscaba, le dio la vuelta al móvil y Al pudo ver una foto en la que aparecían las dos chicas a las que había asesinado en el Museo del Prado, junto a Bella y Hamlet.

			—¿De dónde la has sacado? —preguntó alterado. 

			Aquello no era bueno para sus planes.

			—Me llegó hace un par de semanas, de parte de una fuente anónima —respondió su amigo, levantándose y dando vueltas por el salón—. No sé qué hacer, esto pone a Daniela en el punto de mira. Este chico rubio es ese con el que le vimos un día por ahí paseando, ¿recuerdas? ¡Resulta que son amigos! Y que ambos conocían a las víctimas del museo. Me engañó. No estaba infiltrada en la banda, ¡forma parte de ella!

			—Aitor, relájate —se levantó y le agarró por los hombros—. ¡Relájate!

			No sabía si le gritaba a él o a sí mismo.

			—¿Crees que debería enseñarle esta fotografía al comisario? Es una prueba clave para la investigación del caso —expuso—. Pero no sé si debería hablar primero con Daniela para que me lo explique. ¡Tampoco he sido capaz de contactar con ella! No sé qué hacer.

			Al no se lo podía permitir, esa fotografía no debía llegar a las autoridades. Si lo hacía, una orden pública de arresto se ejecutaría contra Bella y Hamlet, lo que llevaría a los líderes de la organización a hacer preguntas… Las familias del Juramento de Cuatro le habían dejado muy clara su postura: no querían levantar la liebre, pues eso llevaría a El Lobo y El Príncipe Rana directamente hasta la carta de Ludwig Grimm.

			—Creo que deberías darle una oportunidad a Daniela —dijo—. Seguro que no es lo que parece.

			—¿Tú crees?

			—Aitor, tío, confía en mí —le miró a los ojos—. A esa chica le gustas demasiado como para que te haya mentido, seguro que todo tiene una explicación. ¡Puede ser incluso un montaje! Te sorprendería la de maravillas que hace ahora mismo la gente con un buen editor de imágenes. Dale una oportunidad.

			El policía suspiró y agarró una de las manos de Al, agradeciendo sus palabras.

			Seguiría su consejo.

		

	
		
			 

			e Capítulo 3 e 

			Como dos gotas de agua

			Después de más de cinco horas en la carretera, llegaron a Oporto en el tiempo previsto. Incluso habían podido hacer una parada a medio viaje, en una gasolinera de carretera. Aunque no habían hablado nada. Cada uno había repostado su moto, se habían comprado algo para calmar la sed y el hambre, y habían seguido su camino sin intercambiar más que un gesto para reanudar la marcha.

			Tenían reserva en el Hotel Sheraton Porto & Spa, por lo que accedieron al parking exterior y dejaron sus motos en las plazas indicadas en la reserva. Hamlet tomó la delantera y, casi sin tomarse un solo minuto de respiro, entró en el edificio con el casco en la mano, sin esperar a Bella. Ella puso la cadena de la moto con calma, revisó su mochila para comprobar que llevaba todo lo necesario y sacó el DNI falso, con su nombre fantasma.

			—Bom dia, es la Señorita Hidalgo, ¿verdad? —preguntó el recepcionista con el mejor español que pudo y un acento muy peculiar, en cuanto la cuervo entró por la gran puerta de cristal del hotel. 

			—Así es.

			—El joven que acaba de entrar ya lo ha gestionado todo. Lo único que debe hacer es dejarme su DNI un momento y listo, podrá subir a su habitación —explicó.

			Bella miró hacia el ascensor, Hamlet acababa de subir. No tenía intención de esperarla ni de pasar más tiempo de la cuenta con ella.

			Aunque la organización siempre cubriera dos habitaciones cuando las misiones eran fuera de la capital, Hamlet y ella habían dormido juntos en todas, hasta entonces. Resopló molesta y le entregó su documento de identificación al elegante recepcionista.

			Hamlet llegó hasta la última planta del edificio. Su habitación se encontraba nada más salir del ascensor a mano derecha. Adentrándose en ella, observó la magnitud del alojamiento. Los Black Ravens no habían escatimado en gastos en aquella ocasión, aquel tipo de hoteles no entraba dentro de los parámetros corrientes, pero todo tenía una razón: los rastreadores habían localizado una gran señal proveniente de aquel hotel y sus alrededores, por lo que el verdacksal tenía que estar cerca de allí.

			Hamlet dejó su mochila sobre el sofá de la habitación, abrió la puerta de la terraza de par en par y salió al enorme balcón. Respiró hondo la brisa leve que recibía del mar. A pesar de estar alejado de la costa, podía sentir el cosquilleo del aire del mar en el rostro.

			Bella ascendió hasta la misma planta. También tenía una habitación en la parte más alta del hotel, pero la suya se encontraba al final del pasillo, a mano izquierda.

			Hizo exactamente lo mismo que su bleidäar, eran como dos gotas de agua. Bella se adentró en la habitación y, después de dejar la mochila tirada en el suelo, abrió las puertas del balcón y salió a tomar el aire.

			Las habitaciones eran amplias y de decoración moderna, pero mantenían un estilo clásico con muebles de madera oscura. Disponían de un baño con bañera y su propia salita de estar. Había una mesita y un sofá a un lado del dormitorio, y un enorme ventanal que dejaba entrar mucha luz natural.

			Pasaron lo que quedaba de mañana y el mediodía solos en sus habitaciones, estudiando el mapa de la ciudad y revisando los lugares que los rastreadores habían señalado como puntos calientes. Era un trabajo que normalmente hacían juntos y Bella no disfrutó de aquella parte de la misión tanto como otras veces. A Hamlet se le daba mejor… Ella ni siquiera sabía por dónde sería mejor empezar a investigar.

			El servicio de habitaciones les llevó la comida, así que continuaron encerrados hasta las cuatro de la tarde. A esa hora Bella escribió a Hamlet, tras escribir y borrar varias veces el mensaje, para proponerle salir a investigar fuera. Él contestó con un escueto sí y se encontraron en la recepción del hotel.

			—¿Has encontrado algo interesante? —la chica intentó comenzar una conversación nuevamente.

			Ya no se lo esperaba, pero el cuervo respondió:

			—Me ha llamado la atención el Jardín Botánico de la Universidad de Oporto. Por lo que nos han indicado los rastreadores, ha habido bastante movimiento por allí últimamente. Tanto el hotel como el jardín son los puntos más destacados y aquí no hemos sentido nada, por lo que creo que deberíamos empezar por allí.

			Bella se quedó helada por un momento. Hamlet se había dirigido a ella. A pesar de seguir enfadado, era capaz de separar el trabajo de su relación personal.

			—Sí, sí… por supuesto. Empecemos por ahí —respondió tan natural como el asombro se lo permitió.

			Los dos anduvieron hacia el Jardín Botánico para observar a los transeúntes que paseaban por aquellas calles. La mayoría era gente joven, belores universitarios. Hicieron algunas preguntas a los grupos de chavales que se cruzaban a su paso, recopilando información y datos relevantes sobre alguna rareza local, vestidos de incógnito como periodistas. Ambos habían dejado las chupas en el hotel y vestían vaqueros y fulares coloridos, con una grabadora en la mano que acercaban a la boca de cualquiera al que entrevistaban. Estuvieron más de dos horas preguntando, y eso que el camino hacia el Jardín Botánico era corto. Afortunadamente, dieron con algo.

			—Has escuchado a esas dos universitarias, ¿verdad? —preguntó Bella—. ¿Crees que se trata de un verdacksal de energía positiva?

			—Sigamos buscando datos —concluyó secamente el cuervo.

			Las dos universitarias con las que habían hablado les habían contado que, desde hacía unos meses, se había empezado a correr el rumor de que si se paseaba por aquellos jardines, cualquier propósito o meta impuesta podía lograrse: los deseos se hacían realidad. Como si de un milagro se tratase. Estaban en plena época de exámenes, así que el jardín estaba abarrotado de gente.

			A los dos jóvenes les recordó a la fama que tienen los pasillos traseros de la catedral del Pilar, en Zaragoza, solo que aquello parecía ser obra de un verdacksal.

			Al fin, llegaron al Jardín Botánico y pasearon por los verdes parajes esperando sentir algo. Ambos se detuvieron al ver un pequeño laberinto de arbustos bajos. Infinidad de recuerdos volaron a sus mentes. A Hamlet, ver el laberinto que separaba las bases de las organizaciones Grimm a través de su ventana en la base de los Black Ravens seguía revolviéndole por dentro. Ver algo así, fuera de las bases, le recordaba lo invisibles que eran para el resto de la sociedad.

			—Es surrealista que un laberinto sea un elemento decorativo, ¿no crees? —dijo.

			A Bella le extrañó que Hamlet le hablase de algo que no fuese la misión, pero lo agradeció, aunque sabía que eso le estaba haciendo recordar a Ofelia y, por consiguiente, el hecho de que Bella le hubiese ocultado información en relación a su muerte.

			—Sí… Bueno y ¿cómo estás? —intentó preguntarle.

			—Centrado en lo que tenemos que hacer —respondió Hamlet alejándose de ella, cerrándose otra vez. 

			La chica asintió y maldijo para el cuello de su camisa mientras asimilaba ese tercer corte; su compañero no quería comenzar una conversación. Estuvieron unas tres horas deambulando por los jardines e incluso se separaron durante un rato para mirar por diferentes lados, pero no encontraron nada, no sintieron ninguna arritmia.

			Reclinados en una de las fuentes tras el cansado y largo paseo, decidieron que ya era hora de volver al hotel. Allí revisarían todos los datos recopilados de las entrevistas y Bella se los enviaría a Felipe y Arturo, que buscarían información sobre posibles objetos con efectos similares a los que los belores habían descrito.

			Volvieron en silencio al hotel.

			—¿Quieres que…? —empezó Bella cuando estaban entrando por la puerta.

			—No, será mejor que cada uno se vaya a su habitación —respondió, sabiendo lo que propondría—. El viaje me ha dejado molido, así que me tumbaré en la cama a revisar todo. Seguramente me quede dormido pronto.

			—Claro, sí, será mejor así —respondió ella, bajando la mirada.

			La incomodidad por tener que trabajar juntos sin haber hablado desde el episodio del motel se palpaba más y más. Por muy profesionales que quisieran ser, a los dos les costaba mantener las formas después de llevar todo el día juntos. Hamlet se fue a su habitación casi sin mirarla. Entró y cerró la puerta con rapidez. Suspiró al quedarse solo, de espaldas contra la puerta.

			Bella llegó hasta su habitación y lo primero que hizo fue coger un jarrón que había en la mesita frente al sofá y tirarlo contra la pared.

			—¡A la mierda! —gritó enfadada al ver el jarrón hecho añicos en el suelo—. ¡Que lo pague la organización! O no, aún mejor, ¡qué se lo hagan pagar al idiota de mi bleidäar! —gritaba como si las paredes fueran de hormigón reforzado, pero los huéspedes de la habitación de al lado se preguntaron si deberían llamar a seguridad.

			Una hora después, tras corroborar que no sería capaz de centrarse en la investigación, el servicio de habitaciones le subió una pizza y un refresco para cenar y, malhumorada, se tumbó en el sofá.

			—Seguro que don perfecto se ha pedido una ensaladita y una botella de agua —refunfuñó con la boca llena y el ceño fruncido, mientras hacía muecas cómicas imitando a Hamlet al hablar—. ¡¿Por qué no tengo el valor de enfrentarme a él y decírselo todo a la cara?! —se culpaba a sí misma por la insólita cobardía que estaba mostrando.

			Un par de programas de telebasura y varios mensajes desesperados con Felipe después, Bella recogió los restos de pizza y salió de la habitación. Seguía teniendo hambre y no quería volver a molestar al servicio de habitaciones. Estar nerviosa le daba más ganas de comer de lo habitual.

			Bajó a la recepción y preguntó por alguna máquina expendedora. Le indicaron que al lado de la sala de reuniones había una. Salió de la recepción y se dirigió por el pasillo de la izquierda hacia allí. Sonrió al ver la máquina y las barritas de chocolate que la esperaban dentro.

			Revisó la chatarra de su monedero, cogió varias monedas y tecleó un par de números. Fue entonces cuando sintió una arritmia en el pecho.

			—No puede ser —se sobresaltó.

			Con un acto reflejo se llevó la mano a la espalda en busca de su arma, pero no la llevaba encima. Aunque el impulso le duró poco, en seguida fue sustituido por otro. Se alejó de la máquina expendedora dejando las chocolatinas dentro y se dirigió hacia la habitación de Hamlet. Tenía que hablar con él.

		

	
		
			 

			e Capítulo 4 e 

			Con valor

			Hamlet estaba adormilado, con los ojos cerrados y tumbado en la bañera, hasta que alguien empezó a aporrear la puerta de su habitación.

			—¿¡Vamos a hablar!? —gritó Bella desde el otro lado.

			Él frunció el ceño y continuó sumergido en el agua, sin responder. Sabía que su amiga entraría de una manera u otra, al fin y al cabo se trataba de Bella, pero la haría esperar un poco. La conocía bien, eso la alteraría más. Al menos, esa pequeña tortura le hacía sentir bien.

			—¡Hamlet! —volvió a gritar—. ¡Ábreme la puerta!

			Por las horas, Bella sabía que era imposible que el chico estuviese dormido. La estaba ignorando de manera descarada. Frunciendo el ceño volvió a su habitación.

			Hamlet abrió un ojo al notar que Bella había dejado de aporrear la puerta.

			—Eso sí que no me lo esperaba —susurró, volviendo a cerrar el ojo y sumergiéndose un poco más en el agua templada.

			Entonces escuchó un chasquido. Alguien había abierto la puerta.

			—Esas puñeteras ganzúas… —murmuró Hamlet en voz baja.

			—¿Vamos a hablar del tema de una vez por todas o qué? —dijo Bella, irrumpiendo en el baño sin que le importase lo más mínimo que su amigo estuviese en la bañera. Al pasar por la habitación había visto un bol de ensalada y una botella de agua vacía en la mesa, y eso la había cabreado aún más. 

			—¿Se puede saber qué haces? —se enfadó el chico, pues no había espuma suficiente y su cuerpo solo quedaba cubierto de forma parcial.

			Intentó alcanzar la toalla, pero así tumbado le fue imposible llegar hasta ella. Bella la cogió y la lanzó fuera del baño.

			—Deja de buscar excusas para no hablar conmigo y hazlo de una vez. 

			Hamlet bajó la mirada y respiró hondo para no gritar ante la impertinencia de su compañera. 

			—Fuera de mi habitación, Bella —le ordenó.

			—¿O qué?

			—Te lo estoy diciendo en serio —insistió él.

			—Y yo también. Habla, exprésate, grita, ¡dime algo de una vez! —chilló con los puños cerrados por la ira.

			El cuervo dio por perdida la opción de salir del agua y taparse, por lo que se acomodó de nuevo en la bañera.

			Bella se sentó en el suelo, encogió las piernas y apoyó su espalda contra el poyete alto de la bañera, así no veía directamente a Hamlet.

			—No pienso irme hasta que hablemos.

			—¿Por qué me das la espalda? —le preguntó el chico.

			—Porque no quiero verte desnudo, otra vez —respondió Bella, recordando una misión que se había torcido estrepitosamente y de manera muy explícita.

			—Y también porque no soportas mirarme a los ojos después de lo que hiciste —añadió él sin pelos en la lengua.

			Bella maldijo que el chico la conociera tantísimo.

			Los dos enmudecieron. Solo se escuchaba el gotear del grifo de la bañera.

			—¿Dónde has estado todo este tiempo, Hamlet? Hemos estado muy preocupados por ti —preguntó por fin la chica.

			Él guardó silencio.

			—Es entendible que no quieras hablar conmigo, pero ¿y los demás? Ellos no tomaron parte en mi decisión —continuó hablando Bella—. Además, han ocurrido cosas que necesito contarte para ponerte al tanto de todo, cosas importantes.

			Bella pensaba en el mensaje que había recibido la madrugada que pasaron en el motel. Alguien le había enviado una fotografía incriminatoria a Aitor, con el que había estado tonteando y que, por si fuera poco, era el inspector al mando del caso del Museo del Prado. Hamlet no sabía lo de los mensajes y ella ni siquiera sabía cómo contárselo.

			Lo que más desconcertaba a la chica era el silencio por parte del chico. Ella no se había atrevido a escribirle, pero él tampoco había contactado con ella.

			—La atención la necesitaba Hansel, no yo —dijo el chico rubio.

			—¿Y crees que Hansel no te ha echado en falta durante su recuperación?

			Hamlet jugó con el agua. Dejó que las gotas cayesen por su mano hasta perderse en la bañera y produciendo hondas infinitas.

			—Jamás te había visto tan enfadado y eso me aterró por completo —confesó la cuervo, metiendo la cabeza entre las rodillas.

			—Yo tampoco, también me asusté —respondió—… Desde que Ofelia no está, tú has sido mi pilar fundamental… Es una tarea que antes os dividíais entre las dos… Y ahora me siento inestable.

			—Te equivocas. Tú eras quien ayudabas a Ofelia a tener fe en sí misma y quien me ayuda a mí con la gestión de mis emociones. Gracias a ti, Ofelia consiguió destacar por la seguridad que tú le infundiste y yo he salido de mil líos.

			El chico no dijo nada, se limitó a recibir sus palabras. Todo se podía resumir en lo muchísimo que se necesitaban el uno al otro.

			—Aunque te hiciese daño, creo que hice lo correcto. Aseguré la supervivencia de nuestros compañeros, arriesgar tanto aquella noche era muy peligroso, Hamlet. Yo también quiero vengar a Gretel y a Ofelia, pero tenemos que hacerlo juntos. No quiero perder a nadie más —las lágrimas caían en silencio por las mejillas de Bella—. Incluso yo misma estuve a punto de perder el control e incrustarle una bala en la cabeza a ese capullo, así que lo entiendo… Lo entiendo y lo siento muchísimo.

			—Te entiendo, Bella. Después de mucho pensarlo y de muchos días solo, yo también creo que hiciste lo correcto —explicó casi sin voz—. Pero me hubiese gustado que me lo hubieses dicho antes en lugar de enterarme de aquella manera. Quitarme así la oportunidad de vengar a Ofelia fue… Tú ya sabes que en el fondo yo habría hecho lo correcto, pero no te fiaste de mí. Eso es lo que más me duele. 

			—Te habría sido imposible hacer lo correcto en ese momento, Hamlet, y tú también sabes esto —rebatió la chica—. La situación exigía que no te lo dijera en ese instante.

			Las lágrimas se seguían deslizando por los pómulos de la chica.

			—Quizás tengas razón, necesito ver a ese cabrón muerto… Si no es imposible que pueda pasar página —concluyó el activo.

			Ella asintió y limpió las lágrimas de su cara con la manga de su camiseta. Lo entendía perfectamente, ella quería lo mismo. El rostro de Al la había atormentado en sus pesadillas desde entonces.

			—¿Entonces estas semanas que has estado desaparecido no has intentado acabar con él? —preguntó sorprendida, todos creían que Hamlet había vuelto en plan kamikaze a la mansión.

			—Claro que lo intenté, pero ese tipo tiene más seguridad privada que Los Siete y creo que está monitorizando nuestros movimientos —dijo—. No pude averiguar mucho más ni acercarme más a él, pero sé que está preparando la artillería pesada. Ha habido mucho movimiento.

			Hamlet sacó un brazo de la bañera y, aún mojado, rodeó a su amiga por los hombros y la parte superior del pecho. Bella lo agarró y recostó su cabeza sobre él, limpiándose las últimas lágrimas. Aquel era el gesto que más necesitaba de todos, el abrazo de un amigo, de su mejor amigo.

			—Lo haremos juntos —le dijo Hamlet.

			Bella le dio un beso en el brazo.

			—¿Entonces adónde fuiste? —volvió a preguntar—. No creo que estuvieras escondido para vigilar la mansión de Al todos esos días.

			—Fui a verla —el joven rompió en llanto—. Descubrí dónde estaban sus cenizas y fui a verla.

			Su amiga enmudeció. Sabía el dolor que les producía a Hansel y Hamlet no saber dónde estaban los restos de Ofelia y Gretel. El hecho de que su bleidäar lo hubiese descubierto, aliviaba ese dolor interno ante la incertidumbre.

			La capacidad resolutiva para obtener datos y recopilar información del cuervo era asombrosa, por lo que pasó apenas una semana deambulando de motel en motel, de infiltración en infiltración, esquivando cualquier posible contacto con sus amigos. Pasados varios días, Hamlet por fin encontró algo. Consiguió el informe de un juez en el que se detallaban los datos más relevantes sobre el paradero de las víctimas del caso del Museo del Prado. Leer que habían sido incineradas, se tradujo por un día entero de lloros y puñetazos a la pared.

			Al día siguiente, Hamlet había ido al lugar en el que habían depositado los restos de ambas activas: el Cementerio Jardín de Alcalá de Henares. Era de reciente construcción, relativamente, y uno de los que más espacio disponía para ofrecer este servicio al Estado.

			Como nadie había reclamado los cuerpos, se les había asignado un número de identificación por parte del juez, con el fin de poder ubicar las cenizas en algún sitio y ofrecer la posibilidad de encontrarlas a algún familiar.

			Cuando llegó al columbario, Hamlet se tiró de rodillas al suelo en frente de las dos placas a ras del suelo, con los números 8737 y 5106. Sabía que el segundo era el de Ofelia.

			Se había quedado varias horas postrado allí, casi inerte, pensando en lo muchísimo que deseaba romper la piedra que le separaba de la urna de su difunto amor.

			Bella no podía soportar lo doloroso que estaba siendo recrear dicha imagen conforme Hamlet se lo narraba.

			—He de reconocer que he pensado en torturarte por tu decisión todo este tiempo. Ignorándote, esquivándote… pero eso también me estaba torturando a mí—dijo Hamlet.

			—Pues te estaba saliendo bien —respondió la chica dolida—. Habías conseguido bloquearme por completo, me moría de miedo solo de pensar en hablar contigo.

			—Pues parece ser que vuelves a ser tú, porque gracias a tu descarada irrupción en mi relajante baño por fin estamos hablando —dijo él divertido, volviendo a la habitual jerga con su amiga—. Si entrar aquí y verme así no es tener valor… —bromeó.

			Y entonces Bella se sobresaltó. Se dio cuenta de que, desde que había sentido la arritmia, su mente había olvidado todo lo demás (incluso el hecho de haber averiguado que un objeto maldito andaba cerca), para centrarse únicamente en Hamlet.

			—Valor…—se levantó estrepitosamente y miró a su amigo—. ¡Ha sido el verdacksal!

			El chico se incorporó de golpe y se quedó sentado en la bañera.

			—¿Estás hablando en serio? ¿Lo has sentido?

			—Sí, abajo. Creo que su poder ha sido lo que me ha hecho venir hasta aquí.

			Bella recogió la toalla que había arrojado fuera del baño y se la entregó a Hamlet:

			—Vístete, tenemos trabajo.

		

	
		
			 

			e Capítulo 5 e 

			¿Quién eres?

			A la mañana siguiente, Hansel ya se sentía con fuerzas como para salir de su cuarto. El orificio del disparo seguía necesitando los puntos que Hamlet le había puesto en el motel después de haber tratado la herida, pero ya podía incluso mover el brazo en un ligero ángulo ascendente. Además, los cuidados y tratamientos de Ari y Vanessa habían sido de lo más efectivos. Desde su llegada a La Estrella, el chico había estado en reposo absoluto en su habitación. Ari se había encargado de las curas diarias y del control de la fiebre y las infecciones, mientras que Vanessa se había encargado de robar, en pequeñas dosis, tranquilizantes y material de la enfermería para aliviar su mal estar, pues el departamento de rastreadores estaba cerca de la zona médica.

			Llevar una camiseta de cuello cerrado sería suficiente para que nadie notara nada raro. Además, estaba siendo una mañana de marzo especialmente fría, así que Hansel se puso por encima una de sus sudaderas de boxeo y salió al jardín interior de la base de los Poison Devils.

			Cuando la luz del sol cayó sobre su rostro, el joven cerró los ojos y disfrutó de ese cosquilleo que le proporcionaba notar como cada uno de sus poros absorbía los cálidos y reconfortantes rayos.

			Vio a sus tres amigas sentadas en un banco, cerca del Pozo sin Nombre.

			—¡Hansel! —lo saludó alegre Ari.

			Vanessa gesticuló, indicándole que las acompañara en su charla, mientras Escarlet tecleaba en su portátil. Hansel caminó hacia ellas, con cada paso que daba confirmaba que se sentía mejor que nunca. Su recuperación había sido espectacular y hacía mucho que no bebía nada de alcohol. Tantos días encerrado con las pequeñas deformidades del techo de su habitación como principal entretenimiento, le habían ayudado a reflexionar acerca de su más que ineficiente gestión emocional. Conocía el rostro del asesino de su hermana… y una botella de whisky no se iba a interponer en su venganza.

			No dejaba de pensar en los intensos ojos azules de Al y en lo mucho que le habían hecho dudar de su amigo Cora. Le avergonzaba muchísimo no haber dado todo su apoyo a Vanessa y Felipe cuando estos apostaron al cien por cien por la inocencia del diablo. Le costaba incluso mirar a la chica de rasgos árabes sin sentir una punzada de arrepentimiento. Sabía que ella le echaba más en falta que nadie… «Aunque quizás no más que Felipe», se dijo.

			Tenían que demostrar que Cora era inocente y salvarlo del juicio de la Cúpula Grimm. Los líderes internacionales de las organizaciones no darían pie a una sentencia justa. Hansel se lo debía a Vanessa.

			—Hola, chicas —saludó al llegar.

			Se sentó en el césped, de cara a ellas.

			—¿Qué tal te encuentras? ¡Es increíble que hayas salido! —exclamó Escarlet.

			—Bastante bien —respondió sonriente—. He tenido muy buenas enfermeras.

			Dio un pequeño golpe con la pierna a Ari y a Vanessa.

			—¡Eh! —se quejó la rastreadora de pelo azabache— ¿Y para la cocinera no hay halagos? Te he subido la comida y la cena todos los días.

			—Tienes toda la razón, mis disculpas —exageró una reverencia con la cabeza—. La sopa ha sido, sin duda alguna, lo que más propiedades curativas ha tenido.

			Escarlet levantó la barbilla, orgullosa.

			—Voy a necesitar que me pongáis al día —pidió el chico—. ¿Dónde está la…?

			—¡Shhhh! —Ari le acalló.

			Las tres miraron en todas direcciones, comprobando que no hubiera nadie cerca. La rastreadora cerró su portátil.

			—El «tesoro» —entrecomilló con los dedos Vanessa, refiriéndose a la Mano de Midas— está escondido en el bosque. No era seguro que ninguno de nosotros lo guardara en su habitación, cualquier Absoluto que pasara cerca de nuestra puerta lo sentiría.

			—Lo tenemos vigilado a diario. La misma madrugada en que volvimos, Felipe se encargó de colocar un localizador para mantenerlo controlado de manera remota y sin tener que acercarnos. Así evitamos posibles sospechas: cuantas menos visitas a ese sitio, mejor —aclaró Ari.

			—Pero ¿dónde exactamente…? —siguió preguntando el chico.

			—Gato Risón —contestó cortante Vanessa, que no quería seguir hablando del tema. Hansel entendió enseguida en qué punto exacto del bosque estaba enterrado el verdacksal.

			La chica tecleó un par de cosas en la pantalla de su tablet y le enseñó un mapa topográfico en el que había un puntito rojo parpadeante. Al mellizo siempre lo asombraba la facilidad con la que los rastreadores manejaban todos esos cachivaches tecnológicos. Él habría hecho una enorme X en el suelo para no perder el verdacksal.

			—¿Y sabemos ya por qué ese tesoro es tan valioso para Al y su familia? —preguntó el chico.

			—Tenemos una teoría, pero está incompleta —expuso Escarlet.

			—Contádmela.

			No habían querido explicarle a Hansel nada de la carta ni de la localización del verdacksal hasta entonces, porque la fiebre lo había seguido atormentando hasta hacía pocos días. Además, el constante estado de cansancio por los medicamentos hacía que se quedara dormido. Le pusieron al día de la carta de Ludwig Grimm y de su contenido, pues Hansel ya había quedado inconsciente en el motel cuando los demás la leyeron. También le contaron cómo se habían desecho de La Araña y la desaparición de Hamlet durante las dos últimas semanas. 

			Hansel enmudeció mientras lo asimilaba todo para después empezar a hablar de nuevo, dubitativo:

			—De acuerdo… Entonces, si me he enterado bien… Esa carta dice que Wilhelm Grimm usó un verdacksal con uno de sus hermanos pequeños, lo que acabó con su vida; y que después Jacob Grimm, como venganza, mató a Wilhelm y por eso fundó los Black Ravens y se separó de los Poison Devils, la organización que había creado con él.

			—Sí—afirmó Ari—. De locos, ¿eh?

			—Y que después de la muerte de Jacob, este le dejó en herencia el legado de los verdacksals a su otro hermano: Ludwig Grimm…—añadió el chico—. Pero eso sigue sin decirnos nada sobre el Saqueo de Marburgo.

			—Es lo que aún no sabemos cómo encajar en todo esto.

			—Lo único que ha evitado todos estos años que las organizaciones entren en guerra es el supuesto código de hermandad que existe desde que Jacob fundó los Black Ravens —dijo Vanessa—… Pero como esto salga a la luz, los diablos superiores de todos los países tendrían la excusa perfecta para comenzar una masacre contra los cuervos, pues en verdad Jacob fue el asesino de Wilhelm.

			—Apuesto lo que sea a que Jacob se inventó el código de hermandad para mantenernos a raya —comentó asqueado Hansel. Al fin y al cabo, su sangre seguía siendo más verde que morada.

			—Quién sabe…

			—¿Puede que Al y su familia sepan algo más y que por eso guarden esa carta?

			—Seguramente —respondió Ari en esa ocasión.

			—Es muy sencillo, entonces —dijo el mellizo.

			Las tres chicas se miraron desconcertadas. Ellas habían pasado dos semanas intentando encajar el puzle y podían calificarlo con cualquier adjetivo menos con «sencillo».

			—Lo secuestramos y torturamos hasta que nos diga todo lo que sabe —dijo con simpleza—. Y cuando confiese todo, lo matamos.

			Ari se llevó una mano a la frente, Escarlet intentó disimular una carcajada y Vanessa gruñó para después decir:

			—Típico de Hansel.

			—¡Lo digo en serio!

			—Lo sé, y eso es lo peor.

			El mellizo solo podía pensar en vengar la muerte de su hermana.

			—¿Hansel? —preguntó una niña que se acercaba a ellos desde el edificio principal, la residencia de lirios.

			—Oh, no —dijo Ari.

			—¿Quién es? —preguntó perplejo.

			—No tengo ni idea, pero lleva preguntando por ti desde que volvimos.

			—Hemos tenido que inventarnos infinidad de escusas para explicar tu ausencia —añadió Escarlet—. Ha sido bastante… pesada.

			La niña era mucho más joven, estaba en su primer año como estudiante en La Estrella. Tenía el pelo liso y rubio recogido en una coleta perfecta. Sus ojos castaños eran muy llamativos gracias a las enormes pestañas naturales que tenía. Sus facciones eran redondas y era algo bajita para la edad que tenía.

			—¿Hansel? —volvió a preguntar cuando ya estuvo a su lado.

			—Sí, ¿qué quieres? —preguntó cortante.

			—Llevo intentando localizarte desde hace semanas —una sonrisa tonta se dibujó en su cara.

			Parecía muy dulce e inocente.

			—He estado algo ocupado —dirigió una breve mirada a sus amigas.

			—Solo quería conocerte, me hacía ilusión desde que un compañero de clase de Versos Hechizados me dijo cómo te llamabas —extendió su mano derecha, ofreciéndosela al chico

			—¿Y eso por qué? —se le estrechó, extrañado.

			—Porque yo me llamo Gretel.

			La niña sonrió sin saber lo que aquello realmente significaba para él. Todo lo que estaba arrebatándole en ese instante. Esa niña le había robado el nombre a su hermana.

			Ari, Vanessa y Escarlet se quedaron sin respiración, atentas a los movimientos de su amigo. Él no se movió, ni siquiera parpadeó.

			—Tengo que irme —Hansel soltó la mano de la lirio y se levantó, sin importarle el tirón en la cicatriz del hombro al hacerlo. Caminó con decisión, lejos de allí.

			Gretel se quedó perpleja. Ari inspiró profundamente y deseó que su amigo no fuera derecho a la moto para emborracharse en cualquier bar de la capital.

		

	
		
			 

			e Capítulo 6 e 

			Verde esmeralda

			Durante toda la madrugada, Bella y Hamlet se habían dedicado a buscar el verdacksal con ahínco, pero no habían dado con él. A aquellas altas horas de la noche apenas contaban con personal del hotel despierto como para terminar de recopilar toda la información que necesitaban para localizar el objeto maldito y hacerse con él. El joven recepcionista del turno de noche no les había sabido siquiera decir dónde se encontraba el cuarto de estar de la planta baja. Llevaba muy poco tiempo trabajando allí; no había sido de gran ayuda.

			Cuando amaneció, ambos activos se sentían inútiles e impotentes. Era como si la arritmia que había sentido Bella nunca hubiese sucedido. El verdacksal se había esfumado, estaba claro que ya no estaba en el hotel. Lo único que habían hecho había sido deambular sin sentido pasillos arriba y abajo durante horas esperando sentir algo. Tras visitar la máquina expendedora y sus alrededores por octava vez, decidieron volver a sus habitaciones y descansar: retomarían la investigación entrada la mañana.

			A las once de la mañana, Hamlet y su compañera se reunieron en el vestíbulo del hotel para hablar con el recepcionista del turno de día.

			—¿Has podido dormir algo? Vaya ojeras… —dijo Hamlet, golpeando ligeramente a Bella en el brazo.

			—Te has levantado bromista, ¿eh? —respondió arqueando la ceja—. ¿Tú te has mirado al espejo?

			Los dos esbozaron una sonrisa. La conversación de la noche anterior, provocada por el efecto del verdacksal, había limado las asperezas entre ellos. Aún quedaba un resquicio de resentimiento por lo sucedido la noche del asalto, pero los dos amigos sabían que poco a poco irían disipándose.

			—Bom dia, como posso ajudá-lo? —preguntó en portugués el mismo recepcionista que les había atendido al llegar por primera vez al hotel.

			—Hola, buenos días —saludó Bella—. Mire, me gustaría saber si alguien ha encontrado mi cartera. Ayer bajé a la máquina expendedora y creo que la olvidé por aquí.

			El recepcionista se llevó la mano a la barbilla, dubitativo.

			—¿Puede que el personal de limpieza la haya recogido? —añadió Hamlet.

			—¿Cuándo pasó esto? —preguntó el hombre detrás del mostrador, ya en español.

			—Pues yo diría que a la hora de cenar, más o menos.

			—Entiendo —contestó el recepcionista y tecleó en su ordenador—. Justamente ayer pasó bastante gente por ahí en ese momento. Al lado de la máquina expendedora hay varias salas de reuniones —indicó con el dedo—; y se estaba celebrando una reunión del personal de jardinería del Ayuntamiento. Decenas de auxiliares, peones y demás responsables estuvieron por ahí hasta bien entrada la noche.

			—O sea que alguno de ellos pudo encontrar mi cartera, ¿no? —preguntó Bella.

			—Podría ser —dejó de teclear y se puso a buscar en un cajón que tenía debajo del mostrador—. Si alguien se hubiese encontrado algo y lo hubiese devuelto, tendría que estar aquí, en objetos perdidos.

			Mientras el recepcionista continuaba rebuscando, Hamlet miró a Bella. Seguro que alguno de los jardineros que había acudido a la reunión era el encargado de mantener los alrededores del Jardín Botánico.

			—A lo mejor no puede facilitarnos este dato, pero ¿por casualidad sabe si alguno de los que acudieron ayer a la reunión trabaja en el Jardín Botánico de la universidad? Sabemos que está cerca de aquí y podríamos pasar a preguntar si alguien se encontró una cartera anoche —añadió Hamlet para salir de dudas.

			El recepcionista dudó durante un instante, pero el rostro de Bella denotaba tal preocupación por su desaparecida cartera que el hombre sintió la urgencia de ayudarla.

			Una vez más, la chica estaba haciendo un gran uso de sus impecables dotes interpretativas.

			—Los asistentes fueron los jardineros de este distrito, incluidos los del Jardín Botánico, sí—. Hacen al menos una reunión mensual en nuestro hotel, nos elige el propio alcalde —presumió.

			—Muchas gracias —contestó Bella, agarrando a Hamlet por la muñeca y saliendo a toda prisa por la puerta.

			A los dos les había quedado claro que el verdacksal pertenecía a uno de esos jardineros. Eso explicaba que los rastreadores hubiesen detectado movimiento de energías en el hotel y sus alrededores, especialmente en el Jardín Botánico. Alguien que frecuentaba ambos sitios se movía con un verdacksal encima.

			Hamlet agarró su móvil y, mientras desayunaban algo en una cafetería, escribió un mensaje a Felipe. Le pidió que hackeara las cámaras del hotel en el que estaban alojados para facilitarles fotografías de todos los que habían acudido a la reunión. También escribió a Arturo para que hiciera lo mismo con las cámaras del Jardín Botánico. Así podrían comparar fotografías e ir descartando el personal que no perteneciese al botánico de la universidad. Además, le pidió que le proporcionase los horarios y turnos de cada jardinero.

			—Los vas a dejar helados. No saben nada de ti desde hace semanas y de repente les pides refuerzos para una misión —dijo Bella de la manera más suave que pudo para no incomodar a su compañero.

			—Lo sé —respondió exhalando aire—. En cuanto volvamos, iré a verles sin falta. Creo que se merecen una explicación.

			Bella se alegró de volver a ver esa ternura y transparencia que tan especial hacían a Hamlet.

			—En cuanto tengamos los datos que les he pedido, podremos encontrar el verdacksal.

			Pasó una media hora, en la que a Bella apenas le había dado tiempo a terminar las enormes tostadas y el café que había pedido, cuando Hamlet recibió todos los datos. Felipe y Arturo habían hecho un gran trabajo. Sin embargo, los ficheros no iban acompañados de ningún mensaje especial para Hamlet, así que el activo confirmó el enfado de los dos rastreadores. Suspiró y se pasó los dedos por el pelo rubio.

			—Veamos —dijo Bella, acercándose más a su bleidäar para poder comparar las fotografías que les habían enviado en sus dos móviles.

			A los diez minutos escasos, consiguieron reducir las opciones a tres: dos jardineras y un jardinero. Comprobaron los horarios de los sospechosos y vieron que una de las jardineras estaba trabajando en el botánico en ese mismo momento.

			—Comprobémoslo —dijo Hamlet. Dejaron unas cuantas monedas para pagar el desayuno sobre la mesa, y echaron a andar a ritmo ligero hasta el botánico. Buscaban a Catarina, una mujer de unos cuarenta años, de pelo rubio y largo, y pequeños ojos almendrados.

			Tras mucho caminar, dieron con ella podando unos setos cerca de una de las fuentes.

			—¡Por fin! Este jardín es inmenso —se quejó Bella, que aún tenía el tomate de las tostadas atragantado en la garganta.

			—Perdone —Hamlet se acercó a la jardinera—. Siento molestarla, ¿pero podría indicarme dónde puedo hacerme con algún folleto informativo de…?

			—Desculpe, mas eu não falo espanhol —la mujer tenía una mueca de agobio y exageraba negativas con las manos ante las palabras de Hamlet—. Não falo espanhol—repitió.

			—Creo que no habla español —dijo Bella con una media sonrisa, intentando ayudar a su compañero. Hamlet la miró frunciendo el ceño para decirle:

			—Gracias por la aclaración, no me había dado cuenta —se giró de nuevo hacia la mujer—: Obrigado, desculpe—inclinó ligeramente la cabeza—. Obrigado.

			La jardinera respiró más aliviada en cuanto los dos activos se alejaron. No hacía falta que les siguiera la conversación. Ninguno había sentido una arritmia. Si Catarina era su culpable, no llevaba el verdacksal encima.

			—Tenemos que dar con el almacén o con los vestuarios de los jardineros. Seguro que entre los objetos personales podemos encontrar algo. Ayer en la reunión todos debían ir vestidos de manera formal —alegó Bella.

			—Bien visto —Hamlet asintió.

			Buscaron el edificio principal del Jardín Botánico, donde había una puerta blanca trasera que daba a una rampa. Por las señales pegadas al lado de esa puerta, dedujeron que ese era el acceso a los vestuarios y al almacén de todo el personal que trabajaba allí. Gracias a las ganzúas que Bella siempre llevaba encima, pudieron entrar. Se toparon con una cámara de vigilancia nada más abrir la puerta, pero Hamlet se dio cuenta de que estaba desconectada y cubierta de polvo.

			—¿Quién entraría aquí a robar? —razonó en voz alta—. El valor de todo el material de jardinería y mantenimiento de este almacén no puede superar las cuatro cifras… y tirando a lo bajo.

			—Además no creo que las palas y las podadoras sean algo muy cotizado y demandado en el mercado negro —se rio—. No destinarán gran parte del presupuesto del Ayuntamiento a la seguridad de este sitio.

			Bella fue directa a rebuscar entre las cosas personales de Catarina al vestuario y Hamlet se fue al almacén, por si por algún casual, el verdacksal estuviese adherido a algún utensilio de trabajo.

			Pasó el tiempo y ninguno dio la señal de haber encontrado nada. Los trabajadores cambiaban de turno, por lo que no podían deducir quién podría ser el portador del verdacksal en relación a lo que habían sentido con anterioridad y con el cuadrante del día anterior.

			Catarina parecía no tener ninguna relación con el objeto que buscaban. Tendrían que esperar al siguiente turno y hacer el mismo procedimiento con Ana, la jardinera que iba a cubrir las horas de tarde ese día. Si eso tampoco resultaba, deberían probar con el último candidato: João.

			Tuvieron que resignarse y aceptar que solo les quedaba esperar. Se tiraron al suelo y apoyaron las espaldas contra la pared. Bella odiaba tener tiempo muerto. El tiempo pasaba despacio ahí encerrados. Si salían podrían levantar sospechas y ser descubiertos, por lo que la mejor opción era seguir escondidos hasta poder revisar bien a los tres trabajadores del Jardín Botánico.

			Después de dos horas eternas en las que ambos se quedaron irremediablemente dormidos por la falta de sueño de la noche anterior, la puerta de acceso emitió un pitido: alguien estaba entrando con una tarjeta de seguridad. Eso significaba que el turno de Catarina había terminado. Hamlet despertó a Bella y, con una mueca de asco, se limpió las babas que su amiga había dejado en la zona del muslo de su pantalón, que había estado usando como almohada. 

			El chico se escondió cerca de la puerta de entrada. Había infinidad de cajas apiladas en un lateral, por lo que era difícil verle. En cambio, cuando la mujer de pelo rubio entró, Bella todavía se encontraba en medio del pasillo estirando las piernas y limpiándose la cara, y tuvo que correr hacia la puerta más cercana: la del baño. Se escondió, subiendo los pies al retrete para que no se la viera por la gran rendija que tenía la puerta en la parte inferior, con la esperanza de que a Catarina no la entrase un apretón.

			La jardinera entró en el vestuario y resopló. Estaba cansada. Era la hora de comer y su turno había concluido. Comenzó a parlotear consigo misma en portugués, seguramente quejándose de lo largas que se hacían las jornadas laborales a cambio de lo poco que cobraba. Bella no sabía portugués, pero entendió perfectamente la parte en la que la mujer gritó «merda!». Comenzó a desvestirse y los dos Absolutos escucharon la ropa de trabajo caer al suelo. Cuando la mujer se cambió, comenzó a andar hacia el baño. La activa escuchó los pasos acercándose cada vez más. Parecía que iba a entrar dentro de su retrete. Bella, con rapidez, se preparó para agarrarse a las paredes del servicio y saltar por la rendija superior al urinario de al lado, pero finalmente no hizo falta: Catarina entró en la cabina contigua.

			Resoplando en silencio, Bella relajó su postura y esperó a que la mujer abandonase el vestuario. Cuando lo hizo, Hamlet le mandó un mensaje comunicándole que ya había salido por la puerta. Bella corrió hacia donde se encontraba su bleidäar y se ocultó junto a él. Ese escondite era mucho más agradable.

			A los pocos minutos llegó Ana, una chica más joven, alta, de pelo castaño corto y enormes ojos negros. Fue entonces cuando los dos lo sintieron…

			—Es ella —dijo Hamlet sin emitir ningún sonido, solo moviendo los labios.

			La cuervo asintió.

			Una vez cambiada de ropa, Ana recogió el material y salió por la puerta con su tarjeta de acceso. Cuando volvió a pasar delante de la pila de cajas detrás de las que Hamlet y Bella estaban escondidos, ninguno de los dos sintió nada. El verdacksal se había quedado en el vestuario.

			Por fin solos, salieron de su escondite y se acercaron a las cosas de Ana.

			—Si el verdacksal se queda aquí todos los días, eso significa que su energía tiene un alcance enorme —dijo Bella—. Todo el que entra en el Jardín Botánico adquiere el valor para afrontar sus miedos. ¿De qué cuento saldrá este objeto?

			Los dos rebuscaron entre las cosas de Ana. Hamlet encontró un neceser que le provocó otra arritmia nada más tocarlo.

			—Está aquí dentro.

			El cuervo sacó diferentes objetos de joyería y maquillaje, pero los dos supieron cuál era en cuanto lo tuvieron delante: un anillo con una gema verde esmeralda.

			—Parece que hay algo dentro de la gema —dijo Hamlet, acercándose a la joya—. Juraría que es la silueta de un león.

			Le tendió el anillo a Bella para que lo corroborara y la activa asintió. La gema había sido grabada.

			—Además, fíjate bien, el anillo tiene otro grabado en oro en la parte interna de la plata de la circunferencia.

			—Parece un caminito que te lleva hasta la joya —sonrió y después dijo—: Sigue el camino de baldosas amarillas.

			—¡El Mago de Oz! —exclamó Bella—. Es una gema verde de la Ciudad Esmeralda y la silueta del león.

			—Seguro que el mismísimo L. Frank Baum, el autor de la obra, encontró esta gema, la grabó y engarzó en este anillo después de escribir su tan famoso cuento.

			—Es fascinante pensar en los viajes que habrá vivido esta joya, ¿cómo habrá llegado hasta Ana? Quizás es una reliquia familiar desde hace generaciones… La echará en falta.

			—Lo importante ahora es que hemos recuperado un verdacksal nuevo —dijo su bleidäar.

			—Y sin tiros, ni persecuciones, ni sangre… —Bella casi parecía decepcionada.

			—Si quieres le doy mi pistola a Ana y le digo que se meta en el papel —bromeó.

			Bella le sacó la lengua y guardó la joya en su mochila.

			—El valor del león es nuestro —dijo victoriosa.

			Era hora de volver al Nido. 

		

	
		
			 

			e Capítulo 7 e 

			Luciérnagas que se quedaron atrapadas en el cielo

			Al aparcar en el garaje de El Nido, Hamlet se acercó a Bella, que aún estaba quitándose el casco, y le cogió la mochila. Los dos irían directamente a entregar el verdacksal y luego a descansar un poco. El viaje había sido demoledor y, a pesar de ser la hora de cenar, no tenían hambre.

			Cuando Hamlet sostuvo la mochila, palpó el detalle que habían comprado para Ari y sonrió: sabía cuán feliz se iba a sentir la chica. El cuervo esperaba que aquel gesto le ayudase a sentirse menos violento al reencontrarse con todos sus amigos.

			—Le va a encantar —dijo Bella al ver que su compañero palpaba la mochila con una leve sonrisa dibujada en la cara.

			Hamlet se echó la mochila a la espalda y su bleidäar lo siguió hasta el ascensor. El chico rubio dejó el verdacksal guardado en su cajón correspondiente, el número 1505, mientras su amiga rellenaba los papeles de deposición del objeto. Una vez cumplimentado el parte, Bella prácticamente le tiró los papeles al rastreador que estaba de guardia.

			—¡Todo tuyo! —exclamó como si se estuviera quitando un enorme peso de encima.

			Subieron a sus habitaciones. Aquellos días eran especiales, por lo que, si el Príncipe Rana no se lo pedía, ni siquiera tendrían una reunión para dar detalles de la misión. Algún superior de Los Siete recogería el verdacksal a última hora, justo después de cenar, y lo guardaría en el almacén subterráneo de los Black Ravens.

			—Todos han respondido ya al mensaje que les mandé antes de salir de Oporto —Bella le enseñó el móvil a Hamlet—. Nos vemos a las 00:00h.

			Él asintió de manera nerviosa. Aún tenían un rato para poder reposar y ducharse. Conducir tantas horas en moto dejaba la espalda tirante y agarrotada. Cada vez que se acababa una misión, el cuerpo parecía relajarse, pero siempre engañaba. Toda la tensión y el agotamiento físico y mental que supone la búsqueda de un verdacksal se manifestaba horas después.

			Lo primero que hizo Bella fue dejarse caer en la cama, estirarse lo máximo posible y respirar profundamente con los ojos cerrados. Después se ducharía, arreglaría y vestiría para salir y ver a sus amigos. Mantendría la mente ocupada y así evitaría darle vueltas a lo que iba a tener que hacer esa noche: hablarle a Hamlet de los mensajes amenazantes y de esa fotografía que la atormentaba.

			Su compañero, en cambio, hizo todo lo contrario. Primero se desvistió, puso el agua caliente al máximo y se dio una larga ducha. No dejaba de recrear mentalmente el momento del reencuentro con sus amigos. Tras la ducha, seguía sin sentirse cómodo y empezó a hacer poses frente al espejo para ensayar cómo saludarles. ¿Apretones de mano? ¿Abrazos? ¿Besos? No se los merecía. Hamlet era de planes, de listas, de tenerlo todo perfectamente esquematizado antes de dar el primer paso, pero no sabía qué hacer en esa situación.

			Al llegar media noche, Hamlet y Bella bajaron juntos al garaje. Las motos de Felipe y Arturo ya no estaban, habían salido antes que ellos. Los cuarenta minutos de trayecto se convirtieron apenas en treinta por los acelerones y las carreras de ambos. Por las noches, las carreteras estaban casi vacías y los Absolutos las disfrutaban al máximo.

			Al llegar al punto de encuentro acordado, el parque público Doctor Bachir, los demás bajaron alegres de sus motos, abrazándose y proporcionándose golpecitos en las espaldas. Incluso apretones de hombros y besos que hundían las mejillas hasta los dientes. Dos semanas sin verse habían sido eternas. Vanessa se alegró especialmente al ver a Felipe, su fiel compañero en la liberación de Cora; y los cuervos se alegraron mucho al ver el buen estado de Hansel. Escarlet corrió a los brazos de Arturo, que la meció suavemente después de besarla interminables veces.

			—Te he echado de menos —le dijo a la chica.

			—Y yo a ti —Escarlet no le sostuvo mucho la mirada, simplemente lo abrazó con fuerza.

			—No habíamos venido nunca aquí. Está bien el sitio, pasa desapercibido —dijo Hansel mirando a su alrededor.

			—Hay que saber buscar —añadió Arturo, quién había sitiado el punto de encuentro.

			El parque tenía algún banco y murillos de piedra alrededor. Había un tobogán conectado con un castillo de madera y barras para trepar y, lo que más le había gustado a Arturo cuando encontró el lugar: un enorme columpio para balancearse tumbado, relajado y pudiendo mirar las estrellas en calma.

			—En parte me recuerda a la zona de recreo que teníamos cerca de la piscina en el orfanato —comentó Felipe.

			Todos asintieron, pensando en lo muchísimo que habían cambiado desde la última vez que habían pisado un parque. Arturo y Escarlet compartieron una mirada discreta, aún no habían contado al resto lo que sabían de Rumpelstiltskin y los niños robados.

			La luz de los faros de Hamlet y Bella iluminó el otro extremo del parque. Hamlet se quitó el casco y vio a todos sus amigos de pie en hilera, observándolo. Las poses que había practicado hacía unas horas delante del espejo se desvanecieron, no sabía qué hacer. A Ari se le escapaba la risa. No pudo evitarlo y corrió a darle un abrazo. El chico rubio tardó unos segundos en bajar los brazos y acariciar la espalda de la diablo. En ninguno de los escenarios mentales que había barajado el reencuentro había sido tan fácil. Hansel dio un paso adelante, ahora que su bleidäar había roto el hielo, y se acercó. Después de compartir una mirada significativa, con la que el cuervo le pidió perdón por no haber estado a su lado durante su recuperación, el diablo se unió al abrazo.

			—No aprietes tanto —bromeó Hansel, señalándose al hombro—. Aún sigo tocado.

			Tras la primera sonrisa de Hamlet, todos se acercaron a saludar menos Escarlet, que se quedó rezagada y saludó distante. Hamlet le devolvió el gesto sin perturbar el barullo de los demás.

			En cuanto pudo, Ari se escapó de entre todos y corrió a por Bella.

			—¡Qué alegría verte por fin! —la rodeó con los brazos por encima de los hombros. Bella simplemente cerró los ojos y disfrutó del calor de su amiga.

			—¿De verdad crees que ya es seguro que volvamos a vernos todos? —le preguntó.

			—Mientras no me vuelvas a citar para ir a una fiesta cuyo anfitrión es un asesino psicópata roba-verdacksals… ¡creo que estaremos bien!

			La cuervo no pudo evitar reírse.

			—No vuelvas a desaparecer así, ¿de acuerdo? —pidió Felipe a Hamlet, acercándose a él y poniéndole una mano en el hombro.

			—Ahora, más que nunca, tenemos que estar juntos —agregó Escarlet.

			Arturo miró a la rastreadora de reojo tras escucharla hablar. Había estado más callada de lo normal y eso era extraño en ella. Bella se acercó a Hamlet cogiendo aire y con el móvil en la mano. Era el momento de decírselo, no podía esperar más.

			—Cuando te fuiste —comenzó diciendo— ocurrió algo. Ya llevaba tiempo recibiendo unos mensajes muy extraños —le explicó, dejándole el móvil para que pudiese verlos.

			—¿Y no me dijiste nada? —Hamlet pareció enfadarse tras leerlos.

			—No encontré el momento ni el valor para hacerlo, me parecía que todos teníamos bastante con lo del Museo del Prado.

			Hamlet tragó saliva mientras seguía leyendo mensajes. Su bleidäar debería habérselo contado, aunque él tampoco se lo había puesto fácil durante las últimas semanas.

			—La noche que te fuiste, recibí un último mensaje —dijo, bajando la cabeza.

			Hansel, que estaba al otro lado de Hamlet, abrió el mensaje y le enseñó la foto.

			—Tenemos la teoría de que la Policía aún no tiene la fotografía en su poder porque Aitor no ha dado señales de vida. Puede que el inspector esté intentando obtener más pruebas para poder acusaros y cogeros —explicó el diablo.

			—¿Al ha hecho todo esto? —consiguió preguntar Hamlet devolviéndole el móvil a Bella. Estaba atónito.

			—No, no ha sido él. Estoy segura. Cuando le tuve a tiro —Bella cogió aire y continuó hablando— le pregunté por los mensajes, pero pude ver en su rostro que no era él. No tenía ni idea de qué le hablaba.

			—Pero si no es él, ¿quién ha estado mandándote esos mensajes?

			Todos negaron con la cabeza. Nadie había sido capaz de aportar una respuesta satisfactoria.

			—Precisamente eso es lo que tenemos que averiguar —dijo Ari, pasando el brazo por encima de los hombros de su novia, para apoyar la cabeza sobre la de ella.

			Tenían mucho que hacer: acabar con Al, salvar a Cora y descubrir quién demonios había escrito aquellos mensajes…

			—Ojalá podamos volver todos juntos aquí con Cora dentro de poco —dijo Vanessa, mirando hacia el cielo—. A nuestra reina le encantaría este sitio.

			A Felipe se le escapó una lágrima, ensuciando uno de los cristales de sus gafas. La echaba de menos.

			Felipe, Escarlet, Vanessa y Ari se subieron al enorme columpio que les permitía tumbarse para ver por completo el cielo estrellado mientras se mecían. Hamlet se sentó al lado de Arturo, que había comenzado a dibujar formas sin sentido en la arena. El tacto de las frías y minúsculas piedrecitas le relajaba. Hamlet intentó hablar con él, pero no le salieron las palabras. Tras un largo silencio, el chico le preguntó por su recuperación en el consumo de Polvo de Hadas y ambos comenzaron la charla.

			Bella y Hansel se quedaron apoyados en los postes que sujetaban el columpio, mientras el mellizo rememoraba una excursión con las monjas del orfanato a un parque en el que Gretel se había escondido detrás de un tobogán durante dos horas. A Sor María casi le había dado un infarto al no encontrarla. Los dos reían. Hacía tiempo que no se sentían así. Hacía tiempo que no dedicaban tiempo a sí mismos, a buscar la calma y sentirse en paz. Habían sufrido mucho en los últimos meses y no se habían permitido ni un día de descanso.

			Ya entrada la madrugada, Bella se acercó a Hamlet y le hizo una señal. Él entendió el gesto. Se levantó y fue a por su mochila. Bella detuvo el columpio por completo, llamó la atención de los que se balanceaban y le pidió a Ari que se incorporara.

			—Te hemos traído algo de nuestro viaje exprés —dijo Hamlet.

			Ari cogió la cajita de cartón con entusiasmo y la abrió con rapidez.

			—¡No me lo creo! —gritó de alegría— ¡Muchísimas gracias! —se lanzó a besar a los cuervos activos y casi tiró a los demás del columpio al levantarse. Por fin tenía otra bola de nieve extranjera, estaba entusiasmada.

			—Claro… y para el que ha estado a punto de morir no hay regalos —empezó Hansel, falsamente ofendido—… lo entiendo, lo entiendo.

			—A ti con mi presencia te debería valer —dijo Hamlet, señalándose a sí mismo de cabeza a pies.

			Todos rieron a carcajada limpia. Aquella reunión había sido más que necesaria. Habían recargado fuerzas para seguir afrontando lo que se les venía encima. Mientras todos se acercaban ya a sus motos, emocionados y hablando en tropel, el móvil de Bella sonó. Otro mensaje.

			—No puede ser —musitó, mirando el móvil.

			Era de Aitor, solicitaba una reunión entre ambos. Enfrentarse al inspector le ponía cardiaca.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó Ari, que fue la única en darse cuenta.

			La cuervo giró el móvil para que su amiga lo viera.

			—Creo que debería hablar con él. Si aún no ha dado datos a la Policía es por algo. Tengo que comprobar si dice la verdad o si me ha vendido —dijo Bella con contundencia.

			—También puede ser una trampa y que haya agentes esperando la señal de Aitor para arrestarte —contra argumentó Ari.

			Al otro lado de las motos, Hamlet se acercó a Escarlet.

			—¿Qué tal? —le preguntó—. Casi no hemos hablado.

			—No tenemos nada de lo que hablar —Escarlet se puso el casco y no dijo nada más.

		

	
		
			 

			e Capítulo 8 e 

			El Palacio de Cristal

			Ari jamás habría permitido que Bella acudiera sola a la cita con Aitor después de todo lo que había ocurrido entre ellos. El mensaje del inspector parecía sosegado, dando a entender que estaba dispuesto a darle una oportunidad a la chica, pero la diablo no se fiaba.

			—Al mínimo indicio de que está trabajando para la Policía o de que ha venido con su amiguito —dijo refiriéndose a Al—, ¡sales de ahí por patas!

			—Entendido —dijo la cuervo, algo distraída.

			Estaba nerviosa, hacía demasiado tiempo que no veía a Aitor.

			—Lo digo en serio, Bella —Ari la agarró por el mentón para obligarla a mirarla a los ojos.

			—Descuida, todo irá bien —la tranquilizó.

			—El pinganillo está activado, nos podrás oír a pesar de la distancia —añadió Escarlet.

			Las tres estaban en la terraza de un pequeño puesto de El Retiro, a un lado del lago artificial que estaba en frente del Palacio de Cristal. A pesar de ser mediados de marzo, el sol calentaba y no había una sola nube en el cielo. Los propietarios de los chiringuitos no podían desperdiciar un día así. La terraza estaba abarrotada.

			Ari y Escarlet llevaban gafas de sol y la activa, además, se había puesto una gorra para disimular su tan reconocible corte de pelo.

			—Ya casi es la hora —comentó Bella, comprobando su móvil—. Voy hacia allá.

			—Nosotras te avisaremos si vemos movimiento de policías o a Al —concluyó la rastreadora, sacando unos mini prismáticos de su mochila.

			La cuervo asintió y comenzó a rodear el lago para llegar hasta el Palacio de Cristal. Una vez dentro, se paró a observar la belleza de la estructura; rayos de sol que rebotaban de un cristal a otro iluminaban la estancia y los blancos suelos de piedra. Se dirigió al ala este, donde había quedado con Aitor. Miró disimuladamente hacia donde se encontraba el chiringuito en el que estaban sus amigas. Desde allí no podía diferenciarlas entre la marabunta de gente que había en la terraza, pero sabía que ellas sí.

			—Te tenemos —le dijo Ari por el pinganillo—. Por ahora no hay movimientos extraños.

			La cuervo asintió disimuladamente.

			—¿Daniela? —una voz masculina la llamó con timidez.

			La chica se giró, sabiendo perfectamente quién era.

			—Hola, Aitor —saludó, colocando las sudorosas manos a la altura de la cintura—. Vienes solo, ¿verdad?

			El inspector se había arreglado para la ocasión. Tenía la barba perfectamente recortada y vestía esa chaqueta marrón con pelo de borrego que le quedaba tan bien. Seguramente estaba pasando calor.

			—Nada de Policía —levantó las manos—. Dijimos que vendríamos solos, y yo al menos cumplo mi palabra.

			A Bella no se le escapó el doble sentido.

			—Te veo extraña con esa ropa—comentó él—. Solo te había visto así en una ocasión.

			Ambos recordaron su encuentro en la avenida Diego Moyano, una vía peatonal repleta de librerías tradicionales. Bella iba vestida como siempre: ropa negra y botas de suela ancha. Había tenido el detalle de no llevar la chupa de cuero de los Black Ravens, pero llevaba una chaqueta negra asimétrica de cremallera gruesa.

			—En realidad es así como visto siempre —se sinceró—. Cuando acudía a alguna de nuestras citas era cuando me vestía de alguien que no soy.

			—Me hice a la idea cuando recibí la foto —dijo, bajando la mirada—. Todo fue una farsa, ¿eh?

			—¡No! —exclamó, dando un paso para aproximarse más a él—. No todo.

			—Entonces me gustaría que me dijeras qué lo ha sido y qué no —volvió a mirar a la chica—. Te he buscado en todas partes, en todos los registros del Estado… ¡Y no existes! Hay varias Danielas Hidalgo, pero ninguna eres tú —aquello iba a ser más complejo de lo que Bella había previsto. ¿Cómo podía decirle que, desde pequeña, estaba destinada a ser un fantasma para el Gobierno?

			—Necesito que entiendas que hay cosas que no puedo contarte —le dijo—. No estoy sola en esto, somos cientos de personas. Pero sí puedo asegurarte que me llamo Daniela.

			Aitor no pareció convencido por la respuesta.

			—¿Qué son los Black Ravens? —probó con otra pregunta.

			Bella miró a un lado, como esperando recibir mágicamente una respuesta. Suspiró profundamente para después decir:

			—Una banda de moteros cuyo objetivo principal es proteger y salvaguardar a la gente.

			—No está mal —susurró Escarlet por el pinganillo.

			—¿Proteger a la gente? ¿De qué? —insistió el inspector.

			—Bella, no —le advirtió Ari.

			La chica se frotó los ojos.

			—Aitor, necesito que confíes en mí —desvió el tema, agarrándole una mano—. Necesito que me creas cuando te digo que ni yo ni el otro chico de la foto somos responsables de lo que pasó en el Museo del Prado. Ellas eran nuestras amigas —sus palabras sonaron contundentes y firmes—. Me infiltré en la Policía para averiguar más acerca de su muerte, queríamos conocer la identidad del asesino.

			El inspector solo estaba recibiendo medias verdades.

			—¿Y la descubriste? La identidad del asesino…

			Bella no respondió, se quedó como petrificada mirándole a los ojos. ¿Cómo iba a decirle que se trataba de su mejor amigo?

			—No se lo digas, Bella —la frenó Ari—. No tenemos pruebas.

			—Decirle lo de Al solo hará que desconfíe aún más de ti —completó Escarlet—. Ahora mismo su amistad con Al es más fuerte que su relación contigo.

			Bella sabía que tenían razón, por lo que contestó:

			—Sí. La descubrimos, pero necesito pruebas antes de poder darte el nombre.

			—Entonces lo único que tienes es una sospecha, una hipótesis —recalcó Aitor—. No hay nada sólido que corrobore tu teoría.

			—Te pido que me des un poco más de tiempo —le suplicó la chica—. No hagas pública la fotografía, por favor. Dame más tiempo y te lo demostraré. Te entregaré un nombre, con pruebas.

			—Eso es mucho pedir, Daniela, me estoy jugando mi puesto de trabajo por algo totalmente disparatado, por una cortina de humo, por… por ti.

			Soltó la mano de la cuervo. Pero Bella insistió, no podía dejar que el policía pensara algo que no era verdad. Volvió a agarrarle y tiró de él para estar aún más cerca.

			—Aitor, si de algo estoy segura es de lo que he sentido por ti, desde el primer momento que te vi —respiraba rápido, el pecho subía y bajaba, agitado—. Por favor, no te alejes. Confía en mí.

			Los ojos del chico se movían frenéticamente por todo el rostro de la chica. En ese momento se sentía incapaz de separarse de ella, quería creer en ella, volver a confiar. Bella tampoco se movía, estaban tan cera… Aitor sabía que uno de los dos tenía que ceder.

			—Espero no tener que arrepentirme de esto —susurró.

			El joven acabó con los pocos centímetros que los separaban. La abrazó empujándola desde la parte baja de la espalda, haciendo que Bella se quedara con las dos manos sobre su pecho. Y entonces la besó. Fue un beso suave, con miedo. Miedo a estar cometiendo un error. Miedo a alimentar sus sentimientos por una posible criminal. Miedo a lo mucho que le gustaba. Movió una de las manos desde la espalda hasta el cuello de la chica y con la otra le acarició la mejilla. Bella se estremeció al sentir los dedos de Aitor acariciándole el pelo. Ella también había deseado aquel beso durante tanto tiempo, tanto que Bella no pudo evitar apretar las manos contra el pectoral del inspector, y…

			—Espera —interrumpió, separándose de él—. ¿Qué es esto?

			Aitor la miró confundido, no entendía a lo que se refería.

			La chica había notado cómo el pulso del chico iba más que acelerado al pasar las manos por su pecho, pero había notado algo más en el bolsillo izquierdo del polo que llevaba puesto.

			Metió la mano y sacó un micro dispositivo redondo de escucha.

			—¡Bella, sal de ahí ya! —le ordenó Ari al verlo por los prismáticos—. Alguien os ha estado escuchando.

			—¿Vas en serio, Aitor? —la cuervo lo tiró al suelo y lo pisó.

			—¡Daniela, para! ¡Espera! —intentó retenerla, pero ella ya se estaba alejando—. Te juro que no tengo nada que ver, ¡ni siquiera sabía que tenía eso ahí! No sé quién me lo ha metido…

			—Tengo que irme.

			Se soltó del chico y salió corriendo hacia donde estaban sus amigas.

			Aitor se quedó solo y confuso. Recogió el micro del suelo y lo inspeccionó. Tenía que descubrir quién le había colocado esa escucha. Todo el tema de Daniela y su banda de moteros parecía tener más repercusión de la que en un primer momento había creído.

		

	
		
			 

			e Capítulo 9 e

			¿Qué sentencia?

			Hamlet miraba el móvil cada poco tiempo por si recibía algún mensaje de las chicas. Estaba inquieto por el encuentro entre Bella y Aitor. Sin embargo, su preocupación se vio eclipsada por otra: Arturo. El rastreador llamaba a la puerta de Hamlet.

			—¿Estás despierto? ¿Te apetece que salgamos a correr? Si no voy contigo me cuesta mucho ponerme a ello. Y reconozco que estas últimas semanas me he escaqueado más de una vez… —dijo desde el pasillo.

			No podía mentirle. Arturo sabía de sobra que Hamlet estaba despierto. Aún no había llegado el día en el que se le pegasen las sábanas. Cogió aire, se acercó a la puerta y abrió.

			—¿Qué? ¿Te animas? —preguntó el rastreador con entusiasmo.

			Exhalando pesadamente, Hamlet aceptó la invitación. Salieron a correr por los jardines de El Nido. Para no cansarse, no hablaron apenas durante el ejercicio. Había muchos Absolutos paseando y tumbados en los jardines: hacía muy buen día, apetecía salir a pasar el rato afuera. Tras correr durante una media hora a ritmo lento, decidieron sentarse en el césped a recobrar el aliento.

			—Gracias, necesitaba algo así —dijo Arturo poniendo los brazos detrás de la nuca y dejándose caer sobre la hierba.

			—Has mejorado —Hamlet se tumbó también. Dejó que sus ojos se perdieran en las nubes, intentando buscar alguna forma en ellas.

			—Te hemos echado de menos —añadió Arturo girando la cabeza para mirarle—. Tenerte de nuevo aquí es reconfortante.

			—No quería preocuparos, pero necesitaba ausentarme un tiempo —respondió—. Aclarar mis ideas.

			Arturo asintió. Lo entendía, quizá mejor que ningún otro del grupo. El silencio se impuso en la conversación y solo se escuchaba el resoplar del viento. Ambos sentían la brisa en sus rostros y el aire zumbando en los oídos.

			—Aquí no ha ido mal la cosa en tu ausencia —indicó Arturo, retomando la conversación. Hamlet prefería el silencio—. El lío de Cora sigue siendo agobiante, pero lo demás va bien, bueno… —enmudeció de golpe.

			Hamlet lo miró ante el parón repentino. Quería seguir escuchándole.

			—Bueno, no es nada —mintió Arturo—. Cora es la prioridad ahora mismo y nos tiene a todos absortos.

			El corazón de Hamlet se había acelerado. Intuía qué era lo que preocupaba a Arturo, pero era incapaz de preguntarle. Quizás, en el fondo, prefería no saberlo.

			—Haciendo planes sin mí, ¿eh? ¡Ya os vale! —interrumpió Felipe, tumbándose en el jardín junto a ellos.

			—A ti no te gusta correr —contestó Arturo bromeando.

			Felipe sabía que, hasta hacía muy poco tiempo, a su compañero rastreador tampoco. Le hacía feliz ver que había encontrado una vía de escape a su adicción en el deporte. Se lo debía a Hamlet.

			—Tienes razón, ¿a quién pretendo engañar? —concedió Felipe.

			—¿Cómo estás tú, con el tema de Cora? —consiguió preguntar Hamlet.

			El chico se puso rojo, le costaba abrirse respecto al tema. Las noticias volaban y él detestaba ser el centro de atención.

			—Como todos, me imagino —intentó suavizar.

			—No se sabe nada aún, ¿verdad?

			Felipe miró a su alrededor y, al ver que en aquel momento no pasaba nadie cerca, se aproximó más a ellos y susurró:

			—Vanessa me ha dicho que ha escuchado cosas en su base. Datos bastante relevantes, pero no sabemos a ciencia cierta si son verdaderos o no. Estamos intentando averiguarlo.

			—Cuéntanos, ayudaremos en lo que podamos —dijo Arturo incorporándose.

			—Vanessa no ha querido informarme mucho sobre ello porque no tiene fuentes cien por cien fiables, pero, si nos echáis una mano, seguro que damos con algo.

			—¿Qué tienes? —preguntó Hamlet.

			Felipe volvió a mirar a los lados. Nervioso, continuó informándoles:

			—Quieren adelantar la Cúpula Grimm.

			—¿¡Qué!? —saltaron los dos compañeros.

			—Apenas hemos avanzado en el plan para demostrar su inocencia, ¡nos vamos a quedar sin tiempo! —añadió el cuervo activo.

			—¿Creéis que esa urgencia se debe a que lo quieren sentenciar a…? —Arturo no consiguió decir la última palabra.

			Felipe apartó la mirada.

			—Puede ser. Sea lo que sea, hay que conseguir sacar a Cora cuanto antes —dijo Hamlet levantándose y ayudando a sus amigos a incorporarse del todo—. Si lo trasladan a Alemania, no tendrá ninguna opción.

			Los tres amigos se levantaron y juntos anduvieron hasta el edificio secundario de El Nido. Pronto sería la hora de comer y querían, al menos Hamlet y Arturo, cambiarse de ropa antes de bajar al comedor. Se despidieron y quedaron para comer juntos después. Cuando Hamlet llevaba un rato en su habitación, alguien llamó de nuevo a su puerta.

			—Que no sea Arturo, por favor, que no sea Arturo… —murmuró.

			Abrió la puerta y comprobó que no se trataba del rastreador, sino de un encargado de la secretaría de El Nido. Había llegado con un sobre oficial sellado por el Príncipe Rana y Los Siete.

			—¿Hamlet? —preguntó, sacando una pequeña tablet del interior de su gabardina negra.

			—Sí...

			El secretario hizo que el chico rubio posara el dedo en la pantalla táctil. El aparato emitió un sonido agudo, confirmando que era él.

			—Le hago entrega de este documento oficial. Es totalmente confidencial y no podrá divulgar su información con nadie. ¿Entiende lo que le he transmitido?

			El activo tuvo entonces que firmar en la tablet un documento por el que se comprometía a seguir las instrucciones de confidencialidad.

			—Muchas gracias y que pase un buen día —se despidió el secretario.

			El cuervo cerró la puerta y abrió el sobre con cautela. Leyó atentamente el contenido y resultó que Vanessa tenía razón: el juicio de Cora se adelantaba al veinte de abril. En solo dos meses no debería haberles dado tiempo a organizarlo, pero los líderes internacionales de las dos organizaciones parecían ansiosos por cerrar el capítulo de Ofelia y Gretel. Hamlet y los demás solo disponían de unas escasas cuatro semanas para salvar a su amigo. El estómago del activo se revolvió cuando leyó la petición del Príncipe Rana, quería que Hamlet testificara a favor de las organizaciones en el juicio. Junto a la petición también estaba escrita la sentencia que se había pedido para Cora: la muerte.

		

	
		
			 

			e Capítulo 10 e

			La mandorla

			Ari, Escarlet y Bella querían salir del parque cuanto antes. Aitor se la había jugado.

			—Pensé que podía confiar en él —murmuró Bella.

			—Ha dicho que no sabía nada acerca del micro… —dijo Escarlet.

			—… Que es lo que diría cualquier persona pillada con un micro —rebatió Ari.

			La rastreadora no pudo argumentar nada más contra eso.

			Los sentimientos de Bella se conglomeraban en su cabeza, y se obligó a frenar durante un instante para coger aire.

			—No podemos parar aquí —Ari la cogió del brazo—. Puede haber policías buscándote, Bella.

			La activa de pelo negro corto se llevó una mano a la nuca, le sudaba más de lo normal. Después dijo:

			—Es solo que pensaba que él era diferente, que realmente se preocupaba por mí.

			A Bella todavía le parecía sentir los labios de Aitor en los suyos. Pero de repente toda esa ternura se le antojaba sucia y falsa. Aitor solo la había usado.

			La rastreadora parecía distraída con algo.

			—¿Escarlet? ¿Qué ocurre? —le preguntó Bella.

			La mirada de la joven del septum estaba fija en la frente de la cuervo, donde se proyectaba un puntito rojo.

			—¡Bella, cuidado! —Ari también lo vio y empujó a su amiga de inmediato.

			Al segundo de hacerlo, una bala pasó a gran velocidad, impactando en árbol más cercano. Había sido casi indetectable, apenas había hecho ruido.

			—¡¡Corred!! —gritó Bella.

			Las tres comenzaron una frenética carrera bajo la atónita mirada del resto de viandantes.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Escarlet.

			—Una bala disparada con un arma con silenciador y puntero láser —explicó Ari—. Alguien quería asegurar el tiro.

			—Pero ¿quién?

			—No creo que nadie de la Policía —expuso Bella—. No se les permite disparar a la ligera, ni siquiera a un sospechoso.

			—¿Al?

			Ninguna respondió. Todas sabían que, si no era la Policía, lo más probable es que Al y los suyos estuvieran detrás de aquello. Además, ya había demostrado ser lo suficientemente impetuoso e insensato como para comenzar un tiroteo en plena capital.

			—Nadie nos sigue —dijo Bella, tras haber mirado hacia atrás varias veces.

			Llegaron a la fuente del Ángel Caído y pararon a recuperar fuerzas. 

			—Tenemos que saber quién es —comentó Ari.

			Se llevó la mano a la parte trasera del pantalón, sacó su pistola y le entregó a la cuervo la suya. Las escondieron bajo sus chaquetas y se cruzaron de brazos. 

			—¡Escarlet! —gritó Bella tras haber visto un punto rojo en su pecho.

			La cuervo la empujó hacia abajo para que el tirador no pudiese desviar el disparo hacia alguno de los lados, sabiendo que lo más probable era que tuviera en cuenta el movimiento anterior. Consiguió despistarle. La bala siguió el recorrido del puntero, impactando esa vez en la piedra blanca de la fuente. Aquella era una zona más transitada, por lo que, en esa ocasión, varias parejas y un par de familias, se dieron cuenta del impacto, aunque no supieron explicar qué había pasado. Todos se miraban entre sí esperando que alguien fuera capaz de decir cómo había aparecido un agujero en la piedra de la fuente, de repente. Nadie había visto ni escuchado la bala.

			Ari analizó los posibles ángulos desde los cuales alguien había podido apuntar a la rastreadora en el pecho y entonces lo vio.

			—¡Ahí! —señaló a un robusto tronco en el jardín más próximo a ellas. 

			Un hombre asomaba ligeramente por uno de los lados. Vestía con un mono motero negro y un casco del mismo color con la visera tintada, no se le podía ver la cara. 

			—Ese atuendo me resulta familiar… —dijo Escarlet.

			El motorista se dio cuenta de que había sido descubierto. Enfundó el arma y salió corriendo. 

			—¡Que no escape! —exclamó Ari. 

			Las tres chicas se dispersaron. La rastreadora fue directa al jardín señalado, Bella corrió por el jardín paralelo y Ari cubrió el paseo entre ambos. No había manera de que escapara. Acorralarían al sujeto en la Rosaleda. Era difícil correr mientras mantenían las pistolas escondidas debajo de las chaquetas, pero aun así Bella era más rápida que el motorista. En realidad, era más rápida que cualquiera. La velocidad era lo suyo. Además, el pesado mono negro y el voluminoso casco reducían la velocidad de huida del tirador.

			—¡Te tenemos acorralado! —gritó Escarlet, cuando lo interceptó en un giro inesperado que había tomado para salir del jardín.

			El hombre frenó bruscamente, girando los talones con la inercia de su propio peso y el impulso de la carrera. En un abrir y cerrar de ojos tenía de nuevo la pistola en la mano, apuntando. La rastreadora actuó rápido, pero no lo suficiente. Antes de que lograra esconderse detrás de un árbol, la bala pasó rozándole el brazo derecho. Escarlet ahogó un grito de dolor.

			Ari no pudo evitar abandonar su carrera para acudir en rescate de su compañera.

			—¡Ya voy, aguanta! —vociferó.

			Bella, en cambio, aprovechó los segundos que el disparo le había hecho ganar y cruzó el paseo de arena para llegar hasta él. Se abalanzó sobre el tirador pocos segundos después de haber reanudado su marcha.

			—¡Quieto! —se sentó encima de su estómago y le apuntó con la pistola a la cabeza.

			Dos chicas que había sentadas a pies de uno de los arriates que recorrían el borde de la fuente de la Rosaleda, gritaron y se alejaron. El hombre probó a soltarse, haciendo bruscos movimientos con las piernas e intentando hacer uso de su propia arma.

			—A esta distancia, mi bala atraviesa la visera y te revienta la cabeza, y lo sabes —le amenazó Bella—. ¡He dicho que te estés quieto!

			Le pisó el brazo derecho a la altura de la muñeca para que soltase la pistola. El hombre, totalmente inmovilizado, desistió. Ari llegó, sujetando a su compañera del brazo que no tenía herido.

			—¿Estás bien, Escarlet? —preguntó Bella sin apartar la mirada de su enemigo.

			—Sí, es solo una herida superficial —contestó.

			—Y ahora veamos quién eres —Ari se acercó al hombre y tiró del casco.

			Se esperaban a Al o a alguno de sus matones, pero en cambio se encontraron con alguien que rompió sus esquemas por completo. No podía ser.

			—¡¿Tony?! —preguntó Bella—. ¿Antonio Torres?

			Le quitaron la braga que le cubría parte de la boca y del cuello para estar totalmente seguras. Lo primero que pudieron apreciar fue una extraña marca en su nuca.

			—¿Qué es eso? —Ari tiró de su cabeza hacia un lado para poder verla mejor.

			Era una escarificación de dos circunferencias secantes, que formaban una mandorla. La chica apretó los dientes, aquella técnica de arte corporal tenía fama de ser extremadamente dolorosa. Las cicatrices eran perfectas, sin duda habían sido hechas por un profesional. 

			Tony era un huérfano del orfanato Dorothea, de la misma promoción que las chicas. Seguía teniendo los mismos ojos grises y el mismo pelo castaño. Ahora lo llevaba peinado hacia atrás, luciendo una gran diferencia entre la largura de las primeras capas y el rapado del pelo en la zona de la nuca y las orejas.

			—N-no es posible… —balbuceó Bella—. Tú… Tú moriste en la Ceremonia del Lirio, no sobreviviste a las pruebas.

			Tony era el número Once en el laberinto.

			—Los Músicos dijeron los números de todos los que… —secundó Ari.

			El joven no hablaba.

			—¿Cómo puede ser? —preguntó Escarlet.

			—Rumpelstiltskin os envía recuerdos.

			Las dos activas no entendieron nada. En cambio, la rastreadora sí. Tony era un asesino a sueldo, como la mujer que había matado a Javier Montoya, el hombre borracho con el que había coincidido Arturo en el Bloody Ivy y que había dado pie a toda la investigación de la sala blanca y Rumpelstiltskin. 

			—Ha estado bien volver a veros, pero tengo que irme —dijo el chico con una media sonrisa.

			Bella se había distraído y eso le había hecho destensar los músculos. Tony aprovechó para proporcionarle un rodillazo en la espalda y empujarla con el brazo que tenía liberado. Después, se levantó a la par que le hacía perder el equilibrio a Ari, dándole un golpe seco a la altura de los tobillos.

			Con las activas en el suelo, Escarlet recogió la pistola de Ari con la mano izquierda. Sabía que no tenía mucho que hacer: era diestra. El tirador se alejó del lugar tan rápido como pudo, sorteando el jardín de rosales, dejando a las tres chicas solas… Y a Escarlet con una enorme sensación de vértigo: había llegado el momento de decirle a los demás lo que ella, Arturo y Hamlet habían descubierto en la sala blanca.

		

	
		
			 

			e Capítulo 11 e

			Y decidirá por ti

			Después de que el tirador escapara, Ari se centró en Escarlet. La herida que tenía era sencilla de curar, solo tenía que ser desinfectada y parcheada con unos pocos puntos de aproximación para que cicatrizara correctamente. Bella dio un par de vueltas de reconocimiento por la zona para comprobar que Tony había acudido solo y que Aitor ya se había ido. No parecía que fuera a aparecer la Policía por ahí. Después, se acercó a la farmacia más cercana para aprovisionarse con todo lo que Ari le había pedido y escribió al resto del grupo contando lo sucedido. Por algún motivo, Escarlet le había pedido que les hiciera venir hasta donde ellas estaban.

			—Menos mal que has sido rápida —comentó Ari, después de haber andado unos cuantos metros para cambiar su localización en caso de que las dos belores de la Rosaleda hubieran avisado a la Policía—. Parece que Tony es de gatillo fácil…

			—No me puedo creer que siga vivo —comentó, sentándose en el césped y apoyando su espalda en un árbol—. Quiero decir, ¿dónde ha estado escondido todo este tiempo? ¿Y por qué nos mintieron Los Músicos?

			La activa no supo responder; en cambio, puso otra pregunta sobre la mesa:

			—¿Esto quiere decir que todos los que supuestamente murieron en la Ceremonia del Lirio… están vivos?

			—Todos no —respondió Ari con la mirada perdida.

			Las dos se acordaron del chico número nueve, al que el Flautista había disparado nada más salir del laberinto, por haber incumplido las reglas.

			—Lo que aún no entiendo es eso de Rumpelstiltskin, no me suena que haya nadie con ese nombre en las organizaciones —comentó Ari, que ya se había quitado la gorra—. Ni siquiera me suena haberlo leído en el Neúmhei o en las placas del Pozo sin Nombre.

			Escarlet empezó a reunir el valor para contárselo. Sería más fácil decírselo primero a una sola persona.

			—Ari, eso es porque…

			—¡Escarlet! ¿Estás bien? —Arturo apareció detrás de un seto y se abalanzó sobre ella.

			—Estoy bien, solo es una herida tonta —puso una mano en una mejilla del chico para tranquilizarlo, mientras él examinaba la herida.

			—Ni siquiera me ha dejado explicarle la situación —Bella apareció detrás del chico—. Ha venido corriendo como un pollo sin cabeza.

			Llevaba los materiales de botiquín que había comprado en una pequeña bolsa, y detrás de ella aparecieron los demás: Hamlet, Hansel, Felipe y Vanessa.

			—¿Para esa herida nos convocáis a todos? —preguntó Hansel—. Escarlet, no es que quiera convertir esto en una competición, pero mi disparo fue mucho peor.

			La rastreadora se echó a reír. Hansel tenía la capacidad de quitarle hierro a cualquier situación.

			—Toma, Hamlet —Bella le entregó la bolsa de la farmacia.

			—¿Por qué me lo das a mí? —preguntó alterado.

			—Eres el mejor con estas cosas, curar es lo tuyo —Arturo le dio un golpe en el hombro—. Por favor.

			Le cedió el sitio al lado de su novia para que pudiera curar bien el brazo. Escarlet carraspeó y miro hacia otro lado. El activo se arrodilló a su lado y comenzó con la desinfección. 

			—En realidad, le he pedido a Bella que os convocara a todos aquí porque Arturo, Hamlet y yo tenemos algo que contaros —explicó entonces Escarlet.

			Los dos chicos la miraron desconcertados. Sabían a lo que se refería, pero no se esperaban tener que enfrentarse a aquello en esos momentos. Hamlet se molestó con ella por no haberlo consultado con ellos antes, y todos notaron las tensas miradas entre los tres.

			—¿Y bien…? —se impacientó Bella.

			—El chico que nos ha atacado era Antonio Torres —empezó a explicar la rastreadora a los que acababan de llegar.

			—¿Tony? ¿Del orfanato? —Vanessa reconoció el nombre enseguida—. ¡¿Está vivo?!

			—Eso parece… —respondió Ari.

			—Vestía un mono motero negro y un casco con el cristal tintado para que no pudiéramos verle la cara —dijo Escarlet mirando a Arturo, que, seguro, se acordaría de la asesina a sueldo de Javier Montoya.

			—Escarlet y yo ya nos hemos enfrentado a una mujer de características similares —dijo el cuervo rastreador—. Intentamos salvar al hombre al que había ido a matar, pero no pudimos. Son asesinos a sueldo muy profesionales.

			—¡¿Cómo?! —se enfadó Felipe— ¿Y por qué no me contaste nada?

			—En un principio todo comenzó como un pasatiempo, una manera de mantener la mente ocupada para no consumir PDH —se sinceró—. Una pequeña investigación acerca de un personaje de cuento que había estado causando estragos, pero del que no habíamos tenido constancia hasta ese momento.

			—Rumpelstiltskin —susurró Bella—. Tony nos dijo que Rumpelstiltskin nos enviaba saludos.

			Arturo, después de intentar disimular el escalofrío que le había producido el comentario de Bella, asintió y agregó:

			—Todo empezó después de que escuchase, en el Bloody Ivy, cómo un padre se lamentaba porque ese tal Rumpelstiltskin le había robado a su hijo nada más nacer.

			Se estaban acercando al punto caliente. Hamlet terminó de curarle el brazo a Escarlet y se sentó a su lado, cabizbajo.

			—Eso es horrible, ¿pero qué tiene que ver con nosotros? —preguntó Hansel.

			—Quise investigar el orfanato Dorothea, ya sabéis… niños huérfanos, adopciones… Quizás había habido algún caso de adopción cuyos padres habrían perdido a su hijo en circunstancias similares. Escarlet se unió y también le pedimos ayuda a Hamlet.

			—Jamás ha habido un solo caso de adopción en el Dorothea —dijo Ari—. Lo cual ahora desde luego entendemos —el reclutamiento de Absolutos era algo que no daba lugar a familias.

			—Lo sé, era una posibilidad remota, ¡pero ese misterioso secuestrador de neonatos tiene un nombre Grimm! —añadió el cuervo de pelo azabache—. Tenía que saber si había alguna conexión… y la había, la encontramos. Entramos en la sala blanca.

			—¿La sala blanca? —Felipe no podía creer que sus amigos hubieran llevado a escondidas toda aquella investigación—. Os arriesgasteis demasiado.

			—Pero mereció la pena —volvió a participar Escarlet—. Ojeamos varios ficheros aleatorios y pudimos comprobar que…

			No fue capaz de decirlo. Hamlet, por su parte, deseó tener en su poder en esos momentos el valor del león… El poder del verdacksal le hubiera ayudado a terminar la frase de Escarlet, pero no pudo.

			—¡¿Que qué?! —se impacientó Bella.

			—Que somos niños robados, todos nosotros —termino Arturo—. No somos huérfanos. Alguien falsificó un certificado de defunción en nuestro nacimiento y nos llevó al orfanato Dorothea, donde comenzó nuestra vida a espaldas de la sociedad, para después pasar la Ceremonia del Lirio e ingresar en una de las organizaciones Grimm.

			—Desde el primer momento, nuestra vida ha estado orquestada, planificada para acabar siendo lo que ahora somos, para tener la vida que tenemos —terminó Escarlet—. Para ser Absolutos.

			—Seguramente por eso solo los bebés que las monjas elegían podían acudir al Dorothea —añadió Hamlet.

			Dejando a un lado la incógnita de cómo las monjas eran capaces de detectar a bebés con el don, todos enmudecieron. Felipe tuvo que sentarse, lo hizo torpemente al no conseguir apoyarse bien en un árbol cercano. Vanessa se acercó a comprobar que no perdía la consciencia, pues sus ojos se movían frenéticamente de un lado a otro. Arturo sacó su móvil y se lo entregó a Ari para que ella y Hansel pudieran ver los documentos a los que habían hecho fotos en su visita a la sala blanca. Vieron los documentos de defunción falsa de cada uno de los presentes.

			—Tenemos padres —dijo atónita la diablo activa.

			—Unos padres que hicieron un trato con Rumpelstiltskin y nos entregaron a cambio de fama, fortuna o lo que sea que le pidieran —finalizó Arturo.

			Todos conocían el cuento, enseguida entendieron la mecánica de aquello. No fue difícil aceptar lo que había ocurrido. Lo difícil era asimilar que habían sido la moneda de cambio de alguna pareja o matrimonio, incluso de alguna madre soltera.

			Bella se aceró a Hamlet y se puso de rodillas a su altura.

			—¡Eres un hipócrita! —le gritó, clavándole un dedo en el pecho, frunciendo el ceño—. Ayer mismo me recriminabas no haberte contado lo de los mensajes amenazantes y resulta que tú te guardabas un secreto mucho mayor.

			—Ya estábamos lo suficientemente rotos por dentro con lo de Ofelia y Gretel como para encima poneros este peso sobre los hombros —expuso.

			—¡No teníais derecho!

			Bella comenzó a propinarle pequeños puñetazos en el pecho. Hamlet los aguantó, sabía que su amiga lo necesitaba.

			—Lo sé, pero es lo que hacemos tú y yo, ¿no? —dijo—. Nos arrebatamos ese derecho con tal de que el otro esté mejor.

			Hamlet abrazó a su mejor amiga lo más fuerte que pudo. Al principio, esta se intentó zafar mientras gimoteaba, pero después comprendió que eso era justo lo que necesitaba. Rodeó a Hamlet con los brazos y colocó la cabeza en su clavícula. Ari miró a Escarlet.

			—Lo siento —dijo la rastreadora casi sin producir sonido.

			Nadie los culpaba de lo sucedido; Arturo, Hamlet y Escarlet solo lo habían averiguado antes que el resto. Pero en ese momento cada uno necesitaba un momento de soledad, para procesarlo. La activa tiró el móvil de Arturo al césped y comenzó a caminar; tenía que poner sus pensamientos en orden. Hansel fue con ella y Vanessa se quedó abrazando a Felipe, no quería que se quedara solo.

			Aquello era demasiado que digerir. Arturo lo entendía perfectamente, él casi había recaído en el consumo de Polvo de Hadas cuando se había enterado. El grupo se separó; haciéndoles sentir más solos que nunca. Todos sentían el mismo vació en el pecho.

		

	
		
			 

			e Capítulo 12 e

			Bloody Ivy

			Ella por fin lo había conseguido: esa era la primera vez que salía de la base de los Black Ravens desde La Ceremonia del Lirio. Después de definir los voluminosos rizos de su media melena pelirroja, comenzó a resaltar sus bonitos ojos azules con sombra negra y eyeliner del mismo color, para conseguir que destacasen más sobre su pálido rostro. No quería perder su esencia de lirio (y futura Absoluta), por lo que se vistió con unos pantalones de pitillo gris oscuro rasgados, un top de encaje granate y una chaqueta negra. Después de todo, el sitio donde iba lo requería: el famoso Bloody Ivy. Todos los de su promoción no habían hecho más que escuchar hablar de él, pero como novatos que eran, no se les permitía acudir al bar. La noche del primer sábado después de los exámenes finales de febrero era la única en la que Los Siete dejaban que pasaran su primera noche fuera de El Nido. Eso sí, con dos claras condiciones: quedar bajo la vigilancia de un Absoluto y estar de vuelta en la base antes de medianoche.

			Cuando llegaron al garito, no había demasiada gente, pero eso no fue ningún impedimento para que comenzasen a pedir las primeras copas y empezasen a bailar.

			Lórien era uno de los compañeros de curso de Ella, un joven huérfano de pelo castaño oscuro y ojos avellana, que bailaba con la chica sin parar. El tupé perfectamente peinado perdía la forma con cada movimiento de cabeza que el chico daba siguiendo los golpes de música. Eran muy buenos amigos. Los dos habían estado deseando que llegara aquel día desde el comienzo de exámenes. Para Lórien suponía una recompensa mayor, pues tenía dislexia y eso hacía el estudio más arduo y difícil. Ella se había ofrecido a ser su tutora durante las horas libres y el chico había conseguido posicionarle entre los mejores de su curso. Él la apreciaba muchísimo. Aquellas sesiones de estudio habían sido, en más de una ocasión, un motivo de distracción más que de concentración para Lórien… Se quedaba embelesado con el movimiento de los rizos pelirrojos de la chica, que caían delante de su cara cada vez que se incorporaba para clavar sus preciosos ojos azules en algún libro.

			Los otros dos chicos que los acompañaban no dejaban de cuchichear y reír cada vez que los miraban. Ver cómo a Lórien se le caía la baba viendo bailar a Ella no era algo que quisieran perderse. En la clase de Interpretación e infiltración del próximo lunes lo iban a atormentar con ello.

			El local se fue llenando poco a poco hasta que casi no cabía ni un alfiler. Los Absolutos encargados de vigilar a los lirios estaban apoyados en diferentes rincones y recovecos del sitio. Ella fue a pedir algo de beber cuando vio un rostro conocido en la esquina de la barra: su amiga Bella. Se acercó a saludarla, eufórica.

			—¿Pero se puede saber qué haces tú aquí? ¿Os han dejado salir? —se sorprendió la activa, que no pudo evitar darle un abrazo.

			—Primer sábado después de los exámenes —le recordó la lirio. 

			—¡Cierto! Si estás aquí entonces es que lo has hecho bien —sonrió—. Yo no conseguí salir mi primer año, ¡qué horror de notas! —rio—. Hamlet, Ofelia y Gretel se quedaron conmigo en mi habitación mientras el resto se iba de fiesta por primera vez… ¡Pobres!

			—¿Por qué no me sorprende?

			—¡Oye! Cuidado con lo que dices, pelirroja —le dio un codazo amistoso—. ¿Con quién has venido?

			—Con ellos —dijo Ella señalando hacia sus amigos.

			—Eh, ese de ahí me suena —susurró, frunciendo un poco el ceño, pensativa—. ¡No me digas! ¿Ese es…? —no pudo acabar la frase porque la lirio le tapó la boca con la mano.

			—Ni se te ocurra decir nada.

			La activa asintió pícaramente y siguió:

			—¿Cómo se llamaba…? ¿Lori? ¿Laro? ¿Lurion…?

			—¡BELLA! —se quejó la joven.

			—Está bien, está bien... —le guiñó un ojo—. Vete y pásalo bien, anda.

			Ella le lanzó unos besos al aire y volvió con sus amigos. La cuervo activa se alegró de que su amiga no le hubiese preguntado qué hacía ella allí. No quería hablar del tema. Solo quería beber y olvidarse de lo que les habían contado Hamlet, Escarlet y Arturo aquella misma tarde. Siguió pidiendo una cerveza tras otra sin moverse de la barra, mientras los botellines vacíos se acumulaban a su lado. No quería cruzar la mirada con nadie que no fuese el camarero.

			—Vaya, vaya, mira quién está aquí —dijo alguien, sentándose al lado de Bella.

			La cuervo miró de reojo y resopló. No podía tener tan mala suerte.

			—¿No tienes ningún otro sitio dónde sentarte?

			Jones olía a tabaco, había estado fumando fuera del local. El chico negó con la cabeza y dijo:

			—Quiero sentarme aquí —señaló su taburete—. Para poder incomodarte lo máximo posible.

			La chica de pelo corto se levantó y cogió su botellín de cerveza. Al hacerlo, se dio cuenta de lo muchísimo que haberse quedado sentada durante horas había disimulado los efectos del alcohol. El mareo fue como un bofetón.

			—Ve con cuidado… Creo que deberías volver a sentarte aquí conmigo, solo acabamos de empezar a hablar —Jones la invitó de nuevo a sentarse.

			—No sé por qué te hago caso —añadió Bella, sentándose de nuevo, pues el mareo no le iba a permitir andar muy lejos.

			—¿No has venido con tu amiguito Hamlet? Me resulta extraño —Jones intentaba tensar a la cuervo lo máximo posible con su tono y su media sonrisa.

			La chica no contestó. Se limitó a seguir bebiendo y a mirar hacia adelante, ignorándolo por completo.

			—Venga Bella, podrías tener algo de educación y decirme algo, aunque solo fuese como disculpa por haberme robado La Araña.

			La chica golpeó la barra con el puño y agarró a Jones por la pechera con una mano manchada de cerveza.

			—Sigue así y te partiré la nariz otra vez, ¿lo has entendido? —amenazó—. Déjame en paz; yo no tengo nada que ver con tu furgoneta.

			Él comenzó a reír; Bella detestaba su soberbia, detestaba incluso tocarle. Le soltó bruscamente.

			—Has bebido demasiado —dijo el chico, señalando el montón de botellines cerca.

			Sabía que la joven era terca e impetuosa, pero aquella noche sus sentidos parecían estar anulados por el efecto del alcohol. Era el momento perfecto para conseguir sacarle información. Cansada de escuchar a Jones, Bella se levantó y, después de estabilizarse apoyándose en la pared, decidió perderse dentro de la marabunta de gente. No quería escuchar más tonterías. No estaba de humor para aguantarle.

			Bailando sola, sin intención de llamar la atención de nadie, continuó bebiendo. Hasta que un chico se le acercó por detrás y comenzó a bailar pegado. Por la actitud pasota, por la cantidad de alcohol o porque simplemente, le apetecía, Bella le siguió el rollo. Era un belore, no le conocía de El Nido. Bailó con él un rato hasta que se cansó y, sin decir nada, se separó de él y se dirigió hacia la barra. El chico la intentó agarrar, pero ella se soltó con un movimiento brusco. Molesto, intentó agarrarla de nuevo, esta vez, consiguiéndolo.

			—Suéltame —amenazó la activa.

			—No puedes bailar así conmigo y luego irte sin más.

			—Claro que puedo—tiró con brusquedad.

			Él la tenía bien sujeta por el brazo. Miró alrededor para ver si alguien más estaba prestándoles atención, pero la chica de ojos heterocromáticos comprobó que no.

			—Muy bien —añadió.

			Se agachó y con un movimiento de pierna lo golpeó en un pie, haciendo que tropezase y cayese al suelo. Con una sonrisa se despidió:

			—Los pesos pesados siempre caen mejor.

			El guardia de seguridad pareció haber observado la escena desde lejos, puesto que, cuando el chico se estaba levantando del suelo, lo invitó a abandonar el local por su conducta. Bella vio cómo le acompañaba hasta la salida. Cuando estuvo fuera, volvió la mirada a la barra y pidió de nuevo.

			—De nada —dijo Jones, poniéndose otra vez a su lado.

			No se iba a rendir aquella noche.

			—¿Es que no me voy a librar nunca de la gente estúpida? ¿Se puede saber qué pasa? —se quejó Bella—. Solo quiero beber tranquila.

			—He sido yo el que ha avisado al de seguridad. Creo que la actitud de ese tipo no era la más apropiada. Aquí venimos a pasarlo bien, no a aguantar a gilipollas como él.

			—O como tú —respondió Bella, separándose de él.

			—¿Cómo yo? Dime qué he hecho mal, soy todo oídos —respondió con una sonrisa desafiante.

			—Molestarme, ¿te parece poco?

			Jones irritaba mucho a Bella, demasiado quizás. Pero ese descaro constante hacía que se diese cuenta de que, en el fondo, eran muy parecidos. Si Jones estaba desafiando tanto a alguien como ella, una persona que no dudaría ni un segundo en darle un puñetazo, tenía que tener un buen motivo. No quería ni pensarlo... Tenía que ser algo grande para jugársela tanto.

			—Yo creo que podría molestarte más.

			Se acercó a Bella y la agarró por la cintura.

			—¿Qué demonios haces? —preguntó ella sin ejercer nada de fuerza para separarse.

			—¿Y tú?

			Bella pensó fugazmente en Aitor, pero lo único que el alcohol le permitió recordar fue lo traicionada que se había sentido al encontrar la escucha en su bolsillo. Sonrió y se pegó más a Jones. No iba a ser ella la que diera un paso atrás, retirarse no era lo suyo. Le susurró al oído:

			—Quizá quiero que me molestes de este modo.

			El chico la miró a los ojos e intentó acercar sus labios a los de ella.

			—Con que era esto ¿eh? —dijo Bella, apretando sus caderas hacia él. Le besó el cuello y la respiración de Jones se aceleró—. Los que de pequeños se pelean… —continuó dejando escapar una risa, mientras subía por su cuello hasta morderle la oreja—. Qué actitud más infantil.

			Sin decir nada, Jones bajó la mano por la espalda de la cuervo sin que ninguno de los dos tuviera intención de detener su recorrido. Con la otra mano, acarició la barbilla de Bella. La chica de pelo corto paseó sus manos por el cuerpo de Jones, tocando su espalda, pectorales y hombros. Cuando al fin estuvieron frente a frente, muy juntos, Jones la agarró por la nuca y… la besó. Bella siguió el impulso, tiró de su brazo y lo condujo hasta el estrecho y oscuro pasillo que llevaba los baños. Ella se puso de espaldas a la pared y sujetó al chico de la camiseta. Jones agarró el muslo de Bella y lo elevó para acercar aún más sus cuerpos. Bella le mordió el labio, siguieron besándose. Él acariciaba su cuello con pasión, pero también con delicadeza. Bella se sentía totalmente desinhibida y su corazón latía acelerado por la excitación. Él continuaba acariciándola, besándole el cuello, los labios… Y entonces, durante apenas un instante, los dos abrieron los ojos y se miraron. Ninguno dijo nada, no necesitaban palabras. No querían pensar en lo que estaba pasando, ni en lo eso que significaba. Bella bajó la mano hasta el cinturón de Jones. Lo desabrochó y deslizó una mano dentro.

		

	
		
			 

			e Capítulo 13 e

			Piedad

			Uno de los amigos de Ella se encontraba mal: había bebido demasiado. Uno de los chicos del grupo decidió ir con él afuera a tomar el aire y la lirio pelirroja quiso acompañarlos, pero Lórien insistió en que era mejor que se despejase afuera tranquilamente. Quedaba poco más de media hora para tener que cumplir el toque de queda y el chico quería disfrutarlo. Del otro lado del garito, Jones y Bella seguían besándose y tocándose en el pasillo…. Y entonces, de golpe, se fue la luz. Algunos se sobresaltaron atónitos y otros comenzaron a silbar por la emoción, seguros de que se trataba de alguna sorpresa del Bloody Ivy. Las luces de emergencia se encendieron, iluminando el local con tonos rojos.

			Bella sacó la mano del pantalón de Jones y se apartó. Se colocó la camiseta.

			—¿Te has asustado? —preguntó Jones, abrochándose el cinturón—. Habrá sido un apagón o algo.

			Dejando atrás su conducta desenfrenada y alocada, como en trance, la chica avanzó poco a poco por el pasillo.

			—¿Bella? —llamó Jones sin recibir respuesta.

			Los guardias de seguridad intentaban calmar a los presentes para no provocar una avalancha de personas que intentan salir de golpe del local. Se había ido la luz, no había de qué alarmarse. Los dos amigos de Ella volvieron a entrar en el local, atónitos, y fueron abriéndose paso para llegar hasta donde se encontraban Lórien y la joven.

			—Estamos intentando solucionar el apagón, en menos de un minuto estará arreglado. ¡Disculpad las molestias! —gritó el DJ desde la tarima de la pista de baile.

			La luz volvió al poco y todos aplaudieron y gritaron para celebrarlo. La fiesta continuaba. Jones no se atrevía a volver a acercarse a Bella, que se había apoyado en una esquina de la pared y miraba a Ella en la pista de baile, dándolo todo con su amigo.

			Y entonces el local se quedó totalmente a oscuras. No había ninguna luz, ni siquiera se encendieron las luces de emergencia. La puerta del Bloody Ivy se abrió con estruendo y todos pudieron distinguir dos figuras recortadas con la luz del exterior. Sacaron un rifle automático y apuntaron a la muchedumbre. La gente comenzó a chillar; empujando hacia atrás para separarse lo máximo posible de ellos.

			—Ella —susurró Bella antes de empezar a correr hacia donde, hacía tan solo un momento, estaba bailando la lirio.

			Los disparos empezaron a retumbar por el garito, haciendo estallar vasos y botellas. La luz intermitente de los fogueos que producían las balas era lo único que veían. Algunos Absolutos contraatacaron y otros caían o se tiraban al suelo, pero los atacantes tenían armas de mayor envergadura y mejor protección. Bella intentaba abrirse paso entre la gente.

			—¡Ella! —gritó.

			Alguien se desplomó y se llevó a Bella por delante, que cayó al suelo. Por el peso, supo que era un cuerpo inerte. Notó sus manos húmedas y el fuerte olor a hierro, a sangre. El corazón se le aceleró. Le pisaron la mano y la espinilla. Notaba como una estampida la rodeaba y pasaba junto a ella. Alguien más tropezó con su cuerpo y con el de la chica fallecida. Bella intentó no gritar. Consiguió alejarse y pudo ponerse de pie. Unos segundos más y la habrían aplastado. Parecía que no tenía nada roto, pero la espinilla le dolía. Avanzó encogida para que ningún disparo la alcanzase.

			—¡Ella! —gritó desesperada, llamando a su amiga—. ¡Ella! ¡¡Ella!!

			Los disparos dejaron de oírse, las dos figuras con rifles automáticos desaparecieron y la luz volvió, dejando ver el cruel y triste escenario. Decenas de cuerpos inertes yacían en el suelo y todos, también los supervivientes, estaban cubiertos de sangre. La gente comenzó a huir de allí, la puerta ya estaba despejada. Empujaban a cualquiera que hubiese por delante. Bella se desestabilizó, pero pudo frenar su caída agarrándose a la barra. Si no hubiese sido tan rápida de reflejos, se hubiese dado de bruces contra ella. Sin pensárselo dos veces, se subió a ella para buscar mejor a su amiga. Se negaba a buscarla entre los cadáveres del suelo, quería encontrarla de pie.

			—¡¡ELLA!! —chilló.

			Jones la vio y caminó hasta ella por la barra. La agarró a sabiendas de que se resistiría, y la chica comenzó a pegarle puñetazos para que la dejara quedarse ahí.

			—¡Déjame bajar! ¡Déjame!

			Pero él la ignoró hasta estar afuera. Bella intentó correr de nuevo hacia dentro para seguir buscando a Ella.

			—¡Ahora no puedes estar ahí! Hay que ponerse a cubierto, podrían volver —le gritó Jones, agarrándola por los hombros.

			Tiró de ella y se escondieron detrás de un coche. Si el asesino estaba fuera, era arriesgado quedar expuestos. Bella comenzó a llorar, desplomándose en el suelo. Jones jamás la había visto así. La cuervo apretó con fuerza los puños y los apoyó en la acera. Con los ojos rojos por las lágrimas y la rabia, se levantó y miró a su alrededor. Si no encontraba a Ella, estaba dispuesta a acabar con el que había hecho eso. No le hizo falta buscar demasiado, su móvil comenzó a sonar. Era un número oculto. Lo descolgó con las manos aún manchadas de sangre.

			—Devolvedme la Mano de Midas, o la próxima vez os parecerá que esta noche he tenido piedad.

			Los ojos de la activa se abrieron de par en par. Al era el responsable de aquella masacre. Cuando quiso contestar, ya había colgado. Jones entendió que algo no iba bien. Enfurecida, quiso tirar el móvil y estrellarlo contra algo, pero finalmente lo agarró con tanta fuerza que, de la sangre que tenía en las manos, se le escurrió.

			—¿Bella…? —susurró alguien a sus espaldas.

			—Oh Dios mío… ¡Ella!

			Las dos cuervos se abrazaron. Ella tenía una rozadura de bala en la oreja izquierda y no dejaba de escuchar un extraño zumbido. Bella rompió a llorar por el miedo que había sentido al pensar que no la había podido proteger. Jones se quedó mirando, desde lejos. Sobraba por completo. La cercanía entre él y Bella había acabado abruptamente.

			—Te llevaré a casa, volvamos a la base —dijo Bella, pasándole el brazo por los hombros y tapándole la oreja dañada con la mano.

			Entonces Ella se detuvo durante un instante y miró hacia atrás. Solo entonces, Bella entendió lo que había pasado: sus tres amigos habían quedado dentro…

		

	
		
			 

			e Capítulo 14 e

			Historia de rastreadores

			Había sido una noche mala y revuelta para Vanessa. Las pesadillas la habían atormentado cada minuto de la madrugada, haciéndole creer que caía y caía en un abismo negro del que no podía salir. Estaba totalmente sola y sin nadie a quien agarrarse para salvarse. Los sudores fríos se hicieron aún más intensos al despertarse, respiraba entrecortadamente. Se incorporó y apoyó su espalda en el cabecero, para después recoger su abundante melena castaña ondulada en un moño. Tenía mucho calor. Ya era tarde, casi medio día. Le había costado tantísimo quedarse dormida la noche anterior que no había podido abrir los ojos hasta entonces. La ausencia de Cora pesaba más cada día, y lo que habían descubierto sus amigos en la sala blanca era un peso extra que la hundía más aún. 

			Se acercó al enorme terrario de su cuarto, sabiendo que sus dos serpientes tendrían hambre.

			—Hola, Flot —las saludó—. Hola, Jet.

			Los reptiles no eran animales especialmente cariñosos, ni mucho menos cercanos, pero ambos parecieron sentir que Vanessa estaba próxima. Uno de ellos elevó la mitad de su cuerpo, como expectante. La chica introdujo el brazo derecho dentro del terrario y dejó que el animal se enroscara para sacarle. Sentía su cuerpo más resbaladizo de lo habitual.

			—Vaya, alguien está a punto de mudar la piel, ¿eh? —le acarició la cabeza.

			De repente, la puerta de su habitación se abrió de forma precipitada.

			—Pero ¿qué te has creído? —preguntó Vanessa al chico que acababa de entrar.

			La serpiente, como defensa personal, volvió a elevar el cuerpo y se quedó tensa por encima del hombro de su dueña. Siseó profundamente, manteniendo la lengua fuera todo lo que pudo para dejar claro que saltaría sobre el intruso al mínimo indicio de amenaza.

			—Perdona, Vanessa —se disculpó el lirio después de quedarse blanco al ver el animal—. Te están buscando en el Departamento de Rastreadores, hoy tenías...

			—¡Tenía que dar cobertura a dos activos en una misión a las once! —devolvió rápido a la serpiente Flot al terrario—. ¡Mierda! Se me había olvidado. ¡Diles que ya voy!

			El chico, que parecía estar en su tercer año como mucho, salió disparado hacia las plantas subterráneas para transmitir el mensaje.

			Vanessa se vistió rápido y dejó caer dos ratones en el terrario. Los guardaba en una jaula lejos de los reptiles. Los tenía que comprar semanalmente, para que tuvieran siempre un tamaño pequeño.

			—¡Qué aproveche, chicos! —les dijo.

			Salió de su cuarto, echó la llave y corrió al ascensor.

			No podía permitirse aquello, no podía dejar que su vida personal interfiriera en la profesional. Si ella y sus amigos no querían levantar sospechas, no podía empezar así su nueva rutina. Se martirizó por su error una y otra vez hasta llegar al Departamento de Rastreadores. Entró en la sala de operaciones y su compañero diablo la acusó:

			—Llegas tarde —le dijo sin apartar la mirada de las pantallas.

			Era Robin, un vástago rastreador que no tenía compañero permanente de rastreo. Vanessa resopló al asimilar que tendría que aguantarle durante toda la misión. Cuánto echaba de menos a Cora…

			—¿Dónde están? —preguntó lo más tranquila que pudo.

			Se sentó, se colocó los cascos con micro para comunicarse con los activos y empezó a teclear en una de las pantallas táctiles que tenía delante.

			—Acaban de entrar en la catedral —dijo.

			Pulsó un botón que proyectó en la pantalla principal las imágenes de la microcámara que uno de los activos llevaba en unas gafas. Debido a su baja estatura, Robin tenía la silla mucho más elevada que Vanessa. Su pelo pelirrojo, peinado al más puro estilo Beatle, brillaba por las luces de las pantallas.

			Días atrás, Vanessa había rastreado un objeto maldito hasta la Catedral de Burgos.

			—De acuerdo, vamos a encontrar ese verdacksal —dijo optimista la chica.

			Robin la ignoró. Puso sus ojos castaños en blanco, no disfrutaba de la compañía. Hubiera preferido dar cobertura solo.

			Era el primer día de misión, por lo que, a pesar de las interminables horas de búsqueda, rastreo y apoyo a los activos, no era la mañana decisiva. Todavía no habían encontrado nada relevante. Los activos seguirían investigando por la tarde y al día siguiente volverían a la catedral, que tenía unos horarios de apertura y cierre muy estrictos.

			—Mañana a las diez aquí —le dijo tajante Robin cuando se hubieron despedido de los activos.

			—Sí, por supuesto —la chica se levantó de la silla para salir de la estancia—. Disculpa el retraso de hoy.

			El chico no dijo nada más. Vanessa necesitaba tomar el aire. Subió por las escaleras hasta la planta principal y salió al jardín interior. Había sido una mañana intensa.

			—¡Vanessa! —saludó Hansel, acercándose a ella.

			Estaba sudoroso y con vendas en los nudillos. Movía el hombro derecho en círculos, apretándose la clavícula con la mano contraria. Le dolía. Seguramente vendría del gimnasio, de haber dado unos cuantos golpes al saco.

			—¿Qué tal ha ido el entrenamiento? —le preguntó la chica.

			—Muy bien, era más que necesario —respondió con seriedad.

			Entonces Vanessa entendió que cada uno estaba afrontando la noticia de los niños robados a su manera. Cada uno necesitaba su vía de escape y la de Hansel eran los puños. Se alegraba de verle sudado y no borracho.

			—¿Comemos juntos? —propuso la rastreadora—. Tengo muchísima hambre.

			—Claro, déjame que suba a…

			—¡Hola, Hansel! ¿Qué tal? —la niña de coleta rubia y ojos castaños, Gretel, volvió a aparecer de la nada. Parecía la sombra del chico. Desde que le había conocido, corría a su encuentro siempre que lo veía: creía tener una conexión especial con él por sus nombres.

			—Hola —le saludó, borde, el mellizo.

			Ni siquiera pronunció su nombre. Para él, Gretel había sido y siempre sería su hermana, y no esa lirio cualquiera.

			—¿Vais a comer? ¿Puedo unirme a vosotros? —preguntó con ojos suplicantes.

			Vanessa miró a su amigo, aquella chica le parecía de lo más tierna. Hansel se la devolvió dejando bien claro que jamás crearía un lazo con ella.

			—No, no puedes —le dijo—. Vanessa, subo a cambiarme y nos vemos en quince minutos en el comedor.

			Se alejó con pasos decididos.

			—De acuerdo, avisaré a los demás —dijo divertida.

			Le gustaba ver cómo Hansel perdía los nervios por una niña mucho más pequeña y menuda que él. Después, se dirigió a la lirio en susurros:

			—Llegará el momento en el que quiera ser tu amigo, no desesperes —le guiñó el ojo.

			La chica sonrió, algo más animada, y se fue hacia el edificio principal. Justo cuando Vanessa sacó el móvil para escribir a Ari, recibió la llamada de un número oculto. A esas alturas, ya sabía de quién se trataba:

			—Dime, Felipe.

			—Hola, Vanessa. Tengo que contarte algo…

			El chico parecía nervioso. Ella permaneció en silencio, dándole paso para seguir hablando.

			—Ayer por la mañana Hamlet recibió un comunicado en el que se le da la oportunidad testificar en el juicio de Cora —le dijo—. Él no me ha contado nada hasta ahora porque… bueno...

			—Después de lo de El Retiro habría sido demasiado —terminó Vanessa por él.

			El silencio del rastreador fue confirmación suficiente.

			—En el comunicado de Hamlet está reflejada la sentencia que los líderes cuervos de la Cúpula Grimm exigen para Cora —se podía escuchar cómo inspiraba con fuerza al final de cada palabra.

			—¿Es…? —intentó preguntar Vanessa.

			Ninguno se atrevía a pronunciar la palabra «muerte».

			—Sí —afirmó con la boca pequeña—. Si Cora llega a Alemania, si pisa el estrado de esa Cúpula, no tendrá una sola oportunidad de sobrevivir.

			—Será un juicio injusto —secundó—. Aún no le han dado la oportunidad de hablar, por lo que todo este tiempo muerto solo está sirviendo para reafirmar la hipótesis del Príncipe Rana.

			—Nos hemos quedado sin tiempo para reunir pruebas… Tenemos que sacarle de esa celda —le rogó.

			—Lo haremos.

		

	
		
			 

			e Capítulo 15 e

			Ante todo compostura

			La noticia de lo sucedido en el Bloody Ivy la noche anterior no tardó en correr como la pólvora por El Nido. A primera hora de la mañana, todo el mundo se había enterado de lo ocurrido. Era de lo único que se hablaba en el comedor a la hora del desayuno. El atentado contra los cuervos había sido atroz. Desgraciadamente, había habido varias muertes, por lo que los murmullos procuraban al menos ser cautos y poco sonantes. Sin embargo, ese intento de silencio discreto se rompía con los llantos de las personas que habían perdido a alguien cercano aquella noche. A la hora de comer colgaron la lista con los nombres de las personas fallecidas y heridas en la entrada del edificio principal. Felipe tuvo que colgar para atender el revuelo que se estaba generando por el pasillo. El chico no había salido de su cuarto en toda la mañana, intentando averiguar más del juicio de Cora, por lo que no se había enterado de nada. Cuando Arturo y Hamlet aparecieron en su puerta, pudo ver que ellos tampoco tenían ni idea de lo ocurrido.

			—¿Qué pasa? —preguntó el rastreador de pelo rubio.

			—Ni idea —bostezó Hamlet—. Bajemos a ver.

			Bajaron a la planta principal y nada más enterarse de lo sucedido, corrieron directos a la habitación de Bella. Sabían que había decidido ir a beber sola al garito. Afortunadamente, su amiga no aparecía en ninguna de las listas; debía de estar bien. Entraron en su habitación y descubrieron que Bella no había pasado la noche sola.

			—Ella… —susurró Hamlet cuando Bella abrió la puerta y la vio tumbada en su cama. La lirio pelirroja estaba dormida.

			—¿Cómo estáis? —preguntó el activo tras darle un abrazo a su mejor amiga.

			Felipe y Arturo entraron detrás y sonrieron al verla sana y salva.

			—Y pensar que fui al bar a olvidarme de toda la mierda que tenemos encima… —habló Bella—. Pero, a pesar de todo, me alegro de haber estado allí —concluyó mirando hacia Ella.

			—¿No habría sido mejor idea quedarte aquí con tu violín y romperlo una segunda vez? ¡Casi se me para el corazón cuando me he enterado! —se enfadó Hamlet.

			—Hemos ido muchas veces a pasar la noche allí —dijo Arturo—. Yo el que más. Nadie se espera jamás que algo así pueda pasar.

			—Podría habernos pillado a cualquiera —añadió Felipe, sentándose en la silla de escritorio que había próximo a la cama. Los demás se sentaron en el suelo, haciendo un corrillo junto a él.

			—¿Se sabe qué va a pasar con el local? —preguntó Arturo.

			—Habrá que esperar a que nos convoquen en el auditorio, seguro que Henry nos informa de lo sucedido —contestó Bella, peinándose el pelo hacia atrás con las manos.

			—¿Se conoce a los culpables? —preguntó Felipe.

			—Hablaremos de eso en otro momento —la activa señaló a Ella con un movimiento de cabeza. No quería hablar de Al delante de ella. Todos captaron el mensaje.

			—Siempre que ocurre algo malo terminamos involucrados de alguna manera —susurró Hamlet decaído.

			La joven Ella masculló, se había despertado. Arturo y Felipe decidieron irse, sabían que estaría más cómoda a solas con los activos. Se despidieron hasta la convocatoria en el auditorio, no tardarían en anunciarla. Hamlet se acercó a Ella.

			—Tuviste suerte de toparte con Bella… Sabes que, si hubiese sido yo, te traigo a rastras de vuelta a El Nido antes de medianoche —dijo el activo.

			La lirio rio.

			—No te lo crees ni tú —le dijo Bella, sentándose a los pies de la cama.

			—¡Es cierto! Aún es muy joven para salir a un lugar así.

			Ella le dio la mano, agradeciendo su preocupación.

			—Claro, como que tú no salías con su edad, ¿verdad? —recriminó a su bleidäar. El chico esbozó una sonrisa. Intentaba ser protector con Ella, pero no podía darle lecciones sobre algo que él tampoco había cumplido a su edad.

			—De todas formas, hacerle caso a esta es un error—comentó el chico—. ¡Cuando sale es un terremoto!

			—¡Eh! —Bella lo golpeó en el hombro.

			—¿Hizo alguna locura anoche? —preguntó Hamlet a Ella en el oído, pero sin disimular nada, quería que Bella le escuchase.

			—Ni se te ocurra hablar, pelirroja —la amenazó Bella con el dedo.

			Se puso muy nerviosa. Ella podría haberla visto enrollándose con Jones y no quería que dijese nada, ni mucho menos tener que explicar por qué había hecho tal cosa, pues ni siquiera ella misma lo entendía del todo. Hamlet la atormentaría. Ella no respondió, ella también había estado distraída por un chico aquella noche y no había estado pendiente de la activa. El silencio se hizo en la habitación. La lirio suspiró mirando por la ventana, era incapaz de dejar de pensar en sus compañeros, que habían muerto aquella noche.

			—No fue culpa tuya —le dijo Bella, sabiendo en qué pensaba.

			—¿Culpa suya? —preguntó Hamlet.

			—Mis amigos… —respondió casi sin voz Ella—. Yo insistí en que fuésemos juntos al Bloody Ivy, y ellos…

			Rompió a llorar. No fue capaz de seguir hablando. Hamlet conocía de oídas a los amigos de Ella, por lo que en seguida hizo un repaso mental de las listas que había visto en la entrada.

			—Lórien está bien —comentó—. Bueno, está herido, pero está aquí.

			—¿Cómo dices?

			—He leído su nombre en la lista de heridos que han puesto en el edificio principal.

			La chica consiguió sonreír un poco.

			—¡Tengo que ir a verle! —se levantó precipitadamente de la cama. Después de darle un beso a Bella y otro a Hamlet, se fue corriendo.

			—¡No olvides pasar por enfermería para que te miren…! —intentó frenarla Bella, pero la lirio ya se había ido y había dejado la puerta abierta— …la herida de la oreja —terminó la frase en un tono más bajo.

			La megafonía comenzó a sonar por los altavoces del pasillo:

			—Se convoca una asamblea general de cuervos, se requiere la presencia de todo Absoluto y lirio en el auditorio en quince minutos.

			El activo rubio se dejó caer de espaldas a la cama y suspiró.

			—No nos libramos de nada. Cada día es algo nuevo, una complicación más, otro dolor de cabeza.

			—Pues la cosa sigue empeorando… —Bella comenzó a contarle—. Después del tiroteo recibí una llamada.

			Ella ya no estaba, podían hablar del tema. El chico se incorporó de golpe.

			—Fue Al. Me llamó para dejarme claro que esto había sido cosa suya y que, si no le devolvíamos la mano, haría algo mucho peor —concluyó mirando al suelo.

			Sentía pavor por la amenaza, el chico era totalmente capaz de cumplir su palabra.

			—Lo hablaremos con los demás, esto no se puede quedar así. No podemos arriesgarnos a que nadie más sufra ningún daño —contestó Hamlet.

			Bella asintió y, sin decir nada más, se levantó para coger una chaqueta y poder salir a la citación.

			Fue una reunión rápida, en la que los superiores no se molestaron en dar muchas explicaciones.

			—El local no tardará en arreglarse —dijo Henry—. Limpiarán todo lo antes posible para su reapertura en unos días.

			Muchos Absolutos se quejaron. Los murmullos ocuparon una sala donde la mayoría buscaba, en las palabras de su líder, el respeto y gravedad que se merecían los que habían fallecido. Los Siete dieron un golpe unísono en la mesa presidencial detrás del estrado de El Príncipe Rana. Todos callaron.

			—¿No os dais cuenta? —siguió hablando—. Cuanto más tiempo permanezca el Bloody Ivy cerrado, más débiles parecemos ante los diablos, ¡que seguramente sean los responsables de esta atrocidad!

			En esa ocasión muchos alabaron sus palabras con vítores y brazos en el aire. Era todo cuestión de imagen, orgullo y fingido poder. La ceremonia de las coronas de lirios blancos y las plumas de cuervos a pie de la Torre Anónima serían suficientes para honrar a los caídos.

			—El Lobo ya ha demostrado no poder controlar a los suyos —dijo—. Seguro que algún otro diablo descarriado, en respuesta al cercano juicio de Cora, ha creído buena idea sublevarse de esta manera y atacarnos. ¡Pero no dejaremos que ganen! Os prometo que se hará justicia por el asesino de Ofelia y Gretel. Y no solo esto, sino que planeo proponer a la Cúpula Grimm que el núcleo español de los Poison Devils sea derogado por razones obvias.

			Entre aplausos, Bella y los tres chicos se miraron asustados. La Cúpula Grimm ya no significaba solo un peligro para Cora, sino también para el resto de sus amigos diablos. Y no había manera de pararlo.

			v v v

			Apenas unas horas más tarde, Henry había citado a Jones en su despacho.

			El joven llegó a la hora, puntual como siempre, y, después de llamar, abrió la puerta. 

			—¿Quería verme, señor?

			—Pasa, siéntate —le dijo. 

			Henry estaba guardando algo en una balda de la enorme estantería negra que ocupaba casi por completo la pared de al lado de la chimenea.

			—¿Algo de beber, Jones? ¿Agua, café? ¿Quizás algo de té? —ofreció el Príncipe Rana cuando ya se sentó a su mesa.

			—No, gracias, señor. 

			—Cuéntame qué sucedió anoche. Quiero ir recopilando testificaciones de las personas que estuvieron en el local de madrugada. 

			Jones comenzó a relatarle lo sucedido. Henry estaba sentado frente a él y escuchaba con interés, apoyado sobre la gran mesa de su despacho. Escuchó muy atentamente las palabras del activo y fue apuntando los datos que encontraba relevantes. 

			—¿Qué me dices de Bella? Estoy empezando a preocuparme por esa Absoluta y su bleidäar —dijo—. Primero el asesinato de sus amigas y ahora lo del Bloody Ivy, estando ella casualmente esa noche ella allí… ¿Tienes alguna idea de quién querría hacerle daño? No soportaría seguir perdiendo cuervos —dio un golpe en la mesa con una expresión de dolor.

			—Que yo sepa no, señor —respondió Jones breve y conciso.

			—Quiero que les vigiles. Solo tú, y de manera personal. Infórmame de cualquier cosa extraña que veas, escuches… Lo que sea, ¿de acuerdo? —parecía ansioso—. Todo esto es por su propia seguridad, por supuesto, yo solo quiero asegurarme de que están bien. 

			Jones entendió el encargo que el Príncipe Rana le estaba encomendado. No era la primera vez que le pedía algo en secreto, incluso a espaldas de su bleidäar.

			—Quiero que sigan su vida normal, solo para poder ver si ocurre algo —concluyó la conversación, levantándose—. Y recuerda, Jones: compostura, ante todo mantén la compostura.

			El joven asintió y, cuando fue a levantarse, Henry volvió a dirigirse a él:

			—Por cierto, ¿sabes algo sobre La Araña?

			Jones negó con la cabeza, avergonzado. Normalmente era muy eficaz y rápido con todo lo que se le delegaba, pero aquel vehículo estaba resultando imposible de rastrear.

			—En cuanto tengas información, házmela saber, tenemos que saber qué paso con esa furgoneta —finalizó, usando un tono de voz un tanto más profundo y conciso del que había usado con anterioridad. 

		

	
		
			 

			e Capítulo 16 e

			La Torre de Hércules

			Esa misma tarde, Vanessa tramitó los papeles en la secretaría de La Estrella para bajar a visitar a Cora. Si se lo hubiesen permitido, habría ido mucho antes, pero las visitas al prisionero más peligroso de la década estaban muy limitadas. El secretario la miraba con extrañeza, intentando averiguar por qué querría alguien bajar a hablar con un delincuente como él, que había mancillado el buen nombre de los Poison Devils. La rastreadora estaba deseando llegar a las celdas y ni se inmutó. Cogió el permiso para salir, pero alguien la frenó:

			—Vanessa, ¿puedes venir un momento, por favor? —pidió El Lobo desde la puerta de su despacho. La chica se giró con un escalofrío en la espalda y asintió. Anduvo hasta él y el líder le dio paso.

			—Siéntate, por favor —le dijo amablemente.

			La última vez que Vanessa había estado en ese despacho había sido para robar toda la información del ordenador que, en esos momentos, Felipe ocultaba en un pen drive. La chica obedeció y El Lobo se sentó al otro lado del escritorio, frente a ella, en su sillón.

			—¿Cómo lo llevas? —le preguntó de manera afable.

			El hombre tenía un aspecto un tanto demacrado. Era bien sabido lo muchísimo que se cuidaba: siempre había llevado el pelo perfectamente teñido y mostraba un aspecto impecable. Pero aquel día tenía canas y raíces grises en su pelo color carbón. Eran casi indetectables, pero llamativas debido a lo poco común que eran en él.

			—¿El qué? —estaba demasiado distraída.

			—Todo lo de Cora… sé que estáis muy unidos.

			—Ah, eso —contestó, frotándose las manos. Con las últimas noticias de la Cúpula Grimm, la desesperación tomó el control y habló por ella—: Con todo el respeto, señor, no creo que fuera él. Sé que no cometió esos asesinatos.

			No podía contarle las intenciones de Henry ni cómo sabía que Cora era inocente, pues entonces se desvelaría su relación con los cuervos y la meterían justo en la celda al lado de Cora, pero a esas alturas era necesario usar cualquier cartucho para parar el juicio.

			El Lobo permaneció en silencio, mirando fijamente un punto muerto, sin parpadear.

			—¿Señor…? —se preocupó Vanessa. Quizás solo por haber dicho eso la encarcelarían.

			—Hay algo muy raro en lo que sucedió ayer en el Bloody Ivy —respondió.

			En La Estrella todos habían escuchado los rumores, pero a Vanessa le daban igual. Sus amigos de El Nido estaban bien; era lo único que le importaba.

			—¿Qué tiene eso que ver con Cora?

			—¡Exacto! —se levantó y se apoyó en el respaldo del sillón—. No tiene nada que ver, Cora estaba prisionero cuando ocurrió, así que no pudo ser él. Alguien está empeñado en matar cuervos… Tengo la corazonada de que el episodio del Museo del Prado y el tiroteo en el Bloody Ivy están conectados, ¡pero no sé cómo!

			Vanessa quedó impresionada por la astucia de su líder. Estaba en lo cierto, pero le faltaban datos.

			—Y usted cree que si pudiera encontrar la conexión entre ambos, que si pudiera demostrar que Cora es inocente, entonces se limpiaría el nombre de nuestra organización.

			El hombre asintió y suspiró. Sabía que era difícil, pero estaba haciendo todo lo posible por salvar a uno de sus diablos.

			—Es inocente, señor —insistió Vanessa—. No tengo pruebas que lo demuestren, ¡pero sé que lo es! Él mismo me lo dijo y jamás me mentiría.

			El Lobo la miró y sonrió. Era la primera vez que Vanessa lo veía sonreír.

			—Es curioso cómo le defiendes —dijo—. Sus padres ni siquiera se molestaron en hacerlo cuando estuvieron ahí, sentados en el mismo sitio en el que estás tú ahora.

			—Por desgracia, no todas las familias son como uno se merece.

			—Y que lo digas.

			La mirada del líder se perdió en el despacho, no miraba a ningún punto en particular; su mente estaba en otro sitio. Algo en el comentario de Vanessa le había hecho perderse.

			—Perdóname, Vanessa —se sentó de nuevo—. Los recuerdos de nuestra infancia son siempre los más difíciles de rememorar, pero los más vívidos.

			La chica no supo qué más decir, por lo que el hombre finalizó la reunión diciendo:

			—Saber que tú crees en su inocencia me da fuerzas para seguir luchando por él.

			Con la mano le señaló a la puerta, podía irse.

			—Gracias, señor —Vanessa se levantó y salió.

			La rastreadora había descubierto a un nuevo Lobo, jamás le había visto tan devastado a la vez que decidido. No podía olvidarse que era la misma persona que autorizaba experimentos clandestinos y mortales con seres humanos, pero había podido ver un lado suyo más real.

			Cogió el ascensor y bajó a la planta –5. Allí, el mismo hombre que revisó su permiso, la última vez, la llevó hasta las celdas. Cuando desbloqueó el acceso con su huella dactilar, los alógenos se encendieron y, de nuevo, la primera persona a la que Vanessa vio fue el chico de reflejos azules en el pelo, encarcelado en el primer calabozo a la derecha. Parecía diferente en comparación a su anterior visita. Se agarraba las rodillas y miraba con miedo por encima del hombro. Sus ojos azules estaban apagados, no radiaban más que soledad y penumbra. Sintió tanta lástima por él…

			—Cinco minutos —dijo el guardia después de postrarse de espaldas a la puerta de la celda de Cora—. Recuerda no rebasar la línea roja.

			Vanessa entró.

			—Hola, Cora —saludó después de encontrarle en la misma esquina que hacía un par de semanas.

			La celda olía fatal. Estaba en unas condiciones lamentables. En la esquina contraria a él, había una palangana en el que se le permitía hacer sus deposiciones y justo a su lado otro recipiente con agua, para que no se muriera por deshidratación. Pero el agua no estaba limpia, se distinguían varios escupitajos flotando en su superficie. Vanessa miró al guardia, sabiendo que habían sido él y sus compañeros.

			—Dios mío, no te mereces esto —susurró.

			El chico tenía la cara llena de polvo, dos líneas húmedas se podían ver con claridad desde sus ojos hasta el mentón. La uña del índice izquierdo estaba rota y sangrienta; pero Cora seguía jugando con la misma piedra de la pared.

			—Vete, Vanessa —dijo por fin—. No merezco la pena.

			La rastreadora se alegró enormemente de escucharle hablar.

			—Hoy vengo yo a recordarte una de nuestras batallitas —empezó—. ¿Recuerdas la misión de Hansel y Ari en La Coruña? ¿En la Torre de Hércules?

			El chico no parecía interesado en escucharla, pero ella siguió igualmente:

			—Tuvimos que esperar hasta bien entrada la madrugada para desactivar la seguridad del faro y que pudieran entrar a investigar el interior. ¿Te acuerdas de cómo acabó la misión?

			Cora la miró y contesto:

			—Consiguieron sacar el verdacksal de ahí.

			—Así es —dijo firme, mordiéndose el labio levemente para reprimir un sollozo y ocultando su rostro a las cámaras de seguridad—. Fue difícil, pero lo sacaron. Solo tuvieron que estar pendientes de nuestra señal y preparados para ello.

			Cora abrió los ojos más de lo que había hecho en semanas. Había captado el mensaje: sus amigos iban a intentar sacarlo de ahí.

			—Fue demasiado peligroso, casi no consiguen salir con vida —dijo, pretendiendo seguir la historieta de su compañera.

			Ya ninguno hablaba de la misión en La Coruña. Cora no quería que nadie se pusiese en peligro por él.

			—Pero hay verdacksals demasiado importantes como para dejarlos atrás—. Vanessa se levantó para no darle opción a su amigo de seguir rebatiendo, pero antes de irse le dijo—: te echa muchísimo de menos.

			El rastreador enseguida supo que hablaba de Felipe, así que tuvo que expirar y expulsar el aire muy poco a poco para no comenzar a llorar de nuevo. No dijeron más. La chica salió de la celda y siguió al guardia hasta la salida, pero fue interrumpida a mitad de camino.

			—Yo también lo he entendido —susurró el chico de reflejos azules.

			Había sacado su brazo por las rejas y había agarrado a Vanessa.

			—¡Suéltame! —gritó asustada.

			—Llevadme a mí también, por favor. Llévame contigo —le rogó en susurros—. Hacen cosas horribles conmigo, no quiero seguir, no puedo volver a los laboratorios.

			—¿Cómo dices?

			El guardia retrocedió rápido todos los metros que llevaba de ventaja y comenzó a golpear el brazo del chico con una porra hasta que soltó a la rastreadora.

			—¿Estás bien? —le preguntó a Vanessa.

			La chica salió de las celdas, pero su mente siguió encerrada en ellas por horas, pensando en el chico encarcelado.

		

	
		
			 

			e Capítulo 17 e

			Cuarenta ladrones

			Al se paseaba con aires de grandeza por la mansión de sus padres, de camino a la sala del sótano. El tiroteo en el Bloody Ivy había sido toda una proeza. Les había dado a esos cuervos donde más les dolía. Había conseguido que supieran hasta dónde era capaz de llegar, que se cuestionaran la valía de lo que estaban haciendo. Entonces, su madre, que acudía a la misma sala desde el pasillo opuesto, aceleró el paso para llegar hasta él. Al sonrió, esperando halagos, pero, en cambio, le cruzó la cara.

			—¡Has hecho que los líderes de las organizaciones Grimm empiecen a investigar y a hacerse preguntas! —le gritó—. ¿Es qué no te hemos enseñado nada?

			Al seguía con la cara volteada hacia un lado. Su madre continuó gritando:

			—Solo eres un niño, ¡un inmaduro! No sabes más que salir, beber y pasarlo bien —se podía ver lo decepcionada que estaba—. Desde luego, no te hemos educado para esto. ¡Vas a hacer que nos expulsen del Juramento de Cuatro!

			—Estoy seguro de que tú lo hubieras hecho muchísimo mejor, madre —puso un acento ridículamente notable en la última palabra.

			—A mí no me hables así —lo amenazó.

			Al se recompuso y la miró a la cara, desafiante, mientras ella seguía diciendo:

			—Quiero que entres ahí y te disculpes ante los representantes de las otras tres familias —le exigió—. Te pidieron expresamente que no llamaras la atención, que recuperases la Mano de Midas y la carta de manera discreta, ¡como hemos hecho siempre! Generaciones y generaciones de esfuerzo y lealtad a Ludwig Grimm ¡para que llegues tú y lo destroces todo!

			—No es lo que pretendía.

			—¡Pues lo estás consiguiendo!

			Todas las críticas de su madre estaban haciendo mella. Internamente se preguntaba cómo podía ser que siguieran doliéndole tanto sus palabras. Sus padres siempre habían sido duros e injustos con él, a esas alturas debería de estar acostumbrado.

			—Perdón, madre —bajó la cabeza—. Me disculparé también ante los demás.

			En ese mismo momento, su padre llegó por las escaleras y pasó de largo. No le dedicó una sola mirada a su hijo. Su esposa fue tras él y ambos se metieron en la sala del sótano. El joven se quedó solo, doblando su cuello de un lado a otro para relajarlo.

			Inspiró hondo y llegó a la reunión con una actitud muy diferente a la que en un principio llevaba. En cuanto le vio la cara a George Davis, el inglés, se le quitaron las ganas de pedir disculpas, aunque lo hizo igualmente.

			—Aceptamos tus disculpas, Álvaro —dijo Emelie con su acento francés—; pero hemos de avisarte de que esta es tu última oportunidad.

			—No podemos permitirnos más errores o la verdad sobre el saqueo de Marburgo saldrá a la luz —comentó Griselda.

			El secreto del saqueo, eso que ningún Absoluto había sabido jamás… El evento que había enfrentado brutalmente a diablos y cuervos desde las primeras generaciones; acusándose mutuamente de haber robado y hecho desaparecer todos los verdacksals que los hermanos Grimm habían reunido juntos, en vida. La fecha que marcaba la muerte de Jacob y que ocultaba los asesinatos de la familia, los experimentos de Wilhelm Grimm con uno de sus hermanos y la venganza de Jacob… El secreto que manchaba de sangre hasta el último pilar en el que ambas organizaciones estaban fundadas… Solo ellos lo conocían: eran sus guardianes.

			—Ludwig Grimm estaría decepcionado —añadió George.

			Al igual que los diablos debían lealtad a Wilhelm y los cuervos a Jacob, El Juramento de Cuatro se la debía a Ludwig Grimm. Este hermano olvidado, tras recibir la carta de Jacob, decidió deshacerse de todos los verdacksals. Su hermano se los había dejado en herencia, eran suyos y podía hacer lo que quisiera. Aquellos objetos malditos habían llenado las vidas de todos los miembros de su familia de desdicha e infelicidad. Por eso decidió contratar a cuarenta ladrones que le ayudaron a saquear los almacenes de las organizaciones aquella noche para el recuerdo, el 4 de abril de 1863. Decidió pasar a la clandestinidad, fingiendo su propia muerte para evitar estar en el centro de las sospechas de ambas organizaciones de Absolutos. Ocultó la carta de su hermano y así enterró la trágica historia de los Grimm, confiando en que ambas organizaciones se destruyeran mutuamente por el odio y las acusaciones, acabando así con todo aquello a lo que se había propuesto dar fin. Los ladrones recorrieron el mundo, escondiendo los verdacksals, esparciéndolos a lo largo y a lo ancho de la Tierra.

			Pocos meses antes de morir de enfermedad, a finales del año 1863, Ludwig legó la carta a los cuatro ladrones más cercanos, sus hombres de confianza, para protegerla y mantenerla a salvo de las organizaciones. Junto a ella, y como pago por su trabajo, les entregó la Mano de Midas. Los ladrones hicieron la promesa de mantener su palabra, por muchas generaciones que pasasen. Así se creó el Juramento de Cuatro y su marca: «XL», el cuarenta, el número que marcaba sus orígenes. Al tenía el tatuaje en el antebrazo derecho, su madre lo tenía en el hombro izquierdo y su padre en el gemelo del mismo lado. Sabía que los responsables de los demás países, todos los allí presentes, también lo tenían, aunque solo el de la mujer francesa quedaba a la vista, en la muñeca.

			—Igualmente, vuestros errores no pueden quedar impunes, han de tener un castigo —expuso la mujer alemana.

			Los padres de Al la miraron frunciendo el ceño, no estaban al corriente de esa decisión.

			—Hemos decidido que después de que vuestro hijo recupere el verdacksal, solo podréis conservarlo durante dos años —dijo Emelie—. Después deberéis enviárselo a George para seguir con la cadena.

			El Juramento de Cuatro incluía una clausula en la que las familias de ladrones compartirían la Mano de Midas. Cada diez años se la enviaban unos a otros para así poder amasar su propia fortuna y mantenerla. La primera familia en tenerla había sido la española, después la inglesa, tras ella la alemana y por último la francesa. La rotación se repetía siempre en el mismo orden. Ofelia y Gretel habían tenido la mala suerte de ser las encargadas de interceptar, por primera vez en cientos de años, uno de los envíos de la familia francesa a la española.

			—¡Eso es ridículo! ¡Un insulto! —se levantó alterado Saúl, el padre de Al.

			—Lo que es un insulto es que no seáis capaces de hacer el mismo trabajo que las demás familias —le rebatió George, levantándose también—. Da gracias de que os dejamos tenerlo durante dos años más.

			—Eso es alterar el juramento, ¡jamás se ha hecho! —Samira, se unió a la discusión.

			—Tampoco se había perdido jamás la carta que se encomendó cuidar a nuestros ancestros —la francesa acalló todos los gritos de los Guerrero.

			—Hijo, ya puedes irte —le dijo su madre sin mirarle, no le quitaba el ojo de encima a Emelie—. Déjanos.

			El chico prefirió no protestar, sabía que todo aquello era su culpa, por lo que prefería no estar delante cuando la bomba estallara. Asintió con la cabeza y dio media vuelta. Una vez fuera de la sala, subió las escaleras hacia la planta principal, pensando en que tenía que conseguir impresionar a los representantes de las otras familias. No podía permitir ser el culpable de tantísima desgracia para la suya. Su padre no se lo perdonaría jamás.

			—Señorito —se acercó el mayordomo—, su amigo está en el salón esperándole.

			Al gruñó. Lo último que necesitaba en esos momentos era ver a Aitor.

			—¡Ah! Y una cosa más: ha llegado esta carta para usted —concluyó el mayordomo extendiéndole la mano para que alcanzara el sobre.

			Tras cogerla y guardarla en el bolsillo, se dirigió al salón. No le dio importancia, la leería más tarde.

			—Hola, tío —el policía se levantó del sofá.

			Iba vestido de uniforme.

			—Veo que has vuelto al trabajo.

			—Sí, lo necesitaba —después de comprobar lo distraído que estaba su amigo, Aitor siguió hablando—: Bueno, ¿no vas a preguntarme qué tal me fue?

			Al exageró su gesto confundido.

			—¡La quedada con Daniela! —exclamó Aitor.

			—Ah, sí, sí, cuéntame.

			No se lo había preguntado porque sabía perfectamente cómo había ido. Lo había escuchado absolutamente todo, hasta el más asqueroso suspiro de placer cuando se besaron. Él le había colocado la escucha, por lo que, cuando Aitor la sacó de su bolsillo y se la enseñó, Al disimuló como solo él sabía hacerlo:

			—¡Qué curioso! ¿Y quién crees que te lo metió en el bolsillo?

			—Ni idea —contestó su amigo—. Por eso he vuelto al trabajo, quiero averiguar si el comisario sabe algo y me están usando como cebo sin decírmelo.

			—Tendrás que hacerlo con cuidado: si se enteran, te despedirán.

			—Lo sé—se volvió a guardar el micro—. Tengo que volver a quedar con Daniela.

			—Dale recuerdos de mi parte.

			Y le dedicó una sonrisa tan grande que Aitor solo pudo interpretarla erróneamente y sonreír también.

		

	
		
			 

			e Capítulo 18 e

			Detrás de la cabaña de Jack

			Sería rápido: decirle las cuatro cosas que tenía que decirle y volver directamente a El Nido. Hamlet sabía que no era necesario salir del recinto de las organizaciones Grimm, por eso le había propuesto quedar detrás de la cabaña de Jack, entre los árboles que daban a la parte trasera del perímetro. Su reloj de muñeca sonó al dar la medianoche y justo entonces Escarlet apareció detrás de los arbustos, sigilosa y callada.

			—¿Hamlet? —susurró preocupada de que la figura alta y oscura que tenía a pocos metros no fuera el cuervo, sino Jack. La luna apenas brillaba y las copas de los árboles no permitían que la poca luz que proyectaba iluminase el claro. Era una noche oscura y lóbrega. No se distinguía nada.

			—Sí, estoy aquí.

			—¿Qué pasa? —le preguntó impaciente una vez estuvo a su lado. Visiblemente, la chica no quería estar ahí—. ¿Qué quieres?

			—Preguntarte por qué narices no consultaste antes con Arturo o conmigo lo de revelar el secreto de la sala blanca —se quejó—. Actuaste por tu cuenta.

			—¿En serio? ¿Ahora me preguntas eso? —exclamó— ¡No tuve elección!

			Hamlet le hizo señales para que bajara la voz, Jack tenía fama de tener el oído muy fino. La chica siguió hablando alto de todos modos:

			—No fue una decisión que tomara a la ligera, Hamlet, pero Ari y Bella estaban empezando a hacer muchas preguntas y lo vi necesario —explicó—. Si no lo hubiésemos contado después de lo ocurrido en El Retiro, se habrían enfadado muchísimo más después. Es un secreto que nos pertenece a todos.

			—Aun así, podrías habernos escrito, llamado… ¡incluso haber esperado a congregarnos de manera más adecuada! —siguió recriminando el chico.

			—Por supuesto, Hamlet el perfecto, el que siempre sabe qué hacer y cómo —contraatacó ella, haciendo espavientos en el aire.

			—Dijo la chica solitaria que se piensa que jamás necesita ayuda para nada —ancló los pies en el suelo delante de ella, sosteniéndole la mirada—. Sigo sin fiarme de ti y no sé cómo Arturo puede hacerlo.

			La respiración de ambos se había acelerado, desde que Hamlet se había colocado a escasos centímetros de ella. Esa tensión…

			—Yo tampoco —y entonces Escarlet se puso de puntillas para agarrar al chico del cuello y bajarle la cara para que sus labios pudieran encontrarse. Lo sostuvo por los hombros y saltó, sin esfuerzo, como acostumbrada a ese gesto, enredando las piernas alrededor de su cadera para que él pudiera sujetarla por las hebillas traseras de su pantalón. En cuanto estuvieron en esa postura, Escarlet pudo besarle, sintiéndose segura entre sus brazos, haciendo que su largo pelo negro cayera por el rostro y el cuello del cuervo. Entonces le agarró del pelo rubio y tiró de él hacia atrás para jugar con su cuello. El chico perdió los estribos mientras con una mano comenzaba a desabrocharse el pantalón. La chica lo notó y aún puso más fuerza a sus besos y caricias.

			Escarlet era mucho más agresiva de lo que había sido Ofelia. Hamlet ya lo sabía, no era la primera vez que ocurría aquello. Eran dos chicas muy diferentes y por eso a él le gustaba tanto estar con la diablo: no le recordaban ni un ápice a Ofelia, y eso le permitía olvidarse del dolor y el sufrimiento. En esos momentos, solo había pasión y desenfreno. En cuanto el pantalón de Hamlet estuvo desabrochado, Escarlet bajó al suelo para hacer lo mismo con el suyo, mientras él le quitaba la camiseta.

			—¿Segura? —le preguntó Hamlet.

			La chica asintió. Temblaba, aunque no debido al frío de la noche, que ni siquiera sentía. Temblaba por la mezcla de sentimientos y sobre todo temblaba por las caricias de Hamlet. El chico le rozó los brazos, subiendo los dedos arriba y abajo, y jugando con el tirante del sujetador, mientras ella buscaba un condón en el bolsillo. Hamlet sonrió a su pesar: en el fondo los dos sabían perfectamente a qué habían venido.

			La luna estaba ya muy alta cuando terminaron. Se quedaron tumbados uno al lado del otro. Escarlet tenía la cabeza apoyada en la clavícula del chico y este jugaba con su pelo. Usaban sus camisetas a modo de manta para taparse, mientras el frío comenzaba a calar en sus huesos. 

			—No podemos seguir así —dijo Escarlet—. Se lo tenemos que contar a Arturo. 

			—Lo sé.

			La culpabilidad que los asaltaba después era lo peor de sus encuentros. La mente de Escarlet voló lejos. Flotó por encima del bosque y retrocedió unas dos semanas, para encontrarse en Madrid capital. Ella recogía un pedido de nuevos dispositivos de rastreo en una callejuela con su contacto habitual, cuando, al otro lado de la acera, vio una cabellera rubia muy familiar. Debido a su altura, Hamlet no pasaba desapercibido entre la multitud. Pagó rápido al comerciante y salió disparada detrás del cuervo. 

			—¡¿Hamlet?! —le preguntó desde atrás a pocos metros de distancia. Era él, no respondía e iba vestido de manera extraña, pero era él, no tenía ninguna duda—. ¡Hamlet!

			La chica brincó para acelerar y colocarse delante, bloqueándole el camino. Él se vio obligado a frenar, pero desvió la mirada. Se pasó una mano por el pelo engominado y se recolocó la corbata fucsia. El traje le iba como anillo al dedo.

			—Déjame pasar —le dijo con brusquedad. 

			—Llevas días sin aparecer, no respondes a nuestras llamadas, ignoras nuestros mensajes… ¿Y solo se te ocurre apartarme de tu camino?

			—Sí —la empujó sin reparos con la carpeta negra que sujetaba, y siguió caminando.

			Escarlet, ofendida, bufó. No se daría por vencida. Fue tras él.

			—¿Qué haces? ¡Vete! —le dijo Hamlet entre dientes, sin apenas girarse a mirarla—. Vas a joderme la infiltración. 

			—¿Qué infiltración?

			No dieron ni dos pasos más y, sin decir nada, Hamlet entró en una funeraria. Dejó a la chica sola en la calle, preguntándose por su comportamiento. Esperó media hora a que el chico saliera. 

			—¿Sigues aquí? —preguntó desesperado al salir y verla ahí de pie. Desanduvo lo andado calle abajo, sin hacerle caso. 

			—¿Qué estás haciendo, Hamlet? —insistió.

			El activo siguió caminando sin molestarse en responder, pero Escarlet notaba que algo había cambiado. Algo dentro de esa funeraria lo había hecho entrar en el local lleno de rabia y salir con un gran pesar. Tenía los ojos entrecerrados e hinchados. Caminaba con los hombros más caídos y los pies parecían arrastrarse por los baldaquines. 

			—Avisaré al resto —cortó Escarlet, sacando el móvil. 

			—¡No! —Hamlet se giró de golpe y bajó la mano de la rastreadora—. Llevo días de aquí para allá, infiltrándome en comisarías y tanatorios, intentando saber dónde tienen enterrada a Ofelia y cuando ¡por fin! la funeraria responsable de su cuerpo me dice dónde está, ¿tú no me vas a permitir velarla en paz? ¿Vas a avisar al resto y les vas a contar todo para que no me dejen despedirme a solas de ella justo ahora que por fin sé a dónde ir? 

			—Yo… No, claro que no… solo quería decirles que estabas bien… no pretendía… —no sabía qué decir, ¿qué se decía en una situación así? Se calló y agarró la mano del chico cariñosamente.

			—No se lo digas a nadie, por favor —le pidió él—, permíteme volver cuando esté preparado. 

			Escarlet se quedó mirándolo. Sabía que sus amigos estaban muertos de preocupación, pero si les decía algo, todos exigirían hasta el último detalle para ir en búsqueda de Hamlet. 

			—Está bien —dijo finalmente—. No le diré nada a los demás.

			—Gracias. 

			Sin previo aviso, Hamlet la abrazó. Estaba tan dolido, tan triste que la desconcertada chica suponía el único consuelo posible en esa situación. A Escarlet le pareció tierno lo muchísimo que tuvo que agacharse el chico para poder colocar la cabeza en su hombro y echarse a temblar entre sus brazos. Ella estaba acostumbrada a la fragilidad: Arturo era frágil. Pero Hamlet mostraba una debilidad muy distinta en esos momentos. Le acarició la espalda, mientras él sollozaba. 

			Se separaron y Escarlet, muy preocupada, volvió a la base. Sabía que Hamlet no estaba bien, y mucho menos para ir solo a la tumba de Ofelia. Pasaron un par de días sin más noticias hasta que recibió un mensaje: «Cementerio Jardín de Alcalá de Henares, ven sola, por favor», así que cogió su moto y condujo hasta la ciudad cervantina. Cuando llegó al lugar indicado, aparcó al verte. Estaba sentado en un bordillo, al lado de su Harley-Davidson blanca, con la cara hundida entre los brazos. No tuvo que preguntarle si estaba bien, que le hubiese escrito a ella antes que a Bella ya denotaba suficiente desesperación. Escarlet era la única al tanto de sus planes y eso hacía que Hamlet no se sintiera tan solo.

			—Solo hay un número, Escarlet —dijo a modo de saludo—. Esa lápida no dice lo maravillosa y buena que fue, solo tiene escrito un maldito número. ¡Joder!

			Le dio una patada a su moto y cayó al suelo, provocando una abolladura en el lateral del depósito. 

			—¡Tranquilo! —Escarlet se arrodilló y le cogió por los hombros—. ¡Mírame! ¡Tranquilo!

			Sus ojos se encontraron, y la chica pudo ver lo rojas que tenía las córneas, sumado al horrible aliento a tequila que salía de su boca…

			—¡Wow! ¡Qué ojos más grandes tienes! —le dijo el activo.

			—Has bebido —sentenció ella.

			—Llevo hospedado en un pequeño hostal de la ciudad dos noches, he venido todas las mañanas y todas las tardes a hablar con Ofelia —empezó a explicar—. Cuando no puedo más, hago pequeños descansos en algún bar del centro y luego vuelvo.

			—No puedes hacerte esto…

			—¡No la he vengado! No he podido matar al cabrón que la asesinó —se tambaleó, incluso sentado—. Y lo he intentado, créeme, pero Al tiene más seguridad privada que El Príncipe Rana… Así que lo único que puedo hacer es velarla. 

			—No. Nos vamos, esto se acaba aquí —decidida, Escarlet cogió el móvil del chico y comprobó la reserva del hostal. Lo montó en la parte trasera de su moto, le exigió agarrarse fuerte y condujo hasta allí. 

			Debido a su embriaguez, el recepcionista no puso ningún impedimento para que Escarlet subiera con el chico a la habitación. Allí, le quitó las zapatillas y lo metió debajo de las sábanas.

			—¿Por qué eres tan buena conmigo? —Hamlet le agarró de un brazo y la hizo sentarse a su vera en la cama. 

			—No te mereces menos, Hamlet —le apartó suavemente el pelo que le caía por la cara. El chico le besó la mano, pero ella la apartó rápidamente, levantándose de la cama. Hamlet había bebido demasiado. Ese gesto de afecto…

			—No, por favor, no te vayas —le suplicó. 

			Escarlet se debatió internamente unos segundos, pero no podía dejarle así. No se lo perdonaría jamás si aquella noche le pasara algo por haberle abandonado.

			—Está bien —dijo.

			El cuervo se echó hacia atrás en la cama, abriendo hueco para ella y se tumbó boca arriba a su lado. La cama era individual, por lo que el roce era inevitable, pero él puso directamente una mano por encima de su cintura y la abrazó, colocando la cabeza sobre su pecho. Escarlet no se quejó, se limitó a acariciarle el pelo hasta que se quedaron dormidos. 

			No durmieron bien. Notaron cada gesto del otro, cada giro, cada abrazo y cada caricia involuntaria aquella noche. Cuando amaneció, Escarlet abrazaba A Hamlet desde la espalda. Al darse cuenta, quiso sacar el brazo poco a poco para no despertarlo.

			—No te vayas —volvió a pedir Hamlet sin darse la vuelta.

			—Ya es de día y seguro que se están preguntando dónde estoy —argumentó—. Además, ahora ya estás bien, no me necesitas.

			Él se giró.

			—Sí te necesito…

			Estaba tan cerca… Y entonces Escarlet pensó en todos esos momentos incómodos que había compartido con Hamlet y que de pronto cobraban sentido: cómo la había mirado al quitarse el aro del sujetador justo antes de entrar en la sala blanca o lo poco efusivo que se había mostrado al enterarse de su relación con Arturo: ni siquiera la había mirado, parecía incluso molesto. Ella siempre había interpretado sus movimientos como desconfianza, pero ¿y si había algo más? Sin pensar, Escarlet empezó a acariciarle el abdomen, preguntándose una y otra vez por qué no apartaba la mano. No podía, no debía… pero no podía negar que ella también se sentía atraída por el chico. Él la sujetaba por la cadera y una caricia llevó a otra, hasta que acabaron besándose. Escarlet temblaba por la culpabilidad, pero también de deseo. Quería más. Era incapaz de tener la cabeza fría y aquel beso se convirtió en botones desabrochados que se transformaron en gemidos.

			Tras aquello, Escarlet regresó a La Estrella asediada por la confusión y el arrepentimiento, pero no dudó en escribir a Hamlet apenas unos días después para volver a quedar. Todo estaba ocurriendo muy rápido, como si esa atracción que dormitaba entre ellos hubiese despertado de repente, igual que un volcán. Era un error. Ambos sabían que los sentimientos de Arturo, tan frágil y débil, estaban en juego… pero ahí estaban, detrás de la cabaña de Jack, por tercera vez.

			—Si Arturo se entera… No quiero que por nuestra culpa él…—murmuró Escarlet.

			Hamlet sabía a lo que se refería, él tampoco quería que volviera a consumir Polvo de Hadas.

		

	
		
			 

			e Capítulo 19 e

			Quien tiene el oro, hace las reglas

			A la mañana siguiente, Al se levantó bastante temprano: tenía una cita a la que no podía faltar. Volvió a leer la carta que le había entregado su mayordomo el día anterior y que había leído incontables veces antes de caer dormido, como un adolescente enamorado. El contenido era difícil de creer: un Absoluto le había pedido una reunión para entregarle algo muy importante.

			Eufórico por la posibilidad de que su ataque al Bloody Ivy hubiese funcionado, y que ese algo importante fuesen la Mano de Midas y la carta de Jacob Grimm, se vistió con rapidez y se dirigió hasta el enorme garaje para coger un coche. Estaba deseando restregarles a los representantes del Juramento de Cuatro, incluidos sus padres, lo muy equivocados que habían estado al acusarle de insensato.

			Sus padres no le escucharon irse, no solían levantarse tan pronto. Además, tenía que ir solo, pues así lo requería la carta. Aunque no pensaba acudir sin un plan B bajo la manga. Se llevó un dispositivo localizador de emergencia, que en caso de necesidad señalaría su posición a tiempo real con un mensaje de socorro a sus guardaespaldas, que llegarían a su lado en cuestión de minutos. 

			Mientras conducía, el chico de ojos azules no podía borrar una inmensa sonrisa de su rostro. Si un Absoluto se había puesto en contacto con él por escrito, era porque sabía dónde vivía y solo unos pocos lo hacían… Le había citado cerca de la estación de Renfe de Fuencarral, concretamente en la Fuente del Parque de los Enamorados. Aparcó por la zona y se dirigió hacia el lugar de citación. Cuando llegó, no había nadie por allí paseando, era aún muy temprano, faltaban minutos para las siete de la mañana. Comprobó con un ligero golpecito que la pistola que había cogido siguiera bien enganchada en la parte trasera de su cinturón, escondida debajo de su abrigo. 

			Todo tenía un aspecto seco, como de pasto o de descampado desatendido, pero a medida que fue introduciéndose en el parque, se fijó los árboles bien cuidados y las calzadas definidas. A lo lejos, divisó un templete muy sencillo y lleno de pintadas: su punto de encuentro. Se acababa de sentar en un bordillo, cuando alguien se dirigió a él. 

			—Hola, Al.

			El chico de la familia Guerrero se giró con calma. Sabía que tenía la situación controlada, todo apuntaba a su favor.

			—Vaya… Tenía la esperanza de que serías Marta o Daniela, pero ¿quién eres tú? —preguntó con tono sarcástico tras levantarse.

			El chico mostraba una actitud asustadiza, por lo que no contestó de primeras. Al hinchó más el pecho al reafirmar que sería él quien dominaría la conversación. 

			—¿Es que en El Nido no os enseñan modales? —se burló, metiéndose las manos en los bolsillos de su chaqueta—. ¿O vienes de La Estrella? 

			El Absoluto que le había citado llevaba una de esas típicas y ridículas chupas de cuero, pero no le veía la espalda, por lo que no podía saber a qué organización Grimm pertenecía. Siguió hablando:

			—He de reconocer que admiro la manera en la que os jugáis el pescuezo por vengar la muerte de esas dos pobres desgraciadas —dijo, refiriéndose a Ofelia y Gretel—. En verdad me siento alagado. Ya sabes, por ser yo de quien os tenéis que vengar y todo eso. 

			Al nunca sabía cuándo parar, su afán por rebajar a los demás era insoportable, por lo que, por fin, después de ajustarse las gafas como acostumbraba, Felipe encontró la fuerza para hablar: 

			—Mi nombre no importa. Eres despreciable, un ser humano sin escrúpulos, que sepas que me siento sucio solo de estar a dos pasos de ti —le dijo firme. Intentando, de manera errónea, sentar ante Al su autoridad. Este sonrió al ver el despecho que el Absoluto sentía hacia él. Sabía el daño que había causado y eso le reconfortaba. 

			—Y sin embargo aquí estás… ¿por qué? —tiró de la cuerda el asesino.

			—No puedo soportar la idea de que algo como lo del Bloody Ivy pueda volver a suceder, así que escúchame alto y claro —dijo, desafiando a Al con la mirada—. Acepta una tregua y te daré algo a cambio.

			—¿Cuántos sois en ese grupito vuestro desobedeciendo a los que llamáis líderes y rompiendo no sé cuántas reglas de vuestras respectivas leyes? —Al optó por seguir tentando a la suerte. Solo mostró interés después de escuchar a Felipe bufar por la desesperación—. ¿De verdad crees que voy a fiarme de tu palabra?

			Felipe abrió su chaqueta y sacó un trozo de papel ensangrentado.

			—¿Te suena esto?

			Al abrió los ojos de par en par. Se trataba de una de las mitades de la carta de Jacob Grimm. Intentó que no se notara lo nervioso que se había puesto.

			—Qué poético, quieres chantajearme con el testimonio de uno de los Grimm y me citas aquí con una carta escrita de tu puño y letra —se llevó una mano al mentón—. ¡Qué romántico! Seguro que tienes a tu novia encandiladita.

			Felipe arqueó una ceja, cansado de él. 

			—Si nos dejas en paz, te la daré aquí y ahora. No más amenazas, no más muertes —aclaró sus condiciones el chico de rizos rubios—. Con esto te compro un tiempo de paz.

			—¿Cuál es el truco? Dime.

			—No hay trucos, solo un trato. Todos necesitamos un momento para retirarnos y plantearnos nuestro próximo movimiento. Tú el primero. Lo sabes y yo también lo sé. 

			Clavando su azul mirada en el trozo de carta, Al casi ni pestañeó. Era una oferta muy interesante, pero tenía que valorar con agilidad los pros y contras. ¿Y si Felipe le estaba tendiendo una trampa?

			—¿Tus amigos están por aquí? Lo siento, llámame desconfiando, pero no creo en este tipo de actos tan generosos —dijo Al. 

			—Si mis amigos estuviesen por aquí ya tendrías más de un disparo entre ceja y ceja —dijo contundente, ganando confianza poco a poco—. Se están peleando por ver quién es el que acaba contigo; personalmente apuesto a que acabarán siendo Hansel o Hamlet. A esos seguro que ya les conoces. Aunque sé que Bella también está deseosa por verte muerto… ¿Por quién apuestas tú?

			Había sido inevitable, Felipe se había empoderado desde que había mostrado la carta. Pero decía la verdad, había ido solo: sabía que cualquiera de sus amigos habría desaprobado su iniciativa. Había tenido que desenterrar la Mano de Midas del bosque a escondidas y robar una de las mitades de la carta. Creía que era la única manera de parar tanta violencia, al menos por el momento. Al comenzó a andar un poco hacia adelante y después hacia atrás, repetidas veces. 

			—La mitad de la carta por no acercarme a vosotros y no herir a los vuestros, ¿ese es el trato? —repasó lo que Felipe acababa de proponer.

			—No herir a nadie, cualquier persona con la que arremetas será un acto de desafío hacia nosotros y, de ocurrir algo así, no volverás a ver La Mano de Midas —defendió el cuervo—. Puede que te vayas hoy con esto —elevó el papel—, pero seguirás sin tener el verdacksal ni la otra mitad. Tenemos copias de la carta completa. Si rompes la tregua, la haremos pública: todo Absoluto y belore conocerá vuestro secreto.

			Al se mordió la lengua con la boca cerrada. Aquella reunión estaba suponiendo más restricciones de las que había tenido hasta el momento. No le gustaba que un paso en falso supusiese dejar al Juramento de Cuatro al descubierto.

			—¿Y qué me impide matarte aquí mismo y llevarme la mitad de la carta sin condición alguna?

			Controlado por la impotencia y la rabia, Al sacó su pistola y le apuntó a la cabeza. Felipe respiró hondo para mantener la calma por muy asustado que estuviese. 

			—No soy estúpido, soy rastreador. Ya sabrás qué cargo es, ¿verdad? —Felipe había notado lo mucho que Al parecía saber acerca de ellos y del mundo de los Absolutos—. He dejado programado un protocolo que se activará si me pasa cualquier cosa: la carta se hará pública y el verdacksal será entregado a cualquiera de los líderes de las organizaciones Grimm —le dijo—. Después de lo que le hiciste a Ofelia y Gretel, la masacre que provocaste en el Bloody Ivy estando ahí la pobre Ella y los demás lirios… Si quieres tener alguna posibilidad de ganar esta guerra, no puedes sumarme a tus demás crímenes; yo tengo que salir vivo de esta cita.

			Al bajó la pistola; el cuervo era listo. Felipe hablaba decidido, pero sus manos sudaban ante la tensión y el malestar que sentía. Estaba traicionando a sus amigos por estar hablando con Al y entregándole aquello que había causado la muerte de Ofelia y Gretel, pero todo lo hacía por mantenerles a salvo. No quería más muertes.

			—Está bien, está bien, lo he pillado —respondió, queriendo concluir la conversación—. Respetaré la tregua, me mantendré en la sombra —le ofreció la mano para apalabrar la tregua.

			El rastreador no terminaba de fiarse de él, pero ese era el único as que tenía bajo la manga: debía arriesgarse. Además, sabía que la amenaza de publicar la carta en caso de que rompiese la tregua había surtido efecto.

			—Da un solo paso en falso y te arrepentirás de ello —amenazó Felipe, dándole la mano.

			Tragando saliva, le entregó la carta. El chico de rizos rubios comenzó a sentirse aliviado, pero dicha sensación se veía perturbada por el arrepentimiento y la culpabilidad de haber hecho algo tan importante sin consultarlo con los demás. En el rostro de Al se dibujó una sonrisa.

			—Espero que volvamos a hacer negocios, ha sido un placer —agradeció falsamente.

			—Lo mismo digo —contestó Felipe en un tono similar.

			Dándose media vuelta, Al comenzó a alejarse del cuervo rastreador.

			—Espero tú también que entiendas una cosa de las treguas, Absoluto —le gritó, ya algo alejado, dándole la espalda—. Todas tienen un final.

			Felipe contaba con que el día en el que volverían a enfrentarse llegaría, pero esperaba haber conseguido atrasarlo lo máximo posible. Pero lo que Felipe no sabía era la clase de persona retorcida que podía llegar a ser Al. Puede que hubiesen hecho un acuerdo y firmado una tregua, pero, sin darse cuenta, el Absoluto le había dado una pequeña pero importante pista al asesino del Museo del Prado; una que no dudaría en usar a su favor llegado el momento.

		

	
		
			 

			e Capítulo 20 e

			Niños perdidos

			A los pocos días, el Bloody Ivy abrió de nuevo sus puertas. El grupo de Absolutos estaba extrañado, no habían sabido nada más de Al tras lo sucedido en el garito. Existían dos posibilidades: o aquella amenaza había sido verdaderamente satisfactoria para el asesino y había desaparecido del mapa… O se había retirado para planear su próximo atentado, cabiendo la posibilidad de que fuera incluso peor que el anterior. Todos preferían pensar en que se trataba de la primera opción, pero lo que ninguno sospechaba era que Felipe tuviese algo que ver con esa ausencia. Todos los intentos por conseguir algo de información de Al o su familia estaban siendo en vano. Internet solo hablaba de su negocio de compraventa de arte y poco más: una familia adinerada apasionada de la cultura del pincel, nada llamativo o fuera de lo común. La red oscura tampoco les había proporcionado gran cosa y los turnos rotativos de vigilancia, que a veces hacían a escondidas por el barrio de la mansión, tampoco desvelaban más que el hecho de que eran una familia muy social, que recibía muchas visitas. Casi siempre eran de la misma gente, seguramente por negocios, pues Arturo y Escarlet habían hackeado el sistema de reconocimiento facial de la Policía para filtrar las fotos que les habían hecho de extranjis a esos tres visitantes habituales: un hombre y dos mujeres, sin resultado. Si guardaban un secreto, lo hacían bien. Vivían tan a espaldas del Gobierno y las leyes, como ellos.

			Debido al callejón sin salida en el que se encontraban con Al, se centraron en la investigación de los niños robados. Rumpelstiltskin seguía siendo un nombre que los atormentaba y el alboroto que se traían los líderes de las organizaciones en los últimos días seguro que había removido cosas por el Bloody Ivy como para que mereciera la pena investigar en el local. Arturo tenía una teoría:

			—¡Estoy seguro de que Peter Pan tiene algo que ver! —le dijo a Hamlet de camino al garito—. ¡Piénsalo! Él también tiene nombre de cuento, pero no sabemos a quién le debe lealtad.

			—Siempre he asumido que a los Black Ravens: pasa demasiado tiempo en el Bloody Ivy, es casi el jefe del lugar —respondió el activo, que había pasado toda la tarde mentalizándose para pasar la noche con Arturo. Sus remordimientos lo devoraban.

			Bella se había quedado en El Nido, aún era muy pronto para volver al garito; el shock permanecía. Felipe se quedó con ella en la base y juntos se pusieron a trabajar sin descanso en el plan de rescate de Cora. Vanessa y Escarlet también prefirieron no ir, para cubrir a sus amigos y adelantar papeleo.

			—Pero ¿y de dónde saca el PDH? ¿Cómo lo consigue? —siguió razonando Arturo—. En El Nido no tenemos una mina de Polvo de Hadas.

			—No me sorprendería que al lado de los calabozos hubiera una puerta secreta en la que torturen hadas —dijo, intentando bromear.

			Ambos se imaginaron al Príncipe Rana azotando con mini látigos a unos pequeños seres alados y prefirieron reservar la broma para más tarde.

			Alguien silbó discretamente, escondido entre varios coches aparcados cerca del Bloody Ivy. Los dos cuervos se acercaron sabiendo de quiénes se trataban.

			—Toma —Hamlet le ofreció a Ari la chaqueta de Bella—. Y esta es para ti, cuídamela, ¿eh? —le dijo a Hansel al entregarle su chaqueta de repuesto.

			—¿Preparada para meterte en un nido de cuervos? —le preguntó Hansel a su bleidäar, divertido.

			—Espero que os las podáis apañar sin nosotros, no me gustaría tener que entrar —confesó Ari—. Nos encargaremos de vigilar los alrededores por si la cosa se tuerce.

			—Venga, no es para tanto. ¿Cuántas normas de nuestras leyes hemos roto ya? Por una cosa más que hagas, ¿qué más da? —bromeó el chico rubio, golpeándole en el brazo.

			—Si está en contra de nuestra Ley Pentagonal tener relación con un cuervo —aclaró el mellizo—, creo que ponernos una de vuestras chupas es directamente sentencia de muerte.

			Ari se rio ante el comentario de su amigo. Después añadió:

			—Informadnos con lo que sea.

			—Entendido —respondió Hamlet, alejándose de donde estaban los diablos.

			Los cuervos entraron en el Bloody Ivy. El local, pese a haber sufrido un atentado hacía no más de una semana, estaba bastante lleno. Parecía que el Príncipe Rana se había ocupado de transmitir seguridad y devolverle vida al garito. Los dos chicos se sentaron en la barra y se pidieron un botellín de cerveza.

			—¿Lo ves? —preguntó Hamlet inquieto. 

			—Sí —pegó un buen trago a su cerveza.

			Hizo un movimiento muy leve con la cabeza, señalando con sutileza dónde se encontraba Peter Pan, al final de la barra, pegado a la pared que daba al pasillo de los baños. Con un golpecito en la madera de la barra, los dos se levantaron. Peter Pan se encontraba muy a la vista aquel día. Quería llamar la atención de los cuervos para agilizar el movimiento del PDH y recuperar el dinero perdido durante los días de cierre.

			—¿Ninguna bala te alcanzó a ti? —irrumpió Arturo.

			Peter Pan lo miró y sonrió victorioso; siempre se alegraba de poder arrastrar a Arturo a sus vicios más oscuros.

			—¡Cuántos niños perdidos habría dejado en la estacada! ¿Qué sería de vosotros sin mí? —contestó burlonamente, haciendo referencia a sus consumidores.

			Jugaba con el pañuelo que llevaba al cuello. Como siempre, largo por ambos lados y sin atar. En aquella ocasión era azul con cuadrados verdes y le daba a su habitual gabardina de color arena un toque más informal.

			El rastreador, que siempre se fijaba en que llevaba pañuelo o bufanda diferente, pensó en la cantidad de ellos que tendría: seguro que los coleccionaba. Hamlet dio un trago mirando a Arturo. La animadversión entre su amigo y Peter Pan era palpable.

			—¿Vienes acompañado? Eso sí que me sorprende, aunque siempre está bien tener clientes nuevos.

			—Nos gustaría hablar contigo a solas —dijo Arturo—. Es su primera vez y… me gustaría que fuese algo más privado —añadió, refiriéndose a Hamlet.

			Peter Pan miró de arriba abajo al chico rubio.

			—Sabes que te he sido muy fiel durante años, y creo que mi amigo se merece un trato especial —continuó el rastreador.

			Hamlet volvió a darle otro trago a la bebida. Arturo le había pedido no intervenir hasta que Peter Pan cediese a su petición, pero le estaba costando horrores.

			—Entiendo —murmuró Peter—. Tienes pinta de ser el típico activo de historial impecable —le dijo a Hamlet—. Y no quieres que se manche de Polvo de Hadas, ¿no es así?

			Hamlet miró por encima de su hombro, fingiendo falsa preocupación por quien pudiera verle hablar con el camello.

			—Con una condición —dijo Peter Pan—. Que tú, mi querido Arturo, también consumas.

			Hamlet, pese a saber que se trataba de una tapadera, se tensó. No quería que Arturo pensara en ello, ni siquiera como una posibilidad. El rastreador asintió una sola vez, muy breve y contundente. Convenció al traficante. Con un leve gesto de mano, disolvió a los que merodeaban alrededor esperando su turno y aceptó la petición.

			—Seguidme.

			Arturo y Hamlet siguieron a Peter Pan hasta el final del pasillo de los baños. A parte de las dos puertas de los servicios, había una tercera con un cartelito colgando que indicaba «no pasar». Un guardaespaldas los siguió para vigilar la puerta desde fuera, controlando que nadie más entrase. Peter Pan y Arturo habían vivido muchas cosas juntos; ninguna buena, eso sí. El traficante creía que tenía al rastreador a sus pies, pero la fuerza de voluntad que estaba teniendo, la desconocía. Como buen activo, Hamlet cerró desde dentro sin hacer el más mínimo ruido con el pestillo. El guardaespaldas del exterior no se percató y, gracias a la distracción de Arturo, Peter Pan tampoco.

			—A él dale algo suave para empezar —dijo Arturo.

			—Lo que tú digas —respondió el hombre pelirrojo, sentándose en una silla ridículamente adornada—. Pero primero quiero ver la pasta.

			Arturo sacó de su cartera el dinero correspondiente a la cantidad que le había pedido. Peter Pan extendió la mano para que le diese el dinero y, con un ligero movimiento, Arturo sacó de su chaqueta unas esposas y lo ató rápidamente al reposabrazos de la silla. Mientras tanto, Hamlet se había puesto a su altura y sacó cinta americana del bolsillo de su chupa para taparle la boca. Arturo aprovechó para agarrarle la mano que tenía suelta y amarrársela con otro trozo de cinta. Los verdes ojos de Peter Pan irradiaban cólera. Hamlet cogió una radio que decoraba la esquina del escritorio y la movió hasta la puerta después de poner música a tope, eso haría de barrera acústica entre ellos y el guardaespaldas.

			—Esto es muy sencillo, si colaboras, tardaremos poco y nos iremos sin molestar. Te dejaré el dinero en la mesa, si lo haces bien —comenzó Arturo, acercando su rostro al del traficante—. No intentes llamar a nadie, ni hagas movimientos extraños.

			Entonces Hamlet, después de atar las piernas de Peter Pan a la silla, sacó una pistola y la puso contra su coronilla. Peter Pan asintió insistentemente, notando el frío metal del cañón en su cabeza. No comprendía cómo habían conseguido meter el arma en el local. Después del tiroteo habían intensificado la vigilancia.

			—¿Qué sabes de Rumpelstiltskin? —preguntó directamente el rastreador.

			El camello se quedó pálido y petrificado. Inmediatamente negó con la cabeza, intentando parecer que no sabía nada. Hamlet miró a Arturo. La pérdida de color y el instantáneo sudor por la frente que le había aparecido decían lo contrario: sí sabía algo.

			—Te lo preguntaré otra vez, ¿qué sabes de Rumpelstiltskin?

			El hombre pelirrojo volvió a negar e hizo ruidos con la boca intentando pronunciar un no silencioso.

			—Muy bien.

			Arturo le proporcionó un puñetazo. Peter Pan se quejó por el impacto. El rastreador se dio la vuelta, escondiendo y aguantando el dolor de sus nudillos, pero la satisfacción de aquel golpe superaba con creces todo malestar.

			—¡Toma ya! —animó Hamlet a su amigo—. Llevas demasiado tiempo queriendo hacer eso, ¿eh? —se echó a reír—. Si le rompes algún diente, tranquilo, yo no diré nada. Puede que incluso te venga bien para un óptimo consumo de PDH, ¿eh, Peter? —le empujó la cabeza con el cañón.

			—¿Conoces a Rumpelstiltskin? —preguntó de nuevo Arturo, intentando no elevar demasiado la voz.

			Tras varias negativas. El rastreador volvió a golpearlo repetidas veces. No parecía tener intenciones de hablar, no por el momento. Entonces Arturo sacó, de un compartimento interno de su bota alta, una navaja.

			—Colabora. Contesta a nuestras preguntas y podrás irte, te lo aseguro —dijo el rastreador de pelo oscuro. 

			Le acercó el filo a la cara y fue descendiendo por el cuello, el brazo y la mano. Cuando llegó a ella, pinchó con fuerza uno de sus dedos. Peter Pan gimió de dolor, pero la música estaba tan fuerte que era imposible escucharle fuera de aquella sala.

			—Voy a quitarte la cinta de la boca—dijo el activo—. Recuerda: ni se te ocurra gritar, apretar el gatillo me cuesta menos que volver a ponerte el bozal.

			El hombre de ojos verdes, vidriosos por la situación, asintió. Hamlet le despegó la cinta con un tirón seco. En el fondo, Peter Pan era un hombre cobarde y apegado a su cómodo y singular estilo de vida. No soportaría un solo rasguño más. Solo se atrevió a pronunciar una frase corta:

			—Conozco a Rumpelstiltskin.

		

	
		
			 

			e Capítulo 21 e

			Los vagabundos

			Hamlet miró a Arturo ipso facto ante la afirmación de Peter Pan. El rastreador le quitó el pañuelo que llevaba al cuello y lo usó para cubrirle el dedo herido, justo entonces algo llamó la atención del activo. Examinó la nuca del traficante: tenía una escarificación. Las incisiones habían sido profundas, pues la cicatriz se alzaba en un relieve considerable sobre la piel. Eran dos circunferencias secantes del mismo tamaño, perfectamente definidas. 

			—Bien, lo has hecho muy bien —lo animó, olvidándose de la escarificación—. Ahora continúa, cuéntanos de qué conoces a ese tal Rumpelstiltskin.

			Cogiendo aire, Peter Pan comenzó a hablar:

			—Es el reclutador de ambas organizaciones.

			Los dos cuervos se miraron atónitos.

			—Continúa —dijo Hamlet dándole un toquecito con la pistola en la espalda. Estaba más que intrigado por lo que el hombre pelirrojo tenía que contarles.

			—No sé mucho más, solo conozco en qué trabaja, lo digo en serio. 

			A Arturo no le gustó la respuesta y lo apuntó con el cuchillo. 

			—¡Es cierto! —se quejó el traficante, intentando esconder la cabeza entre los hombros, como una tortuga—. Es un cargo que solo los líderes de las organizaciones conocen. Son ellos mismos quienes eligen a la persona que suple dicho puesto cuando el anterior muere.

			—No te creo —dijo Hamlet, inclinándose un poco—. Si fuese así, cualquiera de nosotros podríamos optar a ello… ¡y al ser elegidos se lo contaríamos a nuestros amigos y allegados! El secreto de los niños robados no habría perdurado tanto, a algún Rumpelstiltskin se le habría ido la boca. No tiene sentido.

			Arturo estaba de acuerdo con el razonamiento del activo. 

			—Los elegidos a reclutadores no pueden haber sido antes ni activos ni rastreadores.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Hamlet.

			Peter Pan negó con la cabeza, no podía seguir hablando y darles ese tipo de información. Si los líderes de las organizaciones se enteraban, lo matarían por traición.

			—Todos obtenemos un cargo como activo o rastreador nada más graduarnos… Lo que dice no tiene sentido—le dijo Arturo a Hamlet en voz baja, tras apartarle, para que Peter Pan no los pudiese escuchar.

			—Pero es verdad que jamás se ha dado el caso de que alguien dentro de El Nido o La Estrella ascienda a dicho cargo… Nos habríamos dado cuenta, ¿no? ¿Y si es un belore? Alguien totalmente ajeno a lo que pasa en las bases que solo se dedica a… a…

			—A robar niños en su tiempo libre —finalizó Arturo—. Nada de eso tiene sentido. 

			—Pero ¿por qué los líderes nos ocultarían algo así? —a Hamlet le desesperaba no tener las respuestas para todo (o para al menos algo, en aquella ocasión). 

			—No lo sé, pero conozco a Peter Pan y está a punto de llegar a su límite —dijo Arturo—. Si queremos seguir consiguiendo información deberíamos centrarnos en Rumpel, y ya resolveremos a los detalles.

			Hamlet asintió. Cuanta más información recopilasen, más posibilidades tendrían de entender los entresijos que parecía haber detrás de todo aquello.

			—Continúa —amenazó Arturo a Peter Pan, volviendo a su lado.

			El camello tembló ante el inesperado golpe que el rastreador había dado en su silla. En su mente se aglomeraba el miedo a hablar y el miedo a sufrir cualquier otro daño físico insoportable de manera inmediata.

			—No puedo, lo siento, no puedo… —comenzó a balbucear—. Si se enteran me matarán, ¡no puedo! —hacía movimientos exagerados con los dedos y la cabeza.

			Hamlet apretó el martillo de la pistola, liberando el seguro. El hombre de ojos verdes ya había comprobado que los dos cuervos iban en serio, pero escuchar el chasquido del arma le tensó aún más. 

			—Por favor, no hagáis ninguna locura. ¡Como me hagáis algo se enterarán los líderes e irán a por vosotros! El tema del robo de bebés no puede… —cesó de hablar de golpe.

			—¿Robo de bebés? —preguntó Arturo, ocultando al camello todo lo que ellos ya conocían acerca del tema.

			Peter Pan negaba incansablemente la cabeza. Durante un rato intentaron sonsacarle más información, pero fue imposible: el traficante dejó de hablar pese a estar atemorizado. Los dos cuervos lo estaban amenazando y torturando, pero si hablaba, las organizaciones irían a por él. No duraría vivo ni un día. Arturo comenzó a rebuscar entre su ropa.

			—¿Qué… qué haces? —preguntó Peter Pan sobresaltado.

			El rastreador encontró lo que buscaba: una llave. 

			—Si no hablas, te haremos hablar.

			—¡No, no, no! —dijo el hombre de ojos verdes intentando moverse de la silla. 

			—¿Cómo lo quieres hoy? ¿Esnifado o mejor te lo pincho? Aunque creo que ambos sabemos qué opción es tu preferida.

			Hamlet siguió con la mirada a Arturo cuando este se levantó. El rastreador sabía dónde guardaba Peter Pan el material para drogarse. 

			—Cualquiera puede irse al baño a esnifarse la raya con una tarjeta de crédito, pero tú sabes cómo hacerlo por todo lo alto—dijo el chico de ojos castaños, abriendo con la llave un pequeño tocador—. Con esto entra mejor, ¿verdad? —concluyó enseñando la jeringuilla que había encontrado. 

			Cogió un botecito diminuto con la droga líquida y una goma elástica. Peter Pan solo le ofrecía PDH líquido a quién pagaba más en toda la noche. Los efectos eran inmediatos y muchísimo más duraderos.

			—Hoy vas a ser tú el mejor postor —le dijo Arturo. 

			Hamlet volvió a tapar con cinta la boca de Peter Pan para que no gritara. El hombre pelirrojo continuó moviéndose, intentando escaparse de la silla. Pataleó y movió los brazos, pero fue imposible. Gimió y se quejó mientras Arturo calculaba la dosis dentro de la jeringuilla. Con la goma, el rastreador le apretó por encima del codo y se la introdujo directamente en la vena.   

			Mientras el camello empezaba a luchar contra el peso de su propia cabeza, Hamlet tuvo que recomponerse; ver a Arturo actuar de manera tan fría y directa le daba pavor. Ni siquiera le había temblado la mano. Estaba decidido a llegar hasta el final del asunto. Por un segundo, el rastreador se quedó mirando una bolsita de plástico llena de polvo brillante que había sacado junto con el PDH líquido. 

			—Arturo, ¿estás bien? —Hamlet le sacó de su ensoñación. 

			—Sí, perdona, sigamos —carraspeó un par de veces.

			Peter Pan ya estaba totalmente bajo los efectos de la droga. Lo que fuese que tuviese que contar, lo haría en aquel momento. Quitándole de nuevo la cinta americana de la boca, Arturo preguntó:

			—¿Qué tiene que ver Rumpelstiltskin con esos niños robados de los que hablas?

			—Yo… yo no sé…

			—Habla —insistió el chico de pelo oscuro.

			—No sé muy bien… —continuó balbuceando.

			—¡He dicho que hables! —Arturo le rajó con la navaja, superficialmente, en el muslo. 

			Hamlet reaccionó rápido y tapó la boca de Peter Pan para ocultar el grito. Poco a poco soltó la mano y añadió:

			—¿Los robáis vosotros, Rumpelstiltskin y tú?

			Peter Pan dejó caer una lágrima. La droga le estaba dejando mostrar sus sentimientos al respecto y parecían no agradarle demasiado. 

			—¿Y bien? —insistió el activo.

			—No —dijo breve y conciso. 

			—¿No, qué? 

			—Yo no los robo. Rumpel lo hace. Él y sus hilanderos estudian diferentes familias, todas con un perfil vulnerable, para ofrecerles lo que más deseen a cambio de su primer hijo.

			—¿Hilanderos? —preguntó extrañado.

			—Los que ayudan a Rumpelstiltskin a hacer toda esa labor, reclutadores menores —explicó—. Rumpel es su jefe.

			—¿Y qué hacen con los niños robados después? ¿Qué tienes tú que ver en todo esto? —preguntó Hamlet, quitando el martillo de la pistola y poniéndole el seguro.

			—Se crían y crecen en el orfanato y soy yo quien después los transporta hasta el laberinto cuando cumplen los dieciséis… —susurró mirando a las luces del techo embobado.

			Arturo recordó vivamente una imagen: la sombra que vio en el orfanato Dorothea. 

			—Sabía que habías sido tú… —susurró, mirando detenidamente el sombrero con la pluma roja que había encima de la mesa—. Todo el mundo me tachaba de loco, pero yo vi tu sombra, ¡lo supe desde el principio! —Arturo temblaba de ira—. ¿Cómo podéis estar haciendo cosas, así como si nada?

			—Las órdenes son órdenes —musitó bajo.

			—Hay algo que no encaja… Dices que Rumpel y tú trabajáis para las dos organizaciones, que no le debéis lealtad a ninguna en particular, ¿cómo puede ser? —preguntó Hamlet sin terminar de conectar ese dato. 

			Peter Pan resopló y negó con la cabeza. Ya estaba demasiado ido como para seguir siendo de utilidad. Estaba a punto de perder la consciencia. 

			—¿Quién puede ayudarnos a saber más sobre el tema? —preguntó el rastreador al ver que sería imposible seguir exprimiéndole.

			—Vagamundos… —balbuceó.

			—¿Qué? ¿Qué es eso? Apenas lo entiendo —dijo el activo.

			—Déjalo, está a punto de desconectar —concluyó Arturo—. Tenemos que dejar preparada la escena.

			Cuando parecía que Peter Pan no podía ayudarles en nada más, decidieron soltarle, le quitaron la cinta de las muñecas y las piernas, y guardaron las esposas. El camello estaba tan drogado que no escaparía ni pediría ayuda. Arturo también sabía que un subidón como aquel le haría olvidar gran parte de la noche, solo ligeros flashbacks llegarían a su mente, y desde luego nada específico con respecto al interrogatorio. 

			—Nosotros… Rumpel, Jack y los demás… los vagamundos —murmuró el hombre de ojos verdes, sonriendo tontamente, como si ráfagas de recuerdos bonitos estuvieran mezclándose con la droga.

			—¿Jack? ¿Jack el jardinero? —se sorprendió Hamlet. 

			—Vagamundos…—Peter Pan se tambaleó en la silla y volcó hacia un lado. 

			El activo pudo sujetarle a tiempo para que no cayese con peso plomo al suelo. 

			—Ese laberinto es cruel —hablaba de manera casi inteligible—. A nosotros nos separó.

			Su cuerpo no aguantó más. Cerró los ojos y empezó a babear.

			—Dulces sueños —dijo Hamlet irónicamente, acercándole y dejándole con cuidado apoyado en la mesa.

			Arturo sacó de su chaqueta unas cartas y las puso sobre la mesa, cerca de unas cuantas rayas de PDH que había encima del tapete que había colocado en ella, como si hubiesen estado jugando al póker. Peter Pan era muy aficionado a ello y, cuando llevaba a personas a aquella sala, la mayoría de las veces acababa jugando con los que había drogado para sacarles aún más dinero, mientras el alcohol y el Polvo de Hadas rondaban de uno a otro hasta que uno de los jugadores caía redondo al suelo.

			Los dos cuervos salieron por la puerta y se acercaron al guardaespaldas.

			—¡Ha sido un desfase! —Hamlet fingió estar borracho—. ¡Dile cuando despierte que volveremos para repetir! Ha sido divertido —le dijo.

			El guardaespaldas entró en la sala privada para recoger el habitual desastre que Peter Pan dejaba siempre y los dos Absolutos salieron del Bloody Ivy. Llamaron a Hansel y a Ari. 

			—Tenemos que hablar con Jack —les comunicó Hamlet.

		

	
		
			 

			e Capítulo 22 e

			El templo

			Bella se despertó sofocada, había tenido otra pesadilla. Se levantó para refrescarse la cara. Después volvió a la cama e intentó conciliar el sueño de nuevo, pero no fue capaz. Se quedó dando vueltas de un lado a otro esperando el milagro que no iba a llegar.

			—Ni siquiera han abierto la Academia de Lirios, por favor, vuelve a dormirte—se dijo en voz alta, desesperada.

			Había pensado en levantarse y distraerse un rato tocando el violín, pero no era buena hora. Quejándose y refunfuñando, finalmente, consiguió encontrar una buena postura en la cama.

			Entonces su móvil vibró.

			—¡Venga ya!

			Estiró el brazo para ver de quién se trataba. Se incorporó de golpe. Aitor. Bella quería haberle escrito, pero no se había atrevido después de lo sucedido en el Bloody Ivy con Jones. Por lo general, a Bella le hubiese dado igual haber estado una noche con un chico y quedar con otro al día siguiente, pero esta vez era diferente… ¿Diferente por Aitor o por Jones? Ni siquiera ella sabía qué contestar a esa pregunta, pero fuera cual fuese la respuesta, sabía que le haría sentirse mal. 

			El mensaje de Aitor estaba lleno de miedo, parecía preocupado por ella. Se había enterado de lo ocurrido en el Bloody Ivy, Bella no sabía si por Al o por su trabajo, pero ninguna de las opciones era buena. La chica se levantó de la cama y comenzó a dar vueltas por la habitación. Quería llamar a Ari o Hamlet, pero a esas horas estarían dormidos, sobre todo después de la visita que le habían hecho a Peter Pan.

			—Da igual, les dejaré un mensaje a los dos —musitó tecleando en el móvil. 

			«Voy a verme con Aitor, pero os avisaré si veo algo sospechoso. Necesito respuestas y sé que él también» escribió a Ari y a Hamlet. Después, contestó a Aitor y aceptó verle. Quedaron a las nueve de la mañana en el Templo de Debod. 

			Se preparó, cogió su moto y arrancó, nada ni nadie harían que diese la vuelta. Aparcó su moto en la acera, en frente del templo, y se dirigió hacia el monumento analizando todo a su paso por si observaba algo extraño. El precioso templo egipcio era más impactante de noche, aunque de día tampoco le faltaba encanto. Sus tres estructuras individuales de piedra y colocadas en línea vertical, dos arcos rectos y un habitáculo cubierto final, se reflejaban en el agua del lago artificial que lo rodeaba. Tenía algunas rocas melladas y esquinas rotas, lo que denotaba la antigüedad del templo: había sido una ofrenda de los egipcios a España por la ayuda ofrecida para salvar los templos de Nubia, y eso transmitía paz a todo aquel que pasaba por allí. Era un símbolo de agradecimiento y reconciliación. Ojalá le ayudara a recuperar la confianza de Aitor.

			La activa llevaba puestas unas botas negras, pantalones vaqueros claros y su característica chaqueta de los Black Ravens. Estaba cansada de ocultar una parte de su persona a Aitor. A su última cita había acudido sin ella, pero en esa ocasión ni siquiera se había planteado dejarla en el armario. Como le había prestado la suya a Ari para la infiltración, se había puesto su vieja chupa. Tenía muchísimas rozaduras en codos y hombros y la cremallera estaba mellada en varias zonas; incluso le quedaba algo estrecha, pero era suya, y la llevaba con orgullo. Cuando llegó a lo alto de la colina, fue andando por el lateral izquierdo del templo hasta el mirador. Allí se encontraba Aitor. 

			—Hola —dijo, poniéndose a su lado, aunque no demasiado cerca.

			Aitor la miró y la abrazó, sin decir nada. 

			—Estoy bien, de verdad —añadió nerviosa por el abrazo.

			—Cuando me enteré de lo sucedido en el local ese… —dijo tras coger aire— no me lo pude creer. No podía hacerme a la idea de que te hubiese ocurrido algo malo —continuó diciendo con la respiración acelerada—. Estoy volviéndome loco, Daniela, siempre que me entero de algo que tiene que ver contigo es una catástrofe o una mentira.

			—Tú tampoco fuiste del todo sincero conmigo la última vez —puntualizó la chica. 

			—No tuve nada que ver con eso —respondió, sabiendo que se refería a la escucha que había encontrado en uno de sus bolsillos.

			El inspector le puso tan poco entusiasmo y necesidad de justificación a su argumento, que Bella supo que era verdad. «Al…», se dijo la chica para sus adentros. «¿Cómo no pensé en ello antes?»

			—Aitor, yo… —intentó decir Bella.

			—No puedo seguir recibiendo información sobre ti y quedarme como si nada, ¡estoy poniendo en riesgo mi trabajo! —dijo llevándose las manos a la cabeza—. Estoy perdiendo el norte.

			A Bella se le encogió el corazón. Se acercó al inspector para agarrarle las manos, pero él se apartó. El abrazo de antes le había traído de vuelta la sensación de cierto beso… Aitor no podía dejar de mirar sus labios y su cuello, que asomaba bajo su pelo con cada movimiento. Al apartarse, el policía se fijó en su chaqueta y escondió una mueca de desaprobación. 

			—Aitor, pese a que no puedo contarte todo, hay algo que sí quiero que sepas —tragó saliva nerviosa—. Sé que te dije que necesitaba pruebas para hablarte sobre la persona que mató a mis amigas: es alguien que sabe encubrir sus pasos y no tengo nada para demostrártelo al cien por cien, pero el tiempo apremia y necesito que me creas.

			—Te escucho.

			—Pero antes…

			Mirándole a los ojos, empezó a cachearle. Si Al le había puesto otra escucha, Bella la interceptaría antes de decir nada importante. Aitor dejó que lo hiciera, entendía su miedo. Bella le rozó cada centímetro de sus brazos y piernas. Contuvo una fuerte inspiración al apretar sus bíceps y recordar, ella también, el beso del Palacio de Cristal. Después de tocar sus pectorales, arrastró las manos hasta su espalda. Ahora estaban tan cerca que le dio miedo que pudiera notar los latidos acelerados de su corazón. Él no se separó, por el contrario, se arrimó más a ella y agachó la cabeza, respirando muy cerca de su oreja. Bella bajó las manos hasta los bolsillos traseros del pantalón y los inspeccionó a fondo para asegurarse de que no había nada.

			—¿Contenta? —intentó sonar algo sarcástico.

			Ella tuvo que coger aire para volver a pensar en lo que había ido a hacer allí.

			—Creo que el asesino del Museo del Prado es el mismo que te colocó la escucha el día de nuestra cita en el Palacio de Cristal.

			—¿Cómo iba un asesino a acercase tanto a mí sin que yo me diera cuenta? —preguntó sorprendido.

			—Porque es alguien que no se tiene que acercar, es alguien que ya es muy cercano a ti —contestó con un nudo en la garganta.

			—Creo que no te sigo. 

			Bella cogió una gran bocanada de aire y, tras apartarse todo el pelo detrás de las orejas, dijo atropelladamente: 

			—Fue Al —se sintió más liberada de lo que jamás habría pensado—. Ha sido Al todo este tiempo.

			El inspector se quedó petrificado. Para Aitor todo se detuvo por completo. No sabía cómo reaccionar, qué decir, ni siquiera cómo mirar a la chica.

			—Estuvimos en la casa de Al y descubrimos…

			—¡¿Allanasteis su casa?!

			—¡Descubrimos cosas importantes sobre su relación con las víctimas! —Bella ignoró la pregunta—. Ofelia…

			—¿Quién?

			—Perdón, Alicia Montenegro —usó su nombre fantasma, el que había aparecido en el informe policial— nos dejó un mensaje en su reloj como pista para encontrar al asesino. Un grabado: «XL».

			—¿Te refieres al reloj que misteriosamente no volvimos a encontrar en la caja de evidencias después de que tú pasaras por allí? —el policía estaba claramente ofendido. 

			—¡¿Podemos por favor dejar ya a un lado mis mentiras y centrarnos en las de Al?! —Bella intentaba demostrar algo a lo que Aitor se resistía por pura cabezonería y confianza ciega en su amigo, y eso la frustraba y enfadaba—. ¿No te das cuenta que Al tiene un tatuaje igual, los números romanos XL en el antebrazo derecho? Tu amigo no es quien dice ser —concluyó la chica.

			—Tú tampoco, Daniela —dijo cortante.

			—Lo sé —respondió dolida—. ¡Pero al menos yo estoy intentando decirte la verdad!

			—Una verdad a la carta, ¿eh? —se puso frente a ella de manera brusca—. Al lleva siendo mi amigo toda la vida, apareces tú y de repente él es un asesino. ¡La próxima vez piénsatelo dos veces antes de inventarte algo así! Si quieres poner al poli de tu parte, sé más inteligente —usaba un tono burlón y exagerado.

			—¡No me lo estoy inventando! —ambos gritaban ya a pulmón abierto—. Te digo que fue él. Fíjate en uno de sus jerséis, el botón es igual que…

			—Y pensar que fue Al quien me convenció para darte una segunda oportunidad antes de ir a la Policía con la foto… —el chico se frotó los ojos, cortó a la chica. Ya no la escuchaba—. Él apostando por ti y mis sentimientos, y tú acusándole de un crimen… ¡de un puto asesinato, nada menos! —se llevó las manos a la cabeza—. ¡Es de locos!

			—¡Le convenía que me dieras una segunda oportunidad! —exclamó—. Quería que volvieras a verme para colocarte esa maldita escucha y así ver si podía averiguar algo más sobre el paradero de…

			—¿Sobre el paradero de qué? —todos sus movimientos se habían vuelto lentos y pesados.

			—No puedo…

			—¡Por supuesto, no puedes contármelo! Y aun así esperas que te crea a ti antes que a mi mejor amigo.

			Bella gruño descaradamente para decir:

			—¡Estás ciego! ¡No quieres verlo! ¡Yo también aposté por mis sentimientos hacia ti, pero ya veo que va a ser imposible hacerte razonar! —gritó—. ¡Jones al menos me toma en serio!

			—¿Jones? —Aitor se desinfló—. ¿Qué pinta ahora ese tal Jones? ¿Quién es?

			Bella quiso morderse la lengua, pero el policía leyó en sus ojos lo que su boca no quería decir. 

			—Aitor… Él no es… —su voz bajó de golpe a un ligero susurro—. No es…

			Se acercó de nuevo a él e intentó mirarle a los ojos, pero él ancló su vista en el suelo. 

			—Ya veo… Yo aquí como un idiota sufriendo, pensando en lo que sería mejor para ti y en que me darías explicaciones que justificaran esa maldita foto… Cuando tú quedas conmigo solo para seguir jugando con mis sentimientos y asegurarte de que no entrego la fotografía a la Policía. Mientras tanto, tú y ese Jones os burláis de mí. Espero que las risas merecieran la pena —dijo, sin referirse realmente eso. Sus ojos se vidriaron. 

			Bella no supo que decir. La había jodido. Había estropeado por completo su relación con Aitor incluso antes de que hubiese existido realmente. 

			—No es así, Aitor, te juro que no —intentó hablar.

			—¿Qué quieres que te diga, Daniela? Te presentas aquí diciéndome que mi mejor amigo es un asesino sin escrúpulos y juras y perjuras que yo te importo… pero que ese tal Jones es mejor que yo, ¿es eso? —Bella volvió a intentar acercarse, pero él dio un paso atrás—. Ni se te ocurra. No te acerques a mí. Has jugado a un juego peligroso, Daniela —dijo con una voz fría y distante. Le dio la espalda mientras sacaba el móvil—. Tienes dos minutos para irte. Después, le pasaré la foto al comisario, desvelaré tu tapadera ante la Policía y daré la orden de busca y captura a las dos personas sospechosas del asesinato del Museo del Prado: tú y tu amiguito.

			—Aitor, por favor —le rogó con cientos de lágrimas cayendo por sus mejillas—. No me obligues a hacer esto —sacó su pistola y le apuntó por la espalda. Él escuchó el click del seguro. Se dio la vuelta para ver a la chica temblando con el brazo en alto, Bella sabía que eso era lo que tenía que hacer. Si mataba a Aitor, limpiaba su rastro y la Policía lo investigaría como un asesinato corriente, o incluso como un atraco con violencia que se había torcido. Gracias a su formación conocía los vacíos legales y la manera de evitar acabar en la estacada. Solo tenía que apretar el gatillo.

			—Te queda un minuto para huir —dijo el inspector.

			Ella sollozaba e intentaba mantener los ojos abiertos para seguir apuntándole. Pero no pudo hacerlo. Rota por completo, se alejó corriendo. 

		

	
		
			 

			e Capítulo 23 e

			Madrina

			Las siguientes horas fueron un hervidero de sensaciones. La noticia tardó en llegar a El Nido lo mismo que Bella. Aitor la había delatado, expuesto y traicionado. El corazón de la chica se había roto en cientos de pedazos y, durante el trayecto de vuelta a la base, la chica sentía que se iban cayendo por la carretera, cual pétalos de una rosa marchita. Dejó aparcada su moto y ni siquiera pudo llegar a su habitación; decenas de compañeros cuervos la asaltaron en cuanto las puertas del ascensor se abrieron.

			—Bella, ¿qué ha ocurrido? —preguntó una mujer—. ¿Es verdad lo que dicen en el telediario? ¿La Policía tiene pruebas contra vosotros? Tienen que ser falsas…

			—Os acusan de asesinato —comentó un chico.

			—¡Hemos visto una foto tuya y de Hamlet en la tele! —gritó otro.

			—¡Estamos contigo, Bella! —exclamó una lirio con la que jamás había cruzado una sola palabra—. Sabemos que el verdadero culpable es Cora.

			—Han tenido que ser esos malditos diablos, seguro que ellos han filtrado la foto, ¡para jodernos! —dijo otro activo.

			—¡Eso! —se unió uno de sus amigos—. Además, Henry no dejará que os cojan.

			La chica estaba tan aturdida por sus propios sentimientos que no era capaz de salir del ascensor. No tenía fuerzas para mandarlos callar ni hacerse paso entre la multitud. Miraba de un lado a otro con el pulso tembloroso, no podía acertar en ninguno de los botones para subir o bajar a una planta diferente. Necesitaba alejarse de todos, le faltaba el aire entre tanta gente. Se había fijado en dos personas que la miraban sentadas desde el poyete de la ventana que quedaba a su derecha sin intervenir: Esmeralda y Jones. Bella sentía los ojos de él clavados en ella, como decidiéndose internamente si debía intervenir para ayudar a Bella o no. Estaba rodeado por sus amigos vástagos y tenía que mantener la compostura mientras ellos se reían de lo desgraciada que era la chica… Jones se levantó.

			—¡Basta!

			La gente se apartó, formando un pasillo hasta el chico que había gritado: su bleidäar.

			—Hamlet, yo… lo siento mucho, no he podido… —Bella se derrumbó en cuanto vio aparecer a su mejor amigo. Este apartó a todo el que tenía delante para llegar hasta ella.

			—Te tengo —dijo—. Tranquila, te tengo.

			—Yo te he metido en esto, Hamlet, yo…

			—Shhh aquí no —le susurró—. ¿Has apagado tu móvil?

			La chica asintió. Los dos sabían que la cuervo tenía que inutilizarlo, pues con un rastreo de lo más básico, Aitor podría seguir el dispositivo hasta su localización. La cogió por la espalda, dándole impulso y fuerzas para caminar. Se alejaron de la muchedumbre y llegaron hasta la habitación del chico, dejando atrás a toda la marabunta y a Jones, desconcertado. Felipe y Arturo los alcanzaron a mitad de pasillo, habían llegado corriendo desde el Departamento de Rastreadores.

			—Ha hecho pública la foto —dijo Bella cuando la puerta estuvo cerrada—. Aitor nos ha puesto en el punto de mira de la Policía.

			Los activos se sentaron en la cama.

			—¿Cómo se te ha podido ocurrir quedar a solas con él? —Hamlet intentaba regañarla, pero no pudo evitar limpiarle la máscara de pestañas negra que se le había corrido por las mejillas al llorar—. ¿Qué ha pasado?

			—Yo solo quería… solo buscaba una solución a todo esto. Estamos atascados con la investigación de Al y su familia —Felipe tragó sin que los demás se dieran cuenta—, el tema de los niños robados cada vez va a peor, y Cora sigue prisionero esperando su ejecución… Pensé que al menos podría solucionar lo de Aitor y la Policía, ¡pero en cambio lo he jodido aún más! —le dio una patada a la silla del escritorio—. ¡¿Y en qué momento me liaría con Jones, joder?!

			Los tres chicos, por supuesto, ya se habían enterado de lo de Bella y Jones porque Ari (a quien Bella había decidido confesárselo) se lo había contado a Vanessa. Vanessa se lo había contado a Escarlet, Escarlet a Arturo y este a Felipe y Hamlet. Sin embargo, los tres fingieron no saber nada:

			—Oh vaya… ¿tú y él…? —empezó Arturo.

			—¡No tenía ni idea! —Felipe exageró un cruce de brazos.

			—Me pilla totalmente de nuevas, ¡¿cómo no me contaste nada antes?! —finalizó Hamlet.

			Bella se llevó las manos a la cara y suspiró, para después decir:

			—Voy a matar a Ari.

			Los tres chicos mentían exageradamente mal.

			—Las organizaciones piensan que el culpable es Cora —dijo Arturo, midiendo sus palabras al estar Felipe delante—, así que Henry estará de vuestra parte. 

			—Sí, se ha filtrado una foto, ¿y qué? —se unió Felipe—. La Policía sigue sabiendo lo mismo que antes. Las fallecidas pertenecían a una banda de moteros y ahora tienen en su posesión una fotografía en la que aparecen con otros dos miembros de dicha banda… ¡En realidad no tienen nada!

			—Me tienen a mí, a mi nombre fantasma —dijo la chica—. Ya sabéis que solo por el delito de suplantación de identidad pueden caerme hasta tres años en prisión. Y me hice pasar por un pez gordo de la Brigada Especial de la Policía, nada menos… por eso seguro que son mínimo cinco. 

			Todos recordaban las horribles clases de último curso Leyes y cómo evadirlas; habían sido infumables, pero útiles, al menos en momentos así.

			—El Príncipe Rana no permitirá que os arresten, si comienzan a tirar del hilo…

			—Eso es lo que más miedo me da —confesó Hamlet—. Ahora mismo somos un peligro para la organización, y él lo sabe.

			Llamaron a la puerta; Arturo se acercó a abrir. El hombre encargado de la secretaría de El Nido apareció y, sin perder un solo minuto, entró en la habitación y le entregó un papel a Hamlet.

			—Citación urgente en el despacho del líder para vosotros dos —dijo, refiriéndose también a la chica—, en cinco minutos.

			Y tal y como había aparecido, se fue. Arturo se quedó mirándole mientras se alejaba por el pasillo.

			—Suerte, chicos —les dijo el rastreador de rizos.

			Se despidieron; los chicos intentaron serenar un poco más a Bella antes de que bajaran a las plantas subterráneas. El abrazo de Felipe realmente ayudó. Cuando estuvieron en frente de la puerta de Henry, llamaron.

			—Adelante.

			Los dos activos entraron y se sentaron en frente de la mesa del líder; que dio por comenzada la reunión:

			—Ya sabéis porqué estáis aquí, así que voy a ser totalmente sincero —tenía las manos cruzadas a la altura de su pecho—, esta situación me preocupa en exceso. Acabo de estar reunido con Los Siete y no sabemos cómo afrontar algo así, es la primera vez que vemos a dos de nuestros activos expuestos al mundo belore.

			Ninguno de los jóvenes dijo nada, se limitaron a asentir. 

			El líder se levantó de su sillón y caminó hasta sentarse en la esquina de la mesa más cercana a ellos.

			—Quiero que sepáis que esto no quedará impune —puso la mano encima de la de Bella—. ¡Esos diablos lo pagarán!

			—¿Hay pruebas de que han sido ellos, señor? —preguntó Hamlet, cansado de que se asumiera que el bando contrario tenía siempre la culpa de todo.

			—¿Quién lo habría hecho si no? ¿Cómo se ha hecho la Policía con esa fotografía? —El Príncipe Rana pareció ligeramente ofendido al ver que uno de sus cuervos no compartía su ansia destructiva hacia los diablos. Hamlet prefirió no responder.

			—Entiendo que estéis asustados y que ahora mismo os cueste pensar que somos capaces de protegeros de la justicia, ¡pero lo somos!

			Comenzó a sonar su teléfono móvil y miró la pantalla.

			—Es importante, permitidme un segundito —les dijo, descolgando la llamada de camino al pasillo—. Hallo, Madrina, un placer recibir su… —salió del despacho.

			—¿Cómo lo llevas? —le preguntó Hamlet a su amiga. Esta se levantó y empezó a leer los lomos de los libros que Henry tenía en su estantería. No buscaba nada en particular, solo ocupar su mente para intentar evadir el problemón que tenían encima hasta que el líder volviera.

			—Necesito que lo salvemos ya —expuso.

			Hamlet sabía que hablaba de Cora, pero allí era mejor no decir nombres.

			—Por mi culpa ahora van a arremeter todavía más contra ellos—dijo, refiriéndose a los diablos—. Y él va a ser quien lo pague.

			Bella continuaba paseándose frente a la estantería.

			—Lo sé. Lo salvaremos, pero el plan aún tiene sus cabos sueltos.

			Ninguno dijo nada más al respecto. Habían hablado con Vanessa la posibilidad de sacar a Cora de las celdas de La Estrella, pero ¿dónde lo llevarían después? ¿Dónde lo esconderían?

			—Vaya, Henry es de los tuyos —bromeó Bella, sacando ligeramente uno de los libros—. Las obras completas de Arthur Conan Doyle.

			—El hombre tiene buen gusto —rio con ella.

			—¡¡Deja eso!!—gritó El Príncipe Rana desde la puerta. Sobresaltada, Bella soltó el libro de inmediato.

			—Perdone—se disculpó nerviosa—. No pretendía tocar nada, es solo que…

			Henry caminó directo y enfadado, dando fuertes y pronunciadas zancadas hasta donde estaba ella, para colocar el libro tal y como estaba antes.

			—¡Te prohíbo volver a tocar mi estantería! —exclamó maníaco, arrugando el cejo.

			Bella se sentó con expresión lastimera. Hamlet se levantó:

			—Con todos mis respetos, señor, es solo un libro —expuso—. Bella solo pretendía distraerse mientras esperábamos, está siendo un día difícil.

			Entrecerró sus ojos ante la extraña actitud de su líder. El Príncipe Rana, aun dándoles la espalda, inspiró hondo y se dio la vuelta como si nada hubiese pasado.

			—Perdonad, justo he hablado con la líder de los Black Ravens, de Alemania, y no ha sido una conversación precisamente agradable —se recolocó la americana y volvió a sentarse en su sillón—. Me he puesto tenso, disculpad.

			Hamlet asintió respetuosamente, volviendo a sentarse también, después de haber comprobado que Bella aceptaba las disculpas de Henry.

			—De acuerdo, tengo bastantes preguntas, así que empecemos —dijo el líder.

			Sacó una tablet e intentó dejar el desafortunado incidente atrás.

		

	
		
			 

			e Capítulo 24 e

			Con la soga al cuello

			La reunión con el Príncipe Rana fue larga y ardua. Ambos habían tenido que contestar docenas de preguntas, meditando cada respuesta, mintiendo en demasiadas ocasiones. La noche se impuso, poniendo fin la perfecta y soleada tarde de mediados de marzo. La orden de detención que había hecho pública los rostros de Bella y Hamlet había empeorado las cosas con creces. No podían salir de El Nido por orden estricta de Henry, por lo que no se les encomendaría ninguna misión hasta que la Policía los diera por perdidos o encontrara a otro sospechoso.

			—No es necesario salir de la base para seguir con las investigaciones —le dijo Hamlet para distraerla—. Al menos no por el momento.

			Bella le miró desconcertada.

			—Creo que ha llegado el momento de hacerle una visita a Jack.

			Bella ya conocía todos los datos del interrogatorio de Peter Pan, los chicos la habían puesto al día, por lo que tener una misión, y aún más tratándose de una a espaldas de las organizaciones, le ayudó a tener mejor ánimo.

			—No deberíamos ir solos.

			—Escribiré a Hansel y Ari —dijo el chico.

			Pasaron dos horas y los cuatro se encontraron en el mismo lugar que Hamlet y Escarlet hacía unas cuantas noches. El chico miró al suelo, donde habían estado juntos, e intentó que no se notara que estaba pensando en otra cosa.

			—¿Cuál es el plan? —preguntó Hansel—. ¿Entramos y nos hacemos los duros hasta que hable?

			La cuervo activa frunció el ceño. Pensó lo injusto que era que todos la tacharan a ella de impulsiva teniendo en su mismo círculo de amigos a Hansel.

			—Esa táctica no funcionó muy bien con Peter Pan —expuso el chico rubio—. Solo habló después de haberle drogado.

			—¿Y qué proponéis?

			—Menos mal que alguien ha venido preparada —dijo Ari en tono burlón.

			Sacó de una bandolera una caja de metacrilato. La abrió con cuidado y, de golpe, todos sintieron una arritmia: era un verdacksal.

			—¿Una cuerda? —dijo Bella tras ver el objeto, estaba confusa.

			—Más bien una soga.

			Hansel, inconscientemente, se llevó la mano a la garganta.

			—¿De dónde la has sacado? —preguntó Hamlet.

			—Después de ver que el plan del Bloody Ivy no fue tan bien como esperábamos, y sabiendo que Jack hablaría tan poco como Peter Pan, he traído algo recomendado por Vanessa… Ha sido la rastreadora de apoyo en una misión de Burgos, en la que acaban de recuperar esto —la estiró, medía poco más de un metro—. Todo con la ayuda de Felipe, por supuesto; que esta misma tarde ha desbloqueado el cajón número 3420 de La Estrella.

			Aquel maravilloso pen drive que Felipe tenía escondido entre sus películas, estaba siendo una pieza clave cada vez que tenían que hackear el sistema de La Estrella.

			—Con todo el tema de Cora, los superiores van muy atrasados con el almacenaje de nuevos verdacksals, se quedan en los cajones de seguridad más tiempo del debido—asintió su compañera.

			—¿Y qué hace? —preguntó Bella. 

			—Cuando atas la cuerda alrededor del cuello de alguien, hace que dicha persona confiese todos sus secretos —explicó—. Los Grimm lo documentaron en el cuento «Historia de uno que hizo un viaje para saber lo que era el miedo».

			Todos generaron exclamaciones de entendimiento, aquel era el título de un cuento difícil de olvidar. Solo lo habían estudiado en una ocasión, en su segundo año como lirios, y aun así se acordaban perfectamente.

			—¡Mirad, probémoslo! —inocentemente, Ari se acercó a Hamlet con la intención de ponerle la soga alrededor del cuello.

			—¡No, no, no! —retrocedió—. Paso.

			No quería que su lío con Escarlet saliera de aquella manera a la luz. 

			—¿Es que tienes algo que ocultar? —se extrañó su mejor amiga.

			Hamlet prefirió intentar parecer natural y respondió:

			—Como todos —sonrió—. Yo también tengo mis pequeños secretitos.

			A Bella le mosqueó muchísimo su respuesta, le conocía lo suficientemente bien como para saber que escondía algo, por lo que dijo:

			—Yo no tengo nada que ocultaros. Ya no, al menos —Bella miró a Ari de forma acusadora, y esta intentó evitar devolver el contacto visual—. Prueba conmigo.

			Ari se colocó detrás de la cuervo de ojos heterocromáticos con rapidez, antes de que pudiese arrepentirse de haberse ofrecido voluntaria para ello. Enrolló con cuidado la soga a su cuello. 

			De manera inmediata, Bella sintió un cosquilleo por todo el cuerpo. Sus brazos no eran capaces de reaccionar, no obedecían las órdenes que su cerebro les enviaba. Quería desatarse la cuerda del cuello, pero se había quedado inmóvil. 

			—¿Qué te gustaría enterrar bajo tierra? —le preguntó Ari—. ¿Qué querrías que jamás se supiera?

			—¿Enterrar bajo tierra? Ahora mismo a Jones —dijo decidida—. Por culpa de su bragueta suelta y de mis manos largas las cosas con Aitor han acabado peor de lo que deberían.

			Hamlet y Ari no se inmutaron. El chico incluso sintió un resquicio de alegría en ver que Bella había aprendido la lección: Jones no le convenía. No sabía cómo su amiga había podido llegar a besarle. La imagen de ambos liándose era difícil de visualizar. Le gustaba más imaginarse a Bella rompiéndole la nariz. 

			—¡¿Cómo?! —se escandalizó Hansel—. ¿Es que soy el único idiota que no se había enterado de eso? —se ofendió al ver que los otros dos parecían saberlo. 

			—No podía contártelo, Bella me pidió que guardara el secreto —dijo Ari. 

			—Claro… ¡como si eso te hubiera impedido dejar que se enteraran todos los demás! —estaba realmente molesta.

			—¡Yo solo se lo conté a Vanessa! Perdón…

			—Pero… ¡¿Jones?! —Hansel seguía sin creérselo—. ¿El mismo Jones que te ha hecho la vida imposible? ¿El huérfano engreído con aires de vástago? ¡¿Por qué Jones?!

			—Eso mismo me pregunto yo: ¿por qué? —Hamlet se puso al lado de su amigo diablo y ambos la miraron con fingido y teatralizado desprecio.

			—Supongo que me sentía vulnerable —confesó Bella, aún bajo los efectos de la soga—. Fue la misma noche en la que me enteré de lo de la sala blanca y aún me sentía insegura por la escucha que había encontrado en la ropa de Aitor. Había bebido y lo último que quería era pensar. —Ari, Hamlet y Hansel casi sintieron lástima por su amiga, la entendían—. Además, está muy bueno y desde hace un tiempo yo…

			Los tres la miraron desconcertados. Ella cerró los ojos y apretó los labios. 

			—Creo que queda demostrado que la soga funciona. Quítamela ya, Ari —suplicó. No quería seguir hablando.

			—Sí, sí, perdona —tuvo que reprimir una enorme carcajada.

			—¿Podemos por favor centrarnos en Jack? —pidió la cuervo activa una vez libre de los efectos del verdacksal.

			—Ah, sí, por supuesto—dijo Ari.

			Casi se les había olvidado lo que habían ido a hacer allí. 

			—Veamos qué es lo que ocultan con tanto ahínco Peter Pan y Jack.

			Los cuatro rodearon la cabaña por un lado para llegar a la puerta principal.

		

	
		
			 

			e Capítulo 25 e

			Habichuelas mágicas

			La cabaña no era precisamente pequeña ni modesta. Tenía dos plantas y una estructura cuadrada perfecta. La madera estaba pulida y en perfectas condiciones, y las tejas negras de pizarra, limpias y brillantes. La chimenea, en la esquina que daba al sureste, expulsaba humo blanco. Hamlet notó el laberinto más cerca de lo que lo había sentido en muchos años. Aún estaba lejos, pero podía ver sus paredes desde allí. Sintió un escalofrío. ¿Seguiría por ahí el monstruo de los espejos? Hansel sacó sus ganzúas, pero no pudo usarlas, pues la puerta se abría con reconocimiento dactilar.

			—Mierda —susurró.

			—Tendremos que improvisar —Ari llamó al timbre.

			Los cuatro activos se prepararon para dar comienzo a la acción. 

			—¿Sí? —un hombre se asomó por el quicio de la puerta, sin abrirla del todo.

			Sabía que era raro recibir visitas tan entrada la noche, pero últimamente los líderes de las organizaciones estaban tan preocupados por la situación, que le habían hecho alguna.

			—Sentimos la intrusión —dijo Hansel, para después darle una patada a la puerta y abrirla por completo.

			Jack fue propulsado un par de metros hacia atrás y todos entraron en la cabaña. Hamlet cerró la puerta y Ari en seguida se acercó al hombre para reducirlo, pero no lo consiguió. Jack opuso resistencia, comenzó a agitar los brazos y las piernas con una rapidez y agilidad inusuales en un hombre de su edad. No era muy mayor, pero sí pasaba de los cincuenta y tantos. Parecía que había recibido un entrenamiento similar al de los jóvenes. Sin embargo, perdía en número: cuatro contra uno. Tras recibir un puñetazo, Hamlet bloqueó un segundo ataque cogiéndole del brazo que había lanzado y reduciéndolo al suelo con un golpe seco en el pecho. Una vez inmovilizado, algo llamó la atención de Ari: Jack tenía la misma escarificación que Tony en la nuca.

			Bella sacó su puñal y se lo puso en la garganta.

			—Levanta y camina —le dijo.

			El hombre obedeció, la activa lo siguió desde atrás, sin quitar el puñal y sin soltarle uno de los brazos, que le doblaba en un ángulo capaz de romperlo.

			Jack, de pelo rubio, abundante y canoso, y ojos castaño oscuro, tenía un bigote voluminoso que le ocultaba el labio superior. Era de constitución grande y musculosa, por lo que a Bella le estaba costando retorcerle la extremidad sin quitarle el cuchillo de la garganta mientras caminaban. Llegaron hasta el salón, donde el fuego de la chimenea calentaba la estancia, porque, pese a ser primavera, por las noches aún refrescaba bastante en la sierra. La cabaña seguía los cánones de una casa castellano-toledana tradicional, con un gran patio interior en el centro de la estructura cuadrada. En el salón había un enorme ventanal, a través del cual pudieron ver que usaba dicho patio para cultivar un huerto en el que se alzaban desde la tierra palos de madera de un metro y pico a los que se sujetaban las plantas.

			—Muy bonito —comentó Hansel, señalando al huerto.

			Ari no perdió tiempo, colocó la soga alrededor del cuello del hombre.

			—¿Qué cultivas? —preguntó el cuervo para probar si el verdacksal estaba haciendo efecto.

			—Habichuelas mágicas —respondió Jack—. Luego las planto en el laberinto para reforzar las enredaderas o sustituir las que enferman.

			Su voz era mucho más grave y profunda de lo que hubieran esperado. En realidad, era la voz que a cualquiera de los huérfanos les hubiera gustado escuchar a la hora del cuento, antes de irse a dormir.

			—Sí, desde luego consigues que esas malditas enredaderas sean imposibles de traspasar, ¿eh? —Hansel parecía haber cogido las riendas de la situación—. ¿Te divierte ver cómo mueren los huérfanos ahí dentro? ¿Tú también ves las Ceremonias del Lirio con una cerveza en la mano cada año nuevo en ese televisor? —señaló el aparato encima de la boca de la chimenea.

			—Si insinúas que soy un vástago, estás equivocado. No disfruto de dicha ceremonia —respondió, mirándole desafiante a los ojos. Se veía a la legua que era un hombre valiente y sereno. Ari sintió un repentino respeto hacia él.

			—¿Ah no? Y si no eres un vástago, entonces ¿qué eres?

			Jack cerró los ojos, intentando buscar dentro de sí mismo la posibilidad de no responder, pero fue imposible, el verdacksal lo obligaba a ello:

			—Un renegado.

			Los cuatro activos se miraron entre sí.

			—¿Un qué? —dijo Hansel, dubitativo, sin esperar esa respuesta.

			—¿Qué es un renegado? —preguntó Ari.

			El hombre gruño, sin perder los nervios.

			—Un superviviente del laberinto que no pudo escuchar ninguna de las dos melodías —explicó—. Ni la flauta ni el violín, es decir que soy un no-Absoluto.

			—¿Un belore?

			—Uno al que no podían volver a dejar suelto después de la Ceremonia del Lirio, pues ya era conocedor del secreto.

			—¿Nos estás tomando el pelo? —Hansel frunció el ceño y apretó los puños.

			Bella recapacitó. Si lo que decía era verdad, ella había estado a meros segundos de convertirse en una renegada. En su Ceremonia del Lirio no había escuchado la melodía hasta estar cerca de la salida.

			—Eso es imposible —dijo Hamlet—. Los que no salen del laberinto, mueren ahí dentro.

			Hansel asintió ante las palabras de Hamlet.

			—No, no mueren —corrigió Jack—. Solo mueren aquellos que no siguen las reglas y desobedecen a Los Músicos, los que ejecutan fuera de los límites del laberinto. Los demás sobreviven y se convierten en renegados.

			A esas alturas Jack sabía que había hablado demasiado, pero no suplicaría, ese no era su estilo. Sabía que estaba sometido a la voluntad de la soga y que no había nada que pudiera hacer. 

			—¿Cómo que no mueren? Tú mismo eres el encargado de sacar los cadáveres del laberinto —dijo Bella.

			—Así es. Saco sus cuerpos, pero una vez fuera los efectos desaparecen, tal y como os pasó a vosotros con vuestras heridas o síntomas —explicó—. La muerte se queda encerrada entre esas enredaderas.

			—No puede ser verdad —Hansel se frotó la cabeza—. Si lo que dice este tío es cierto… 

			—¿Qué ocurre después con esos chicos? ¿Qué hacéis con ellos? —preguntó Bella interrumpiendo al chico de tez oscura.

			—Yo nada, solo los saco del laberinto y luego Peter Pan los transporta hasta La Cueva, la base principal de los renegados —expuso.

			—Si tú eres un renegado, ¿Peter Pan también lo es? —cuestionó Hamlet.

			—Sí, fuimos amigos en el orfanato Dorothea y somos de la misma promoción. Intentamos sobrevivir al laberinto junto con... con…

			Luchaba internamente para no dar más información. Se mordió la lengua hasta el punto de hacerse sangre. 

			—¿Con Rumpelstiltskin? —Ari quiso acabar con su tortura. 

			El hombre asintió, aliviado por no tener que usar su verdadero nombre. 

			—Después del laberinto, seguimos siendo mejores amigos, Peter, Rumpel y yo, durante nuestra estancia en La Cueva.

			Parecía melancólico recordando tiempos pasados. Entonces, Ari se acordó de Tony.

			—Un chico que dábamos por muerto en La Ceremonia del Lirio nos mandó recuerdos de parte de tu amigo Rumpel —Ari se acercó a él—. Y tenía el mismo símbolo que tienes tú en la nuca —señaló para que todos se percatasen de ello—. No creas que no me he fijado.

			—Peter Pan también tiene esa escarificación en el mismo sitio —añadió Hamlet, para después mirar directamente a Jack y darle una orden—: habla.

			Jack cogió aire, intentando no pensar en la cantidad de normas y leyes que estaba rompiendo al abrir la boca por culpa del verdacksal, y explicó:

			—A todos los renegados nos marcan con esa escarificación al sacarnos del laberinto—avergonzado, los miró—. ¿Tenéis idea de cómo se hace una escarificación? 

			Todos asintieron con la cabeza. Se hacían incisiones en la piel, escamándola poco a poco, provocando que se levantase y dejando finalmente, después de varias dolorosas semanas de recuperación, una cicatriz con relieve. 

			—¿Qué razón tienen para haceros una marca así? —preguntó Hansel. 

			—Recordarnos que nunca seremos nada —contestó fríamente—. Somos los fantasmas que dejaron salir del laberinto. No pertenecemos a ninguna organización Grimm, pero tampoco a la sociedad belore —dijo, haciendo dos círculos con los dedos de las manos—. Los círculos representan liderazgo y perfección, y son en honor a vuestras dos organizaciones —superpuso ambos círculos para señalar la zona en la que se solapaban—y esta pequeña parte de aquí, la que no tiene forma perfecta, la mandorla, nos representa a nosotros, a los renegados. Somos aquellos que permanecen escondidos y encerrados entre dos grandes sombras: los Black Ravens y los Poison Devils. Solo nos dejan vivir para servir a dichas organizaciones.

			A pesar de la ardua explicación que les había dado, Jack mantenía la serenidad y el mentón alto. Pero a ellos les había revuelto por dentro.

			—¿Cómo podemos encontrar la base de los renegados? ¿Dónde está La Cueva? —preguntó Hansel, no permitiéndole ni un respiro.

			—No podéis encontrarla, está escondida —respondió—. Además, solo os traería problemas.

			—Estamos acostumbrados a los problemas.

			—Os matarán —zanjó el jardinero—. Y a mí por decíroslo. Lo más inteligente que podemos hacer es dejarlo aquí. Yo no diré nada a vuestros líderes y vosotros mantendréis esta inconveniente visita en secreto. Todos ganamos.

			Parecía un hombre razonable y el trato que les había ofrecido no era malo, no querían llevarle a un límite en el que le tuviera que contar al Príncipe Rana y al Lobo todo lo que en esa cabaña estaba ocurriendo. Y entonces llamaron al timbre. Todos se pusieron nerviosos.

			—Quítame esto del cuello ya —le exigió Jack a Ari. 

			La chica lo hizo.

			—Escondeos ahí —el jardinero señaló un baño al lado del salón.

			Los activos no sabían si fiarse de él, no se movieron.

			Volvieron a llamar al timbre.

			—Como alguien os vea aquí nos ejecutarán sin pestañear, ¡escondeos! —les gritó. 

			Siguieron sus instrucciones y se metieron en el baño. Prepararon sus armas en caso de que algún indeseado abriera la puerta. 

			Pegaron sus orejas a la madera y escucharon cómo Jack se alejaba para abrir la puerta principal. A los pocos segundos, volvía al salón acompañado de otro par de pasos. 

			—¿En qué puedo ayudarte, Henry? —preguntó Jack.

			Los activos se plantearon seriamente saltar por la pequeña ventana del baño al enterarse de que el invitado sorpresa era nada más y nada menos que el líder de los Black Ravens, pero harían demasiado ruido. 

			—Necesito que me conciertes una reunión con Xian Chi —El Príncipe Rana parecía alterado—. La situación de Cora se nos está yendo de las manos, tenemos que atar más en corto y controlar mejor a nuestros Absolutos. 

			Los activos tuvieron que contenerse al escuchar el nombre de su amigo rastreador. 

			—¿Ha ocurrido algo más? —Jack no entendía a qué se refería exactamente.

			—Tú simplemente pídele que me reciba el miércoles que viene a las cinco —caminaba por la estancia—. Dile que llegaré a La Cueva por el paseo de la Maliciosa.

			Al pasar cerca del baño, Henry se llevó una mano al pecho.

			—¿Qué es eso? —preguntó—. He sentido algo.

			—Joder —musitó la diablo.

			Retrocedió todo lo posible hasta llegar a la esquina más alejada del baño para disminuir la energía que el verdacksal irradiaba hasta el salón mientras, todo lo silenciosamente que pudo, lo guardaba en la caja de metacrilato que había llevado en su mochila. 

			Los demás apuntaron con sus pistolas a la puerta, pero entonces el Príncipe Rana comenzó a reír. Había dejado de sentir la palpitación.

			—Por un momento habría jurado sentir un verdacksal —siguió riendo—. Pero tú eres un renegado y ni siquiera los sientes, ¿cómo ibas a tener uno aquí? Eres un simple belore que los reclutadores fallaron al elegir. 

			Jack no dio signos de molestia ni dolor ante sus palabras; tampoco apartó la mirada.

			—Le transmitiré tu mensaje a la jefa.

			Sonrió todo lo amablemente que pudo y le indicó el camino a la salida. 

		

	
		
			 

			e Capítulo 26 e

			Desprecio, desdén

			Aitor había salido a tomar unas copas con unos amigos, incluido Al. Pensar lo menos posible en lo sucedido con Daniela en el Templo de Debod era justo lo que necesitaba. Tan grande había sido su decepción con respecto a ella, que no había dudado ni un segundo en delatarla a la Policía. Había demostrado ser una mujer escurridiza y mentirosa, una criminal. Le había dado igual jugar con todo a su alrededor, incluidos sus sentimientos. Incluido Al, su mejor amigo, a quien había acusado vilmente. 

			Lo había estado observando toda la noche: cómo reía, cómo bebía, cómo bailaba con la primera chica que encontraba en la pista, cómo lo agarraba por los hombros para animarle cada vez que lo notaba decaído… Era muy buen amigo, no se lo imaginaba cometiendo tales atrocidades. Imposible.

			Sin embargo, después de haber delatado a Daniela, algo le había comenzado a pesar por dentro.

			Ya era tarde, bien entrada la madrugada, cuando Aitor terminó de ahogar sus penas a kilómetros de profundidad bajo vasos y vasos de alcohol. Él y Al se despidieron de sus amigos. 

			—Creo que es suficiente por hoy —le dijo Al, sujetándole por un brazo mientras Aitor se zarandeaba. Fueron directos hacia el piso que compartían en el centro de Madrid, pero, entonces, Aitor comenzó a revisar insistentemente sus bolsillos. 

			—No, no, no —murmuró una y otra vez—. ¿Tienes tú las llaves de casa? —le preguntó Aitor, decepcionado por haber perdido las suyas.

			—No, no las he cogido —resopló el chico de ojos azules. 

			El inspector había bebido demasiado. Al estudió las posibles localizaciones en las que se le podían haber caído las llaves: el baño del garito, la pista de baile, la barra de copas, o incluso en mitad de la calle. 

			—Iremos a casa de mis padres, venga —dijo con desgana—. Lo último que quería era llegar a la mansión de su familia después de una noche de fiesta con su amigo en ese estado, pero no iba a dejar a Aitor solo. 

			A pesar de los secretos que ocultaba, realmente se preocupaba por él y siempre lo había hecho. Había sido el único amigo que siempre había estado a su lado, que le había apoyado en todo momento. Habían compartido tantos viajes, risas y noches de juerga que le era imposible recordarlas todas en ese momento. Al principio había sido fácil: solo tenía que ocultarle la verdad sobre el negocio familiar, pero ahora mismo le ocultaba, entre otras cosas, un doble asesinato.

			—No hace falta, en serio —dijo Aitor tropezando dos veces antes de completar la frase—. Estoy bien. Iré a buscar las llaves.

			—Ni siquiera voy a intentar discutir contigo. Vamos.

			Cuando llegaron a la mansión, Al dejó su vehículo en el garaje. En aquella ocasión había salido con su BMW M3 de color aguamarina, le encantaba lucir diferentes coches en cada ocasión. Aitor había conseguido no vomitar durante el trayecto, aunque se encontraba totalmente revuelto. Al entrar en la casa, se encontraron con el personal de vigilancia nocturna. Al les hizo un gesto de silencio con el dedo para no despertar a sus padres y no molestar a Aitor. Le llevó hasta su habitación, no quería dejarle solo durmiendo en la habitación de invitados y mucho menos después de que los cuervos y los diablos se colaran para robarle la Mano de Midas. No quería que nadie husmease más de la cuenta donde no debía. Le preparó la cama supletoria, le ayudó a desvestirse un poco y lo recostó. Aitor le dio la mano cuando ya estaba tumbado en la cama y le dijo:

			—Gracias, amigo.

			Al sabía por qué se lo decía, así que prefirió no preguntar.

			—Descansa, anda—dijo el chico de ojos azules, soltándole la mano con cuidado.

			Al comenzó a desvestirse. Dejó tirada la ropa por el suelo y se metió en la cama. Cogió el ordenador y comenzó a teclear a gran velocidad. No dejaba de darle vueltas a la idea de hacerse con la Mano de Midas cuanto antes. 

			Había pactado una tregua con Felipe, pero la información que este le había dado sin darse cuenta le había hecho pensar que esa tal «pequeña Ella» era el punto débil de los Absolutos… Si ejecutaba debidamente sus próximos movimientos, podría conseguir ganarles la partida. Pero no podía hacer ningún movimiento en falso.

			Tenía grandes planes para Ella, solo tenía que investigar un poco más quién era y cuál era su relación con el grupo de la Mano de Midas. Estaba en el Bloody Ivy la anoche del ataque, desde luego pertenecía a los Black Ravens. Y con esa absurda norma de usar nombres que no se podían repetir hasta el fallecimiento de la persona en cuestión, sería fácil averiguar más. Además, había aprendido mucho sobre hackeos de su personal de seguridad, los mismos que le ayudaron a colarse en el Museo del Prado y que habían superado los conocimientos de los rastreadores que supervisaban a Ofelia y Gretel. Durante los últimos días, Al se había dedicado a aprender a robar la señal de un satélite para poder encontrar con mayor facilidad a quién quisiese buscar, ya fuese rastreando la señal de su móvil o mediante el robo de imágenes de las cámaras de seguridad de la ciudad. Iba a ser muy fácil encontrarla. Pero ya era tarde y Al se quedó dormido con el ordenador encima de la cama mientras intentaba triangular la localización de la niña.

			A la mañana siguiente, Aitor fue el primero en despertar. Se llevó una mano a la cabeza, aturdido. Cuando se incorporó en la cama tardó en darse cuenta de dónde estaba. Los martillazos en la cabeza tampoco ayudaban.

			—Que noche más lamentable —murmuró. 

			La luz del portátil de su amigo captó su atención, estaba parpadeando. 

			—Ya te vale, tío —dijo susurrando de nuevo—. A saber qué estuviste viendo hasta tan tarde —se rio por lo bajo, imaginando lo peor.

			—Eres un pervertido —le dijo Al, que lo había escuchado. 

			Aitor intentó no reírse por no empeorar el dolor de cabeza. 

			—¿Ya estás despierto? —consiguió preguntar un tanto sorprendido.

			—El que me sorprende que esté despierto eres tú. Menuda moña te cogiste anoche, tío.

			Al salió de la cama y le ofreció una toalla a Aitor.

			—¿Vas a ducharte? —le dijo, acercándole la prenda con el brazo estirado. 

			Aitor aceptó y, cuando cogió la toalla, no pudo evitar fijarse en el tatuaje de su amigo, el que tenía en la parte trasera del antebrazo derecho: «XL». Aquel era el tatuaje del que le había hablado Bella, el detonante para corroborar sus sospechas hacia él. Sacudió la cabeza para alejar ese pensamiento. 

			—Tú primero —agradeció el inspector al coger la toalla—. Voy a esperar un poco a que tu habitación deje de dar vueltas.

			—Seguro que lo consigues —contestó Al, llevándose otra toalla consigo y digiriéndose al baño. 

			Cuando Aitor se quedó solo en el cuarto, intentó apartar la culpabilidad que le había asaltado ante el pellizco de duda hacia su amigo. No podía quitarse las ridículas acusaciones de Daniela de la cabeza. Iba a defender a su amigo, iba a probar que la chica se equivocaba: él mismo se encargaría de meterla entre rejas. 

		

	
		
			 

			e Capítulo 27 e

			Dentro del bosque

			Todos estaban expectantes: Hada Madrina, la líder alemana de los Black Ravens, acudiría al Nido español. El comunicado aquella mañana había inquietado a todo el mundo, recibir visitas de ese calibre no era común y estaban deseosos de conocer a Madrina y sus acompañantes. Pocos Absolutos habían tenido la oportunidad de viajar a Alemania, por lo que conocer cuervos de otro país era muy emocionante. El Príncipe Rana había advertido por megafonía a todos de que mostraran una actitud impecable y una compostura correcta delante de la que era la jefa de todos los líderes internacionales. Aquella mujer, Madrina, tenía el poder de relevar a Henry de su puesto si lo viese necesario. Y las bases españolas de las organizaciones Grimm estaban en la cuerda floja. La hora llegó y un lujoso coche negro de estilo antiguo interrumpió la paz que hasta ese momento se había estado respirando en el patio interior. Normalmente los vehículos de cualquier cuervo bajaban al parking, pero Madrina no era cualquier cuervo y quería entrar por la puerta principal. Aparcaron en el camino de piedra.

			Como si lo hubiera predicho, Henry salió a recibirla junto con Los Siete. Mientras, Bella y Hamlet lo presenciaban todo desde el jardín en el que estaban tirados.

			—¡Bienvenida! —exclamó Henry con exagerados movimientos de manos.

			La puerta del coche se abrió y de él salió una mujer ancha, de mediana estatura. El pelo rubio semirecogido en una trenza le daba un aspecto juvenil, a pesar de solo tener dos o tres años menos que Henry. Sus ojos azules estaban cubiertos por unas enormes gafas de sol que escondían un maquillaje elegante y unas cejas anchas. Su ropa, un traje de americana y pantalón azul marino con una camisa blanca debajo, denotaba seriedad y profesionalidad.

			—Hola, Henry —dijo en un perfecto español—. Encantada de estar aquí.

			Se dieron la mano. Mientras un par de personas más salían del coche, uno de Los Siete se acercó a Hamlet y Bella. Ambos se levantaron, poniéndose rectos y ocultando las risas que les producía ver al Príncipe Rana en apuros.

			—Los Siete os hemos encomendado la protección y el cuidado de los acompañantes de Madrina —dijo tranquilo.

			—¿Por qué a nosotros? —se quejó Bella.

			Al superior no le gustó la réplica.

			—¿Es que tenéis algo mejor que hacer? —les atacó—. Estáis confinados aquí sin poder salir de misión, lo mínimo que podéis hacer es ser útiles al Príncipe Rana. Obedeced e id a saludar.

			Dio la conversación por finalizada, haciéndose a un lado para dejar que los activos se acercaran al coche. Hamlet resopló.

			—De acuerdo —dijo este cuando ya estaban caminando hacia los invitados—. ¿Cómo llevas tu alemán? —le preguntó a su amiga. 

			—Hallo, wiegeht es… Dios mío, espero que ellos tengan mejor español —Bella se puso muy nerviosa.

			Hamlet quiso reír, pero no podía: tenían que mantener la serenidad. Los cuatro años como lirios en los que los idiomas habían sido un pilar fundamental por las relaciones internacionales no habían sido suficientes para que Bella los dominara.

			—¡Esto no ha ocurrido jamás! —se justificó la chica—. Y llevamos más de un año sin practicar el idioma.

			—Sí, sí, si lo entiendo —contestó con tono burlón. Bella le proporcionó una patada disimulada.

			—Hallo, willkommen —Hamlet les dio la bienvenida.

			Les estrechó la mano a dos chicos un par de años mayores que él. Uno tenía el pelo castaño y los ojos verdes; el otro tenía el pelo del mismo color, pero los ojos oscuros, casi negros. Ambos eran muy altos, tanto como Hamlet; pero tan musculosos como Hansel. Bella se sintió como una pequeña piedra entre gigantes.

			—Muchísimas gracias —respondió el chico de ojos azules en español con un ligero acento alemán—. Yo me llamo Max y él es Moritz —señaló a su amigo.

			Hamlet supo reconocer los nombres del cuento «Una historia de siete travesuras», de Wilhelm Busch.

			—Estábamos deseando conocer vuestra base —dijo Moritz sonriente.

			Bella respiró al ver que dominaban el español sin problemas. Los dos parecían muy simpáticos.

			—Voy a reunirme con Henry —dijo Madrina, mirando a sus acompañantes—. Vosotros ojead la base, después me entregaréis un informe de todo lo que hayáis visto.

			Los dos activos alemanes asintieron al unísono con un firme movimiento de cabeza.  El Príncipe Rana miró a los suyos y abrió los ojos, girando ligeramente la cabeza. Era primordial que Hamlet y Bella hicieran un buen trabajo acogiéndoles y ensalzando la base. Los líderes y los superiores se fueron, y el chófer del coche arrancó para sacar el vehículo del patio interior, dejando a los cuatro jóvenes solos.

			—Por aquí, por favor, dejad que os enseñemos el… —comenzó Hamlet.

			—¿Podemos ir a ver el laberinto? —preguntó Max ansioso.

			Los dos españoles se miraron perplejos ante su euforia.

			—Está bien —dijo Hamlet, dirigiéndoles a la parte que más detestaba de todo el área de las organizaciones Grimm. Tenían que tenerlos contentos, por lo que les siguieron el rollo.

			—¿Por qué ese interés por el laberinto? —preguntó Bella, ya de camino.

			—Porque nosotros celebramos la Ceremonia del Lirio en un bosque y queremos ver si el laberinto español es tan enrevesado como dicen los rumores —dijo Moritz.

			—Esos rumores también cuentan que vuestra Ceremonia del Lirio es brutal, fallecen muchos más huérfanos que en ningún otro país —comentó Hamlet.

			—Así es —afirmó Max—. Nosotros casi no salimos, ¿lo recuerdas, Moritz?

			—Schrecklich! —exclamó el otro chico—. Fue verdaderamente horrible.

			Moritz era más tosco que Max al hablar, tenía un acento alemán muy marcado y su aspecto era algo agresivo. Ambos vestían igual que los Absolutos españoles: ropa negra y chupas de cuero con el cuervo en la espalda, pero esas prendas imponían muchísimo más en el chico de ojos oscuros.

			—Nos soltaron en un claro en mitad de un bosque oscuro —empezó a narrar Max—. Raíces por encima del suelo, ramas retorcidas, crujidos inexplicables… y entonces la megafonía sonó dándonos las instrucciones. Teníamos que conseguir recolectar tres herraduras de caballo que las tres princesas esparcidas entre los árboles nos ofrecerían, además de escuchar una melodía.

			—Esas princesas eran estatuas, asumo —dijo la chica; los alemanes asintieron—. Como aquí las doce doncellas.

			—Cada princesa portaba una herradura para cada huérfano y, una vez las encontramos todas, tuvimos que hallar la meseta de cristal. Ya sabéis, la del cuento de «El tambor» —siguió el alemán de ojos azules—. Si tenías las tres herraduras y escuchabas la música, serías capaz de atravesar los cristales. Eran como…

			—Como finos velos blancos —recordó Hamlet, acordándose del espejo que él y sus amigos tuvieron que atravesar.

			—Ja! Exacto —exclamó Moritz.

			—¿Y qué instrumentos son los que usan allí? —intervino Bella, preguntándose si los habría escuchado antes que el violín.

			—Nosotros escuchamos un tambor —respondió Max—; conforme nos acercábamos a la meseta su ritmo era más y más intenso, como un toque de guerra. Los diablos parecían escuchar una trompeta, según nos decían, una melodía bastante lúgubre y triste.

			—Desde luego la música no ayudaba a estar concentrado en todo lo que el bosque nos lanzaba —dijo el alemán de ojos oscuros.

			—Osos, lobos, tarántulas venenosas, ¡incluso cazadores disparándonos! —expuso Max—. Con solo unas pocas herraduras para defendernos.

			—Y dieciséis años —añadió el activo rubio.

			Todo aquello sonaba demasiado cruel y sin embargo ahí estaban, hablando acerca de ello como si nada. ¿En qué les habían convertido las organizaciones Grimm?

			—Pero si todos atravesabais los mismos cristales, ¿cómo podíais después aparecer en diferentes lugares? —siguió indagando Bella.

			—Las herraduras eran verdacksals, nos podían transportar allá donde quisiéramos ir y como nos habían dicho que saldríamos del bosque siguiendo la música, las herraduras nos llevaron hasta ella. Los cuervos aparecimos en El Nido y los diablos en La Estrella —explicó Moritz.

			—Yo atravesé los cristales con mi pareja de la mano, pero, cuando abrí los ojos, ella ya no estaba —dijo apenado su amigo.

			Moritz le puso la mano encima del hombro y, después de ver que se había creado un silencio lastimero a su alrededor, quiso cambiar de tema:

			—Los bordes de las herraduras estaban cubiertos con el cuero de la silla de montura del cuento de «El tambor» que encontraron los Grimm, el verdacksal original.

			—Impresionante —comentó Hamlet—. No sabía que un verdacksal pudiera dividir su energía en diferentes trozos. Pensaba que al romperlo se destrozaba su poder por completo.

			—Supongo que depende del verdacksal, pero esas cosas se las dejamos mejor a los científicos de las bases —rio.

			—Lo peor fue cuando dispararon a Trece, ¿recuerdas? —Moritz parecía llevar un rato queriendo llegar a esa parte.

			Hizo una representación mímica con un arbusto que tenía delante, mientras le apuntaba como si su mano fuese una pistola y dijo:

			—Le has cogido más de una herradura a la primera princesa, has roto las reglas… ¡Boom!

			Disfrutaba arrancándole hojas al arbusto, como si fuese sangre salpicando. Bella se quedó algo desconcertada. Moritz daba miedo, pero en el fondo no era más que un niño.

			—Bueno, si lo piensas bien, ese cabrón se lo merecía: por su culpa otra persona no pudo reunir las herraduras y murió dentro del bosque —opinó Max.

			Hamlet y Bella se miraron, pensando en si los huérfanos alemanes que morían en el bosque también serían reclutados. Los renegados tenían pinta de ser tan internacionales como las organizaciones Grimm.

			—¿A vosotros también os drogaron para llevaros al bosque? —preguntó Hamlet, consciente al punto al que quería llegar. 

			—Sí, y para tumbar a este seguro que tuvieron que hacer falta toneladas de PDH —bromeó Max, empujando amistosamente a su compañero.

			Eso confirmaba que ellos también tenían su propio Peter Pan. Y seguro que un Jack se ocupaba de cuidar el bosque, y otro tal Rumpelstiltskin de reclutar a los bebés. Así que esos tres personajes dejaban de ser simples identidades, y pasaban a ser macabros puestos de trabajo con una clara misión: servir de manera discreta y eficaz a las organizaciones Grimm. Al final la visita de los alemanes resultaría de lo más provechosa para Hamlet y Bella…

		

	
		
			 

			e Capítulo 28 e

			La Maliciosa

			Varios días pasaron lentos, y el momento de que Henry se reuniera con la líder de los renegados había llegado. Era un día lluvioso y nublado de finales de marzo, el clima había cambiado drásticamente.

			Hamlet y Bella seguían sin poder salir de su base. Al comienzo de su confinamiento, los telediarios habían emitido la dichosa fotografía día tras día, ofreciendo recompensas a cualquier ciudadano que llamara dando información relevante a la Policía acerca de los sospechosos. También había salido el comisario encargado del caso en una ocasión, dando a conocer la peligrosidad de los supuestos asesinos, pero también queriendo transmitir tranquilidad y serenidad: los cogerían pronto. El hecho de que uno de los sospechosos hubiera conseguido infiltrarse en sus narices, manejando los detalles del asesinato y manipulando al inspector al cargo, prefirió omitirlo. A esas alturas, ante la imposibilidad de dar con ellos, habían dejado de ser noticia, pero la Policía seguía buscándolos con ahínco, por lo que aún no podían salir. Aunque tampoco habrían tenido opción, los visitantes alemanes ocupaban la mayor parte de su tiempo, obligándoles incluso a acudir a clases de la Academia de Lirios para evaluar la educación que los estudiantes recibían. Lo último que Bella quería era volver a una clase de Historia Absoluta, y ahí estaba… Y mientras tanto, los demás habían salido para interceptar a Henry y poder seguirle hasta La Cueva. Se moría de envidia.

			Felipe había averiguado hacía un par de días el enigma del paso de la Maliciosa. Se trataba de una montaña en plena Sierra de Guadarrama. Después de investigar la zona y su historia, con la ayuda de Arturo, hackeó los drones de vigilancia aérea del Parque Nacional que había ubicado alrededor de dicha formación rocosa. Solo tuvo que recopilar cuarenta y ocho horas de grabaciones para divisar cómo varios coches negros y múltiples motos del mismo color desaparecían a mitad de un camino cuando iban y venían. Se introducían en el bosque, a través de trayectos no permitidos y haciéndose invisibles a las cámaras. Los había cazado. Él, junto con Ari, Hansel y Vanessa, serían los peones, los agentes de campo. Arturo y Escarlet facilitarían apoyo externo desde uno de los merenderos techados de La Pedriza, que estaba a pocos minutos en moto.

			Llegada la hora, la pareja de rastreadores sacó dos portátiles y un dispositivo de captura de red: con él tendrían casi la misma potencia que con sus equipos de las bases y la comunicación con los activos sería óptima. Se sentaron en la mesa de madera, uno en frente del otro. La lluvia repiqueteaba contra el techado de madera sobre sus cabezas, pero al no haber paredes alrededor, el frío les azotaba de igual manera. Mientras programaban sus equipos y pinganillos, Arturo comenzó a hablar:

			—¿Qué te ocurre, Escarlet? Llevas unas semanas muy callada.

			La chica se puso tensa. Claro que había estado callada, además de esquiva. No sabía cómo contarle lo de Hamlet.

			—Estoy concentrada, eso es todo —le dijo sin levantar la mirada del ordenador.

			—Sabes que, si ocurre cualquier cosa, puedes contar conmigo, ¿verdad? —le cogió una de las manos y la apretó.

			Escarlet odiaba estar engañando a la persona que mejor la había cuidado en toda su vida. Ni siquiera ella entendía por qué lo estaba haciendo. Hamlet no era mejor que Arturo, pero algo le hacía sucumbir cada vez que se veían a solas.

			—¿Tú qué tal estás? —le preguntó ella—. Con el Polvo de Hadas y eso.

			El chico resopló amigablemente.

			—Reconozco que hay días en los que no puedo dejar de pensar en ello —confesó—. Estoy trabajando o pasando el rato y de repente mi cabeza empieza por su cuenta a pensar dónde podría haber bolsitas con droga escondidas, quién podría tener, dónde las podría conseguir… Incluso alguna vez he ido al baño para comprobar que no me quedaba ninguna escondida en el tanque del inodoro de mi baño —dijo, dando a entender que ese era el sitio donde siempre las había escondido para que ningún compañero o superior pudiera encontrarlas—. Aun habiéndolo comprobado dos días atrás, hay veces que vuelvo a mirar, como si hubieran podido aparecer por arte de magia.

			Se sentía avergonzado, pero sabía que Escarlet era la única con la que podía hablar tan abiertamente del tema. Ella le entendía y sabía que a pesar de que pareciera una debilidad, en realidad era una auténtica proeza.

			—Pero no llegas a consumir —Escarlet le devolvió el apretón—. Es normal que haya días peores, ¡pero tu fuerza de voluntad es impresionante! Recuerda siempre que eres más fuerte de lo que crees. Pase lo que pase, jamás vuelvas a consumir, por favor. 

			Escarlet se sentó a su lado y lo abrazó. 

			—Por favor —le rogó de nuevo—. Jamás.

			Y sin que él pudiera verlo, una lágrima se deslizó por su mejilla.

			Al otro lado del Parque Nacional de la Sierra de Guadarrama, en la zona en la que el cuervo rastreador había detectado que los vehículos desaparecían, los agentes de campo ya estaban en sus posiciones. Felipe y Vanessa imitaban absolutamente todo lo que sus otros dos compañeros hacían: comprobar el chaleco anti-balas, contar la munición, enfundar las pistolas…

			—¿Todo listo? —preguntó Hansel. 

			Sus tres compañeros levantaron el pulgar derecho.

			—Todo listo —dijeron Arturo y Escarlet por los pinganillos. 

			—Avanzamos.

			Los cuatro Absolutos tuvieron cierta dificultad al hacerlo, pues caminaban en pendiente descendiente, en pleno valle, y ocultándose del camino que había escondido entre los árboles: por ahí pasaría el coche de Henry. Sabían el día y la hora, pero no el destino final exacto, así que lo seguirían hasta él. La lluvia tampoco ayudaba. El agua hacía barro en el suelo y múltiples charcos les hacían perder el equilibrio por el fango que se formaba. 

			—¿A cuánta distancia estará la entrada a La Cueva? —preguntó Felipe después de veinte minutos andando.

			—No debería de estar ya muy lejos, vuestros chips indican una enorme fuente de energía cercana —explicó Escarlet—. Debe ser la base. 

			Les habían colocado en el interior de las botas unos chips de localización por movimiento propio y ajeno para controlar todo lo que se les acercase en un radio de tres kilómetros, ya que los drones hackeados no les permitían llegar a las profundidades del valle.

			—Chicos, se acerca un vehículo, ¡escondeos! —les pidió Arturo. 

			Todos obedecieron y se camuflaron entre las hojas. A los pocos segundos un coche pasó por el camino.

			—Ese tiene que ser El Príncipe Rana —comentó Vanessa—. Sigámosle. 

			Retomaron la caminata, pero en esta ocasión mucho más acelerada, pronto perdieron al coche de vista.

			—Se aleja demasiado rápido —dijo Felipe. 

			—No os paréis —pidió Ari. 

			—Si tan cerca estamos y tan grande es la fuente que detectáis, ya deberíamos tener la base a la vista, ¡en frente de nuestras narices! Pero no veo más que rocas y árboles —se quejó el rastreador.

			—Está ahí, justo delante de vosotros —indicó Arturo. 

			—Negativo. Aquí no hay nada —comentó Vanessa, cansada de tener que elevar tantísimo las rodillas al correr. 

			Hansel y Ari no hablaban, solo se dedicaban a inspeccionar cada detalle de la zona. Buscaban algo que les indicara el paradero de la base. 

			—¡Cuidado! —exclamó el mellizo cuando divisó de nuevo el coche. 

			El equipo entero frenó y se agachó. El vehículo había parado en frente de un conjunto rocoso. El camino había llegado a su fin; no se podía seguir adelante, pues un enorme montículo que conectaba con el pie de la Maliciosa estaba en el medio.

			—¿Qué hace? —preguntó Vanessa al ver que no se movía. 

			Entonces Hansel se fijó en algo casi indetectable: una de las grietas de la roca que el coche tenía delante emitía una tímida luz.

			—Eso es una puerta —comentó—. Hay luz ahí dentro.

			Vieron como la ventanilla de la parte trasera del vehículo se abrió y de ella se asomó la cabeza del Príncipe Rana. Parecía hablarle al árbol que tenía al lado. 

			—¿Por qué le habla al tronco? —Ari giró la cabeza.

			Inmediatamente después, la grieta que había visto Hansel comenzó a temblar ligeramente y se abrió, dando entrada al Príncipe Rana.

			—La Cueva es literalmente la montaña, la base está escondida dentro de la Maliciosa —añadió Hansel.

			—Tiene que haber un dispositivo de escucha escondido en ese árbol —explicó Vanessa—. Uno que active la puerta. 

			—Si llegáis hasta él y le conectáis un punto de conexión puente, puede que consigamos abrirla de manera manual desde aquí —propuso Escarlet.

			Esperaron a que la puerta de La Cueva volviera a cerrarse. 

			—De acuerdo, ¡vamos! —ordenó Hansel. 

			Cuando todos estuvieron abajo, un grito les hizo levantar la mirada. Ari y su bleidäar sacaron las pistolas con una rapidez insólita. 

			Felipe, que se había quedado el último, acababa de ser capturado por un hombre que cubría su rostro con un pasamontañas. Apuntaba al rastreador directamente a la sien.

			—Soltad las armas o vuestro amigo muere —dijo el captor.

			—¡¿Qué ocurre?! —se alarmó Arturo al escucharlo. 

			—Guardias —susurró Hansel—. Debían estar rastreando la zona.

			—¡Imposible! No los hemos detectado —gritó Escarlet.

			Todos escucharon de manera muy entrecortada a la rastreadora por el pinganillo. 

			—¿Escarlet? —susurró Ari en esta ocasión. 

			—No lo repetiré otra vez —el captor apretó el martillo de su pistola para cargar.

			Felipe cerraba los ojos con fuerza, arrugando el entrecejo y los labios. Los activos levantaron ambas manos, con las pistolas aún colgando de sus dedos índices derechos por el arco guardamonte. 

			—Al suelo —les exigió el captor. 

			Se arrodillaron y tiraron las pistolas lejos de ellos. 

			—Tú también —el hombre del pasamontañas señaló a Vanessa—. De rodillas. 

			—¿Arturo? —preguntó inquieta la rastreadora de rasgos árabes mientras lo hacía. 

			Nadie respondía, habían perdido la comunicación.

			—No lo intentéis, hemos frito todos vuestros dispositivos —dijo el hombre.

			Parecía orgulloso de la eficacia de su gente. 

			—No hemos venido a hacer daño a nadie —se excusó Ari—. Suéltanos y nos iremos por donde hemos venido. 

			El hombre dejó escapar una carcajada. 

			—Está claro que no sois conscientes de dónde os habéis metido —dijo. 

			Tras eso, los arrodillados escucharon pasos detrás de ellos. Antes de que pudieran darse la vuelta, cada uno recibió un impacto en la cabeza con la cantonera de un rifle. Perdieron la consciencia al momento, cayendo sobre el barro.

		

	
		
			 

			e Capítulo 29 e

			La Cueva

			Hansel abrió los ojos poco a poco y se llevó una mano a la nuca. Notó que su corto pelo rizado estaba rígido, tenía sangre coagulada pegada al cuero cabelludo debido a la brecha que le habían hecho en la parte inferior de la cabeza. Sus ojos intentaban enfocar, pero todo se emborronaba cuando centraba su mirada en algo concreto. Afortunadamente no sentía ningún zumbido en los oídos, pero la cabeza le dolía. Había recibido un golpe seco, que le había dejado inconsciente. Quienes les habían emboscado, sabían bien lo que hacían. Desubicado, se incorporó costosamente, teniendo que hacer un enorme esfuerzo con los brazos. Observó que él y sus amigos se encontraban encerrados en celdas, cada uno en una diferente. La estancia era tosca, con enormes piedras oscuras saliendo de las paredes, creando superficies irregulares que al mínimo roce desprendían polvo y arenilla. El suelo, en cambio, era de mármol blanco.

			En la celda de al lado, Felipe recobraba la consciencia poco después de Hansel. A diferencia de Vanessa, que era una rastreadora que no le importaba realizar tareas de activos, él no estaba acostumbrado a realizar misiones sin sus ordenadores y sistemas informáticos, por lo que la situación le abrumaba más que al resto. El golpe que había recibido en la frente le había dejado bastante aturdido, además de una buena herida y un moretón.

			—¿Dónde estamos? —preguntó el rastreador, histérico y llevándose una de las manos a la oreja, mientras con la otra buscaba sus gafas por el suelo de la celda.

			—Me juego lo que sea a que estamos en el interior de La Cueva —susurró irónicamente el activo de rasgos africanos intentándose poner de pie.

			—Cómo me duele la cabeza, vaya golpe —se quejó.

			—A mí un poco también —respondió Hansel—. Pero no te preocupes, gajes del oficio.

			—No del mío —recalcó Felipe. En ese momento valoró más que nunca ver el peligro a través de pantallas.

			Frente a las celdas de Hansel y Felipe, al otro lado del estrecho pasillo de mármol, se encontraban Ari y Vanessa, cada una en una celda independiente, pero contiguas entre sí. Vanessa se quejó al despertarse, también se sentía algo aturdida. Palpó su cabeza, la parte en la que había recibido el impacto, y notó cómo se estaba formando una ligera costra alrededor de la contusión. Tras un breve silencio, Felipe dijo preocupado:

			—Escarlet y Arturo tienen que estar como locos intentando localizarnos.

			Vanessa asintió. Se puso de pie para aproximarse a la celda contigua, donde se encontraba Ari, aún con los ojos cerrados.

			—¿Ari? —preguntó, intentando sacarla del sueño del desmayo—. Ari, despierta, por favor.

			Felipe examinaba la prisión en la que estaban encerrados. No ver ventanas le producía una gran claustrofobia.

			—¿Chicos? —musitó Ari incorporándose lentamente.

			Se quedó sentada sobre el frío suelo y se llevó la mano a la sien, donde tenía un pequeño reguero de sangre seca. La cabeza le daba muchísimas vueltas.

			—¿Cómo estás? ¿Te duele mucho? —preguntó preocupada Vanessa, acercándose a los barrotes que dividían sus celdas. La chica de ojos azules asintió. Le agradeció la preocupación con una sonrisa y se arrastró poco a poco hasta donde se encontraba Vanessa. Con dulzura, tocó sus manos a través de los gruesos barrotes.

			—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Felipe.

			—Intentar salir —contestó Hansel, buscando una vía de escape rápida.

			—Por suerte estáis aquí —dijo Ari refiriéndose a Vanessa y Felipe—. Si no nos pueden ayudar desde fuera, necesitaremos rastreadores dentro de este zulo.

			La activa acababa de despertar del trance, pero ya se encontraba dispuesta a dar solución al problema. Señaló a la puerta de salida, al final del pasillo. Hansel sonrió, sabía a lo que se refería.

			—Eso es —musitó el mellizo, aunque todos la entendieron.

			Se trataba de un gran portón blindado con un lector de tarjetas. Conocían ese estilo de puerta, en sus bases tenían algunas similares. Se podía atravesar si se tenía la documentación de acceso necesaria. Era posible hackearlas, pero también muy complejo. Sería más fácil hacerse con una tarjeta.

			Entonces escucharon el metálico y pesado sonido que hacía la puerta blindada al accionar su apertura.

			—Alguien viene, preparaos y mantened los ojos abiertos —dijo Ari—, necesitamos conseguir uno de esos pases.

			Tres hombres y dos mujeres armados con rifles cruzaron la puerta, adentrándose en la prisión de La Cueva. Anduvieron tranquilos por el pasillo de forma ordenada. Para su sorpresa, reconocieron al líder del grupo, que iba por delante de todos.

			—Veo que ya os habéis despertado —dijo Tony, el mismo chico que habían dado por muerto en su Ceremonia del Lirio y que habían descubierto en el Retiro cuando había atacado a las chicas—. ¿Qué tal vuestras cabezas?

			Hansel y Felipe no habían visto al chico de ojos grises hasta ese momento, y les impactó mucho verlo. El recuerdo de Antonio Torres había quedado enterrado cuando se le dio por muerto en el laberinto.

			—Venga, dejad de poner esa cara, no soy un fantasma —contestó acercándose a la celda de Hansel—. Puedes tocarme si quieres —dijo, metiendo la mano a través de los barrotes.

			El mellizo no se movió del fondo de su celda. Se mantuvo firme y continuó sentado en el frío suelo, apoyando la espalda y la coronilla contra la pared, elevando el mentón. No quería seguirle el rollo a Tony, recordaba cómo había sido en el orfanato: siempre bromista y provocador. Consiguió contener las ganas de lanzarse a por él.

			—Parece que no somos los únicos que no nos acordamos —dijo Ari, acercándose al pasillo. Apoyó sus brazos en los fríos barrotes y continuó hablando—: Deberías recordar que Hansel podría agarrarte el brazo y arrancártelo si quisiera, ¿a qué viene esa provocación?

			—Hansel… buh… —fingió un escalofrío—. Que nombre más ridículo tienes ahora—. Tony sonrió, sacó el brazo de la celda del mellizo y se acercó a Ari con aspavientos elegantes, como si fuese bailando. Su pelo castaño se tambaleaba a cada giro. Ari miró a Hansel para agradecerle haber conseguido mantener las formas. Solo tendrían una oportunidad para conseguir una tarjeta sin desvelar su plan y esa ocasión, con otros cuatro guardias armados, no era la oportuna.

			—¿Es que tú también quieres que te provoque? —le preguntó Tony. Ari arqueó la ceja—. Ah, cierto, esto sí lo recuerdo: no soy tu tipo —añadió, deslizándose por los barrotes hasta llegar a la celda de Vanessa y mirarla directamente—. ¿Verdad que no?

			Los cuatro acompañantes continuaban en sus posiciones, no se inmutaban ante el espectáculo de Tony.

			—Está bien —dijo, recobrando la compostura y volviendo a su posición junto a sus compañeros armados—. Lo que pretendo deciros es que no vais a conseguir salir de aquí por vuestra cuenta. Solo podréis hacerlo de una manera y, creedme, no será robándonos las tarjetas de acceso ni hackeando el sistema de la puerta blindada.

			Felipe tragó saliva, nervioso. Se había adelantado a sus planes.

			—¿He acertado? —dijo perdiendo de nuevo las formas y comenzando a hacer movimientos ante la emoción—. ¡Absolutos… mira que sois predecibles!

			Hansel se estaba poniendo tenso ante las ironías y tomaduras de pelo de Tony.

			—Creedme, nadie de La Cueva quiere que estéis aquí. Descubrir que unos pocos Absolutos entrometidos han estado merodeando por nuestro perímetro no nos ha gustado. Necesitamos saber por qué estáis aquí y cómo nos habéis encontrado —continuó hablando—. Así que os llevaré ante la líder. Será ella quién os haga las preguntas y —cogió aire— quien decida qué hacer con vosotros después.

			Hansel y Ari se sintieron inútiles ante la idea de ser ellos los interrogados y no los interrogadores, no les gustaban esos términos. Con un ligero movimiento de mano, Tony dio la orden a sus compañeros de abrir las celdas y sacar a los rehenes. Los esposaron y cada uno fue andando hacia adelante con un rifle pegado a la espalda.

			La celda no era la única estancia de La Cueva sin ventanas, salieron y comprobaron que la totalidad de la cueva estaba tallada en la propia roca de la Maliciosa y, para mantenerse escondidos, los renegados no podían permitirse aperturas al exterior. Aun así, la gran amplitud de los corredores y pasillos dejaba que la blanca luz de los apliques que colgaban del techo iluminara todo, sin provocar sombras o recovecos oscuros. En contraste con el calabozo, las paredes estaban perfectamente alisadas, selladas e incluso adornadas con hermosos modelados. Los suelos tenían mosaicos de diferentes tipos de mármol aquí y allá, y las paredes que daban a un enorme patio interior por el que se ascendía y descendía a todas las plantas por una gigantesca escalera de caracol, que lucía hermosos arcos ojivales por los que podían asomarse para ver la gran profundidad de aquel sitio. Debían encontrarse en alguna de las plantas bajas, pues la escalera ascendía hasta un diminuto punto blanco.

			Vanessa y Felipe no pudieron evitar fijarse en la última planta, donde casi un centenar de personas caminaba de un lado a otro entre grandes ordenadores, pantallas táctiles y mesas digitalizadas. Todo estaba envuelto por un conjunto de televisiones planas que, unidas, proyectaban una sola imagen que ocupaba mitad de la circunferencia que los rodeaba. Tenían una tecnología increíble. A Hansel y Ari les llamó más la atención el hecho de que, cada pocas decenas de escalones, había una estatua en un rellano que custodiaba una puerta. Las estatuas estaban hechas de la misma roca oscura que las paredes. Se fijaron detenidamente en cada una de ellas, los detalles eran exquisitos (y a la vez siniestros, demasiado realistas). Gracias a los verdacksals que sujetaban en sus manos pudieron saber quiénes eran: Cenicienta, Aladdín, Blancanieves, Pinocho, el Capitán James Garfio, Rapunzel… Todos personajes de cuento.

			—Algún Absoluto cabrón creyó que nos gustaría tener estas estatuas aquí —empezó a explicar Tony al ver que los activos se habían fijado en ellas—. Como si no nos quedara lo suficientemente claro tras La Ceremonia del Lirio que estamos al servicio de las organizaciones Grimm —musitó. 

			—No nos tienes mucho aprecio, ¿verdad? —comentó Hansel, disfrutando de ser el toque amargo para Tony aquella tarde.

			—Camina —dijo secamente, empujándole por el hombro. 

			Se cruzaron con varios renegados y los Absolutos pudieron comprobar cómo de arraigada tenían la disciplina militar. Todas las mujeres y hombres que tenían el pelo largo lo llevaban recogido en un moño, no llevaban ni un solo pelo fuera de lugar ni una camiseta fuera del pantalón. Se movían por pelotones y todas las unidades caminaban o trotaban al mismo ritmo. Las enormes botas negras generaban eco en las escaleras cuando pasaban cerca. Todos tenían a la vista la escarificación de la que les había hablado Jack. La misma que también tenían Tony y Peter Pan.

			Al final de un tramo de escaleras, llegaron por fin a un enorme recibidor, similar al del edificio principal de las bases de las organizaciones Grimm. Divisaron un gran reloj en la pared, encima de dos puertas correderas. Habían pasado más de dos horas desde que los sorprendieron en el bosque.

			—¿Seguro que solo nos han golpeado? —susurró Felipe mirando el reloj.

			—Está claro que no. Han tenido que drogarnos para que no despertásemos antes de tiempo —respondió Hansel.

			—¿Polvo de Hadas?

			—Puto Polvo de Hadas...

			—¡Silencio! —le indicó la mujer que le apuntaba por la espalda con el rifle. 

			Se acercaron a la puerta del rellano y comprobaron que la estatua de aquella puerta era una hermosa novia que sujetaba delicadamente un anillo con sus dedos. Seguramente sacada del cuento de «La novia del bandolero», un personaje desconfiado, valiente y vengativo.

			—Ya hemos llegado —dijo Tony con una amplia sonrisa, deteniéndose ante la estatua de la novia—. Nuestra líder os espera.

		

	
		
			 

			e Capítulo 30 e

			Creados para ser gobernados

			Los Absolutos se quedaron pensativos al pasar al lado de la hermosa novia, sin saber por qué sus vellos se erizaron. No sabían que los líderes de La Cueva elegían personalmente qué estatua querían tener en la puerta de su despacho.

			Las puertas correderas se abrieron y Tony arrastró dentro a los rehenes. Los que vigilaban a punta de rifle se quedaron en la entrada patrullando, el chico de ojos grises fue el único que pasó al despacho de la líder de La Cueva junto con Ari y los demás. Apenas había decoración en la estancia, pero sí notaron un gran cambio con respecto al resto de La Cueva: tanto las paredes como suelos estaban hechos solamente de mármol blanco, en contraste con los pilares de carga de piedra oscura, distribuidos como columnas por la amplia estancia. No había apliques colgando del techo, sino elegantes lámparas de araña con lágrimas de cristal. También había dos escalones que dividían el despacho en dos: la parte de abajo con sofás negros cerca de un brasero moderno de carbón y la de arriba con librerías, un par de ordenadores y una larguísima mesa labrada en madera barnizada. Hansel casi pudo verse reflejado en ella cuando Tony le obligó a sentarse en las elegantes sillas tapizadas de color granate que había alrededor de ella. 

			—Nunca había oído hablar de los renegados, hasta hace unos días —empezó Hansel—. Pero creo que de su hospitalidad no vamos a escuchar hablar nunca… ¡¿dónde está mi vaso de agua?!

			Tony fue a callarle, pero el ruido de unos tacones lo hizo por él. Por una estrecha puerta que había al lado de las librerías, apareció una delgada y no muy alta mujer de rasgos asiáticos. Aunque sobrepasaba la cuarentena de edad, apenas tenía arrugas. Poseía una piel tersa y firme. Llevaba el largo pelo negro recogido en una repeinada y larga coleta, que le permitía lucir con orgullo su escarificación en la nuca. Entró decidida, segura. Sus rasgados oscuros ojos se clavaron en cada uno de los rehenes, poniéndoles tensos. Vestía un largo vestido color mostaza holgado, rasgado por la mitad de la zona del muslo derecho hasta el suelo. Vanessa no pudo verlo con claridad, pero parecía que llevaba toda la pierna tatuada. Era raro ver a alguien relacionado con las organizaciones de los Grimm llevar algo que no fuesen botas o chaquetas de cuero; y más incluso después de haber visto el estilo de vida militar tan estricto y milimétrico que seguían en La Cueva. La líder se colocó ante ellos, detrás del sillón más grande que rodeaba la mesa de madera. Con aspecto solemne, hizo un ligero movimiento de cabeza agradeciendo a Tony las molestias por haberlos llevado hasta su despacho. 

			—Ante vosotros, Xian Chi, la líder de La Cueva —la presentó Tony mirando al frente y usando un ritmo de voz casi rítmico. 

			—La verdad es que no sé cómo empezar —dijo la mujer de pelo negro—. Me encuentro con tres diablos y un cuervo merodeando por La Cueva, colaborando juntos… creo que es la mayor locura que he presenciado en muchos años —rio irónica, aunque no sorprendida—. Ya me pareció una completa locura cuando me enteré de esta unión y he de confesar que no me lo terminé de creer hasta que nuestro querido Tony os siguió la pista y dio parte sobre ello. Los rumores eran ciertos —continuó hablando con soberbia—. El saludo que os mandó Rumpelstiltskin hubiese quedado mejor grabado en vuestras lápidas, he de confesar. Pero gracias a ese pequeño error —miró de reojo a Tony, el cual se sentía culpable por no haber completado su misión como se le encomendó—, he podido conoceros. Una reunión única e irrepetible.

			Ningún Absoluto dijo nada. Prefirieron callar y escuchar lo que la líder de los renegados tenía que decir, ya se defenderían cuando tuviesen la ocasión apropiada para hablar. 

			—En cuanto a Rumpelstiltskin y a mí nos informaron de esto…

			—¿Quién os informó? —preguntó Hansel, como siempre, impulsivo.

			—Eso no es de tu incumbencia —le lanzó una mirada despectiva 

			Tony atendía impávidamente a las palabras de la líder con postura firme. Ella por fin se sentó en el sillón, cruzando las piernas.

			—Las preguntas las hago yo —comentó Xian Chi mirando a Tony. El chico asintió con seguridad. Impactaba ver la otra faceta del renegado. Él era burlón, expresivo y muy carismático; sin embargo, en esos momentos se mostraba serio y muy firme. Respetaba enormemente a aquella mujer—. Serán preguntas sencillas, está en vuestras manos no complicarlas demasiado. He de decir que ha sido verdaderamente sospechoso que aparezcáis el mismo día que Henry viene a visitarme, además de intrigante —comentó, cambiando el cruce de piernas—. Os voy a entregar al Príncipe Rana… pero primero me vais a contar todo lo que sabéis. 

			A Ari le resultó raro que Xian Chi solo mencionara a Henry, ¿es que no daría parte de esa colaboración ilegal al Lobo?

			—¿Y por qué crees que vamos a contarte nada? —espetó el mellizo. 

			Vanessa y Felipe intentaban que no se notara en sus caras lo solos que se sentían ante el peligro, sus clases de interpretación no habían sido tan intensas como las de los activos. 

			—No os conviene desafiarme…

			—¿Desafiarte? —dijo Hansel con una sonrisilla—. El poco tiempo que llevo metido en esta cueva y vuestra jerarquía establecida, me dejan claro que los renegados no sois más que las migajas de la Ceremonia del Lirio que las organizaciones Grimm recogen para germinar bajo su sombra. Sois creados para ser gobernados por Absolutos. Y los únicos Absolutos de esta sala… somos nosotros. 

			Xian Chi fue a responder, radiante de odio. 

			—Si hemos llegado hasta aquí por nuestra cuenta seguro que te podrás imaginar que tenemos apoyo en el exterior —le cortó Ari—, con un protocolo de actuación en caso de que no salgamos antes de que anochezca. También sabrás que tenemos suficiente información como para divulgarla y hacer que mañana a primera hora se presenten aquí varias decenas de Absolutos que, a día de hoy, son totalmente ignorantes de la existencia de La Cueva. 

			Xian Chi la miró retadora, no soportaba que la interrumpieran. Su bleidäar la aplaudió mentalmente, gracias a Ari habían ganado ventaja estratégica.

			—Querida, no me gusta vuestra insolencia —la líder de La Cueva no le dedicó ni un segundo a su razonamiento—. Las cosas se van a torcer… y mucho. 

			—¿Insolencia? —saltó Vanessa—. ¡Si sois vosotros los que nos habéis tenido toda la vida engañados! 

			—Esto no es El Nido o La Estrella, mis renegados conocen todos los secretos desde el principio —miró a Tony—. Ellos eligen esta vida.

			—Claro… ¿seguro que no tenéis algo así como «la sala de aquellos que se negaron a unirse a nosotros y por eso tuvimos que pegarles un tiro»? —dijo Hansel—. Los belores lo llaman morgue. 

			—Por lo que veo no queréis hablar —dijo la mujer, aún sin perder los nervios a pesar de la impertinencia de los Absolutos—. Muy bien.

			Le hizo señas a Tony con la cabeza, este las entendió. Tiró de Ari y cogió sus manos esposadas, reteniéndolas totalmente abiertas encima de la mesa.

			—Eh, ¿qué haces? —se alarmó Vanessa— ¡No la toques! —se levantó imperiosa.

			Ante los gritos, los renegados armados que se habían quedado en la puerta, entraron y los apuntaron con sus rifles.

			—Que nadie se mueva —anunció uno de ellos. Vanessa tuvo que volver a sentarse.

			Ari se intentó zafar, pero no pudo. La líder de La Cueva sacó unos pequeños alicates de uno de los cajones de la mesa. Hansel rio y dijo:

			—¿En serio? ¿Nos vais a torturar? —preguntó—. Ya sabes que estamos entrenados para este tipo de situaciones.

			Xian Chi caminó hasta donde estaba Ari, se apoyó con elegancia sobre la mesa y acarició las manos de la diablo activa. Todos se fijaron en su pierna tatuada. Ahí, de cerca, pudieron ver que era una prótesis de lo más sofisticada, última tecnología médica.

			—Estáis entrenados para situaciones en las que se cuenta con un marco teórico diferente, uno en el que se tortura a dos compañeros de misión —rebatió la líder—. Pero verás, querido, en este caso, cuando yo hago esto —le arrancó una uña a Ari sin preámbulos— os duele más a vosotros que a ella porque, permíteme la deducción, es más que una simple compañera para vosotros, ¿me equivoco? Por lo tanto, el marco teórico es diferente. ¿A que eso no os lo enseñan en La Academia de Lirios? 

			Hansel enmudeció ante los gritos y el sangrante dedo de su mejor amiga.

			—¡¡Ari!! —gritó Vanessa— Tony, ¡¿qué haces?!

			Miraba agobiada a los renegados armados. Sabía que no debía moverse. Las uñas podían regenerarse. La cabeza después de recibir un balazo, no. 

			—Tony es mi más fiel soldado, alguien con mucho potencial dentro de La Cueva; dispuesto a todo, obediente y leal —lo halagó mientras jugaba con los alicates—. Todos los atributos que necesita un futuro líder —le guiñó el ojo y a Tony se le hinchó el pecho—. Selena, él y yo somos los que mantenemos el perfecto engranaje que es La Cueva en funcionamiento. ¿De verdad crees que te va a hacer caso?

			Felipe palideció. Nunca se había imaginado a sí mismo en una situación como aquella.

			—Os lo seguiré pidiendo amablemente —insistió la mujer—. ¿Vais a contarme lo que sabéis?

			Ninguno contestó. Ari negó con la cabeza y Xian Chi le arrancó otra uña. La activa volvió a gritar, jamás había experimentado un dolor similar, muy concentrado y agudo.

			—Vamos a por la tercera —dijo la líder de los renegados—. ¿Cuál crees que debería arrancar ahora, Tony? —preguntó. 

			Mientras colocaba el alicate en la siguiente uña, Hansel pensó en una forma de parar aquello:

			—¿Y por qué no invitáis a vuestro amigo Rumpelstiltskin a esta fiesta de la tortura? —preguntó aparentemente desinhibido—. A él le va eso de robar bebés, así que seguro que todo esto también le encanta. 

			La mujer apartó inmediatamente la herramienta de las manos de la activa. Había mordido el anzuelo. Ari, a pesar de no haber podido contener las lágrimas por el dolor, intentó recobrar la compostura mientras las manos temblaban sobre su regazo. Vanessa le pedía perdón con voz muda, podría haber hablado para parar su sufrimiento, pero no lo había hecho. 

			—Así que realmente sabéis más de lo que Henry cree... Niños listos… —jugó con el alicate ensangrentado y lo dejó encima de la mesa. Volvió a abrir el cajón del escritorio y una infinidad de sonidos metálicos resonaron en sus oídos. No querían saber qué otras herramientas tendría guardadas.

		

	
		
			 

			e Capítulo 31 e

			Sigue las pisadas de un extraño

			Jones conducía su Triumph Rocket 3GT metalizada camino al punto kilométrico en el que Esmeralda le había citado. Su equipo de rastreadores había encontrado algo relacionado con La Araña, y Jones estaba deseoso de ofrecerle algo al Príncipe Rana. Llevaba demasiado tiempo sin brindar resultados, cosa poco corriente en él, por lo que exprimiría cada dato que pudiera darle. Necesitaba volver a demostrar que era el mejor activo de El Nido, aquel en el que Henry había confiado hacía unos meses para aquella misión especial relacionada con las muertes de Ofelia y Gretel. 

			Cuando llegó, bajó de la moto y se encontró frente a la Laguna del Campillo. Esmeralda daba órdenes a varios técnicos que se dedicaban a manejar una enorme maquinaria, una especie de grúa que tenía un brazo mecanizado metido en el agua. Había más personal de El Nido del que esperaba. Los técnicos, al igual que los gerentes del Bloody Ivy, los secretarios, los cocineros y el resto de la plantilla de trabajadores de El Nido, eran Absolutos retirados del trabajo de campo. 

			—¿Qué tenemos? —preguntó Jones a su compañera.

			—Resulta que proporcionar las grabaciones de las cámaras de tráfico a los rastreadores fue buena idea —respondió, toqueteando la pantalla de una tablet.

			—Claro que lo fue.

			—Cállate.

			La chica estaba más que acostumbrada al gran ego de su amigo, pero el suyo era aún mayor.

			—Los rastreadores perdieron la pista entre dos cámaras justo donde se encuentra esta laguna —señaló al agua—. Por lo que ayer vinieron con el equipo de sondeo y detectaron algo metálico y de gran envergadura en el fondo…

			La cuervo mostró a Jones en la tablet la imagen que el sondeo había conseguido realizar. Las imágenes no tenían buena calidad y eran difíciles de interpretar, pero se veía lo que podría ser una estructura motorizada.

			—¿Crees que eso es La Araña? —preguntó el chico, haciendo zoom en la foto. 

			—No, Jones, he traído a técnicos de El Nido y a los rastreadores especialistas en sondeo hasta aquí porque creo que puede ser un triciclo.

			Gruñó y se alejó sin decir nada más. A Jones le divertía sacarla de quicio y la siguió de cerca.

			—¿Cómo lo lleváis? —preguntó Esmeralda al hombre que manejaba el brazo de la grúa.

			—Lo que sea que está ahí abajo es muy pesado, hemos tenido que imantarlo para que no se escape al salir del agua —explicó el técnico—. Ya casi está.

			A los pocos minutos, Jones y Esmeralda vieron sus deseos hechos realidad: La Araña emergía de la superficie de la laguna expulsando agua. 

			—¡Sí! —exclamó Jones victorioso. 

			El brazo de la grúa fue moviéndose poco a poco hasta estar encima de la orilla en la que se encontraban y bajó el vehículo hasta el suelo. Este siguió soltando agua mientras lo desenganchaban de la máquina. La chapa estaba negra cerca del contorno de las ventanas, las puertas y el motor, y la pintura carbonizada dejaba relucir el metal de fabricación. Las cubiertas de goma de las ruedas estaban fundidas casi en su totalidad, dejando las llantas como único apoyo. Cuando pudieron acercarse, después de ponerse guantes para no contaminar la escena, abrieron las puertas traseras de la furgoneta.

			—Vaya, sabían lo que hacían —comentó Esmeralda al ver que el estado del interior del vehículo era mucho peor que el exterior. 

			—Intentaron deshacerse de cualquier rastro.

			Jones se subió a la furgoneta y con una linterna empezó a inspeccionar los restos calcinados de los equipos tecnológicos y los asientos.

			—Va a ser casi imposible encontrar algo —Esmeralda entró con otra linterna y comenzó a remover cenizas con la esperanza de hallar alguna pista. Pero no encontró nada. Fueron horas y horas las que el conjunto de técnicos y los activos pasaron inspeccionando la furgoneta. Comenzó a anochecer y no tenían más que un par de cafés en el estómago, así que el equipo comenzó a retirarse.

			—Llamad a la base, que vengan a recoger La Araña y que la lleven a El Nido. Mañana seguiremos inspeccionando —ordenó Jones a una mujer. Esta asintió y llamó de inmediato. 

			—Pienso rebuscar hasta el último milímetro de esa furgoneta —Esmeralda se quitó los guantes de látex, desesperada y frustrada.

			—Encontraremos algo, ya lo verás —Jones metió las manos en los bolsillos de su vaquero, confiado de sus palabras. 

			—Venga, vámonos —dijo su compañera de camino a su moto. 

			Jones se quedó unos instantes más, viendo cómo cerraban La Araña y la preparaban para su anclaje a la grúa.

			—Jones, disculpa —un hombre mayor se acercó—. Acabo de encontrar esto. 

			Le entregó una bolsita transparente sellada con un pelo dentro. 

			—Increíble, buen trabajo —dijo sorprendido, poniendo la bolsita a contra luz con el cielo para ver mejor el pelo. 

			—¿Quieres que se lo entreguemos al equipo de laboratorio?

			—No —respondió más rápido de lo normal—. No será necesario. Esmeralda y yo teníamos pensado seguir esta noche con la inspección —mintió—, así que yo mismo lo entregaré. Vosotros id a descansar. Gracias. 

			Guardó la bolsita en uno de sus bolsillos y la apretó con la mano. El hombre agachó un poco la cabeza en señal de despido y se fue. Jones no iba a permitir que nadie más viera ese pelo hasta haberlo comprobado él mismo. 

			Esmeralda cogió su Kawasaki Ninja 650 morada y esperó a que Jones la siguiera. Los dos serpentearon por las carreteras nacionales hasta llegar a la autopista que los llevaría directos a la sierra. Durante el trayecto, la chica intentó picar a su compañero, revolucionando el motor y acercándose más de lo debido, después de haberse puesto a su lado, pero no lo consiguió. Jones estaba distraído. Después de un viaje de lo más aburrido para Esmeralda, llegaron al aparcamiento de El Nido y bajaron de sus motos.

			—Pero ¿qué te ocurre? —le preguntó a su bleidäar después de quitarse el casco.

			—Nada, ¿por qué? 

			Ambos iban de camino al ascensor.

			—Estás raro. 

			Jones tuvo que pensar rápido qué contestar, no quería que se diera cuenta de su incertidumbre. 

			—Solo pensaba en lo guapo que voy a estar cuando Henry me cuelgue una medalla por resolver este caso —se dio un golpecito en el pectoral izquierdo.

			—¿A ti? —Esmeralda rio—. Yo he hecho todo el trabajo.

			—¿Quién descubrió la pista perdida de las cámaras de tráfico? —preguntó sarcásticamente Jones después de llamar al ascensor. 

			—¿Pero quién supo que tenía que haber algo escondido en las profundidades de la laguna?

			Esmeralda le siguió el juego, pero se lo llevó a su terreno. Dio un paso al frente y se colocó a pocos centímetros de Jones. Sus ojos azules escrutaban hasta el último detalle del rostro del chico. Este se puso rígido. La joven bajó las manos por el torso de su compañero, sinuosas, como queriendo llegar a un sitio en concreto.

			La chica era hermosa y tenía un fuego interior que a Jones normalmente le costaba rechazar, pero no era el momento.

			—Aquí no, Esmeralda —dijo el cuervo. 

			—No sería la primera vez —le susurró.

			Aquello estaba mal. No había una regla que prohibiera que dos compañeros de misiones pudieran tener lazos más allá de la amistad, aunque estaba éticamente mal visto. Demasiado podía salir mal en una misión con sentimientos de por medio. Ese no era su caso: ambos disfrutaban de la compañía del otro en alguna ocasión, pero no eran más que meros encuentros sexuales puntuales. Aunque la Ley Heptagonal dijera lo contrario, en cualquier misión Esmeralda lo dejaría atrás si su vida dependiera de ello. Jones lo sabía y no le molestaba, él también haría lo mismo. Había estado de acuerdo con esas condiciones durante mucho tiempo… hasta ese momento. 

			—Te he dicho que no —Jones le apartó las manos bruscamente y se puso frente a las puertas del ascensor, que se abrían en ese momento.

			—No sé qué narices te pasa últimamente —se metió indignada en el ascensor y le hizo una peineta—. Coge el siguiente. 

			Las puertas se cerraron, dejando a Jones solo con sus pensamientos. Jamás le hubiera dicho que no a pasar un rato con Esmeralda, pero otra persona rondaba por su mente. Escondía un pelo negro, liso y corto en el bolsillo, que le pedía a gritos que no siguiera adelante con la investigación. Tenía la sensación de que estaba a punto de descubrir algo que no le iba a gustar. Seguía las pisadas de un extraño con nombre, sabía perfectamente de quién era ese pelo. 

		

	
		
			 

			e Capítulo 32 e

			No somos asesinos

			El despacho de la líder de La Cueva seguía en absoluto silencio y solo ella se atrevió a romperlo:

			—Contadme qué es exactamente lo que sabéis de los niños robados —exigió Xian Chi mientras jugaba con otros instrumentos metálicos, decidiendo cuál usar—. Seré yo quien le entregue vuestras cabezas al Príncipe Rana junto con un informe detallado de lo que me digáis… o de lo que sucederá si no lo hacéis.

			Ari volvió a caer en la cuenta: solo había mencionado a Henry. Se notaba cierta lealtad o preferencia por el líder de los cuervos.  Xian Chi quería presentarse ante él con una medallita en el pecho.

			—Se te acaba el tiempo —le recordó Ari, sin querer ceder—. Como anochezca y no hayamos salido, te recuerdo que las consecuencias de esto no serán buenas para ti.

			La mujer, sin dejar de mirar el cajón, se mordió el labio. Sabía que esa niñata tenía razón. No podía volver a fallar a Henry. 

			—Deberíais haber colaborado. 

			Xian Chi volvió a sentarse sobre la mesa, cruzando las piernas y apartando en aquella ocasión toda la tela del vestido que tapaba su pierna derecha para mostrarles su prótesis. Los tatuajes eran de motivos chinos: dos dragones rojos entrelazados y volando por las nubes, que ascendía por toda la extremidad. Estaban perfectamente impresos sobre la pierna biónica que llegaba hasta casi la cadera. Les pareció increíble que la mujer fuese capaz de caminar con tacones altos. 

			—No te quejes por haber perdido un par de uñitas —le dijo a Ari acariciando su pierna biónica—. Otras lo hemos pasado peor. 

			Parecía melancólica, recordaba momentos que ninguno de los presentes podría jamás llegar a imaginarse. La Ceremonia del Lirio de la promoción de Xian Chi había sido la más brutal que se recordaba.

			—¿Cómo la perdiste? —preguntó inocente Felipe. Hansel quiso abofetearle por preocuparse así por su captora, pero en parte él también sentía curiosidad. 

			—Las misiones de los Absolutos no son las únicas que te ponen al filo de la muerte —respondió—. Aquí, en La Cueva, también conocemos el peligro.

			—No tanto como nosotros, estoy seguro—dijo Hansel, intentando provocarla para que hablara más de las misiones de los renegados. Cualquier dato sería relevante.

			—Los Absolutos no podéis evitar ser narcisistas, ¿eh? —Xian Chi rio—. No sois más que unos jóvenes egocéntricos que piensan que todo gira a su alrededor. Ya es hora de cortaros las alas. Y si vuestros líderes no son capaces de hacerlo, lo haré yo —dio un golpe en la mesa con la mano abierta—. No queréis hablar y. sea como sea, yo no puedo volver a dejaros en libertad. Tony, enciérralos de nuevo en las celdas, avisaré a Henry de que los tenemos y vamos a ejecutarlos.

			—¡No! —exclamó Vanessa.

			—No nos costará nada apretar el gatillo ahora y ahorrarle a Rumpel los problemas que estáis generando al remover todo lo relacionado con su nombre. Jamás saldréis de aquí. Vuestra sentencia está clara.

			Los renegados armados se acercaron a los presos y cogieron a cada uno por un brazo, levantándolos bruscamente de las sillas. 

			—Está bien… —musitó Hansel, y con un ágil movimiento se colocó detrás de Tony, que lo estaba agarrando. 

			Le puso las esposas alrededor del cuello, asfixiándole. El resto de renegados apuntaron al chico de tez oscura, pero no tenían el objetivo claro, podrían alcanzar a su compañero, por lo que no dispararon. Tony se defendió, le proporcionó un codazo en el estómago a Hansel que hizo que tuviera que flexionarse para frenar el dolor que se extendía por todo el abdomen. Ese movimiento le facilitó al renegado agarrar la cadena de las esposas con las manos e impulsar a Hansel por encima de su cuerpo con la espalda, haciendo caer al mellizo justo delante de él. El Absoluto se recuperó en escasos segundos y con una patada alta forzó las rodillas de Tony para que tuviera que arrodillarse. Cuando lo tuvo a su altura, enrolló las piernas en su cuello. 

			Hasta ese momento, Xian Chi había estado muy tranquila, pero aquel último movimiento no había sido bueno para su combatiente. Hansel sabía cuáles eran sus puntos flojos en esa postura y, por supuesto, Tony también. Arremetió varios puñetazos contra el costado del mellizo y, mientras las venas de su cuello ya estaban empezando a hincharse y su cara a tornarse roja, consiguió elevar su cuerpo con una fuerte sentadilla que hizo que Hansel se viera obligado a soltar las piernas por el propio peso de su cuerpo y los constantes golpes en el costado. Con Hansel en el suelo y el renegado de pie delante de él, el chico de tez oscura iba en clara desventaja, aunque sabía que la falta de oxígeno le pasaría factura a su contrincante en los próximos minutos. Aprovechó para meterse por debajo de sus piernas y derribarle por la espalda mientras seguía ligeramente aturdido. Cuando Tony aterrizó con el mentón en el suelo, Hansel volvió a agarrarlo y lo usó de escudo al ponerse de pie.

			Uno de los renegados, seguramente el que más reflejos tenía de todos los presentes, había visto un tiro claro y había disparado contra el Absoluto, pero la bala no le había dado a él, sino a Tony, cuando Hansel se lo colocó delante. Había vuelto a poner la cadena de las esposas alrededor de su cuello, por lo que el gemido de dolor fue entrecortado.  

			—¡No disparéis! —gritó Xian Chi. Todos los renegados volvieron a apuntar a los demás rehenes.

			Bingo… Xian Chi le tenía demasiado cariño, desde el principio había notado gestos y miradas entre ella y Tony que habían denotado no solo respeto, sino también afecto. «Bien», pensó el mellizo. 

			—Verás Chi… —empezó Hansel, aún jadeando por el cansancio—. Puedo llamarte Chi, ¿verdad? En este marco teórico —lo dijo con un delicioso retintín—, tu elección debería ser ordenar a tus renegados que disparasen contra nosotros y acaben con esto, aquí y ahora. Como líder de La Cueva sería lo correcto, pero no lo harás. ¿Y sabes por qué? Porque el marco teórico ahora es diferente. Si me pasa algo a mí o a mis amigos, le rompo el cuello a Tony antes de yo caer muerto. Sabes que puedo hacerlo. Y tú no quieres eso, ¿a qué no?

			El renegado de pelo castaño sacaba la lengua por lo mucho que Hansel le estaba oprimiendo la garganta. La mujer asiática ardía de rabia y en aquella ocasión no pudo evitar que se notara.

			—Ahora nos escoltaréis hasta la salida y nos llevaremos a Tony con nosotros —siguió hablando el mellizo—. Al mínimo movimiento raro… —apretó más la cadena, Tony soltó un gemido—. Y si después se os ocurre seguirnos… —volvió a apretar la cadena—. O si le cuentas algo a los superiores Grimm acerca de lo que ha sucedido aquí… —apretó la cadena una última vez. 

			Xian Chi habría mandado la ejecución de todos si el escudo humano hubiese sido cualquier otro renegado, pero Tony no. Había sido un niño muy especial desde el principio. No podía evitar sentir debilidad por él. 

			—Cuando estemos lejos de aquí y a salvo, soltaremos a Tony —prometió Hansel—. Volverá a La Cueva sano y salvo. Nosotros no somos unos asesinos como vosotros.

			La líder sabía que si aceptaba aquellas condiciones no podría dar parte a Henry de lo que había sucedido. Como se enterasen de que había ocultado algo así solo por la vida de un miserable renegado, acabarían con ella. Aquellos niñatos le habían ganado la batalla, pero aún sin saber cómo, Xian Chi sabía que ganaría la guerra. Levantó las manos y se apartó de la puerta. 

			—Como Tony no vuelva en un máximo de dos días os daré caza —amenazó la mujer—, y daré parte a las organizaciones Grimm.

			—En dos días le tendrás de vuelta —le dijo Hansel burlón—. Pero Tony sufrirá las consecuencias como se te suelte la lengua.

			Los guardas los acompañaron hasta el enorme portón de piedra que se abría a la entrada de la cueva, llegaron al exterior. Una vez fuera, caminaron todos detrás de Hansel y de espaldas, para que Tony siguiera sirviendo de escudo. 

			—Vaya, sí que eres importante en La Cueva, ¿eh? —le susurró Hansel al oído una vez estuvieron fuera del alcance de los tiros de los renegados. 

			El reguero de sangre del disparo en el brazo de Tony llegaba ya hasta su mano. Caminaron en penumbra entre los árboles, desandando el mismo camino que habían recorrido esa misma tarde, hacía unas horas. Acababa de anochecer, por lo que la luna aún estaba baja y apenas había luz entre la maleza del bosque. Cuando llegaron a sus motos, se encontraron a Arturo y Escarlet a punto de sufrir un ataque al corazón. 

			—¡¿Qué ha pasado?! —preguntó el rastreador corriendo hacia Felipe—. Llevamos horas intentando localizaros. 

			—Veo que venís con premio —comentó Escarlet al ver a Tony.

			La chica inmediatamente cogió unas ganzúas y se dispuso a quitarles las esposas a sus amigos. El renegado elevaba el labio derecho a modo de desaprobación, parecía repulsarle la simple idea de estar entre Absolutos. Hansel dejó de ahogarle, pero no tardó en ponerle la pistola que le había dado Arturo tras la espalda.

			—Tenemos problemas —declaró Vanessa—. Nos han pillado. Es cuestión de días de que nuestros líderes se enteren de lo que sabemos y estamos haciendo. 

			—Estamos muertos —Escarlet palideció. 

			—Tenemos que sacar a Cora y desaparecer… todos… 

			—¡Pero el plan no está terminado! Hay hilos sueltos, no es perfecto… —se quejó Arturo. 

			—Pues tendrá que serlo antes de cuarenta y ocho horas.

		

	
		
			 

			e Capítulo 33 e

			¿Qué tengo en el bolsillo?

			Hamlet y Bella estaban muy nerviosos. Antes de la hora de cenar, Arturo les había contactado diciendo que él y Escarlet habían perdido a Hansel, Ari, Vanessa y Felipe. Ya era casi media noche y aún no sabían nada. El chico rubio intentaba no parecer ausente mientras se despedían de la comitiva alemana. 

			—Gracias por todo, Henry —dijo Madrina, dándole un contundente apretón de manos. 

			Los dos líderes empezaron a intercambiar elogios formales totalmente innecesarios. Aun así, la incomodidad y la preocupación eran notorias en el rostro de El Príncipe Rana; estaba impaciente porque la mujer se fuera. El lujoso coche negro de estilo antiguo esperaba a pocos metros en el patio interior.

			—Ha sido maravilloso conocer vuestra base —dijo Max, uno de los jóvenes Absolutos alemanes, con los brazos a la espalda.

			—Muchísimas gracias por vuestra hospitalidad —Moritz les tendió la mano.

			—Esperamos que vuestra estancia aquí haya sido placentera —les dijo Hamlet.

			—Desde luego España es un país que visitaremos de nuevo —comentó Max, sacándose un papelito de un bolsillo—. Aquí tenéis mi contacto, cualquier cosa que necesitéis, por favor llamadnos.

			Le entregó el papelito con el número a Hamlet, pues sabía que Bella seguía teniendo el móvil desconectado, debido a la situación tan delicada que les estaba tocando pasar.

			—Ja! Estaremos encantados de seguir en contacto —añadió Moritz.

			—Reservadnos un tour por Berlín —Bella sonrió.

			Por un momento pensó en lo preciosa que sería la bola de navidad que le compraría a Ari allí.

			—Solo si la próxima vez vosotros nos enseñáis Madrid —exigió de manera bromista Max.

			—¡Prometemos estar libres! —la chica levantó la mano derecha en señal de juramento. 

			Todos rieron. Aquellos chicos les habían amenizado el confinamiento en la base y habían sido de lo más agradable; les daba pena que tuvieran que despedirse. 

			—Suerte con todo, seguro que la Policía os da por perdidos en poco y podréis volver a salir cuando todo se relaje —comentó Max.

			—Además, siempre es emocionante cambiar de identidad, ahora os tocará tener otro nombre fantasma para eludir a las autoridades —Moritz parecía realmente entusiasmado pensando en la idea.

			Bella en cambio no lo veía igual. Aquella había sido la primera vez que dudó de su identidad. Mientras Hamlet seguía hablando con los dos jóvenes alemanes, ella se quedó pensativa. Si Daniela Hidalgo pasaba a la historia tan fácilmente como se gira la hoja de un libro, ¿quién era Bella entonces? Los dos nombres le habían sido impuestos. Los que la habían secuestrado, los renegados, eligieron su primer nombre cuando no era más que un bebé, seguramente sacándolo al azar de una enorme tómbola de nombres y apellidos. Más adelante, los líderes de las organizaciones Grimm la habían obligado a escoger otro. Por mucho que ella lo hubiera señalado en el libro tras la Ceremonia del Lirio, el nombre no era suyo. Cientos de mujeres habían sido Bella antes que ella, y otras tantas lo serían después. Entonces la pregunta en su cabeza cambió: ¿Qué era Bella? ¿Un nombre, un título, una figura, un propósito…? No era ella, sino algo diferente, y eso le hizo sentirse aún más perdida.

			—Adiós, amigos —Max le dio un golpecito a cado uno de los activos españoles en el hombro, sacando a la chica del trance.

			—Hasta la próxima —se despidió Hamlet.

			El Príncipe Rana, Hamlet y Bella dieron un paso atrás, dejando espacio para que el coche maniobrara una vez estuvieron todos los alemanes dentro. 

			—Os agradezco vuestra ayuda, los chicos de Madrina estaban más que encantados —les dijo Henry a los cuervos cuando ya se quedaron solos en el patio interior. 

			Ninguno dijo nada, simplemente asintieron, aceptando los agradecimientos de su líder. 

			—Sé que parece que estáis sumergidos en una cadena que une un sinfín de desdichas que retuercen vuestras vidas —Henry puso la mano encima del hombro derecho de Hamlet—, pero saldréis de esta. La Policía dejará de buscaros por esos atroces asesinatos del Museo del Prado y Cora pagará por ellos. 

			—Gracias, señor —respondió el joven de ojos verdes con la mandíbula tensa. 

			Bella prefirió no contestar. 

			—En un par de semanas Los Siete y yo volaremos a la Cúpula Grimm, confío en que compartirás vuelo con nosotros, Hamlet. Te mereces poder testificar en contra del asesino de Ofelia. 

			El pelo blanco y su traje de color crema destacaban todo el fulgor de sus ojos verdes. Brillaban con algo más que deseo de justicia, también había odio y rencor en ellos. 

			—Por supuesto —Hamlet se inclinó ligeramente.

			El Príncipe Rana sonrió levantando solo la parte derecha del labio y le dio un apretón en el hombro.

			—Buenas noches —se fue mucho más tranquilo de lo que había llegado. 

			Estaba más relajado ahora que Madrina se había ido. Al otro lado del jardín, vieron a dos figuras paseando, Lórien y Ella. Esta ayudaba al chico a caminar con su apoyo y una muleta. Parecía que se estaba recuperando a buen ritmo del tiro que había recibido cerca de la rodilla en el Bloody Ivy. Bella sabía lo feliz que aquello estaría haciendo a su protegida y amiga pelirroja. 

			De la puerta trasera del edificio principal salió Jones, lo cual extrañó enormemente a los activos, ¿qué haría a esas horas por ahí? Ya era demasiado tarde para encenderse un cigarrillo.

			—Bella, ¿tienes un minuto? —le preguntó cuando llegó a su altura.

			Tenía un aspecto horrible. Bolsas bajo los ojos marrones y el pelo color ceniza enmarañado. Desde luego no había descansado en bastantes horas. 

			La chica miró a Hamlet, que no sabía muy bien cómo reaccionar. No sabía si tenía que seguir odiando a Jones o empezar a aceptarle como el futuro posible novio de su mejor amiga. Comenzó a mover sus manos hacia un lado y otro, esperando a que Bella le dijera lo que hacer. Normalmente se quedaría al lado de su amiga observando la escena, pero no sabía en qué términos habían quedado después de lo ocurrido en el Bloody Ivy. Finalmente, prefirió dejarles solos.

			—Adelántate —dijo Bella refiriéndose a la urgencia que tenían por llegar a sus habitaciones y tener privacidad para intentar contactar con Arturo de nuevo, tenían que averiguar qué había pasado con sus amigos—. Ahora mismo subo.

			—Si necesitas algo, ya sabes.

			—¿Qué quieres, Jones? —le preguntó Bella directa—. Quiero irme a dormir —se cruzó de brazos y arqueó la ceja.

			El chico pareció dudar de sus propias intenciones, miraba a todas partes resoplando. 

			—Si quieres hacerme perder tiempo, no es el momento —dijo la cuervo, tajante.

			—Necesito hacerte una pregunta y necesito que seas sincera —le pidió.

			—No creo que seas el más indicado para…

			—Bella, lo digo en serio.

			Jamás había visto a Jones tan mesurado y se asustó por ello. Asintió para que siguiera hablando. 

			—Hoy… Hoy hemos encontrado La Araña—dijo el cuervo tras coger aire.

			La chica pudo notar que su corazón le daba un puñetazo a los pulmones. 

			—Ya te dije que yo no tengo nada que ver con esa dichosa furgoneta tuya…

			Bella intentó mantener la fachada, pero Jones la ignoró y siguió hablando:

			—Fue quemada y sumergida en la Laguna del Campillo.

			Bella respiró hondo para conseguir controlar los nervios.

			—¿Sabes qué tengo en el bolsillo? —preguntó él preocupado.

			—No sé qué pretendes, Jones —respondió ignorando su pregunta—. ¿Por qué me cuentas esto a mí y no al Príncipe Rana?

			—Porque tengo esto —sacó de su bolsillo la bolsita transparente— y creo que si lo paso por el laboratorio y lo comparo con las muestras de ADN que tienen de todos nosotros en la base de datos del Nido… saldrá que es tuyo.

			La cuervo casi se desmayó, no se explicaba cómo un maldito pelo había podido sobrevivir a la intensiva eliminación de pruebas que realizaron.

			—Siempre se encuentra algo, Bella, y tú lo sabes mejor que nadie —continuó—. Necesito que seas sincera y me digas si fuiste tú quién robó la furgoneta… y por qué.

			Al ver que la chica se había quedado paralizada, añadió:

			—Si mando este pelo a analizar lo sabrán en cuestión de horas, Henry te encarcelará, y te sacará la verdad, lo quieras o no.

			—No sé por qué te molestas en decirme todo esto —Bella ya estaba pensando en cómo arrebatarle la bolsita con la prueba que les incriminaba por completo en la desaparición de aquella maldita furgoneta.

			—¿¡Puedes ser sincera conmigo por una vez?! —se enfadó Jones—. ¿Acaso no ves lo que puede ocurrir aquí, Bella? ¿Lo que me estoy jugando por contártelo antes que acudir directamente a Henry? —apretó con rabia la bolsita de plástico.

			La cuervo se desmoronaba por momentos, las cosas ya no podían ir a peor. Intentó alcanzar la bolsita que Jones sujetaba, pero el chico fue más rápido y se la volvió a guardar, sin quitar la mano del bolsillo.

			—¿Acaso cambiaría algo que te lo explicase? —le preguntó al chico.

			—No lo sé —Jones se sentía tan desesperado como ella. Para él siempre había sido fácil: cumplir órdenes y complacer a los superiores. Jamás se hubiera planteado destruir la única pista de un caso que llevaba semanas investigando. Y sin embargo ahí estaba, sin saber realmente por qué lo hacía—. Necesito saber a qué me veré arrastrado si decido cambiar algo —volvió a pedir.

			—No puedo —la activa agachó la cabeza—. No puedo contarte nada.

			—Bella, ¡no me jodas! —exclamó—. Te estoy dando la oportunidad de salvarte.

			—Me cuesta creer que tú quieras salvarme —comentó cortante.

			—Yo… Supongo que depende de lo que hayas hecho y por qué…

			—Estaría traicionando a demasiada gente contándotelo, Jones —dijo, con la voz ya algo más calmada—. Solo espero que me conozcas lo suficiente como para saber qué sería capaz de hacer.

			—Sí, claro que te conozco —apretó los labios—. Eres tozuda, cabezota, irracional y corta de miras, ¡¿es que no ves la gravedad de esto?!

			Bella se sintió ligeramente ofendida y al mismo tiempo sintió ganas de sonreír, pero sabía que no era el momento ni de volver a partirle la nariz ni de…

			—Cuéntame cómo y por qué he encontrado un pelo tuyo en La Araña.

			—¡No es así de sencillo, Jones! —volvió a alterarse.

			—¡Pues haz que lo sea! —el chico de pelo ceniza dio un paso hacia ella y Bella no dudó en actuar. Agarró a Jones por el brazo, dándose la vuelta y poniendo al chico sobre su espalda. Con fuerza, tiró del brazo, haciendo que el chico girase sobre su hombro y saliese disparado hacia adelante, cayendo de espaldas sobre el suelo. Bella le inmovilizó un brazo y le pisó el otro, el que sujetaba la bolsita con la muestra del pelo.

			—No te pido que lo entiendas, pero tengo que quedarme con esto —dijo la cuervo estirando la mano para coger la bolsita de plástico.

			Jones relajó la mano, permitiendo que Bella accediera mejor a la prueba, pero él sabía que así bajaría la guardia y podría contraatacar. Cuando la joven rozó la mano de Jones, este agarró con fuerza el brazo de Bella y la hizo caer a su lado. Con rapidez, consiguió darle la vuelta, acabando él encima de la chica. Empujó sus muñecas contra el suelo. Bella se vio acorralada, y no había nada que le enfureciese más que verse en esa situación, más aún tratándose del engreído de Jones.

			—Solo busco justicia para mis amigas —dijo—. ¡Gretel y Ofelia no se merecían ese final! Hamlet tampoco, y ahora estamos en el punto de mira por culpa de esos jodidos mensajes de mierda… ¡Todo se ha torcido!

			—¿Mensajes?

			Bella medía con cautela hasta dónde podía contarle para conseguir que la soltase. Resopló y continuó:

			—Sí… Así es como se filtró la foto que la Policía y los telediarios hicieron pública para acusarnos a Hamlet y a mí. Alguien estuvo enviándome amenazas y todo culminó con esa foto —confesó desbordada—. Y sé que solo la tenía Gretel en su móvil, jamás la llegó a compartir por que decía que había salido feísima —Bella sonrió—. Menuda idiota, su sonrisa es lo mejor de esa foto.

			—¿Me estás diciendo que quien tiene los móviles de Ofelia y Gretel es quien te envió esos mensajes? ¿Y que esa es la misma persona que os ha delatado a la Policía?

			—Esa es mi teoría al menos.

			Jones la soltó ipso facto. Bella se secó una lágrima antes de que desbordase por el lagrimal. Jones parecía fuera de sí mismo. Se levantó y dio dos pasos hacia atrás, como si hubiese recibido un impacto de bala en el estómago. 

			—¿Jones? —le preguntó la joven, incorporándose.

			—He de irme.

			Caminó hacia el edificio dormitorio como un caballo de carreras, incapaz de ver o escuchar nada más que la meta que tenía en mente.

			—¡Jones! —volvió a llamarle. 

			Odiaba que la dejasen a medias de una conversación. Lo cierto era que ella tampoco reparaba en hacerlo, pero no le gustaba estar al otro lado. La chica se quedó pensando en qué habría dicho para que él cambiara tan radicalmente de actitud. Sin duda alguna, ahora Jones tenía la confirmación de que Bella tenía algo que ver con la desaparición de La Araña. Su pelo no había aparecido allí por casualidad. Por lo que tenían un nuevo problema: si Jones hablaba, estaban totalmente perdidos.

		

	
		
			 

			e Capítulo 34 e

			Solo se muere cuando se olvida

			Para Ari, Hansel y los demás, Tony había sido la moneda de cambio que les había permitido escapar de las garras de Xian Chi, pero no supuso más que problemas una vez estuvieron fuera de la Maliciosa. No podían meterlo en ninguna de las bases, por lo que Ari y Vanessa habían tenido que conformarse con la idea de pasar la noche en un sucio motel de carretera con él. Cuanto más lejos y escondido de las organizaciones y los renegados, mejor. Por suerte, y gracias a lo distraídos que estaban El Lobo y Los Cinco con la Cúpula Grimm y sus últimos intentos desesperados por limpiar el nombre de los diablos, no se darían cuenta de la ausencia de las chicas en La Estrella. Amordazaron y ataron al chico a una silla y cada vez que intentaba gritar, o dar fuertes golpes con el mueble en el suelo, o incordiarlas (que no eran pocas ocasiones), acababan durmiéndole con cloroformo. 

			—Al final lo vamos a matar por inhalación —dijo Vanessa en una ocasión. 

			—Por suerte Xian Chi no dijo nada de las condiciones en las que Tony tiene que estar cuando regrese a La Cueva.

			A Ari no le importaba. Cada vez que tenía que cambiarse el vendaje de los dedos, aumentaban sus ganas de que el chico no saliera bien parado de esa.

			 A la mañana siguiente, Hamlet y Bella no habían parado de deambular de un lado a otro de El Nido, recogiendo y estudiando todo lo que Felipe les había pedido para el rescate de Cora. No tenían ni un minuto que perder después de lo que los diablos les habían contado. La Cueva estaba preparada para acabar con ellos, apuntándolos con el dedo en el gatillo, contando las horas que quedaban para poder disparar. 

			Por suerte, y como siempre, Hamlet había sabido aprovechar lo peor de la situación: ¿por qué no usar a Tony en su beneficio? Por lo que Felipe y los demás habían contado, aquel joven parecía tener una gran habilidad social, doctrina militar y agilidad de actuación. Podría ser una buena pieza en el rescate de Cora. Los rastreadores habían dado con la clave que podía hacer poner a Tony de su parte: Nuria. 

			A pesar de tratarse de una huérfana de su misma promoción, ya llevaban tantísimos años sin pensar en sus antiguas identidades y sin tener contacto con la mayoría de ellos, que los nombres y las caras habían pasado a ser unas entre muchas de las que veían todos los días en los pasillos de la base. Necesitaron una ayuda informática de los listados de la biblioteca. Haciendo filtros de edades y años de La Ceremonia del Lirio, dieron con ella.

			—Sin duda tiene que ser esta—dijo Felipe, señalando una fotografía—. Me alegro de que siga teniendo ese pelo rubio tan rizado —bromeó, agitando los brazos en el aire por encima de su cabeza.

			—Vamos a buscarla a su habitación —respondió Arturo, apuntándose el número del cuarto.

			Ya frente al dormitorio de la chica, llamaron con cautela. Esperaron unos minutos, pero nadie abrió.

			—¿No era Nuria a la que le gustaba dormir como una marmota? —preguntó en susurros Arturo, acordándose del orfanato—. Siempre llegaba tarde al desayuno.

			Volvieron a llamar más fuerte, y esta vez se escucharon pasos acercarse a la puerta y un estrepitoso golpe.

			—¡¡Maldita papelera!! —se quejó la chica al otro lado de la puerta.

			Una cuervo de constitución ancha abrió la puerta cabreada, frotándose los dedos del pie derecho. Miró a los chicos, entrecerrando sus ojos color ámbar.

			—No ve tres en un burro —susurró Arturo. Felipe le golpeó.

			—Hola, perdona que te molestemos… —empezó Felipe.

			—¡¿Sabéis que horas son?! —les gritó la chica.

			—Efectivamente, es ella, la marmota furiosa… —murmuró Arturo, dando un paso hacia atrás.

			La chica realmente daba miedo. La marabunta rubia que tenía por pelo y su actitud agresiva, la hacía parecer una de esas brujas malvadas de los cuentos.

			—L-las once de la mañana —respondió todo lo tranquilo que pudo Felipe.

			—¿En serio? —la chica parecía haber perdido la noción del tiempo—. Vaya, perdonad, pensaba que era muchísimo más pronto. He remoloneado en la cama más de lo que debería.

			—Necesitamos hablar contigo, Nuria —dijo Arturo, atreviéndose a acercarse a ella para que el nombre no resonase demasiado por el pasillo. 

			La chica abrió los ojos como platos. El sueño desapareció por completo de su rostro.

			—¿Pero qué…? —tiró de ellos hacia el interior de su habitación—. ¿A son de qué decidís llamarme así? ¿Se puede saber qué se os pasa por la cabeza? —los regañó.

			La habitación estaba decorada en tonos marrones y beis. Tenía diferentes objetos antiguos: un reloj esqueleto de pared, con sus grandes engranajes a la vista, un par de baúles rematados con cuero y una gran bola del mundo de color sepia en su escritorio. 

			—¡Ya no me llamo así! Mi nombre es Aouda —pronunció el nombre con un curioso acento—, pero bueno, todos me llaman Auda, es más sencillo.

			Felipe y Arturo conocían el nombre de la joven. Había sido extraído del clásico «La vuelta al mundo en ochenta días» de Julio Verne. Navegar por la base de datos había sido productivo y la idea de Hamlet de llamarla por el nombre que usaba en el orfanato, decisivo. Habían captado su atención por completo. Arturo la miró de arriba abajo; seguía sin gustarle, le daba miedo. Felipe, en cambio, no perdió ni dos minutos en analizarla, fue directo al grano:

			—Necesitamos pedirte un favor, Auda.

			La joven arqueó una ceja, no tenía relación con aquellos Absolutos, ¿por qué tendría que hacerles ningún favor?

			—Ahora mismo no podemos explicarte nada, pero, si nos acompañas, podrás ver con tus propios ojos lo que las palabras no van a conseguir que creas —terminó el rastreador de rizos rubios. 

			—No sé de qué va todo esto, pero yo… —empezó la chica.

			—Creo que la mejor manera de que te hagas una idea será con esto —Arturo cortó y le entregó su móvil. 

			Extrañada, y tras ponerse sus gafas de montura redonda y fina de su mesilla, cogió el teléfono ya desbloqueado. Vio una foto de Tony amarrado a la silla del motel. Había cambiado, el chico estaba más musculado y sus facciones más marcadas, pero sin duda era él. Sobresaltada, dejó caer el móvil. Felipe pudo cogerlo antes de que impactase contra el suelo. 

			—¿Qué clase de broma pesada es esta? —preguntó furiosa—. ¿Por qué me enseñáis esta foto? ¿De dónde la habéis sacado?

			—No, no es ninguna broma —dijo Felipe.

			—Esto es cosa de Jones, ¿verdad? Ese capullo ha tardado mucho en venir a regodearse por lo que hizo en La Ceremonia del Lirio —la chica de constitución ancha apretó los puños.

			Arturo y Felipe se miraron extrañados, no sabían de qué hablaba.

			—Lo digo en serio… no tiene ninguna gracia.

			Felipe se acercó a ella y negó con la cabeza, comprensivo.

			—¿Entonces Tony está… está vivo? —la chica de pelo rizado se quedó sin habla.

			Felipe asintió. Auda se puso nerviosa y comenzó a hiperventilar.

			—Ahora le está dando un ataque —susurró el rastreador de pelo oscuro.

			—¡Deja de retransmitir obviedades, Arturo! —contestó entre dientes su amigo.

			Felipe ayudó a Auda a sentarse en la cama y fue directo al baño para llevarle un vaso de agua.

			—Sé que es difícil de asimilar, pero tienes que guardar el secreto, sino nos expones a todos, incluido Tony —dijo Felipe, entregándole el vaso de agua.

			Ya tenían bastante con la amenaza de Xian Chi como para correr el riesgo de que Auda propagase esa historia por todo El Nido. El trato se rompería si ocurriese, y no podían arriesgar el rescate de Cora.

			—Jamás pondría a Tony en peligro —consiguió decir tras dar un sorbo.

			Los dos rastreadores respiraron aliviados. La relación que habían tenido Tony y Auda años atrás parecía lo suficientemente fuerte como para mantener el secreto escondido entre aquellas cuatro paredes. La chica no supo qué más decir en aquel momento. Se encontraba en su habitación con dos chicos con los que no había tratado desde el orfanato Dorothea, con una noticia impensable entre las manos.

			—Será mejor que te dejemos sola un rato—comentó Felipe. 

			Arturo le extendió un papel con su número de habitación, la esperarían allí por si finalmente decidía ayudarles.

		

	
		
			 

			e Capítulo 35 e

			Once

			A los pocos minutos, Hamlet y Bella aparecieron en el pasillo para acompañar a los rastreadores hasta el cuarto de Arturo, donde repasarían el plan del rescate de Cora junto con todo el material que habían recopilado durante la mañana. Felipe les estaba contando cómo había sido la reacción de la chica al ver la foto de Tony, y Arturo les narraba su mal despertar (aspavientos incluidos), cuando se cruzaron con Esmeralda y tres vástagos más. 

			—Esmeralda, espera —Bella se quedó atrás para poder hablar con ella. 

			La chica de pelo morado paró de mala gana y se giró para mirarla por encima del hombro. 

			—¿Qué quieres? —le preguntó.

			—¿Sabes dónde está Jones? No lo he visto en todo el día. 

			Odiaba estar haciendo eso, odiaba estar preocupada por él, pero después de la manera en que se había despedido la noche anterior, Bella no había podido dejar de pensar en él. 

			—Ni lo sé, ni me importa —respondió Esmeralda arqueando una ceja.

			Bella no entendía la actitud de la chica, parecía estar muy cabreada. Era muy raro que no estuvieran juntos. ¿Dónde estaba Jones? ¿Por qué nadie lo había visto?

			—De acuerdo —respondió secamente la cuervo de pelo negro corto. Ninguna dijo nada más. Se dieron la vuelta y volvieron con sus respectivos amigos.

			Hamlet, Arturo, Felipe y Bella llegaron al cuarto del rastreador, donde Arturo sacó un par de portátiles para repasar planos y posiciones. Bella les facilitó la lista de armas y materiales que habían conseguido recopilar para la huida. Tenían preparados los petates. Pese a ir a contrarreloj, lo habían conseguido todo en un tiempo record.

			El activo rubio parecía algo inquieto, no dejaba de mirar su móvil.

			—¿Es que esperas el mensaje de alguien? —bromeó Bella, tirándose encima de la cama de la habitación.

			Él negó con la cabeza, aunque recibir algún mensaje de Escarlet en aquel momento no estaría de más. No había podido hablar con ella desde su vuelta de La Cueva.

			—Me preocupan un poco Moritz y Max, me dijeron que me escribirían al llegar a Alemania y aún no lo han hecho.

			—A lo mejor solo fue el papel que les encomendaron tener y en realidad les caímos como el culo —dijo Bella sin filtros.

			—Sabes que eso no es así —Hamlet apartó los pies de la chica y se sentó a su lado en la cama.

			Viendo que su amigo parecía realmente preocupado, y sabiendo que era una preocupación sin sentido, Bella le quitó el móvil de la mano y lo apartó.

			—Te prometo que, cuando acabemos esto, nos pondremos a investigar —dijo ella—, pero ahora necesitamos que estés centrado aquí, en el plan. Cora nos necesita y tienes que mantener la mente despejada. 

			El cuervo de pelo rubio asintió. Cuando Bella y Hamlet dejaron el tema a un lado, los rastreadores empezaron a repasar el plan en voz alta. Arturo tecleaba en el móvil de vez en cuando. Hamlet sabía que respondía a mensajes de Escarlet y se culpaba por sentir celos de ello. Tenía demasiadas cosas en la cabeza, pero todos los demás esperaban de él la serenidad y templanza que mostraba siempre, así que consiguió disuadir un poco aquellos pensamientos y centrarse en lo que estaban haciendo.

			Bella estaba inquieta por el papel que tenía la que se había convertido en su mejor amiga dentro del plan. Sabía que Ari era excepcional y una gran profesional, pero el riesgo que iba a correr junto con Hansel era desmesurado en comparación con los demás. 

			La última vez que se vieron envueltos en un acto de tal magnitud, fue en el asalto a la mansión familiar de Al: Hansel había acabado gravemente herido, y Hamlet y ella destapados ante la Policía. Deseaba con todas sus fuerzas que todo saliese bien en aquella ocasión. Felipe había comenzado a morderse las uñas, algo que no había hecho nunca. Era tal la ansiedad que sentía por el plan y por Cora, que recolocarse las gafas sin parar era insuficiente. Para cuando hicieron un pequeño descanso, tenía los dedos en carne viva.

			—Felipe —dijo Hamlet—. Ven, anda, vamos a curarte esos dedos. No querrás que Cora te vea así cuando salga, ¿no? —intentó bromear para calmar el cargado ambiente. 

			El rastreador sonrió y lo siguió al baño.

			—¿Crees que Hamlet se está viendo con alguna chica? —le preguntó Arturo a Bella cuando se quedaron solos—. Eso de estar tan pendiente del móvil…

			La chica asintió divertida, en el fondo le alegraba que Hamlet pareciese estar pensando en conocer a alguien de nuevo.

			—Desde luego —afirmó la chica—. ¿Crees que se habrá descargado Tinder? ¿Qué nombre habrá puesto en su perfil?

			Arturo rio.

			—Se merece otra oportunidad —dijo la cuervo, ahora más seria.

			El rastreador, tecleando en su ordenador, asintió. Estaba de acuerdo.

			—¿Y tú qué tal estás? —le preguntó—. Por lo de ese policía…

			Bella no quiso contestar. Abrazó a Arturo por los hombros y se dispusieron a revisar el plan de rescate cuando llamaron a la puerta de la habitación. Bella se levantó y abrió con cautela. Se trataba de Auda.

			—Quiero que me llevéis a verle. Si realmente es él, os ayudaré con lo que sea, tenéis mi palabra —dijo directa y entrando precipitadamente en el dormitorio sin levantar la vista del suelo. Bella y Arturo sonrieron. Felipe y Hamlet se asomaron desde el baño.

			Avisaron a los diablos de que Auda había aceptado colaborar con ellos si la llevaban ante Tony. Lo que la cuervo no sabía era que ella formaba parte fundamental del plan. Es más, ella era el plan. El grupo de Absolutos quería conseguir sembrar la duda ante los principios de fidelidad hacia La Cueva por parte del renegado. 

			—Tienes que saber que no podemos dejarte a solas con él —advirtió Arturo—. Es complicado de explicar.

			A Auda le dio igual. Acataría lo que fuese con tal de poder verle.

			—Espero que después me deis una explicación coherente para todo esto.

			El chico asintió.

			—Tienes mi palabra.

			Después de una rápida carrera en moto, Hansel llegó al motel en el que se escondían Vanessa y Ari. Las chicas le dieron las últimas novedades: los cuervos, a excepción de Bella y Hamlet, que aún no podían salir de su base por el busca y captura de la Policía, no tardarían en llegar, el plan seguía en pie. Hansel se reclinó en un sillón y cerró los ojos, debía estar lo más descansado y relajado posible para lo que se les venía encima…

			De pronto, la puerta de la habitación del motel se abrió con un golpe. Auda abrió la boca al reconocer a Ari y Vanessa, las recordaba del orfanato y, por supuesto, también al chico de rasgos africanos, sabía que los tres eran diablos. «Adiós a mi siesta…», pensó Hansel.

			—Eso también entra dentro de la gran explicación que te debemos —añadió Felipe, señalando al mellizo y la pareja de chicas.

			Vanessa le dio la vuelta a la silla en la que tenían atado a Tony. Las piernas de Auda se tambalearon al ver el rostro del que fue su novio, hasta que falleció supuestamente en el laberinto. Los ojos de Tony se abrieron del todo al verla. Se esperaba cualquier cara, cualquiera menos esa. Su mirada recorrió el cuerpo de Auda de arriba abajo, inspeccionando cada centímetro de piel y ropa. Se eternizó en el pelo, esa preciosa marabunta rubia con la que a él tanto le había gustado jugar en el orfanato. En La Cueva le habían obligado a olvidar su antigua vida y fueron muchas noches de lloros las que le hicieron curtirse y volver su corazón de acero, pero la sola presencia de Auda había bastado para que todos esos sentimientos enterrados volviesen a surgir. 

			—Sigues igual de bonita que siempre, Veintidós —la saludó llamándola por su número de La Ceremonia del Lirio, el último nombre por el que él la había conocido. El chico intentó disimular y mantener la compostura, aparentando estar de una pieza. Pero esas palabras de cercanía y amabilidad le delataron.

			Auda en cambio no pudo contener las lágrimas, que caían por encima de las manos que le tapaban la boca.

			—No puede ser —susurró ella arrodillándose para ponerse a su altura—. No puede ser —repitió.

			La chica estaba tan cerca de él que casi podía tocarle el rostro si estiraba la mano.

			—Ten cuidado, Auda —añadió Hansel.

			—¿Dónde has estado todos estos años, Once? —preguntó Auda, siguiendo el juego que Tony había empezado.

			Sin duda, los dos seguían compenetrándose a la perfección, aunque aquello estuviese derribando su interior. 

		

	
		
			 

			e Capítulo 36 e

			Para mí el mundo ha cambiado

			Los Absolutos observaban la escena, conmovidos. Si para ellos había sido muy difícil asimilar el hecho de que los fallecidos en La Ceremonia del Lirio no habían muerto, lo estaba siendo aún más para Auda. Haber perdido a Tony aquella noche había supuesto demasiado desgaste para ella, había dejado atrás una parte de sí misma. Durante muchos años, su conciencia no había esto tranquila: no se perdonaba lo ocurrido entre las enredaderas del laberinto. No dejaba de mirar a Tony, perpleja. Acercó su mano al rostro del joven y, cuando Hansel fue a intervenir, Ari lo detuvo.

			—Lo necesitan —susurró la diablo.

			Los demás estuvieron de acuerdo, nadie se interpuso. El contacto haría que Auda creyese con el corazón lo que sus ojos estaban viendo.

			—¿Dónde has estado? —repitió Auda.

			Tony acercó su mejilla a la mano indecisa de la joven. Se había quedado parada a escasos centímetros, como si no se atreviese a tocarle, como si fuese a desvanecerse en cuanto lo hiciera. Las lágrimas no cesaban de brotar de los ojos de la cuervo. Los de Tony se tornaban cada vez más y más rojos, no podía seguir conteniendo la emoción que le producía verla. 

			—Tony… —susurró Auda.

			—Lo siento, Nuria —contestó tras exhalar. Cerró los ojos—. No puedo. No pienso ponerte en peligro. Cuanto menos sepas, mejor.

			La joven frunció el ceño. No podría estar hablándole en serio.

			—¿Cinco años dándote por muerto y eso es lo que me dices? ¿Después de todo lo que ha sucedido me vas a hablar de peligro?

			—No lo entenderías.

			—¡Claro que sí! Es tan fácil como contarme qué está pasando aquí, ¡cualquiera de vosotros podría explicarme qué está ocurriendo! —miró a los demás—. Así que ya podéis ir empezando —se irguió por completo, se levantó la pernera del pantalón acampanado que llevaba y sacó una pequeña pistola. 

			—Hey, hey, frena —dijo Felipe levantando las manos—. Eso no va a ser necesario aquí, Auda, baja el arma.

			—¿Nadie la ha cacheado antes de venir? —dijo Hansel, sin obtener respuesta.

			—¿En serio? —preguntó irónica, señalando con su arma a Ari y Vanessa, que tenían pistolas sujetas tras la cintura de sus respectivos pantalones—. ¿Vosotros vais armados hasta los dientes y creéis que no se me ocurriría traer al menos una pistola?

			—Eso es por Tony, no por ti —explicó el chico de tez oscura, con tono de obviedad. 

			Auda no representaba ningún peligro. Aunque verla enfadada mientras les apuntaba con una pistola cambiaba un poco su perspectiva de la situación.

			—Pues explicadme por qué es por él —presionó el martillo del arma. 

			Auda no quería hacerlo, solo necesitaba saber desesperadamente qué ocurría allí. Tony era un fantasma que le había atormentado durante años, por lo que verle de nuevo, era realmente desconcertante.

			—Auda, baja eso —dijo Ari acercándose a Hansel. Los dos avanzaron un poco juntos hacía la chica.

			—Ni un paso más —amenazó Auda.

			—Auda, déjalo —susurró el renegado. 

			Ari sacó su arma y Auda la apuntó con rapidez. La chica de ojos azules hizo un gesto con las manos para que la cuervo se calmara, solo iba a depositar la pistola en el suelo, para demostrar que no eran necesarias.

			—Ahora tú, por favor —le pidió Ari.

			—¡No os acerquéis! —Auda disparó hacia un lateral.

			—¿Te has vuelto loca? ¡Está loca! —gritó Arturo molesto. Aquel disparo atraería a la seguridad del motel.

			Vanessa, al ver que la chica de pelo rizado no bajaba su pistola, sacó su arma de fuego con velocidad y apuntó a Tony.

			—O la sueltas ya o ponemos punto y final a este tema, aquí y ahora —amenazó. Nadie seguiría apuntando a Ari sin consecuencias.

			—¡Auda! —gritó Tony.

			—¡Vanessa! —llamó su atención Ari. 

			—Está bien, está bien —Auda se agachó despacio para dejar la pistola en el suelo. La deslizó con el pie para alejarla. La situación se estaba desmadrando y lo último que quería es que Tony no saliera de allí con vida.

			Vanessa volvió a guardarse su arma. 

			—Auda, tienes que entender que no somos la amenaza —dijo Ari—. El verdadero enemigo no está entre estas paredes.

			—No iba a dispararos —dijo la chica, aturdida—. Es solo… estoy muy confundida.

			Felipe recogió la pistola de Auda y la de Ari. Les quitó los cargadores y vació las recámaras.

			—Por favor… —rogó Auda, indicando que quería algo de intimidad, estar a solas con Tony.

			—Será mejor que los dejemos un momento —añadió Vanessa.

			—¿Estáis locos? ¡No pienso quitarle el ojo de encima a ese tío! —se enfadó Hansel—. ¿Y si tiene más armas guardadas? —se refirió a Auda.

			—Os doy mi palabra, estoy limpia —aclaró—. Por favor, solo necesito un momento a solas con él.

			—Yo tampoco me fío de ella —le susurró Arturo a Hansel.

			—Solo cinco minutos. Confiamos en ti, Auda —le dijo Felipe, poniéndole la mano en el hombro. 

			Tony hizo una mueca ante el gesto del cuervo.

			—Tienes mi palabra —respondió la chica.

			—Dejaremos la puerta entreabierta y vigilaremos las ventanas —añadió Hansel—. ¡Incluida la del baño!

			—Creo que lo entienden… —Ari agarró a su bleidäar y salieron.

			Al fin solos, Auda preguntó:

			—¿Qué está ocurriendo, Tony? ¿Cómo puede ser que estés…?

			—El hecho de que me hayáis visto, es un gran error. Ya estamos condenados por ello, todos nosotros —dijo Tony apretando los dientes.

			—¿De qué estás hablando? ¡Deja de ser tan enigmático y cuéntame qué está pasando aquí! —sollozó Auda. Volvió a agacharse y a ponerse a la altura del renegado.

			—No puedo faltar a mi palabra, no puedo traicionarles.

			—¿A quiénes? —preguntó la chica.

			El chico apartó la mirada.

			—¡¿A quiénes?!

			Tony no dijo nada más. Auda dejó sus lágrimas al notar la frialdad con la que el chico respondía. Ese no era el mismo Tony al que había dejado hacía años, muerto en el laberinto. Fuese lo que fuese lo que le había pasado, le había cambiado por completo.

			—Dame una explicación, dime algo coherente y te ayudaré a salir de aquí —dijo Auda, intentando convencer a Tony para que le contase algo. Estaba desesperada, necesitaba respuestas.

			—Lo siento, Auda. No puedo. No deberías estar aquí, ¡Ni siquiera tendrías que saber que estoy vivo! —su desesperación era obvia.

			La joven de rizos rubios le miró a los ojos.

			—Pero para eso ya no hay solución, ¿a qué no? —dijo dolida. Dejó de llorar.

			—Créeme cuando te digo que ojalá hubiese tenido la suerte de encontrarme contigo antes, hace años. No hubiese dudado en dejarlo todo y huir a la casa franca… Pero ya es tarde. Ellos han cuidado bien de mí, me han dado todo. ¡Ellos me salvaron, Auda! No puedo traicionarles, todo depende de mí.

			—¿Y a mí sí? ¿A mí sí puedes traicionarme? ¿A mí sí podías dejarme así, sabiendo lo muchísimo que estaría sufriendo? —dijo Auda enfurecida. El hecho de que Tony fuese tan fiel a esos ellos, le hacía hervir la sangre. Al parecer, ella ya no era suficiente motivo para él—. Me he torturado durante años por lo que pasó. He odiado a Jones cada vez que me cruzaba con él por los pasillos, recordando lo horrible que fue dejarte atrás… ¿Para qué? 

			Al chico le dolieron las palabras de la que fue su novia, pero no mostró debilidad. Debía mantenerse firme, seguro y fiel a los suyos. Auda se levantó y se dirigió hacia la puerta.

			—¿A quiénes les debe lealtad? —preguntó sin miramientos al grupo de Absolutos una vez fuera.

			Hansel se adentró en la habitación y los demás se quedaron con Auda hablando.

			—A los renegados —contestó Felipe.

			—¿Renegados? —preguntó la joven de rizos rubios, dubitativa—. No entiendo nada.

			Tony cerró los ojos y cogió aire. Sin duda, estaba debatiéndose en un gran duelo interno. Tener a Auda ante él y entender los riesgos que suponía el haber conocido su existencia, le ponían en la cuerda floja. Para los dos, el mundo había cambiado en un abrir y cerrar de ojos.

			—¿Por qué la habéis traído? —preguntó con rabia—. Había pasado página, asumido la nueva vida que tenemos que llevar… ¡¿Por qué habéis tenido que traerla aquí?! —meneó la silla con fuerza.

			—Porque era nuestra única esperanza de poder ayudar a un amigo —concluyó Hansel.

			—¿Y era necesario hacer daño a Auda de esta manera? ¿Todo por vuestro amigo? ¡No tenéis escrúpulos! —escupió a Hansel. 

			—Estás equivocado, Tony —interrumpió Auda, entrando de nuevo en la habitación con los demás—. Si mi presencia aquí consigue que ellos rescaten a ese amigo, habrá merecido la pena arriesgarse —la chica cogió aire—. Háblanos de esa casa franca, Tony.

			Los Absolutos se miraron entre sí sorprendidos. Una casa franca sería el sitio ideal para ocultar a Cora hasta que pudieran sacarle de Madrid. Aquello solucionaba muchos de sus problemas.

			—¿Qué…? —contestó atónito Tony. Auda no podía decirlo en serio. 

			—Antes has mencionado una casa franca—explicó la cuervo.

			El renegado no podía creer que la chica le estuviera vendiendo de aquella manera.

			—Habla o sino tendremos que tomar las medidas que tu querida líder tomó con nosotros —Ari le enseñó sus manos al joven—. Y Auda conocerá para qué tipo de gente trabajas.

			—Atrévete a mentirme y a decir que no es cierto —dijo Auda.

			Sabía que Tony podría guardar un secreto hasta la tumba, pero no era un mentiroso y mucho menos con ella. Aunque su fidelidad y principios estuviesen eclipsados por los renegados, acabaría confesando, pese a que Auda se la había jugado desvelando su conversación privada. Tony se encontraba entre la espada y la pared.

			—¡Joder, Auda! —se estaba viendo obligado a hablar—. Os diré dónde está la casa franca con una condición.

			—Habla —dijo Ari. 

			—Si os doy la localización, tendréis que proteger a Auda a toda costa —exigió—. Cuando ellos se enteren, porque lo harán, no se andarán con miramientos —dijo Tony finalmente.

			A Auda le dio un vuelco el corazón. Al parecer, se había metido de lleno en la boca del lobo.

			—Hecho —dijo Hansel.

			Tony suspiró, moviendo su pierna derecha nervioso. Era como si Xian Chi pudiera escucharle desde La Cueva, saber que iba a desvelar uno de sus secretos. Notaba su aliento en la nuca.

			—Asumo que la casa franca entra en los planes para salvar a vuestro amigo —dijo.

			—Para qué la queremos, no es de tu incumbencia —rebatió Vanessa.

			—Papel y boli —pidió el renegado después de reírse.

			—Ni se te ocurra hacer ninguna locura —dijo Ari, cogiendo de nuevo su arma y cargándola. Los demás diablos sacaron sus pistolas y todos apuntaron a Tony mientras Arturo lo desataba para que pudiera escribir la dirección. 

			—Id allí —le dio el papel a Felipe—. Es una casa franca bajo mi vigilancia, por lo que nadie de La Cueva se atreverá a hurgar por ahí sin mi permiso.

			Felipe cogió el papel y Tony aprovechó para agarrarle por el brazo y arrastrarle cerca para susurrarle al oído:

			—Como le pase algo a Auda, doy la voz de alarma y tendréis a los renegados y a vuestros líderes rodeando el piso en menos de lo que sentís un verdacksal —le amenazó. 

			—¡Aléjate! —Arturo le apartó de su compañero. 

			—Ese amigo vuestro tiene pinta de necesitar un buen escondite —dijo el renegado, paseándose por la sala, acercándose sinuosamente a la puerta—. Solo se me ocurre un Absoluto que ahora mismo necesite tantísima protección… ¿Cuál era el nombre? Se habla muchísimo de él en La Cueva ¿Co… Cor… Cori?

			—¡¿Cora?! —se escandalizó Auda—. ¿Ese es vuestro amigo?

			—¡Oh, vaya! Soy demasiado bocazas —dijo divertido. Los demás inspiraron para evitar pegarle un tiro.

			Auda no necesitaba recordarles que era un diablo asesino de dos cuervos. En esos momentos ya no vio igual a Ari, Hansel y Vanessa. Echó en falta su arma. 

			—¿Queréis liberar al asesino más peligroso de la última década? —preguntó atónita.

			Tony aprovechó la confusión para agarrar el pomo de la puerta e intentar salir corriendo. Era rápido, pero Vanessa lo fue más en ese momento. Sacó del bolsillo de su chupa una jeringa que no dudó en pincharle en el cuello. 

			—Tú no te vas a ningún lado —le dijo mientras el renegado se llevaba la mano al pinchazo.

			—¡¿Qué me has inyectado?! —los efectos fueron inmediatos, sus piernas empezaron a fallar y se tuvo que agarrar en el marco de la puerta mientras se deslizaba hasta el suelo. 

			—¿Qué le habéis hecho? —Auda no sabía si correr a socorrerle o no, se quedó petrificada. 

			—No fue difícil para Arturo y Hamlet hacerse con algo de PDH y diluirlo con morfina —explicó Vanessa—. Cuando despiertes podrás volver a La Cueva. Y con eso dormirás hasta mañana…

			—La madre que os… —Tony intentó agarrar a la rastreadora, pero su brazo cayó inerte a medio camino.

		

	
		
			 

			e Capítulo 37 e

			Leyendas

			La ayuda de Tony fue muy discutida. Hansel, Vanessa, Arturo y Bella no terminaban de fiarse de las palabras del renegado. Escarlet, Hamlet, Ari y Felipe, en cambio, sí. Era la mejor baza que tenían para poder esconderse tras sacar a Cora de los calabozos de La Estrella. Sobre todo, teniendo en cuenta que la líder de La Cueva daría parte de lo sucedido a los líderes de las organizaciones Grimm en cuanto Tony llegara a la base. 

			—¿Cómo sabemos que no le dirá a Xian Chi nada de la casa franca? —había rebatido Hansel en una ocasión. 

			—No lo podemos saber —había respondido Escarlet. 

			—¡¿Y en qué situación nos deja eso?!

			—¡En la única que tenemos!

			—Además, Auda ya forma parte de todo este percal —había añadido Ari—. Y algo me dice que él quiere mantener la casa franca limpia por si ella o él la necesitaran en algún momento. Es inteligente.

			—Más que nosotros, desde luego… —Hansel jamás se fiaría de él. 

			Aunque tuvieran un trato, sentía la soga al cuello en todo momento. Auda había sido difícil de sosegar. Tenía un carácter fuerte y las ideas muy claras. Quizás demasiado. Cuervos, buenos; diablos, malos. Les había costado horas en el motel hacerle entender que Cora no era el verdadero asesino de Ofelia y Gretel, y que alguien había tramado un complot para que así lo pareciera. Con que no se interpusiera en el rescate, era suficiente.

			Cuando el sol estaba comenzando a esconderse, los miembros del grupo de diablos empezaron a sentirse inquietos; los nervios por el rescate estaban empezando a hacerse con el control de sus cuerpos. Era una carrera a contrarreloj, con Tony, Jones, Xian Chi y Auda como posibles detonantes de que todo se torciese irreversiblemente.

			Todos habían quedado para reunirse en la habitación de Vanessa a media noche. Hansel salió de su cuarto y recorrió los pasillos, deseando llegar y que Vanessa le quitara los puntos que aún tenía en la clavícula por el disparo de Al: la herida había sanado por completo y el hilo estaba demasiado tenso. De camino, escuchó un llanto en las escaleras. A aquellas horas de la noche no debería de haber nadie deambulando por los pasillos. Se asomó y vio a una lirio de pelo rubio, recogido en una coleta, sentada en un escalón con la cabeza agachada.

			La conocía y, por un instante, quiso darse la vuelta y dejarla sola. Pero no fue capaz.

			—¿Gretel? —consiguió preguntar el chico. Le costó pronunciar aquel nombre. La chica se giró sobresaltada, no esperaba que nadie estuviese paseando por allí. 

			—Hansel —se sorprendió—. Yo, eh, lo siento, no quería… —balbuceó sin saber qué decir.

			Se había puesto nerviosa al ser descubierta por un Absoluto, y aún más tensa porque fuese Hansel, no quería decepcionarle bajo ningún concepto. Los Absolutos daban imagen de ser responsables y obedientes, siendo todo un ejemplo para las nuevas incorporaciones de las organizaciones. Los lirios los miraban siempre con admiración como las personas adultas que eran, gente que no se saltaba las normas. Por eso, la chica había decidido salir del edificio principal, donde residían los lirios, y esconderse en el edificio dormitorio de los Absolutos. Allí nadie la molestaría, o eso había pensado ella. Lo que Gretel no sabía era que Hansel y sus amigos no eran como los demás Absolutos; ya habían roto demasiadas reglas. 

			—Tranquila, no voy a regañarte ni a llamar a nadie para que te amoneste —dijo, sentándose a su lado—. ¿Qué haces aquí a estas horas?

			La chica se frotó la cara para quitarse las lágrimas.

			—No soy una chica demasiado…. popular —tardó en encontrar la palabra adecuada—. Hay lirios, que aspiran a activos, que ya están hablando de oficializar su relación como bleidäar para cuando en el tercer año nos hagan elegir… Y yo aún no he hecho ni un solo amigo.

			El chico asintió sin decir palabra.

			—El otro día se lo pasaron bomba riéndose de mí —cogió aire para comenzar a hablar—: A la hora de la cena se acercaron un chico y una chica para invitarme a unirme a su velada nocturna. Iban a juntarse varios en una habitación para contar historias y leyendas de los Absolutos. Así que, tonta de mí, creí que por fin había llegado mi momento de encajar.

			Hansel sabía por dónde iban los tiros. El típico momento de película en el que le toman el pelo a la persona más inocente. Cómo detestaba aquella conducta.

			—Contaron diferentes historias, algunas bastante desagradables, la verdad. 

			—¿Qué contaron que te incomodó tanto? —preguntó el chico.

			—Hubo una historia en concreto que me pareció muy siniestra —apretó las piernas contra el pecho—. No me imagino algo así… el laberinto es… 

			—Alguna historieta de La Ceremonia del Lirio, ¿eh? —A Hansel le picó la curiosidad—. La mayoría de lirios exagera para alardear de lo que han pasado ahí adentro.

			—No es de mi promoción —aclaró la chica—. Contaron que, hace muchos años, los Músicos y Jack el jardinero tuvieron que intervenir en una Ceremonia del Lirio.

			—Ya sé a qué te refieres, conozco esa historia —aquella leyenda se había contado durante varias generaciones en las bases Grimm. Hansel aún recordaba cuando dos vástagos mayores que él se la habían contado en clase de tiro, en su primer año—. Y no es más que eso: una leyenda. ¿De verdad crees que si Los Músicos tuvieron que intervenir no habrían matado a más de uno aquella noche?

			Hansel recordó lo que había pasado en su promoción, el Flautista había matado a sangre fría, nada más salir del laberinto, al chico que había portado el número Nueve. No sabía cómo había sido el Flautista anterior, pero como hubiera sido la mitad de despiadado que aquel, habría sido el último monstruo que querría haberse encontrado durante la ceremonia.

			—¿Y si realmente ocurrió? —insistió Gretel—. ¿Y si es verdad que ese chico que apareció apuñalado con un cuchillo de las Doce Doncellas, que fue asesinado por un Absoluto? ¿Y si ese Absoluto sigue en alguna de las bases?

			—Es solo una historia para tener a los lirios acojonados y conseguir que no os acerquéis al laberinto, en serio.

			—¡Pero los monstruos de dentro no llevan los objetos de las Doce Doncellas! Tuvo que ser otro huérfano, ¡piénsalo! —razonó Gretel.

			Hansel estaba impresionado. Descubrió que aquella niña adolescente era bastante más madura de lo que aparentaba, puede que incluso más que él. Reflexionaba las cosas. Le recordó mucho a su hermana melliza: demasiado buena, demasiado empática.

			—De nuevo apuesto por el gatillo fácil de Los Músicos —Hansel intentó relajar a su pequeña compañera—. Si realmente otro huérfano fue el asesino, lo habrían descubierto, y matado. ¡Es imposible que alguien sea lo suficientemente astuto como para evitar ser descubierto haciendo eso en La Ceremonia del Lirio! Todos los vástagos lo ven todos los años en directo. 

			—Lo sé, pero…

			—Sé que estar aquí no es sencillo —la interrumpió Hansel—, pero no dejes que una panda de idiotas te amargue la existencia. 

			—Se rieron de mí cuando vieron lo muchísimo que me había asustado esa maldita leyenda. ¿En qué mundo nos han obligado a vivir? ¿En uno en el que no te puede dar miedo pensar que hay un asesino rondando tu hogar? —se secó la última lágrima—. Ahora cada vez que me ven gimotean en alto y me hacen la vida imposible —se llevó las manos a la cabeza, apartándose los mechones de pelo que caían sobre sus ojos.

			—¿Y tienes remedio para eso? —preguntó Hansel. 

			La chica negó con la cabeza. No tenía ni idea de cómo afrontar el problema que tan quemada la tenía.

			—Muchos te dirían que hables con tus profesores o con cualquier Absoluto al mando, pero yo no soy de esa clase de personas, a mí no se me da bien dialogar.

			Gretel le miró curiosa. 

			—Ponte en pie, ven —le dijo para que le siguiese hasta el pasillo, alejándose de las escaleras—. Vamos, ¡ven!

			La lirio lo siguió y observó la pose de ataque puso el activo.

			—¿Qué haces? —preguntó ella, dejando escapar una carcajada.

			—No sabré darte consejos sobre cómo dialogar, pero sí que puedo ayudarte a defenderte con un buen puñetazo, así se lo pensarán dos veces antes de meterse contigo —explicó—. Esto no te lo enseñarán hasta tu segundo año, así que no se lo digas a nadie.

			La lirio sonrió y copió la postura de Hansel. Brazos en alto, codos y rodillas flexionadas, piernas separadas, un pie delante de otro y barbilla baja. Le explicó cómo defenderse de un golpe, cómo lanzar un contraataque y cómo golpear a alguien en la nariz tan fuerte que le sangrara tanto que no pudiera seguir incordiándola. 

			Compartieron un par de risas cuando Hansel se ofreció de maniquí de pruebas y Gretel ni siquiera le llegaba a la altura de los hombros. El mellizo tuvo que arrodillarse para que la niña pudiera ponerlo en práctica. Mientras lo hacían, Hansel pensó en lo inocente que parecía Gretel a sus dieciséis años. Mucho más de lo que lo había sido él a su edad, mucho más que su hermana y sus amigos. Caviló en lo injusto que era que aquella niña tan dulce fuese a tener una vida tan cruel.

			—He de decirte que me has sorprendido —dijo Hansel acercándose a Gretel—. Te las apañarás bien sola.

			—Yo tenía razón, ¿sabes? —dijo sonriéndole—. Te calé desde el principio. ¡Tienes un buen corazón, Hansel! Aunque rechaces mis invitaciones para comer y me ignores cuando te saludo por el jardín. 

			En esos momentos el mellizo lo vio todo con otra perspectiva, le pareció incluso cruel el trato que le había dado a la chica. Tuvo que agachar la cabeza para que Gretel no notara lo muchísimo que se despreciaba a sí mismo.

			—Ha sido difícil para mí aceptar que lleves ese nombre, ¿sabes? —se sinceró—. Perteneció a… a mi hermana melliza. 

			—Mi nombre antes lo tenía una chica que murió en una… —se calló, no siguió hablando—. ¿Esa cuervo era tu hermana?

			Con las noticias corriendo arriba y abajo en La Estrella y el encarcelamiento de Cora, todos sabían quién había sido la anterior Gretel, pero la lirio no había sabido que Hansel era su hermano hasta entonces.

			—No hablo mucho de ello —dijo el chico—. No te preocupes.

			La chica no sabía cómo consolarle, así que hizo lo que su corazón le pidió: lo abrazó. Él sintió unas ganas inmensas de abrazarla de vuelta. Sabía que había pocas posibilidades de volver a verla y el hecho de estar despidiéndose de Gretel, le hizo sentir que estaba por fin despidiéndose de su hermana. Pero no lo hizo. Compartían el nombre, pero aquella lirio jamás sería su Gretel. Le dio dos toquecitos en la espalda.

			—Eh, ¿te gustan los animales? —le preguntó de repente. 

			—Sí, claro… —respondió confusa—. ¿Por qué me lo preguntas?

			—Habitación 53 de este mismo pasillo —le indicó la habitación de Vanessa—. Si fuese necesario, ¿podrías pasarte mañana antes de la cena y quedarte con las macotas de mi amiga? Sé que las cuidarás bien. 

			Hansel sabía que, si la cosa se torcía y no podían volver, Los Cinco mandarían inspeccionar las habitaciones de cada uno de ellos. Las serpientes de Vanessa eran animales que nadie querría cuidar, las matarían.

			—Pero ¿cómo sabré si será necesario?

			—Lo sabrás —Hansel se puso de cuclillas para estar a su altura. 

			—¡Cuenta conmigo! —exclamó Gretel, feliz de poderle ayudar en algo, aunque no llegara a entenderlo del todo. 

			—Gracias, Gretel —dijo Hansel con dificultad al pronunciar el nombre. Era doloroso, pero el agradecimiento le nació desde dentro. Aquella joven lirio era alguien en quién podría confiar.

			—Nos vemos, pequeñaja —se despidió sonriente—. Vuelve a la Academia. 

			La chica le sonrió y desapareció a lo lejos del pasillo. Él corrió hasta la habitación de Vanessa.

		

	
		
			 

			e Capítulo 38 e

			Rompedora de cadenas

			No había tiempo que perder. Con la dirección de la casa franca y el código de seguridad escrito por Tony en el papelito para desbloquearla, tenían todo lo necesario para sacar a Cora. Hamlet y Bella estaban preparados en su posición, el rescate daría comienzo en breves. Actuarían de refuerzo en caso de que algo saliera mal en la huida de los diablos y necesitaran más armamento o personal. 

			Era media tarde y el chico rubio observaba, desde el bosque situado detrás de la cabaña de Jack, apoyado en un Jeep Wrangler que tenía el jardinero, el laberinto de La Ceremonia del Lirio. Se preguntó si los monstruos, seres y animales salvajes que los habían atacado hacía ya tantos años habitaban allí todo el año o solo eran invocados en año nuevo. Le dio pavor pensar que al otro lado de la enredadera pudiera estar la criatura de los espejos. 

			—Es una locura —dijo Bella— pensar que puede ser la última vez que veamos el laberinto.

			—Lo es —secundó Hamlet—, pero aún lo es más salir de la base cuando la Policía nos busca por asesinato. 

			—¿Y qué podemos hacer? Si las amenazas de Xian Chi van en serio, los líderes nos enviarán a la Cúpula Grimm junto con Cora para ser juzgados —dejó caer su cabeza en el brazo de su amigo—. Sabes que eso no acabaría bien. 

			—¿En qué momento se torció todo tanto como para llegar a esto?

			Ambos se quedaron en silencio por un instante. 

			—Puede que no esté tan mal… —intentó animarle Bella—. Piénsalo, todos juntos en algún lugar en el que las organizaciones no puedan cogernos, lejos de todo esto. ¡Algún país que no tenga sede! Grecia, Rusia, ¡incluso Nueva Zelanda! Podríamos ser felices, ahí afuera hay un mundo entero para nosotros.

			Hamlet cogió la mano de su amiga. La idea no le disgustaba en absoluto, pero no era lo que él quería.

			—Ser felices… sin haber vengado la muerte de Ofelia y Gretel —rebatió Hamlet—. Sin haber llegado a saber qué ocurre realmente con el robo de bebés; y sabiendo que seguirían secuestrando, torturando, experimentando y engañando a niños y niñas cada año. 

			La chica sabía que tenía razón, ninguno de ellos podría dejar el pasado atrás. 

			—Saldremos de esta.

			El chico respondió apretándole la mano. 

			—¿Chicos, me escucháis todos? —preguntó Felipe por el pinganillo.

			Él y Arturo eran los más alejados de La Estrella, controlaban, desde la habitación del rastreador rubio, las cámaras y sistemas de la base de los diablos gracias al alijo informático del pen drive que Felipe seguía teniendo. Habían levantado firewalls en sus dispositivos para no ser hackeados.

			—Sí —contestaron al unísono Vanessa y Escarlet. 

			Las dos chicas estaban en el Departamento de Rastreadores de su base, simulando trabajar en el papeleo de la última misión a la que habían dado apoyo tecnológico. Se quedarían ahí hasta generar la distracción planeada, cuando Felipe las avisara. 

			—Alto y claro —respondió Hansel, refiriéndose tanto a él como a Ari. 

			La pareja de activos estaba en la planta principal del edificio dormitorio, ellos eran los más expuestos. Se introducirían de manera física en las celdas y sacarían a Cora de allí. 

			—Preparados —dijeron Bella y Hamlet.

			—Liberemos a Cora —colocándose las gafas, para después coger aire, Felipe dio el pistoletazo de salida.

			El rescate dio comienzo. Tendría que ser una operación limpia y rápida. Ari y Hansel llamaron al ascensor de la derecha y se introdujeron en él. Le dieron al botón de la planta –5. A medio camino, el ascensor se paró. 

			—¡Ahora! —indicó Arturo.

			Todos escucharon por los pinganillos el esfuerzo físico que le estaba suponiendo a Hansel aupar a Ari para que esta empujara una de las planchas superiores del techo del ascensor. De ahí comenzaron a sacar el armamento que habían ido guardando poco a poco durante las últimas semanas, desde que empezaron a planear el rescate: pistolas, explosivos luminiscentes, chalecos antibalas, bragas de cuello, rifles… incluso una granada. 

			—¿Vanessa? —preguntó Ari sorprendida al cogerla.

			—Nunca está de más —respondió, sabiendo a lo que se refería incluso sin verlo. 

			Vanessa y Escarlet habían sido las encargadas de ir almacenando todo lo necesario. Los rastreadores tenían permiso para acceder a las armerías y ayudar en la investigación balística de algún caso para contrarrestar informaciones y datos con los científicos. Poco a poco, habían extraído armas, guardándolas en el recoveco superior del ascensor.

			Una vez Ari y Hansel se hubieron cubierto la mitad de sus rostros y colocado los chalecos, avisaron a Felipe. Este reactivó el ascensor, que siguió bajando.

			—Recordad que, desde hace un tiempo, La Estrella ha reforzado su seguridad, por lo que solo podremos ofreceros quince minutos ciegos —les explicó el cuervo rastreador de rizos rubios—. Haremos que la señal rebote y las cámaras se corten, pero no podremos daros mucho más margen. 

			—Esos quince minutos serán más que suficientes —comentó Hansel positivo. 

			Ari lo miró y se lanzó a darle un abrazo. Él la cogió por la nuca y colocó su frente contra la de la chica. 

			—Todo va a salir bien —le dijo.

			Ari expiró hondo.

			—Le damos en tres, dos, uno… —contó Arturo.

			La alarma de incendios de La Estrella empezó a sonar. Al otro lado de las puertas del ascensor, los diablos activos escucharon jaleo; mujeres y hombres corriendo de acá para allá: «¿Es un simulacro? ¿Deberíamos evacuar? ¿Hay fuego?».

			Por eso habían escogido perpetrar el rescate a plena luz del día y no de noche: con tanta gente moviéndose y empujándose por salir… Jamás nadie pensaría que alguien estaba intentando entrar. Todos conocían bien el protocolo en caso de evacuación: se bloqueaban los ascensores, se activaban los generadores de emergencia y solo unos pocos guardias se quedaban atrás para asegurarse de que todo el mundo abandonaba el edificio. Serían los cuervos rastreadores los que controlarían los ascensores gracias a los códigos de seguridad que tenían.

			—Aún hay mucha gente, esperad —les indicó Felipe, viendo en su pantalla la proyección de las cámaras de seguridad de la planta en la que estaban Ari y Hansel.

			Muchos científicos salían de una sala que no llegaban a ver por los ángulos de las cámaras, era un punto ciego. Al igual que el interior del almacén, los líderes no querían dejar constancias video gráficas de lo que allí pudiese suceder. Ari y Hansel, encerrados en el ascensor, escucharon a alguien aporrear la puerta desde el otro lado; por puro instinto, apuntaron hacia el ruido con sus pistolas. 

			—Señor, tendrá usted que coger las escaleras, los ascensores están bloqueados —dijo una guardia de seguridad.

			Los gritos y alaridos del personal de la base corriendo hacia las escaleras eran cada vez más fuertes. La alarma de incendios había generado caos y el caos les proporcionaba múltiples ventajas. 

			—Es el momento —dijo Felipe, abriendo las puertas del ascensor—. Activamos el repetidor, la señal rebotará aquí y seremos los únicos capaces de veros. En los próximos quince minutos seréis invisibles para La Estrella.

			Escarlet y Vanessa, ya entre la muchedumbre que intentaba salir histérica del Departamento de Rastreadores, se miraron nerviosas. Ari y Hansel salieron del ascensor con un rifle semiautomático cada uno, cargados con dardos tranquilizantes. No querían herir a ningún compañero diablo, era parte fundamental de la misión que no hubiera bajas. Dejaron el pasillo de los ascensores atrás y llegaron a la zona del almacén, donde aún había cuatro guardias asegurando el portón antes de evacuar. 

			Hansel asintió a su compañera y esta silbó fuertemente para que todos miraran en su dirección, mientras él hacía rodar uno de los explosivos luminiscentes hacia ellos. Este estalló en seguida, dejando a los cuatro guardias ciegos por un par de horas. Se llevaban las manos a los ojos, mientras gritaban y se quejaban del dolor, desesperados. Después, Ari quedó al descubierto y, uno a uno, fue disparándoles los dardos; agradeciendo que Xian Chi no le hubiese arrancado la uña del índice para poder disparar en condiciones. En poco más de treinta segundos estuvieron todos tirados en el suelo.

			—Os quedan doce minutos y medio —informó Arturo. 

			Siguiendo el plan establecido, los dos activos cogieron a uno de los guardias inconscientes. Ari le cogió por los brazos y Hansel por las piernas. El mellizo fue guiando a Ari para que no tropezara al cargar con el guardia andando hacia atrás. Lo llevaron hasta la puerta principal de las celdas y usaron su dedo para desbloquear el sistema de huella dactilar que protegía dicha zona.

			—Primera puerta abierta —dijo Hansel sonriendo cuando escuchó un click.

			De la nada, otro guardia sorprendió a Hansel por la espalda, obligándolo a soltar el peso muerto que transportaba al tirar de él y moverle unos metros, haciendo que Ari perdiese el equilibrio y cayera al suelo. El guardia apuntó a Ari con una pistola, pero el mellizo pudo darle un golpe en el codo a tiempo. Entonces el hombre se cubrió con el cuerpo de Hansel y le agarró con la intención de reducirle con la doblez del brazo, oprimiendo su cuello y sometiéndole por la falta de aire. Ari se levantó y lo apuntó con el rifle, pero sabía que esa arma tenía una posible gran desviación a esa distancia.

			—¡Sigue! —le gritó Hansel a su amiga mientras con sus manos le daba puñetazos en los brazos a su oponente para soltarse.

			—Ari, el tiempo pasa rápido —dijo Felipe—. ¡Vete! —le ordenó.

			Tendría que arrastrar ella sola al hombre inconsciente hasta la celda particular de Cora, donde había otro dispositivo dactilar. 

			—Hansel estará bien —comentó Arturo, algo nervioso mientras lo veía pelear en una de sus pantallas. Las celdas tampoco contaban con cámaras de seguridad (lo que fuera que pasara con los presos tampoco querían que quedase documentado), por lo que ya no tenían visual de Ari. 

			—Lo sé —dijo divertida—. El que me preocupa es el guardia.

			En ese instante, el mellizo pisó con fuerza el canto del rifle que había caído al suelo, haciendo que se alzase y pudiese cogerlo. Antes de que el guardia pudiese reaccionar a sus movimientos, Hansel golpeó a su captor en la parte baja del estómago con el arma. A pesar de su fuerza, destensó el brazo los segundos necesarios para que Hansel metiese sus manos entre su cuello y el codo interior del hombre. Beneficiándose de la pérdida del anclaje de las piernas del guardia, lo hizo retroceder hasta chocar bruscamente contra la pared más cercana. El golpe en la espalda hizo que el captor soltase por completo al chico, dejando que este pudiera girarse para desarmarle, guardándose su porra en el cinturón.

			Aún algo aturdido, pero rápido de reflejos, el guardia cogió el walkie talkie para dar voz de alarma:

			—Intrusos en el pasillo… —empezó. 

			Pero Hansel no le dejó terminar. Con una patada le tiró el aparato al suelo y colocó sus puños en alto: en esos momentos no tenía una persona delante, sino un saco de boxeo.

			Desde la mitad del pasillo que se iba iluminando conforme avanzaba, Ari escuchaba los gemidos de dolor y los lamentos del guardia. 

			—Hansel, con dejarle inconsciente es suficiente —le dijo por el pinganillo, sabiendo que su bleidäar podía recrearse bastante con él.

			Tuvo que caminar unos pocos metros más para llegar a la celda indicada. 

			—¿Cora? —preguntó en alto—. Cora, soy yo, ¡Ari!

			La chica cogió al hombre inconsciente por los hombros y consiguió que su dedo llegase al dispositivo. 

			—¿Cora? —volvió a insistir cuando la puerta se desbloqueó. 

			Dejó al hombre tirado en el suelo y entró en la celda. Vanessa tenía el estómago revuelto y ganas de vomitar. Las dos personas más importantes para ella estaban en ese momento en la misma celda, corriendo un enorme peligro. Ari vio a Cora justo en la esquina en la que Vanessa le dijo que estaría, atado al banco de siempre. Estaba asustado y temblaba mientras se agarraba las rodillas con la mano que no tenía esposada. La muñeca de la otra tenía incisiones en la piel y sangre seca debido a la presión que ejercían las esposas. 

			Estaba más delgado de lo habitual, sus pómulos y mandíbula marcaban unas mejillas deshinchadas. La ropa le quedaba grande, especialmente por los hombros. Junto con estos, los codos eran más anchos que ninguna otra parte de los brazos.

			—¿Ari? ¿Eres realmente tú? —le preguntó con los ojos azules entrecerrados; la luz parecía molestarle. La chica casi tuvo ganas de llorar al verle en aquel estado. 

			—Todo ha pasado, Cora, nos vamos —le dijo.

			No contuvo las ganas de darle un abrazo. A pesar de su demacrado y desagradable estado, Cora necesitaba ese contacto. Necesitaba sentir en su piel que sus amigos estaban con él, que lo estaban salvando. Después se alejó un poco de él y de un disparo rompió la cadena de las esposas que le retenían atado al banco.

		

	
		
			 

			e Capítulo 39 e

			La cámara de invisibilidad

			Cora tenía las piernas entumecidas y una enorme atrofia muscular. Pasar casi dos meses encerrado en escasos cinco metros cuadrados, levantándose solo para hacer sus necesidades en un barreño, había provocado la pérdida del tono muscular y apenas podía andar. 

			—Lo tengo —dijo Ari para que el resto pudiera escucharlo. 

			Todos sintieron un enorme alivio, especialmente Vanessa y Felipe. La alarma de incendios seguía retumbando por toda la planta y, muy lentamente, Cora y Ari recorrieron el pasillo de vuelta.

			—Hansel… —musitó alegre Cora al verle.

			El activo estaba apartando al guardia que había dejado inconsciente. 

			—Hola, amigo —le puso una mano en el hombro.

			El rastreador sonrió al ver otra cara conocida. 

			—Empezamos la fase dos —indicó Hansel por el pinganillo. 

			—Escarlet, Vanessa, vuestro turno —les indicó Felipe. 

			Habían colocado bombas de humo en algunas de las rejillas de los conductos de ventilación que iban a ras del suelo del Departamento de Rastreadores. Cada una sacó un pequeño mando de sus bolsillos y apretaron el botón principal. Inmediatamente, un denso humo grisáceo empezó a salir por las rejillas.

			—¡Humo! —gritó un hombre alarmado desde las escaleras próximas al ascensor—. El fuego está llegando, ¡corred, corred!

			Los gritos se multiplicaron y el aglomeramiento empeoró. 

			—¡Ahora, chicas! —exclamó Arturo.

			Debido a la tecnología de la que disponían no habían podido puentear todas las cámaras de seguridad, así que habían tenido que buscar otra opción para hacer invisibles a las rastreadoras. El humo había tapado por completo las cámaras de esa planta y las rastreadoras ya eran libres de acercarse a uno de los ascensores.

			—Ahí lo tenéis —dijo el cuervo rastreador de pelo azabache cuando delante de ellas se desbloqueó el ascensor de la izquierda. 

			—Os esperamos en el punto de encuentro —dijo Escarlet.

			Las rastreadoras saldrían por el parking con sus motos y se encargarían de desenterrar la Mano de Midas del bosque de la sierra, para esconderla junto con ellos en la casa franca de Tony. No podían dejarla en su actual escondite. Ellas serían las primeras en llegar.

			Habían colocado bolsas sillín que sobresalían a los lados de ambas motos, en los que habían dejado preparado algo de ropa y las cosas más importantes de cada diablo, en caso de que no pudieran volver. Arturo suspiró algo más tranquilo sabiendo que su novia estaría lejos de La Estrella en breve.

			—Hansel, cuida de Ari y Cora —le pidió Vanessa.

			—Cuenta con ello —dijo el mellizo. 

			Ari, Cora y él habían avanzado unos pocos metros hacia el ascensor. 

			—Cinco minutos —indicó Felipe. 

			—¡Cuidado! —gritó Ari al ver que un guardia se asomaba por el límite de una de las paredes que daba al pasillo desde el almacén.

			Al segundo, dos guardias más estaban disparándoles. El aviso por walkie talkie del guardia que Hansel había noqueado había sido suficiente para atraer a toda la seguridad de las plantas subterráneas. Tuvieron que retroceder rápido, metiéndose en un pasillo perpendicular que se abría entre las cristaleras de los laboratorios. 

			Los guardias no avanzaron, mantuvieron la posición. Sabían que, a corto alcance, no tenían nada que hacer contra las recortadas que los fugitivos portaban, además no sabían que solo estaban cargadas con dardos tranquilizantes.

			—No podemos daros cobertura visual —dijo Arturo—. En ese pasillo os perdemos. 

			—¡Es imposible avanzar! —Hansel se vio superado.

			De momento solo podían quedarse sentados con las espaldas en las cristaleras blindadas, a la espera de que dejaran de dispararles. Desde aquel sitio, Ari escuchó algo que le hizo andar agachada hasta una puerta que daba a uno de los laboratorios. 

			—¡Ayuda! —gritaba alguien—¡Ayuda, por favor!

			Vio a un chico de pelo negro con reflejos azules y los ojos del mismo color, cuatro o cinco años mayor que ella. Al igual que Cora, estaba desnutrido y en malas condiciones, pero él además estaba atado a una camilla por las muñecas y los tobillos. La chica le reconoció: lo recordaba de la vez que ella y Hansel se lo habían cruzado en el habitáculo de cajones de metacrilato en el que los activos guardaban los verdacksals después de una misión. Aquel chico había sido acusado de robar o perder un verdacksal. Recordaba cómo los guardias lo habían arrastrado hasta un ascensor y ya no se había vuelto a saber nada más de él. Cuando se acercó, sintió una arritmia. Sin duda, en esa sala había un verdacksal. 

			—Vamos a sacarte de aquí —le dijo mientras destensaba sus amarres.

			—¡Ari! ¿Qué haces? —preguntó Hansel. 

			Él no apartaba la mirada de los cristales, quería asegurarse de que se mantenían a una distancia prudente de los guardias de seguridad. Los científicos habían estado experimentando con el chico de pelo azul; y habían dejado la sesión a medias por la alarma de incendios, dejándole ahí tirado aun sabiendo que tenía posibilidades de morir quemado; como si no fuera más que una rata de laboratorio, como si su vida no importase.

			El chico lloraba desconsoladamente ante el rayo de esperanza que Ari suponía en esos momentos para él.

			—Gracias, gracias, gracias —repitió al ver que le estaba ayudando.

			—¿Con quién hablas, Ari? —preguntó Arturo. 

			—Aquí hay un chico… no sé cómo se llama, pero lo han estado torturando… —explicó—. Es inhumano dejarle aquí.

			No podía permitir que acabara como el loco, que se había suicidado por los efectos del Espejo.

			—Me llamo Moriarty —se presentó el chico cuando ya estuvo de pie—, pero puedes llamarme M.

			También le costaba andar, pero fue capaz de salir solo del laboratorio, apoyándose en las paredes de cristal. Ari se entretuvo unos segundos más siguiendo los acelerones de su corazón hasta llegar al verdacksal: un reloj de bolsillo, de oro blanco. Relucía encima de una mesilla de metal llena de otros tantos instrumentos médicos y de laboratorio. Lo cogió y, sin pensar, se lo guardó en un bolsillo.

			—¿Qué has hecho? —preguntó Hansel al sentir una arritmia cuando su amiga volvió a su lado—. ¡Ese chico solo nos retrasará! —se quejó. 

			Ari prefirió ignorar su comentario, aunque sabía que tenía razón.

			—Tres minutos —anunció Felipe—. Tenéis que salir de ahí ya; no sé cómo, ¡pero ya! Se nos acaba el tiempo. 

			Aún tenían que bajar hasta el aparcamiento y salir de la base, les quedaba poco tiempo, contaban con muy poco margen.

			—¿Cómo lo ha dicho antes Vanessa? —preguntó Ari, sacando de un compartimento de su chaleco la granada—. Nunca está de más.

			Sabían a lo que se exponían. Era una jugada desmesurada, pero tenían que dispersar a los guardias. Ari espero a que su amigo le diera su consentimiento. Entonces quitó la anilla de la granada y empezó en voz alta una cuenta regresiva desde diez. Al cuatro, la lanzó con todas sus fuerzas por el pasillo principal y volvió a cubrirse, tapándose los oídos como los demás… ¡Boom! La bomba hizo estallar todas las ventanas en un radio de más de quince metros, incluida en la que Ari y los demás estaban apoyados. Sintieron cómo cientos de cristales caían por su cabeza y hombros, rajando sus camisetas o pantalones y generando pequeños cortes en las manos y antebrazos que cubrían sus rostros. 

			—¿Estáis bien? —preguntó Arturo, llevándose las manos a la cabeza.

			Los diablos activos salieron del escondite, seguidos de Cora y M. Los dos tosían por el humo que se introducía en sus pulmones al respirar. Hansel y Ari contaban al menos con una braga que les tapaba nariz y boca y les era más sencillo llenar sus pulmones sin carraspear. Todos los guardias estaban tirados por el suelo, inconscientes: uno enterrado bajo un cúmulo de cristales, a otra le salía sangre de oídos y nariz, otros tenían quemaduras de tercer grado. Debían haber sido los más próximos a la explosión. 

			—¿Estáis…? —preguntó Arturo sin terminar la frase. Por fin veían a Ari y los demás por las cámaras de seguridad del almacén.

			—Chicos, estamos teniendo problemas —dijo Felipe—. Alguien está intentando acceder a las cámaras, han detectado el puente. 

			Los dos rastreadores se movían de un ordenador a otro, tecleando como maníacos para solucionarlo.

			—Aquí tenemos otro problema —comentó Hansel cuando se agachó para comprobar el pulso del guardia quemado—. Este no respira.

			—¡Fuera! ¡Salid de ahí ya! —ordenó Arturo—. ¡Ya no controlamos las cámaras!

			—¿Lo hemos matado? —Ari no era capaz de escuchar las voces de sus amigos, solo podía pensar en la vida que le acababa de arrebatar a un compañero. Las granadas no suponían un peligro estructural. La onda expansiva había destrozado los cristales, pero la fuerza que un arma así poseía era fácilmente salvable con unos cuantos metros de distancia y una buena cobertura. Aun así, dos de los guardias no habían sido suficientemente rápidos…

			La alarma de incendios dejó de sonar y unas luces rojas, junto con unos graves pitidos intermitentes la sustituyeron por toda la planta.

			—Protocolo de emergencia activado. Bloqueo de todas las salidas —dijo una voz femenina robotizada por el sistema de megafonía. 

			—Os han visto —dijo Felipe.

			Vanessa y Escarlet, con la Mano de Midas ya en su poder, se quedaron petrificadas al pie de sus motos. Hansel y Ari no pudieron evitar mirar directamente a la cámara, sabiendo que habría más de un veintenar de personas al otro lado planeando cómo cogerles y hacerles pagar por haber liberado a dos presos de alto cargo y haber matado a un guardia, a un diablo, a uno de los suyos.

		

	
		
			 

			e Capítulo 40 e

			Huye, huye lejos y no vuelvas

			Hansel y Ari cogieron a Cora y a M del brazo y corrieron precipitadamente hasta el ascensor que los esperaba abierto. Felipe, sudoroso y nervioso, lo mandó al aparcamiento.

			—Vale, mantengamos la calma —dijo el rastreador—. Arturo y yo iremos abriendo las puertas y desbloqueando los sistemas que… ¡Mierda! —exclamó. 

			Los dos rastreadores dejaron de hablar, solo se escuchaba el tecleo de sus ordenadores. 

			—¡¿Qué ocurre?! —preguntó Hansel histérico. 

			—Nos han detectado, han rastreado la señal —explicó Felipe. 

			Segundos después, todas las pantallas de los ordenadores que tenían delante se quedaron en negro, con millones de códigos de color verde ascendiendo a gran velocidad.

			—¡Están rompiendo los firewalls ahora mismo! —Arturo dio dos pasos hacia atrás. 

			—¡Salid de ahí! —gritó Hamlet—. Coged vuestras motos y reuniros con Escarlet y Vanessa en la casa franca, es cuestión de minutos que estén en vuestro cuarto con un par de esposas para cada uno. 

			Hamlet y Bella se prepararon para intervenir, haciéndose con el suministro de armas que tenían preparado entre los árboles. 

			—Nosotras volvemos, ¡podemos ayudar! —Vanessa arrancó su moto. 

			—¡¡No!! —exclamó el cuervo activo—. Todo el mundo seguirá el plan. Id a la casa y comprobar que todo está en orden. Nosotros nos las apañaremos aquí.

			La rastreadora gruñó y, seguida de Escarlet, se puso a conducir hacia la dirección que les había indicado Tony. Los rastreadores actuaron rápido. Felipe cogió el pen drive y el petate que ya tenía preparado con ropa para el caso en el que tuvieran que evacuar. Arturo sacó de los portátiles las RAM y los discos duros para que Los Siete no pudieran obtener información de ningún tipo. Sabían que no podían llevarse los ordenadores, pues ya habían sido marcados y serían fácilmente rastreables, pero los vaciaron. Metió en su mochila lo extraído y ambos salieron corriendo al aparcamiento. 

			—Lo sentimos, chicos, estáis solos —dijo Felipe con todo el dolor de su corazón. 

			Ari y Hansel intercambiaron una mirada mientras recargaban sus rifles.

			—Vosotros dos poneos a salvo —dijo Ari—. Lo conseguiremos. 

			Las puertas del ascensor se abrieron en el parking de La Estrella y los activos tomaron la delantera mientras apuntaban a todos los posibles ángulos muertos. Cora iba detrás de Hansel y M, detrás de Ari.  El incesante pitido seguía sonando y el parking tenía una iluminación extraña con las luces giratorias rojas de emergencia. No era fácil ver a nadie ahí abajo. De pronto, disparos comenzaron a impactar en los coches y motos que había a su lado, por lo que se resguardaron detrás de un vehículo hasta ser capaces de averiguar de dónde venían. Hansel se asomó por el capó con su arma en alto y disparó una vez, acertando en un guardia que a los pocos segundos cayó inconsciente al suelo. 

			Aun así, cada vez eran más los disparos que impactaban contra el coche, indicando que poco a poco se iban acumulando más y más guardias, impidiendo que salieran. Estaban llegando por la puerta de las escaleras de emergencia.

			—Ellos tienen balas y nosotros dardos —comentó cabreado Hansel.

			—Ya no —dijo Hamlet por el pinganillo. 

			A los pocos segundos, escucharon un fuerte motor bajar la rampa de acceso y salida del garaje. 

			—¿Qué demonios…? —Ari se asomó para ver unos faros que deslumbraron a todos los que estaban en esa planta.

			Bella y Hamlet entraron en el garaje con el todoterreno de Jack, lo habían «tomado prestado». Puede que se les hubiera olvidado pedir permiso, pero el puente que habían hecho en el cableado les había permitido arrancarlo. Hamlet conducía y Bella, desde la ventanilla del copiloto, disparaba a los pies de los guardias que estaban escondidos reduciendo el área de sus amigos. La altura del Jeep les proporcionaba una enorme ventaja. El coche dio la vuelta, derrapando a la altura de los ascensores.

			—¡Vamos, venga, venga! —metió prisa Bella a los diablos dando golpes al vehículo—. ¡Todos dentro!

			El Jeep recibió varios disparos, por suerte estaba blindado: Jack sabía en qué mundo vivía y tenía un coche adecuado a él. Incluso los neumáticos eran especiales, parecían tener una cámara de aire entre la rueda y la llanta que no permitía que pincharan al recibir balas. Hamlet no pudo evitar sonreír a los guardias. Uno de ellos vio su sonrisa tonta y le molestó tantísimo que disparó directamente a la cara, pero la bala rebotó en el cristal de la ventana, dejando solo una pequeña grieta y haciendo que Hamlet se reafirmara aún más en su superioridad.

			Los diablos entraron por la puerta trasera y, cuando los cuatro estuvieron dentro, el cuervo activo arrancó para salir por la rampa del garaje. 

			Todos sintieron una arritmia, sabiendo que alguno de los diablos se había llevado un verdacksal, pero a pesar de la confusión ese no era el momento de preguntar por él. Bella sacó la mitad de su cuerpo por la ventanilla y, cuando ya estaban a punto de tomar la rampa, apuntó al suelo que brillaba bajo las luces rojas, donde había gasolina esparcida de los depósitos que los guardias habían agujereado con sus pistolas. Ari y el resto de diablos miraron hacia atrás para ver cómo el suelo y los vehículos cercanos estallaban en llamas. Los guardias retrocedieron asustados. 

			—¡Wow! ¡Sí! —Bella parecía estar disfrutando de la adrenalina. 

			Hansel rio al verla. Hamlet pudo sacar el todoterreno del parking y llevarlo hasta la puerta de salida. Nadie los seguía, por el momento. Haber inhabilitado los ascensores y hecho estallar el garaje parecía haber retrasado a sus perseguidores. Llegaron a la salida. Los barrotes eran demasiado gruesos como para abrirlos de un golpe con el vehículo, romperían el frontal del coche. Tenían que pasar el reconocimiento facial. 

			—A Bella y a mí nos tienen prohibido salir —dijo Hamlet—. No podemos ser nosotros.

			—A Hansel y a mí seguro que ya nos han fichado —dijo Ari, destapándose la cara—. Habrán tardado menos de dos minutos en hacer un reconocimiento estructural de nuestros ojos.

			—Yo soy el criminal más famoso de ambas organizaciones —dijo Cora—. Como ponga mi cara ahí, en vez de abrir la puerta, haré que aparezcan cinco cerrojos más.

			—Lo haré yo —dijo M—. Seguro que sigo en el sistema.

			Nadie dijo nada. Se miraron entre ellos y supieron que era la mejor opción que tenían. Hamlet adelantó un poco más el vehículo y M sacó la cabeza por la ventanilla trasera. Funcionó. La luz del dispositivo se puso verde y el portón se abrió. 

			—¡Genial! Muy buena idea… —Bella se giró para mirarle—. Perdona, ¿quién eres tú...?

			—M —dijo sonriente, todos los meses de encarcelamiento y tortura parecieron desaparecer con la misma rapidez con la que sus labios se curvaron en una sonrisa. Era un chico muy risueño. 

			Ari intentaba auto convencerse de que la muerte del guardia había sido un accidente y que a cambio habían salvado dos vidas, pero ese consuelo no era suficiente. La imagen del guardia ensangrentado la atormentaba allá donde mirara…

			—Aún no estamos del todo a salvo —indicó Hamlet—. No bajéis la guardia. Las organizaciones tardarán menos de un cuarto de hora en sacar toda su artillería para buscarnos. Haremos un cambiazo con otro coche e iremos a la casa franca.

			Felipe y Arturo, ya en sus motos, se hicieron señas de victoria. Sus amigos estaban bien. Vanessa y Escarlet se abrazaron fuertemente a puertas de la casa que tenían que inspeccionar.

			Hansel se dio la vuelta y vio cómo el portón de seguridad de las bases se iba quedando cada vez más atrás, uno de los sitios más importantes en la vida de su hermana se desvanecía, ya no volvería a pisar lo que había considerado su hogar durante años.

		

	
		
			 

			e Capítulo 41 e

			221B

			Vanessa se aproximó a la entrada de la casa franca, la que correspondían con el número 221-B. La zona parecía idónea para tener un refugio: el área residencial de Valdebebas era tranquila, con multitud de manzanas de casas independientes y amplias calles. Una zona pudiente en la que casi nadie hablaría de lo que pasara. Los residentes buscaban tranquilidad y pasar desapercibidos.

			Escarlet y Vanessa entraron al patio delantero del chalé unifamiliar. Fueron con cautela, no sabían si Tony les había tendido una trampa o no… A esas alturas de la mañana, el renegado ya se habría despertado y vuelto a La Cueva. Debían asegurar la zona e informar a sus compañeros de la situación cuanto antes. La casa era grande, de tonos nacarados y grandes ventanales. Recibiendo la puerta principal había un bonito porche con columnas a los lados, al que se accedía subiendo cuatro escalones, y protegiendo dicha entrada había unas vallas a media altura para solo dejar el acceso frontal a la puerta. Si se quería rodear la casa recorriendo el jardín, había dos caminos acerados que salían, desde los escalones de la entrada, hacia los lados del jardín. Uniéndose a dicha escalerita, también estaba la pequeña calzada que llevaba desde la carretera de la calle hasta la entrada de la casa. 

			Con la pistola en mano, Escarlet comenzó a andar alrededor de la casa, mientras Vanessa se acercó a la puerta de la vivienda para ver cómo entrar al interior. Se fijó en el picaporte de la puerta: no tenía cerradura visible. Escarlet volvió al lado de su amiga un tanto nerviosa. 

			—¿Qué te ocurre? —preguntó la rastreadora de rasgos árabes.

			Escarlet intentó responder dignamente y sin mostrar ni un ápice de pánico:

			—Resulta que el vecino tiene perro —tragó saliva—. Y es bien grande.

			Vanessa no pudo contener la risa ante el miedo de su amiga, a pesar de todo. 

			Investigaron juntas la fachada de la casa, intentando encontrar algo que les sirviese para introducir el código que Tony les había facilitado, pero no dieron con nada.

			—¿Avisamos a los demás y ponemos en marcha el plan B? Aún estamos a tiempo de irnos a un motel escondido en cualquier carretera comarcal —dijo Escarlet, desesperada por no encontrar nada.

			—Cinco minutos más y si para entonces no lo hemos averiguado nada, pasamos a ese plan.

			Insistiendo en la peculiaridad del picaporte, Vanessa inspeccionó la puerta de arriba abajo: marco, pomo, decoraciones… todo. Se puso de rodillas para estar a la altura del pomo. Un ladrido del perro del vecino resonó en el porche y Escarlet se apoyó de espaldas en la puerta. Fue entonces cuando su amiga pudo ver que había movido algo al hacerlo. Vanessa extendió las manos y tocó por debajo. Pudo deslizar una de las decoraciones que la adornaban hacia un lateral, haciendo visible un teclado táctil. 

			—Bingo —susurró, mirando a Escarlet.

			Después de introducir el código que Tony les había facilitado, el teclado digital dejó de visualizarse, dando paso a una frase que decía «verificando». Esperaron tres segundos con un nudo en la garganta hasta que la puerta hizo click. En la pequeña pantalla en la que habían introducido el código puso: «acceso aceptado». Girando el pomo con cuidado y con el arma en la mano, Escarlet abrió. Vanessa permaneció de rodillas a un lado del marco de la puerta y apuntó al interior. Después de comprobar que no había movimiento en el recibidor de la casa, las dos entraron.

			Mientras tanto, el grupo que viajaba en el Jeep llegó al aparcamiento del aeropuerto de Madrid-Barajas. Aquella zona era peligrosa y muy arriesgada, pero era el mejor sitio para robar un coche y abandonar otro. Pero, sobre todo, para aprovechar y crear una pista falsa para la Policía, como si Bella y Hamlet hubieran conseguido salir del país. Bella se aseguraría de que las cámaras la captaran en algún momento para después desaparecer y poder salir sin ser rastreados. Querían dejar constancia de que habían estado allí. La reputación que los precedía era motivo suficiente como para dejarse ver en un aeropuerto y sembrar el pánico en todas las comisarías de la ciudad. Los Departamentos de Rastreadores de ambas organizaciones Grimm también reaccionarían. Necesitaban margen y ofrecer distracciones a los que los buscaban, por lo que aquella idea fue la más viable.

			—Recordad, tenemos que ser rápidos —dijo Hamlet. 

			—Y tú el que más, no te detengas —le pidió Bella.

			Todos se prepararon para la siguiente fase del plan de fuga. Una vez Hamlet hubo dejado al resto del grupo en el aparcamiento de la T4, en el módulo B, para abandonar el Jeep, se dividieron en dos grupos para robar un par de coches. Si viajaban los ocho en un vehículo, tendrían más probabilidades de que los alcanzaran. Necesitaban automóviles viejos, anteriores a la invención del GPS (para no ser rastreables) y que pudiesen revolucionar con facilidad si los perseguían. 

			Hansel y M se fueron en busca de un coche a la planta superior. Cora, Ari y Bella anduvieron un poco más hacia el módulo A, cerciorándose de que las cámaras captaran a la cuervo caminando hacia los ascensores que daban al edificio donde se encontraban los mostradores de las aerolíneas y donde supuestamente compraría un billete de vuelo. Una vez encontraron un coche adecuado, comenzaron el robo propiamente dicho, usando todo el material que habían cogido del Jeep. Ari sacó un alambre rígido de su chaqueta y dobló una esquina. Mientras tanto, Bella abrió ligeramente la ventanilla, con ayuda de Felipe. La chica de ojos heterocromáticos sujetaba unas pinzas de apertura para bajar la ventana y separarla del marco de la puerta. Felipe, con unas ventosas de fuerza, tiraba hacia abajo para ofrecer una apertura decente a Ari. De ese modo, la chica de ojos azules pudo introducir el alargado filamento entre la ventanilla y el protector de la puerta. Una vez hecho eso, el gancho metálico que había doblado previamente enganchó el cerrojo de la puerta y, con un suave pero firme tirón de alambre, la puerta se abrió.

			—Benditos coches viejos —dijo la diablo. 

			Felipe manipuló los cables para realizar un puente y arrancar el coche cuanto antes. En el otro grupo tardaron menos, puesto que Hansel se cubrió el brazo con su chaqueta y, sin pensarlo dos veces, golpeó con el codo el cristal del conductor haciéndolo estallar.

			Ya estaban dentro de los coches seleccionados cuando recibieron la señal de Vanessa por los pinganillos: la casa franca era segura, podían salir. Habían revisado la vivienda de arriba abajo y no había ningún peligro, Tony parecía ser un confidente fiable… por el momento.

			La casa estaba espectacularmente equipada. Una vez asentadas, Escarlet y Vanessa habían encontrado una sala con multitud de aparatos electrónicos. Como Felipe y Arturo habían caído como base de operaciones, se tomaron la libertad de apropiarse de los ordenadores. Programando y hackeando a gran velocidad, las dos consiguieron apoyar al equipo desde la casa franca. Habían conseguido acceder a la máquina de salida de la T4, por lo que los pasos elevados quedarían abiertos, permitiéndoles salir sin necesidad de registro. Aquel tipo de defensas eran de las primeras que aprendían a controlar en La Academia de Lirios como rastreadores. Se encontraban en la mayoría de accesos a edificios de importancia gubernamental. 

			—Daos prisa —dijo Vanessa. 

			Arrancaron los coches robados y se dirigieron a la salida. Hansel pisó el acelerador y salió el primero. En segundo lugar y un par de segundos después, salió el segundo coche, conducido por Bella. 

			—Hamlet, los demás ya han salido y van a por ti —le avisó Escarlet. 

			El chico de ojos verdes había corrido lo máximo posible para abandonar el coche cerca de una gasolinera, en un desvío rodeado de descampados. Tapándose la cara como pudo con la chaqueta y la camiseta, corrió hacia el punto de encuentro. Al fin y al cabo, el Jeep de Jack sí había dejado registrado su paso por el aeropuerto.

		

	
		
			 

			e Capítulo 42 e

			Tic tac

			En la casa franca, Vanessa no dejaba sus uñas tranquilas, estaba impaciente. No habían pasado más de veinte minutos, cuando llamaron a la puerta. El primer grupo había llegado y Arturo entró por la puerta. Escarlet salió a recibirle con un caluroso abrazo e infinitos besos en los labios. No había sido fácil llegar, pues las vueltas que él y Felipe habían tenido que dar para despistar a las cámaras de tráfico y su posible rastreo los habían retrasado demasiado. 

			—¡Estás bien! —exclamó Escarlet. Arturo le sonrió. Cómo se alegraba de tenerla otra vez entre sus brazos.

			—Abrid el garaje —pidió a las chicas para volver a salir y meter las motos en su interior. Las dejaron aparcadas al lado de las de Escarlet y Vanessa. Y se fijaron en un par de motos negras más al fondo y dos coches del mismo color, con los cristales tintados. Era un garaje grande. Lo que más entretuvo a Arturo fueron los monos y cascos de visera negra. No pudo evitar pensar en la asesina de Javier Montoya. ¿Acudiría ella a esa casa franca tras el disparo que recibió?

			—El camino se me ha hecho eterno —se quejó Felipe, poco acostumbrado a tanta moto. 

			—Lo sé —secundó Vanessa, pues ella y Escarlet habían tenido que dar las mismas vueltas para llegar.

			—¿Sabemos algo de los demás? —preguntó inquieto.

			—Han tenido que tirar los pinganillos por precaución, cualquier onda electromagnética podría ser un rastro —le dijo preocupada—. Y por supuesto tienen los móviles apagados, así que no sabemos nada desde que salieron del aeropuerto.

			—Seguro que están bien —dijo Arturo mientras volvía a abrazar a Escarlet con un solo brazo. La chica inhaló en su clavícula, asimilando que él estaba bien, que estaba con ella. Aunque no podía evitar tener una parte de su mente en otra parte, con otra persona…

			Alguien llamó a la puerta, todos subieron las escaleras del garaje a la planta principal de manera precipitada. Tras un rápido vistazo por la mirilla, Vanessa abrió y ni siquiera dio pie a que sus amigos entraran en la casa, no pudo evitar lanzarse a Ari y acosarla con pequeños besos que casi no la dejaban respirar. Su novia no se quejó, sonrió entre beso y beso hasta que le agarró por el cuello para abrazarla y arrastrarla dentro de la casa. Para Ari no había mejor sensación que esa en el mundo, la quería tanto…

			Y entonces, cuando la chica se separó de Vanessa, esta pudo ver a Cora entrar por el umbral. Sus ojos se inundaron de lágrimas. El rastreador comenzó a temblar.

			—Vanessa… —musitó entre palabras ahogadas.

			La chica dio dos enormes zancadas y le abrazó por el pecho. Estaba más delgado pero seguía siendo igual de alto, así que Cora le rodeó por los hombros y apoyó su cabeza en la coronilla de ella. Comenzó a llorar desconsoladamente. Tanto, que el cuerpo no lo aguantó, comenzó a perder fuerza y ambos acabaron abrazados de rodillas. De vez en cuando, Cora se llevaba las manos a los ojos para limpiarse las lágrimas y repetir una y otra vez: «gracias, gracias, gracias…».

			Escarlet y Hamlet compartieron una discreta mirada de alivio. El chico tuvo que reprimir las ganas de abrazarla. Felipe, salió de detrás de Arturo, se arrodilló junto a Vanessa y frotó su espalda. Lo habían conseguido. El empeño de ambos, y la ayuda de los demás, había hecho posible que Cora ya no se enfrentara a una pena de muerte. Cuando el chico de ojos azules lo vio, no pudo evitar soltar un gemido lastimero. Vanessa se percató de ello y se alejó, dejando que Felipe ocupara el sitio principal enfrente del diablo. Se cogieron de las manos.

			—Estás loco —le dijo Cora—. No te di ninguna razón para confiar en mí y aun así…

			—Tendría que haberme dado cuenta antes de que algo no iba bien —rebatió—. Fue culpa mía que acabaras ahí.

			—No es verdad —le corrigió—: Tú me has salvado.

			—Bueno, con un poco de ayuda —dijo M, rompiendo el momento. Todos lo miraron—. Estos dos son la hostia —señaló a Ari y Hansel—. ¡Qué fuga! ¡Qué control! ¡Y qué entrada tan espectacular con el Jeep! —señaló a Bella y Hamlet, que no sabían si dar las gracias o amordazar al chico.

			Ante el silencio que se había generado, Ari se lo presentó al resto. Nadie dijo nada, pero algo irrumpió la paz en la que todos se habían sumergido.

			—¿Qué demonios es eso? —preguntó M, apretando los puños y haciendo impulsos intermitentes al mismo ritmo con la cabeza hacia la derecha.

			Todos se miraron entre sí, sorprendidos. No se escuchaba absolutamente nada, solo el tic tac del péndulo de un reloj longcase que había en el pasillo del piso superior de la casa.

			—No, no, no, no —comenzó a repetir M, llevándose las manos a la cabeza.

			Impactados ante la mala reacción de Moriarty, y sin entender el por qué, todos decidieron no moverse mientras examinaban sus movimientos. El chico de pelo azul no dejaba de gritar y de zarandearse de un lado a otro. Se acercó a la chimenea del salón y cogió uno de los atizadores. Sin pensárselo dos veces, subió hacia las escaleras.

			—¿A dónde va? —preguntó Bella.

			—Ni idea… —respondió Vanessa.

			Entonces se escucharon golpes y gritos. Todos tuvieron que controlar sus impulsos de sacar las pistolas.

			—¡¡Cállate de una jodida vez!! —maldijo M, quedándose casi sin voz, destrozando el reloj a golpe limpio. Atónitos, los demás no se atrevieron a mover un músculo.

			Cuando el diablo hubo terminado, bajó para volver a reunirse con el resto.

			—¡Tengo hambre! —dijo sin venir a cuento. Y con un alegre caminar, con el atizador en mano, se fue a la cocina—. ¿Tenéis algo para comer? ¡Me vendría bien un sándwich! —gritó desde la nevera.

			Vanessa incriminó a Ari con la mirada, se había llevado a un loco de La Estrella.

			—Ya le preguntaremos mañana acerca de eso —dijo Bella, haciendo aspavientos hacia la planta de arriba, hacia el reloj. No estaba de humor para meter más preguntas en su cabeza. Se fue al salón y los demás la siguieron. Se sentaron repartidos por el sofá y la alfombra, alrededor de una mesa baja. No sabrían decir quién estaba más cansado. 

			M era extraño, pero resultó ser de gran ayuda cuando sacó un montón de pan, fiambre y botellas de agua. Incluso los que no habían pensado en la comida hasta ese momento, notaron cómo sus estómagos se quejaban al verla. Todos estaban realmente hambrientos, especialmente Cora, que no pudo evitar engullir dos sándwiches casi sin respirar. Llevaba demasiado sin comer en condiciones. Felipe se alegró de verle disfrutar hasta el último bocado. 

			Tras compartir las experiencias del rescate, uno a uno subieron a la planta superior, agenciándose habitaciones para dormir cuando el sueño podía con ellos. Escarlet subió con Arturo, pero notó la mirada de Hamlet en su espalda con cada escalón que subía. 

			Felipe y Cora cerraron la puerta para tener más intimidad. El chico de rizos se sentó en el borde de la amplia cama de la habitación. La decoración era escasa, Tony no se había molestado en rellenar los cuartos con demasiada ornamentaría. Lo necesario era tener equipada la cocina con víveres y los baños con productos de higiene de primera necesidad, además de la armería con pistolas y rifles. Todo lo demás daba igual, una cama y una mesilla eran muebles más que suficientes para los dormitorios. Cora se quedó de pie, no fue capaz de sentarse a su lado. ¿Cómo retomar una relación tan intensa y que apenas había empezado? Había llegado a torturarse en la celda pensando en que Felipe le había olvidado, que habría pensado que era un asesino, que no apostaría por su inocencia. Pero verlo ahí, sonriente, después de todo lo que había perdido aquel día por salvarle, le hizo darse cuenta de que era alguien por quién merecía la pena luchar; alguien que merecía la pena amar. 

			—No sabes la de veces que he soñado con este momento —le dijo Felipe desde la cama.

			—Yo era incapaz de soñar con algo así. No dejaba de pensar en lo mucho que me odiarías al pensar que yo podría ser el asesino de tu mejor amiga —dijo el chico de ojos azules.

			—Por muchas acusaciones y pruebas que quisieran demostrar, nunca fue suficiente, pero tu palabra sí.

			Cora se acercó y jugó con su pelo, meciendo sus rizos rubios y metiendo sus dedos entre ellos. Felipe le cogió la mano y la besó. Cora la retiró rápidamente. 

			—Estoy sucio —dijo avergonzado. 

			—Déjame recordarte lo preciosa que eres —se levantó y le agarró de la muñeca para llevarla hasta el único baño en esa planta. 

			Echaron el pestillo. A Cora se le escapó una sonrisa al escuchar el click. Llevaba mucho tiempo sin sonreír de esa manera, sintiendo ese calor por dentro, esa felicidad, esa paz y esa calma que Felipe le transmitía. Felipe notó lo delgado que se había quedado mientras lo observaba quitarse la camiseta. Sintió un agudo dolor en el pecho por todo lo que Cora había pasado, por todo lo que le habían hecho pasar. 

			Se acercó a él y comenzó a acariciarle el cuerpo, ayudándole finalmente a quitarse la ropa. Cora cogió una toalla para taparse. Se avergonzaba del delgado y magullado cuerpo que se le había quedado, pero Felipe consiguió que se sintiera bien, a pesar de todo. Lo llevó hasta la ducha con cuidado, agarrado de la mano. Abrió el grifo. El agua caliente comenzó a salir y ambos se introdujeron bajo el cabezal de ducha colgante. Cora dejó caer la toalla al suelo. Felipe sabía cómo manejar la situación para relajarle. Se salpicaron, se lavaron el pelo el uno al otro y él le masajeó los hombros y espalda. 

			Cuando ya parecía que la ducha había llegado a su fin, pero sin cortar el agua, Felipe se acercó a él y lo besó en el cuello. Siguió bajando por su torso, deteniéndose para jugar un rato hasta llegar a la parte abdominal, mientras Cora volvía a mecer el mojado pelo del cuervo, que ahora besaba sus ingles y muslos… Y entonces se le escapó un gemido. Felipe había pasado a hacer algo más que caricias y besos. El diablo intentaba no hacer mucho ruido, pero le fue inevitable no dar algún golpe en la mampara al casi resbalarse en un par de ocasiones ni disimular el placer que aquello le producía.

			Cuando Felipe acabó, Cora lo besó y se arrimó a él, colocándole contra una de las paredes y dejando que toda el agua cayese sobre él.

			Por fin, dejaron de pensar en nada que no fuese en ellos dos.

		

	
		
			 

			e Capítulo 43 e

			No hay nada más engañoso que un hecho evidente

			Era temprano, muy temprano, y Aitor había salido a correr por El Retiro antes de irse a trabajar. No era habitual para él salir tan pronto, pero la falta de sueño conseguía mantenerlo en vilo durante demasiadas horas. Procuraba levantarse temprano y estar activo desde antes del amanecer; ocupaba su mente y cansaba su cuerpo para que, cuando llegase la noche, como si de un niño pequeño se tratase, estuviese agotado y pudiese dormir del tirón.

			Pero las piernas siempre lo llevaban por el mismo sitio: por delante del Palacio de Cristal. No conseguía quitarse a Daniela de la cabeza. Lo intentaba de infinitas formas, incluso saliendo de cerveceo con sus compañeros de comisaría alguna noche, intentando conocer otras chicas, abriéndose perfiles en ridículas redes sociales, pero le estaba resultando imposible. Aitor no dejaba de repetirse una y otra vez que tenía que ser capaz de olvidarla y dejar enterrados los sentimientos que tenía hacia ella. Era irracional querer a alguien que le había manipulado y mentido de esa manera, además de haber acusado a su mejor amigo sin argumento sólido alguno. Los días se le hacían largos, repetitivos, agotadores, pero, afortunadamente, había comenzado a retomar el buen ritmo en el trabajo. «Por algo se empieza», se repetía todas las mañanas al calzarse las zapatillas de correr.

			Cuando hubo llegado a casa tras el ejercicio matutino, escuchó que su viejo y polvoriento fax estaba sonando. Alguien le estaba mandando un documento.

			—¿Qué demonios…? —se extrañó. Se quitó la camiseta y, después de secarse el sudor de la frente y limpiarse las manos con ella, la dejó caer al suelo para coger el papel que había recibido. No era lo habitual, conservaba el fax porque alguna vez le habían mandado algo de comisaría, pero últimamente todos usaban e-mails y cuentas protegidas con cifrado para enviarse documentos importantes. De hecho, ni siquiera recordaba que lo tuviera enchufado.

			Pero cuando vio el documento, descolgó el teléfono y llamó a su comisaría de inmediato.

			—He recibido un fax —dijo a un policía de su equipo de investigación mientras se dirigía al baño—. ¿Un soplo anónimo?

			—No sé a qué se refiere, jefe —le respondió un hombre al otro lado de la línea.

			—¿No me lo habéis enviado vosotros? —se fijó en que no había registrado ningún número ni código de la línea telefónica usada para enviar el documento. Era posible enviar faxes de manera anónima, pero no fácil… y muy difícil de rastrear. 

			—No.

			—De acuerdo… —interiorizó la situación—. Puede que hoy llegue algo tarde al trabajo, ha surgido algo importante en la investigación.

			—Sin problema, nosotros por aquí seguiremos inspeccionando las grabaciones de Madrid-Barajas.

			Después de colgar, Aitor se preguntó cómo y quién había conseguido esa información tan delicada. Solo la Policía sabía que Daniela y su amigo, el rubio de la foto, que por fin descubría que se llamaba Jaime Hernández, eran inexistentes para el Gobierno. No existían en ninguna base de datos. ¿Cómo alguien podía haber averiguado su nombre? ¿Y cómo se lo había hecho llegar directamente a él? Confuso, abrió el grifo de la ducha para dejar correr el agua hasta que saliese caliente y se desvistió. Se dio una ducha rápida y se preparó para a visitar el sitio del que hablaba aquel misterioso documento. El informante, fuera quien fuese, aseguraba que allí tenían datos acerca de Daniela Hidalgo y Jaime Hernández: el orfanato Dorothea.

			Solo una hora después, llegó a las puertas del orfanato. No tenía razón alguna para fiarse de una información que le había llegado en tan extrañas circunstancias, pero a esas alturas, cualquier vuelta de tuerca era bien recibida. No tenía nada que perder. Llamó al interfono y, mientras esperaba respuesta, se asomó por las verjas para ver si veía algo fuera de lo normal. Una mujer respondió por el aparato.

			—¿Sí, dígame? —dijo con una voz pausada y calmada.

			—Inspector Iriondo —enseñó su placa a la camarita del interfono—. Necesito hacerle unas preguntas.

			Se hizo un silencio eterno tras el que la mujer respondió:

			—Claro, inspector.

			Estuvo esperando unos minutos hasta que por fin la verja comenzó a abrirse. Una monja acudió a recibirle.

			—Buenos días, Inspector Iriondo —inclinó elegantemente la cabeza—. Soy Sor María, acompáñeme, por favor.

			—Muy buenos días, hermana —saludó al ver que se trataba de una monja. Se apuntó mentalmente que el sitio era religioso. La monja, de avanzada edad y de hundidos ojos castaños, lo invitó a entrar.

			—Es un sitio enorme —dijo el policía, admirando los jardines y el gran edificio principal—. ¿Dónde podríamos sentarnos a hablar? —preguntó recorriendo el embarrado caminito hasta la puerta principal. Los aspersores que regaban el patio habían dejado todo húmedo y los elegantes zapatos del inspector no quedarían impunes.

			—Las preguntas cuando lleguemos al despacho, inspector, no queremos que los niños escuchen nada que no deben —Sor María zanjó la conversación.

			La monja se detuvo un instante en la puerta, en silencio. Aitor no entendía lo que sucedía, intentó dirigirse a ella para preguntar, pero esta le hizo un gesto de silencio con el dedo y él no volvió a pronunciarse. Esperó hasta que la monja abriese la puerta. Había un silencio sepulcral en la entrada.

			—Es la hora del desayuno de los niños, así que aprovecharemos para subir sin molestar. Si le vieran, se volverían locos —explicó Sor María, indicándole con una falsa risita dónde estaban los huérfanos desayunando.

			Mirando en dirección al pasillo que la mujer señalaba y observó a otra monja asomándose por la puerta, quizás para ellas también sería la comidilla del mes.

			—He de decir que mantener a tantos jóvenes a este nivel de silencio es asombroso —añadió el inspector, intentando entablar conversación con la monja que le guiaba a través del orfanato—. Ni siquiera yo lo consigo con mi equipo.

			Ella continuó andando sin decir ni una palabra. Aitor hizo otra nota mental: el sitio era muy estricto.

			Subieron por las escaleras del bloque principal, Aitor pudo apreciar la infinidad de fotos grupales que había colgadas en las paredes. Pertenecían a todos los alumnos que habían pasado por el orfanato.

			—¿Aparecerá Daniela entre estas fotos? —se preguntó casi sin emitir sonido.

			Observó concretamente una que ponía «3ª generación, trigésimo quinta promoción».

			—No se preocupe, aquí todos somos una gran familia. No les ha faltado de nada durante toda su estancia aquí, se lo aseguro —añadió Sor María, sabiendo lo que Aitor estaba pensado. Conocía a la perfección el sentimiento de lástima que producía el concepto de orfanato.

			Siguieron subiendo hasta llegar a la cuarta y última planta y se adentraron en el pasillo de la derecha. Al final del todo, se encontraba el despacho de Sor María. A lo largo del inmenso corredor, Aitor apreció grandes ventanales que iluminaban el interior del orfanato y la cantidad de puertas que había en cada pasillo. No dejaba de preguntarse si todas aquellas eran salas, despachos u oratorios de las monjas… o si se trataban de las múltiples posibles habitaciones de los huérfanos. Tenía muchas dudas al respecto, no había podido estudiar a fondo el sitio antes de visitarlo, y eso le ponía de los nervios, pero lo haría al volver a casa para contrastar la información que Sor María le facilitase.

			—¿Es usted un hombre de fe, inspector? —preguntó Sor María, girándose levemente para mirarle a los ojos. Aitor tragó saliva. Le incomodó la pregunta por el hecho de no ser alguien devoto, no quería ofender a la monja por su falta de creencia.

			—Lo imaginaba —respondió ella, apartando la mirada y riendo suavemente—. No debe preocuparse, su dogma no influirá en la veracidad de mis respuestas.

			Aunque algo atónito, Aitor respiró aliviado. Cuando hubieron llegado al despacho de Sor María, esta le ofreció asiento. El despacho era pequeño y poco ornamentado, pero la pintura de las paredes estaba en perfectas condiciones y las ventanas impolutas. Cuidaban bien del lugar. En medio del habitáculo se encontraba una mesa de madera antigua y unas sillas. Seguramente allí se reunirían las monjas para gestionar asuntos del orfanato. Prefirió no imaginarse a ningún pobre huérfano recibiendo castigo en ese sitio. Antes de sentarse, apareció por la puerta una novicia a entregarle un recado a Sor María. Le susurró algo al oído. Por el gesto, el inspector pudo confirmar que Sor María era la madre superiora de aquella congregación de monjas; sin duda, ella era quién manejaba todo. Mientras la madre superiora atendía a la joven monja, Aitor pudo pasear ligeramente por el despacho, observando algunos de los cuadros que colgaban de las paredes por encima de consolas a media altura.

			—Las hilanderas —dijo en voz baja al detenerse delante de uno.

			—¿Le gusta Velázquez, inspector? —preguntó Sor María desde su mesa, esperando a que Aitor tomara asiento para poder sentarse ella. La novicia se había ido.

			—Disculpe.

			Reaccionando como si le hubiesen llamado la atención, Aitor volvió a aproximarse a la silla y se sentó.

			—¿Le sorprende la elección de pinturas? —preguntó ella.

			En su trabajo Aitor siempre se mantenía firme y se sentía seguro de sí mismo, pero aquella monja le ponía tenso, nervioso; aunque no estuviese riñéndole, le hacía sentir como un niño pequeño.

			—En absoluto, es solo que…

			—Que le sorprende que no sean motivos religiosos —terminó por él.

			Se sintió tan ridículo por el hecho de que aquella afirmación fuese cierta, que sacó una grabadora de su americana y la puso encima de la mesa.

			—¿Empezamos, hermana?

			Sor María asintió y se sentó en su silla de madera.
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			Cicatrices que revelan dónde estás

			Después de casi media hora hablando, Aitor pudo comprobar que el Dorothea era un orfanato corriente, con los papeles en regla y los permisos necesarios. No parecía haber nada raro… hasta que el policía comenzó a preguntar por los trámites relacionados con los niños.

			—Estamos investigando el asesinato de dos chicas y los principales sospechosos son Daniela Hidalgo y Jaime Hernández —dijo, yendo directo al grano—. ¿Le suenan esos nombres? ¿Es posible que les acogieran aquí?

			—Por aquí pasan muchos niños, inspector —respondió—. ¿No esperará que me acuerde del nombre de todos? Pero… ¿Alguno de mis huérfanos convirtiéndose en un criminal? Déjeme que le diga que lo dudo mucho.

			—Me gustaría ver los expedientes de los niños de las últimas dos décadas para…

			—Eso no va a ser posible —le cortó tajante.

			—Necesitamos dicha información para continuar con el caso —le rebatió cuando vio lo concluyente que había sido la monja—. Le recomiendo que no entorpezca la investigación y…

			—Lo que necesitan es una orden judicial para poder leer dichos documentos —volvió a cortarle—. ¿La tiene? —el policía no respondió—. Eso me temía. Son datos confidenciales de los que antaño fueron y a día de hoy son menores de edad a nuestro cargo. Son nuestra responsabilidad. No divulgaré ni proporcionaré ningún documento sin haber seguido antes todos los protocolos legales pertinentes.

			Aitor tuvo que morderse la lengua.

			—Puede volver en otra ocasión si lo desea —le indicó Sor María, levantándose de la mesa—. Estaré encantada recibirle de nuevo.

			Aitor asintió, sin duda Sor María conocía bien las leyes. Entendía la postura de la monja, pero algo despertó más aún su interés por aquel sitio. Si no había nada que ocultar, ¿por qué ponerle las cosas difíciles?

			Sor María estaba serena y segura de lo que hacía, pero por dentro estaba deseando que aquel policía se fuese. A todas las monjas le incomodaba tenerle allí, indagando sobre dos personas que guardaban relación con el secreto que protegían.

			—Agradezco su atención y paciencia, hermana —dijo amablemente Aitor recogiendo su grabadora.

			—Aquí estaremos para lo que necesite —otra vez esa falsa sonrisita.

			—¿Podría ir al servicio antes de irme?

			La monja dudó, pero finalmente asintió y le indicó dónde encontrar el baño.

			—Los niños acabarán pronto de recoger sus habitaciones, debe estar fuera del edificio cuando ellos salgan. Así que dese prisa, por favor —le rogó la monja.

			Aitor asintió y salió del despacho.

			Sor María cogió el teléfono mientras él estaba ausente y marcó un número con rapidez:

			—El policía ya se marcha. He conseguido disuadirle, pero volverá a por esos informes y partidas de nacimiento. Necesitamos urgentemente copias falsas suficientes para suplir las actuales —solicitó Sor María.

			Al otro lado de la línea se encontraba Xian Chi.

			Las mujeres al cargo del Dorothea no eran realmente monjas, sino renegadas, mujeres que habían muerto en sus respectivas Ceremonias del Lirio y que después habían adquirido esa tapadera para asegurar la protección y educación de los huérfanos hasta que se adentraban en el laberinto a los dieciséis años. Ofrecían otro tipo de servicio a La Cueva. Desde la base de la Maliciosa las habían avisado que algún inspector podría ir a husmear después de que se hiciera pública la orden de detención contra Bella y Hamlet, por lo que habían estado preparadas. Aun así, tener a aquel inspector merodeando por el orfanato, exponía a las bases de una manera desmesurada y tenía que irse cuanto antes.

			—De acuerdo. Lo habéis gestionado bien. Hablaré con El Lobo y El Príncipe Rana; en un par de días tendréis todo lo que necesitáis.

			Sin decir más, Sor María colgó.

			El inspector no iba a perder la oportunidad de husmear por el orfanato todo lo que ese trayecto al baño le permitiese. Miraba a todos los lados por si alguna monja lo sorprendía e intentaba abrir cada puerta a su paso. Todas cerradas.

			Las risas y pasos se escuchaban en la planta inferior, donde los huérfanos debían estar recogiendo sus cuartos. Escuchó una puerta chirriar. Sin dejar de mirar en dirección al despacho, por si Sor María se asomaba para buscarle, se acercó con cautela a la puerta entornada. Escondido observó cómo dentro de la estancia la novicia con la que antes había hablado Sor María, nerviosa y alterada, cogía un par de carpetas de unas librerías que ocupaban hasta el último centímetro de pared. A Aitor le llamó la atención lo blanca que era la sala en su totalidad. Todo el mobiliario y la decoración eran del mismo color. No pudo identificar nada con claridad desde la ranura por la que espiaba, así que decidió no estirar más el tiempo. Sin hacer ni un ruido, volvió al despacho de Sor María y no comentó nada al respecto. Sabía que lo que había visto no había sido algo rutinario dentro del día a día del orfanato, por lo que, cuando tuviese la orden judicial pertinente, pediría que le abrieran aquella sala en particular.

			—¿Todo bien? —preguntó la monja al verle entrar por la puerta.

			—Sí, por supuesto.

			Ambos salieron juntos y, cuando pasaron próximos a la sala blanca que había visto, Aitor pudo comprobar que ya se encontraba cerrada.

			—En dos minutos saldrán las fieras —dijo Sor María, refiriéndose a los jóvenes que estaban concluyendo sus tareas de limpieza—. Espero que volvamos a vernos —dijo cuando llegaron a la planta baja.

			—Delo por hecho —le dio un apretón y, con los ojos de Sor María y dos novicias en la nuca, salió del edificio.

			Aitor se dio la vuelta discretamente, ya en el camino embarrado, y comprobó que otro par de monjas le observaban escondidas tras las cortinas de una ventana del primer piso. Anduvo por el jardín, deteniéndose para apoyarse en un árbol y limpiar un poco el barro de sus zapatos. Comenzó a frotarlos contra la corteza. Se percató de las marcas que tenía el tronco. Al parecer muchos huérfanos dejaban tallados en la corteza sus iniciales: ‘J&S’, ‘P&D’… Infinidad de combinaciones. También pudo apreciar nombres propios: ‘Alicia’, ‘Tony’, ‘David’… Aquello había sido lo más cerca que había estado de conocer identidades de los huérfanos. ¿Sería esa Alicia la Alicia Montenegro asesinada? Aquel sitio tomaba más y más relevancia a cada detalle.

			Por último, se fijó en varios nombres grupales que había tallados. Esas cicatrices en la corteza del árbol unificaban a varios amigos que habían pasado por allí, esos grupos que se forman en la infancia o adolescencia y que se espera que duren para siempre, pero que rara vez lo hacen. Había títulos ridículos, otros eran graciosos y muchos, entrañables: «Los caracoles», «Vagamundos», «Los del banco», «Imprescindibles»… Seguro que las monjas castigaban severamente a aquellos que hacían las tallas en los árboles. Eran estrictas y llevaban a raja tabla los valores de respeto, tanto humanos como medioambientales.

			Después de dejar sus zapatos lo más limpios posible, miró hacia atrás. Las monjas seguían observándole desde detrás de las cortinas. Avanzó hasta llegar a la verja de la entrada exterior. Esta se abrió detrás de un sonido grave y breve y Aitor pudo salir del recinto.

			Ya habían pasado los dos minutos que Sor María le había indicado. Los huérfanos ya habrían salido de sus habitaciones, por lo que, Aitor apuntó la hora en la que terminaban para la próxima. Todo quedaría pendiente para su siguiente visita. Si no conseguía aquella orden judicial, no se haría con los documentos que necesitaba, y Daniela Hidalgo y Jaime Hernández se le escapaban a pasos agigantados.

			Una vez en comisaría, entró casi sin saludar a nadie y se encerró en su despacho, dispuesto a enfrentarse a las horas de trámite que suponía pedir una orden de ese tipo.

			Anocheció y Aitor tuvo que volver a casa. Se llevó consigo la grabadora que había llevado al orfanato. Si tenía un hueco durante la noche, volvería a escuchar la entrevista con Sor María. Necesitaba dar con alguna pista de la que tirar y presentar evidencias contundentes para que le concediesen la orden judicial. Cuando llegó a casa, Al le esperaba con unas cervezas en la mesita del salón y un par de pizzas ya empezadas, sentado en el sofá.

			—¡El desaparecido! —le dijo, exagerando sus aspavientos—. ¡Se te va a quedar la cerveza caliente y la pizza fría!

			Aitor se dejó caer a su lado y cogió un botellín.

			—Bueno, ¿qué? ¿Cómo ha ido el curro hoy? —le preguntó inocentemente Al a su amigo, sabiendo de sobra qué había pasado y dónde había estado.
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			Hermano

			Todos dieron un par de días de tregua para dejar que las cosas se calmasen. Las organizaciones y las autoridades belores les estarían buscando en cada rincón, no solo de la capital, sino del país… incluso a nivel internacional gracias a las imágenes de Bella en Madrid-Barajas. Después de lo que habían hecho, Hamlet apostaba que tendrían vigilados los aeropuertos, las estaciones de tren y las paradas de autobuses de larga distancia. Buscados por la Policía, perseguidos por las organizaciones Grimm, amenazados por los renegados y bajo el acecho de Al y los suyos… Si iban a salir de esa, desde luego no sería fácil. Todos se reunieron en el salón de la casa franca antes de que Cora y Moriarty bajaran de sus respectivas habitaciones. Había llegado el momento de hacerles pasar un mal trago: tenían que preguntarles por su estancia en las celdas de La Estrella. Cualquier información, por irrelevante que pareciese, les vendría bien.

			—¡Buenos días! —exclamó Cora sonriente al bajar las escaleras y presentarse en el salón. En solo dos días había mejorado considerablemente. Su piel tenía un color más salubre, y su pelo, ya limpio, cortado y peinado con el habitual tupé que a él le gustaba llevar, dejaba por fin entrever al verdadero Cora. Además, nadie pasó por alto que había asaltado el set de maquillaje de Vanessa. Llevaba máscara en las pestañas, una fina y elegante raya negra en la parte superior del ojo e incluso algo de sombra marrón que oscurecía el contorno de sus párpados para resaltar aún más sus ojos azules.

			—Maldita seas —dijo Bella—. ¡Te maquillas mejor que yo! —también se fijó en sus manos y el esmalte negro de sus uñas.

			Cora le guiñó un ojo. Felipe sonrió al verle tan radiante. Jamás le había visto tan maquillado ni tan seguro de sí mismo. Estar lejos de las organizaciones y sus padres le sentaba bien. M iba detrás de él; bostezando y rascándose el ombligo. Tenía el pelo azul desaliñado y la marca de las sábanas en la cara. Se había pasado casi cuarenta y ocho horas en la cama, recuperando el sueño perdido de los últimos meses. Tanto sus heridas como las de Cora las iban limpiando periódicamente para que supurasen todas las secreciones, que permitían que se fueran desinfectando poco a poco. Los habían tratado de manera inhumana en las celdas y algunas cicatrices, tanto físicas como mentales, acompañarían a los chicos lo que les quedara de vida.

			Ari y Vanessa se habían cerciorado de que no quedase un solo reloj en la casa; M había dejado clara su postura con respecto a ellos el primer día que habían llegado ahí.

			—¿Qué ocurre aquí? —preguntó M al ver a todos congregados en la misma estancia. 

			Incluso les habían hecho el desayuno. Los croissants estaban recién horneados y el zumo exprimido hacía pocos minutos, todo encima de la mesa baja, en frente del sofá. 

			M entrecerró los ojos e intentó encontrar algo de información en las caras de sus compañeros. Cora también sabía que, por mucho que sus amigos le quisiesen, aquel no era un recibimiento habitual. Se sentó extrañado al lado de M, quien, aunque siguiera mirando mal a sus amigos, ya se estaba llevando un croissant a la boca. El resto se sentaron en los sillones y por el suelo.

			—¿Qué tal has dormido? —le preguntó cariñoso Felipe a Cora.

			—Uy uy… —M seguía sin fiarse. Tenía miedo de que en cualquier momento le ataran a una camilla, así que siguió comiendo. Cuantos más bollos pudiera engullir antes de ser torturado, mejor.

			—Está bien, ¿qué ocurre? —preguntó Cora, cansado de tanta teatralidad.

			Vanessa suspiró fuerte para después responder:

			—Solo queríamos hacer vuestra mañana un poquito más feliz antes… antes de hacerla un tanto más amarga —jugaba con sus uñas, nerviosa por pedirle a su mejor amigo tener que pasar por eso.

			Ambos exprisioneros la miraron con el ceño fruncido.

			—Necesitamos que nos contéis cómo fue vuestra estancia en La Estrella —empezó Hamlet—. Qué visteis, qué oísteis, qué os dijeron… Cualquier cosa.

			Felipe había puesto a Cora al día de todo: los renegados, La Cueva, el atentado de Al en el Bloody Ivy, la foto expuesta de Hamlet y Bella, la Cúpula Grimm que le había sentenciado a muerte; todo había puesto sus vidas boca arriba, por lo que el rastreador de ojos azules entendió la urgencia de sus amigos.

			—Me temo que os voy a decepcionar —dijo apenado—. Como sabéis, me situaron al final del pasillo de celdas, aislado de todo lo demás; no salí de esos cinco metros cuadrados en meses. No me decían o explicaban nada, ¡y ni siquiera sabía que mi juicio ya tenía fecha!

			Todos le miraron con ojos lastimeros, no se podían imaginar nada peor.  M, en cambio, pareció no escucharle, él seguía comiendo con ansias, bebiendo zumo cuando la miga se le hacía bola en la garganta. Verle comer era algo desagradable. Vanessa no pudo evitar poner una mueca de asco en los labios.

			—¿Y antes de ser apresado? —le preguntó Escarlet a Cora—. Dijiste que habías sido usado, que alguien había controlado tus movimientos.

			—Sé lo que me vais a preguntar y no, de verdad que no recuerdo nada —le respondió—. Eran como…como enormes saltos de memoria —le costaba encontrar las palabras—. En un momento estaba en un sitio, pestañeaba y al siguiente estaba en otro.

			—Te ocurrió mientras Vanessa y yo robábamos el Espejo del almacén, ¿verdad? —preguntó Hansel—. De repente dejaste de hablar y no estabas en tu habitación cuando subimos.

			—Sí, fue una de las ocasiones. Al principio era peor, no controlaba cuándo sucedería ni de qué manera, pero conforme fue pasando el tiempo, fui siendo capaz de notar cuando me pasaría —les explicó—. Yo luchaba contra ello con todas mis fuerzas, pero al final todo se nublaba y se volvía negro y mi cuerpo entero era controlado por otra persona, como si no fuese más que una simple marioneta —Cora se frotó el brazo, hablar de aquello lo incomodaba muchísimo, pero no paró—: Creo que sí robé algunos verdacksals, y en una ocasión desperté en el ascensor, subiendo de la planta del despacho del Lobo, por lo que diría que también me introduje en su ordenador como dicen —movió las manos bruscamente por todo su regazo—, ¡pero os juro que yo no quería hacer esas cosas! Jamás las habría hecho por voluntad propia. ¡Y mucho menos hubiera matado a Ofelia y Gretel! No sé cómo esa sangre y esas pruebas llegaron hasta mi habitación.

			—Lo sabemos —dijo Felipe rápidamente—. Tú no eres el asesino, sino Al.

			En esos momentos, una punzada de culpabilidad por la tregua que le ocultaba a todos sus amigos se apoderó de su corazón y lo notó latir más fuerte.

			—Muchos días, ahí encerrado, me preguntaba si lo habría hecho, si por aquel entonces ya estaba siendo controlado y lo hice sin enterarme —Cora se secó las lágrimas con la manga de su camiseta—. Hubo momentos en los que llegué a pensar que me merecía lo que me estaba pasando.

			—No te hagas eso, nunca vuelvas a pensar algo así —Vanessa estiró el brazo y le agarró la mano para frotarle los dedos cariñosamente.

			—¡Menuda historia! —exclamó M cuando ya hubo terminado de desayunar, tirándose hacia atrás para apoyar su espalda en el sofá—. Lo que se pierde uno estando encerrado.

			Todos le miraron, juzgándole por su falta de sensibilidad.

			—¿Y cuál es tu historia? —le preguntó Bella.

			La expresión del chico fue cambiando conforme la rememoraba para sus adentros. No quería hablar de ello, pero después de escuchar todo por lo que aquel grupo de amigos había pasado, se sentía en deuda con ellos por haberle sacado de las celdas, por lo que se obligó a sí mismo a hablar.

			—Volví de una misión, una que se torció —miró hacia la ventana—. Mi bleidäar… bueno, él… —carraspeó—. Él murió; cayó en un tiroteo con una banda armada.

			—Lo siento muchísimo —dijo Escarlet por todos. El chico de pelo azul ni siquiera la miró.

			—¡Piratas! ¿Os lo podéis creer? —soltó una sonrisa, como si fuese un chiste—. Cuando nos dijeron que tendríamos que recuperar un poderoso verdacksal que un grupo de piratas había robado, mi compañero y yo bromeamos todo el viaje acerca de los parches que veríamos y los rimbombantes cuellos de camisa que llevarían junto con sus espadas. Pero cuando llegamos a las costas de las Azores no fue así. Nos enfrentamos a una tropa de mercenarios y asesinos que usaban las aguas internacionales como punto de venta de todo lo que robaban a millonarios anónimos y armas más sofisticadas que las que nos habíamos imaginado —miraba a la calle, pero no llegaba a enfocar su vista en nada. Llevaba más de dos minutos sin pestañear.

			—¡Lo recuerdo! —dijo Ari haciendo memoria—. Fue justo cuando Hansel y yo volvimos de Toledo, esa misma noche se hizo un minuto de silencio en la cena, y a la mañana siguiente se colocó una corona de lirios blancos con una manzana verde en la boca del Pozo sin Nombre… fue por tu compañero.

			M asintió. Hamlet pensó en las coronas de lirios blancos con plumas negras que habían puesto en la puerta de la Torre Anónima al morir Ofelia y Gretel.

			—A mí no me dejaron honrarle, ya me tenían apresado —dijo el chico de pelo azul—. Para resumiros todo el drama y la sangre, yo sobreviví y pude sacar aquel dichoso verdacksal del barco, pero mi amigo no —continuó relatando Moriarty—. Cuando llegué a La Estrella, dejé el objeto maldito en mi cajón de metacrilato para presentarlo al día siguiente ante alguno de Los Cinco, pero para mi sorpresa, a la mañana siguiente, el reloj de oro blanco había desaparecido. En menos de lo que se dice tic tac, yo estaba siendo acusado de haberlo robado o perdido, y arrastrado hasta la celda.

			—¿Y qué te hicieron? —preguntó Escarlet—. Ari te encontró en el laboratorio.

			Arturo jugaba con las puntas del pelo de su novia y Hamlet no podía evitar llevar la mirada a los hombros de la chica donde caía el pelo, allí donde la había besado en su último encuentro. M dejó de mirar por la ventana y se atrevió a mirar a la diablo rastreadora.

			—Experimentaron conmigo y el reloj —dijo, subiéndose la camiseta y dejando a la vista todo su tronco—. No fue agradable —tenía cicatrices por todo el torso, el estómago, los pectorales y la espalda. Cuando M vio que nadie sabía qué decir, siguió hablando—: El reloj puede regenerar heridas, pero solo si se usa pocos segundos después de haber recibido el daño y manejando las manecillas de manera precisa, para que las agujas paren en el minuto exacto en el que la piel fue perforada —explicó—. Empezaron con pequeños cortes —se señaló el vientre bajo— y después fueron aumentando el tamaño de las heridas y la profundidad —se señaló cicatrices mucho más voluminosas—. La siguiente fase del experimento, la que justo vosotros interrumpisteis con vuestro rescate, iba a ser cortarme un miembro y ver si el reloj era capaz de regenerarlo por completo.

			Todos cayeron entonces en el famoso Garfio y en su mano cortada, comida por el cocodrilo junto con el reloj. El verdacksal del que M hablaba, el mismo que tenían escondido en esa casa franca en esos momentos, había sido descubierto hacía cientos de años por J. M. Barrie.

			—Entonces es un verdacksal de energía positiva —comentó Hansel. 

			—¿Positiva? —saltó M ofendido—. ¿Es que no has escuchado nada de mi historia? Este es el lento del grupo, ¿verdad?

			Miró a los demás señalando al mellizo. Hamlet miró inmediatamente a su amigo de tez oscura, abriendo los ojos y apretando los labios. Tuvo que contener una carcajada.

			—¿Pero de qué vas? —rebatió Hansel enfadado.

			Tuvo que controlarse y no ir a darle un puñetazo por la súplica ocular de Ari. M parecía haber dejado la agonía y la tristeza atrás en meros segundos; volvía a estar rimbombante.

			—¿Hay más croissants? —preguntó.

			Cora le dio uno de los suyos. Escarlet se planteó si el activo de pelo azul tenía un serio problema de bipolaridad.

			—Lo que sí recuerdo —empezó a hablar con un trozo de bollo en la boca— es al Lobo en uno de mis experimentos. Hablaba con una mujer de Los Cinco sobre la importancia de ese verdacksal, del reloj. Al parecer el mismísimo Wilhelm lo usó en vida.

			El resto de Absolutos se miró, ¿tendrían en su poder el verdacksal que Wilhelm Grimm había usado para experimentar con uno de sus hermanos hasta matarle?

			—Sabemos que Wilhelm experimentó con un verdacksal y uno de sus hermanos, pero no sabemos si… —dijo Ari.

			—¡Hermano! —M levantó su dedo índice, recordando algo más—. El Lobo también habló de su hermano y cuantísimo tenían que controlarlo. Los Cinco parecían nerviosos con el tema.

			—¿Hermano? —se sobresaltó Vanessa—. ¿El Lobo tiene un hermano?

			M se encogió de hombros y todos los demás se quedaron pensativos, sabiendo que aquel dato era el único hilo del que por el momento podían tirar. Si el líder de los Poison Devils tenía un hermano, ¿por qué nadie lo sabía? ¿Por qué lo mantenía en secreto? Y lo más importante, ¿por qué tenía que ser controlado?

		

	
		
			 

			e Capítulo 46 e

			Si caemos, lo haremos juntos

			Bella se dio cuenta de que Hamlet no había parado de mirar el móvil mientras habían estado comiendo todos juntos el día anterior. Durante el interrogatorio de aquella mañana, parecía haberse distraído, pero en cuanto cesaron las preguntas a Cora y M, volvió a preocuparse por Moritz y Max.

			—Tienes que relajarte un poco —dijo acercándose a su bleidäar.

			—Tengo una mala sensación, Bella —tragó saliva, nervioso, y se acercó a ella para que nadie más le escuchase—. La mañana en que Ofelia… —no fue capaz de terminar la frase—. Me sentí extraño; y desde ayer me encuentro bastante revuelto con el tema de Max y Moritz —suspirando se llevó las manos a la nuca y se apoyó en el cabecero del sofá—. Llámalo intuición o lo que quieras, pero esto es muy raro.

			Su compañera no supo qué decir. Sabía que Hamlet necesitaba distraerse, al igual que todos los demás. La situación no era idílica para ninguno de ellos e intentaban mantener sus mentes ocupadas, pero la forma de Hamlet de hacerlo era agotadora. Entonces, como si de un milagro se tratase, el móvil del chico rubio sonó. Con el corazón acelerado, Hamlet miró a Bella. La chica miró el móvil y vio el mensaje de un teléfono desconocido que decía: «S.O.S».

			—Necesitamos un rastreador y un ordenador —dijo Bella. Agarró a Arturo, que pasaba por ahí, y lo arrastró por la espalda hasta el centro de operaciones de la casa.

			—¿Qué haces? —se escandalizó al ver sus calcetines deslizar por el suelo—. ¿Qué ocurre?

			Bella lo sentó en frente de un ordenador.

			—Hay que rastrear este mensaje ¡ya! —pidió Hamlet al llegar detrás de ellos.

			—¿Qué pasa? —volvió a preguntar el rastreador, tecleando a gran velocidad y enchufando el teléfono de Hamlet a la torre.

			—Necesitamos saber desde dónde se ha enviado y quién ha podido ser.

			—¿Pero y si es un cebo de la Policía, de Al o de las organizaciones?

			—Dínoslo tú —le pidió Bella.

			—¿Seguro que es fiable tener los teléfonos encendidos? —le preguntó Hamlet a Vanessa, cuando ella y el resto de rastreadores entraron en la sala.

			—No deberían poder acceder a nuestras localizaciones, Escarlet y yo nos ocupamos de ello en cuanto llegamos aquí y tuvimos acceso al arsenal tecnológico de Tony. Es imposible que nos hayan rastreado —expuso firme Vanessa—. Cualquier dispositivo que haya dentro de esta casa es indetectable para los que nos buscan ahora mismo.

			Bella no dejó de dar vueltas de un lado a otro nerviosa. Parecía que todo iba bien en la casa franca pese a todos los problemas que habían dejado fuera de aquellos muros. Sin embargo, el miedo a que Aitor diese con ella y enfrentarse cara a cara con él, la alteraba muchísimo.

			—Por lo que voy encontrando, parece ser que no guarda relación con la Policía ni con nuestras bases —tranquilizó Arturo al grupo—, pero aún no puedo confirmar si se trata o no de Al, o si es de alguna otra fuente.

			Felipe, que se había unido a ellos poco después que Vanessa, respiró aliviado. Se sentó al lado de Arturo con otro ordenador y le dio cobertura trasteando con los satélites de líneas telefónicas.

			—¿Quién tiene tu número de teléfono, Hamlet? —preguntó Escarlet, intentando atar cabos.

			—Las organizaciones nos proporcionaron los móviles, por lo que Los Siete seguro que nos tienen controlados —respondió convencido—. Y solo un par de personas más, además de los que estamos en esta casa.

			—Pero si ellos no son quiénes han contactado contigo porque Vanessa y Escarlet caparon las señales de cualquiera de nuestros dispositivos a los satélites controlados por las organizaciones Grimm, ¿quién ha podido ser?

			—No lo sé, pero puedo hacerme a la idea… —miró a Bella—. Arturo, ¿puedes averiguar la geolocalización del dispositivo desde el que se ha enviado el mensaje? —le preguntó.

			Felipe y él consiguieron dar con ella, aunque el móvil desde el que se había escrito ya había sido apagado.

			—Alcobendas, salida 16 de la A-1 —indicó Felipe.

			—Se trata de una zona repleta de naves, el lugar concreto que buscáis es un edificio dedicado al alquiler de trasteros y almacenes, se llama… Global Box —explicó el chico de pelo azabache.

			—Tengo que ir —dijo Hamlet—. Podrían ser Moritz y Max.

			—¡Alto, espera! —le paró Bella, frenándole con las dos manos en el pecho—. ¿Y si no son ellos? ¡Ni siquiera sabemos si siguen ahí! Después de apagar el móvil han podido moverse.

			—No pienso correr el riesgo de no comprobarlo —rebatió—. Nos están pidiendo ayuda.

			—Es un auténtico suicidio, Hamlet.

			—No te estoy pidiendo que vengas conmigo, así que déjame pasar.

			Bella lo fulminó con la mirada. Los rastreadores miraban expectantes desde la zona de ordenadores.

			—¿El paso de los años te está volviendo más cabezota o es cosa mía? —le preguntó Bella—. Si vamos a caer, lo haremos juntos.

			Hamlet sonrió.

			—Pero necesitamos pasar desapercibidos —añadió la chica—. Seguramente, ahora mismo seamos las dos personas más buscadas del país.

			—Y yo tengo la solución a eso —dijo Vanessa divertida—. Guio a todos hasta una puerta cerca del baño de la planta principal— tachaaaán.

			Cora entró justo después que ella y juntos empezaron a hacer el tonto por el enorme vestidor con trajes de todo tipo, uniformes de todas las profesiones, diferentes estilos de ropa, pelucas, complementos, zapatos… A Tony no se le escapaba una, tenía todo lo necesario para que cualquier misión de infiltración pudiese realizarse desde la casa franca.

			—Es como volver a la Academia de Lirios —dijo Bella, acordándose de la cantidad de veces que les habían hecho cambiar su aspecto para las clases de Interpretación e Infiltración.

			—Estos renegados tienen de todo… —comentó Hamlet.

			En su habitación la chica se puso unos leggins negros y unas deportivas blancas. Después se paseó por la casa en sujetador buscando una sudadera que le había apartado Vanessa. M la miró de arriba abajo cuando pasó por delante de él.

			—¿Quieres que te abra las heridas de nuevo de un puñetazo? —le preguntó sarcásticamente la chica.

			—Sé apreciar un cuerpo bonito cuando lo veo, no te ofusques conmigo —bromeó—. Hablando de cuerpos bonitos… —desconectó de la conversación esporádica con Bella—, voy a ver si encuentro a Hansel —esbozó media sonrisa.

			Finalmente, la activa cogió la sudadera ancha de color granate con una amplia capucha. La acompañó con una peluca rubia, larga y lisa con flequillo recto que había visto perfecto para el disfraz, y se puso unas lentillas verdes, disimulando así lo mejor posible sus característicos ojos heterocromáticos.

			—Como Hamlet no vaya más ridículo que yo, me lo cargo. ¡En qué líos me mete! —le dijo a su reflejo, poco convencida con la peluca.

			Por detrás apareció su bleidäar. Llevaba un chándal gris que parecía estar hecho a medida para él. Se cubría el pelo engominado con una gorra negra, y se había puesto lentillas marrones oscuras. Bella no pudo evitar reírse.

			—Bonito bigote —consiguió decir entre carcajadas.

			—Me pido próximo para probármelo —dijo Cora desde la puerta del vestuario, escondiendo una sonrisita detrás de sus manos.

			—Acabemos con esto —dijo Hamlet.

			Ari y Hansel bajaron las escaleras, habían estado trabajando en la planta de arriba.

			—Chicos, Hansel ha pensado algo con respecto a Jack, dice que… ¡Wow! —Ari llegó hasta los demás y vio a Bella y Hamlet—. ¿Qué nos hemos perdido?

			Hansel no dijo nada, solo sacó el móvil y le hizo una foto a Hamlet.

			—Los rastreadores os pondrán al día —le dijo Bella antes de bajar al sótano—. Luego hablamos de lo que sea que se os ha ocurrido.

			Cuando los dos cuervos disfrazados estuvieron en el garaje, cogieron aire al unísono. Salir iba a ser peligroso, pero tenían que hacerlo. Si se trataba de Max y Moritz, valdría la pena. Si por el contrario era una trampa de Al, tendrían la oportunidad de enfrentarse a él. Una parte de Hamlet deseaba que fuera él para volver a tenerle a tiro.

			—Hemos equipado el coche lo mejor posible con armas y dispositivos electrónicos —les dijo Vanessa, dándoles las llaves—. Mucha suerte y tened cuidado.

			—Muchísimas gracias, equipo —agradeció Bella por el pinganillo que les había entregado Escarlet.

			—Suerte —les desearon por los pinganillos el resto de rastreadores que se encontraban en el salón, preparados para vigilar todos sus movimientos.

			Bella cogió las llaves para conducir y Hamlet se puso en el asiento del copiloto.

		

	
		
			 

			e Capítulo 47 e

			El precio del deshonor

			Al estaba nervioso. No dejaba de dar vueltas en su cuarto. Pasaba insistentemente los dedos a través de su pelo negro para intentar tranquilizarse. El Juramento de Cuatro le había citado y, pese a tener parte de la carta, se sentía muy inquieto. Desde que había cerrado la tregua con Felipe solo había sido capaz de hacer un movimiento inteligente: el fax que le había enviado a Aitor dando el nombre de Hamlet y la relación que él y su compañera Bella tenían con el orfanato Dorothea.

			El chivatazo a la Policía había sido arriesgado, pero no desafiante; atributo que sus líderes habían dejado claro que tenía que abandonar. El tiroteo en el Bloody Ivy finalmente les había proporcionado parte de la carta, pero El Juramento de Cuatro no había estado de acuerdo con los métodos del joven.

			Llegó la hora. Bajó por las escaleras hasta el sótano. Sus padres y los miembros del Juramento de Cuatro estaban ya en la sala. Se adentró cabizbajo, sin cruzar la mirada con nadie, y se quedó de pie ante los presentes.

			—Bien, ya estamos todos —dijo George, el hombre inglés.

			—Como no hemos recibido más noticias respecto a lo sucedido con La Mano de Midas, hemos decidido convocar una reunión extraordinaria —añadió la mujer francesa—. ¿Algo que declarar, familia Guerrero? —preguntó, señalando a los superiores españoles.

			Los padres de Al respiraron hondo; estaban avergonzados y furiosos con su hijo. Sí que era verdad que habían estado intentando evitar informar a la comitiva para ganar tiempo y dar con una solución, pero no habían querido ofender a los miembros del juramento.

			—¿Y bien? —preguntó George con una mueca despectiva.

			—En el tiempo que establecisteis, tendréis la carta y el verdacksal —dijo Al tras mucho meditar su respuesta—. No veo necesaria esta asamblea.

			Su madre le fulminó con la mirada. Saúl, su padre, apretaba los puños con rabia.

			—Si tan asegurado lo tenéis, ¿por qué no informarnos? —agregó el único miembro del juramento que aún no se había manifestado: la mujer alemana.

			—No quería haceros perder el tiempo con medias tintas —dijo más respetuoso en esa ocasión—. He recuperado mitad de la carta y he conseguido arrinconar a esos Absolutos un poco más, con la Policía cada vez más cerca de ellos. En cuanto los pongan fuera de juego, será fácil hacerse con el resto de la carta y el verdacksal —elevó el mentón, sabía que iba bien—. Y todo de manera discreta y sin incidentes llamativos.

			La sala se quedó en silencio, solo se apreciaban los ligeros susurros de los extranjeros hablando entre ellos. Parecían tener diversidad de opiniones ante el alegato de Al, pero, finalmente, aceptaron sus palabras.

			—No olvides el tiempo que os queda, sino pagaréis muy caro este error —Emilie concluyó la breve reunión—. Y quiero la mitad de la carta. La guardaremos nosotros.

			Al miró a sus padres, quienes a su vez se miraron entre ellos. Ese era el turno de la familia Guerrero de conservar la carta junto con el verdacksal.

			—No será necesario —dijo Samira, la madre de Al—. Ya hemos procurado su seguridad en una de las salas más protegidas de la casa.

			—Permíteme dudar de vuestra seguridad si un grupo de críos ha sido capaz de robarla —rebatió Griselda.

			Samira sostuvo la mirada, desafiante. Ellos no querían proteger la carta. Querían tenerla en su posesión para después castigar a su familia.

			—Al, puedes irte —le dijo a su hijo—. ¡Ya! —le gritó al ver que el joven hacía saltar sus ojos de un líder a otro.

			El chico inclinó ligeramente la cabeza y salió de la sala.

			—¿Tu hijo conoce la letra pequeña del juramento? —le preguntó George en cuanto el joven hubo salido. Sabía que aquello desestabilizaría a Samira—. ¿Conoce las consecuencias que tendría que sufrir si en el tiempo establecido por nosotros, los líderes, no recupera lo que ha perdido?

			—Muchos pronuncian las palabras, pero se piensan que son solo eso: meras y simples palabras —añadió Griselda—. ¡Pero es un juramento! Nuestro honor y gloria están en juego, y no podemos dejar sin castigo a aquel que lo ha roto.

			—Mi hijo no ha roto el juramento, él…

			—¿Ah, no? —se unió Emilie—. Creo que es necesario que te refresquemos la memoria, querida Samira.

			Los tres líderes extranjeros, que habían tenido que aprenderse el juramento en los cuatro idiomas de su hermandad, comenzaron a recitar al unísono:

			Juro por Ludwig Grimm,

			el ilustrador de cuentos,

			el verdadero heredero de los verdacksals,

			tomándolo como testigo,

			cumplir con mi compromiso 

			y guardar su secreto.

			Seré fiel a las acciones del saqueo de Marburgo

			y protegeré hasta mi último aliento el regalo otorgado.

			Jamás obviaré la cadena de salto de la Mano de Midas,

			siendo así compartida entre las cuatro familias.

			Seré fiel a mis superiores 

			y acometeré cada una de las misiones que se me encomienden.

			Siempre actuando desde las sombras y el silencio.

			El cuarenta será mi marca,

			ser ladrón mi sino

			y el juramento mi credo.

			Si este yo lo cumpliere,

			la fortuna sonreirá a mi familia.

			Si por el contrario mi palabra faltara,

			mi vida entregaré en pago por el deshonor. 

			Samira no supo qué decir, se había desinflado. Solo quería proteger a su familia. Todos los líderes extranjeros habían hecho especial hincapié en la última frase.

			—Conocemos el juramento —dijo Saúl, levantándose ofendido—. Y nuestro hijo también. Está bien entrenado. Es ágil e inteligente. Terminará lo que ha empezado.

			—Pero también es impulsivo e irascible —recalcó George.

			Saúl era demasiado educado como para responderle; y si lo hiciese, no sería bonito.

			—Solo os lo recordamos —dijo Emilie, intentando ocultar lo mucho que estaba disfrutando con aquello—. No querríamos que después, al dictaminar sentencia, os sorprendierais. 

			—Ha habido múltiples problemas con la Mano de Midas a lo largo de los años, pero jamás se ha tenido que llegar al punto de… —habló Samira.

			—Jamás se ha llegado a perder aquello que juramos proteger —le cortó George—. El juramento es claro.

			La mujer de la familia Guerrero se levantó y, mientras caminaba a la puerta, dijo:

			—No desenfundéis aún—dijo—. Mi hijo lo solucionará.

			—Ya conocéis la salida —dijo Saúl, saliendo detrás de su mujer.

			En su habitación, Al celebraba que la señal que había programado desde su ordenador hubiera comenzado a moverse. Por fin, la joven Ella había salido del Nido. Había llegado su momento de gloria. Estudiaría los movimientos de la chica y haría un patrón que le ayudaría a montar el operativo necesario para su siguiente paso. Estaba siguiendo las reglas impuestas por el Juramento de Cuatro para contentar a los líderes y no hundir más a sus padres, aunque aquello significara perder el tiempo redactando informes y pidiendo autorizaciones… Odiaba todo eso.

		

	
		
			 

			e Capítulo 48 e

			Bibidi badibi… boom

			Bella conducía lo más rápido que podía. Hamlet y ella tenían que llegar cuanto antes a la localización marcada. Alguien había solicitado su ayuda y, aún sin saber si estaban metiéndose de lleno en una trampa, ellos estaban acudiendo a su llamada. No tardarían en dar respuesta a sus dudas, apenas les quedaban setecientos metros para llegar al destino que se había rastreado desde el móvil receptor.

			—Será mejor que aparquemos por aquí, puede que ya nos estén vigilando —dijo Bella, dejando el coche en la calle paralela a la autovía. El cuervo se colocó bien la gorra y se aseguró de que su bigote estuviese bien fijado. La chica de peluca rubia se llevó el dedo índice derecho a un ojo, incómoda por las lentillas.

			—Vamos a salir del coche —dijo Hamlet, dirigiéndose a los rastreadores que los escuchaban por los pinganillos desde la casa franca.

			—Adelante chicos, suerte —respondió Vanessa.

			La cuervo activa salió del vehículo y miró a Hamlet de reojo. La inmensa nave de trasteros se veía desde donde habían aparcado. Los dos disimularon sus armas entre la ropa. Bella llevaba una pistola escondida bajo la amplia sudadera y un puñal sujeto en parte inferior de la pierna, bajo el pantalón. Hamlet, además de su habitual pistola, se había equipado con un dispositivo acústico de largo alcance, gracias a Vanessa. Su gorra había sido manipulada para que pudiese esconder el chip en su interior. Si se pulsaba, podría emitir un agudo y doloroso sonido aturdidor. Los dos cuervos llevaban en sus bolsillos tapones de algodón prensado para usar en caso de ser necesario protegerse del dispositivo de sonido.

			—Si ocurre algo, volved al coche a por el resto de armas y provisiones, no os expongáis de manera innecesaria —dijo Ari.

			—Entendido —respondieron ambos activos.

			Se acercaron a la nave de Global Box con cautela, observaron que no había mucho movimiento por la zona.

			—Tenemos que entrar —dijo Hamlet, andando hacia la puerta de entrada.

			—¿Podéis concretarnos la zona de la emisión del mensaje? —preguntó Bella a los rastreadores—. Por evitar allanar cientos de trasteros probando suerte.

			—Lo siento chicos, la señal recogida solo nos indica la zona, no podemos cercar más el perímetro—contestó Felipe.

			—Pues a romper candados entonces.

			En aquel momento Hamlet frenó a su amiga y la empujó con cuidado hacia los muros de la nave. Alguien acababa de salir y llevaba unos papeles consigo. Era un señor bajito, de mediana edad y con entradas en el pelo, que se podían apreciar pese a tenerlo rapado. Vestía con ropa oscura. Dobló la esquina y Hamlet, con la mano derecha, hizo una señal para indicar que él le seguiría por detrás. Bella corrió para bordear el edificio por el otro lado, así podrían acorralarlo si resultaba ser sospechoso.

			El hombre parecía estar nerviosísimo e inquieto, los documentos que llevaba debían ser importantes. Habiendo girado ya el canto de la nave, se acercó a los contenedores que había próximos a la zona. Sacó de detrás de ellos un bidón de chapa: sabía perfectamente que ese barril estaba allí. Dejó caer los papeles en el interior del cilindro metálico, sacó de su bolsillo un mechero. Hamlet decidió improvisar, saliendo de su escondite y diciéndole:

			—¿Está usted seguro? Yo no quemaría nada ahí, el fuego podría descontrolarse. Suelte el mechero.

			El hombre miró a Hamlet frunciendo el ceño.

			—Déjeme en paz —respondió de mala gana.

			—¿No sería mejor dejar esos papeles en el contenedor correspondiente? Reciclar es importante —dijo el cuervo sarcásticamente, acercándose poco a poco a él—. ¿O es que tiene usted prisa en hacerlos desaparecer?

			—¿Es acaso policía?

			El chico rubio le apuntó con la pistola.

			—¿Cambiaría algo si le dijese que sí? He dicho que suelte el mechero.

			Girándose hacia el cuervo, el hombre no se inmutó al ver que le apuntaba con el arma.

			—Sé que no lo eres.

			Sin importarle lo más mínimo, lanzó el mechero al bidón y al segundo comenzó a correr. Bella ya había llegado al otro lado del edificio. Casi sin aliento, miró dónde se encontraba su amigo y observó cómo el señor que habían visto salir con los papeles corría hacia donde ella se encontraba. Escondiéndose detrás de la esquina con rapidez para no ser vista, escuchó las palabras de Hamlet por el pinganillo.

			—Redúcele Bella, le tienes a siete segundos de tu posición.

			—Chicos, tened cuidado, podéis estar asaltando a un civil inocente. ¿Qué patrón estáis siguiendo? —preguntó Vanessa nerviosa.

			—Intuición —contestó Hamlet.

			La chica de peluca rubia respiró hondo y contó. Entonces, salió de detrás de la esquina de la nave, ancló su peso cerca del suelo flexionando las rodillas e hizo que el hombre chocase contra ella. Hamlet había tirado el barril para pisar y apagar las llamas que abrasaban los papeles. Mientras Bella inmovilizaba al hombre atando sus manos con unas bridas a la espalda, Hamlet se ocupó de recoger los escasos papeles que habían quedado sin quemar del suelo. Intentó leer algo de aquellos resquicios, pero no encontró nada interesante, salvo un nombre.

			—¡¿El Príncipe Rana?! —se sorprendió.

			Los rastreadores escucharon lo que Hamlet había dicho, su intuición parecía estar en lo cierto. Guardándose los trocitos en el bolsillo de su chaqueta deportiva, se acercó al hombre que su compañera acababa de reducir.

			—¿Qué eran esos papeles? —le preguntó el chico rubio, levantándole del suelo.

			Bella aprovechó para colocarse la peluca, se le había movido ligeramente.

			—Odio el pelo largo —murmuró la cuervo.

			—Con que sois de los suyos, ¿eh? —dijo el hombre con una sonrisa burlona.

			Hamlet lo golpeó en el estómago.

			—¿De quién estás hablando? ¿Qué eran esos papeles? —volvió a preguntar enfadado.

			—Esto pasa por no hacerme caso, yo sabía que nos encontrarían por culpa de ese móvil, pero no, era mejor quedarse y acabar el trabajo sin importar las consecuencias —gruñó el hombre de pelo rapado sin intención de que le entendiesen.

			Bella se acercó a él y le metió la pistola en la boca.

			—O hablas en voz alta, o no volverás a pronunciar palabra en tu vida.

			Molesto por la situación, el señor encargado de quemar aquellos documentos, escupió a Bella. La joven le golpeó con la culata de la pistola en la cara y el hombre escupió sangre de la boca.

			—Haz alguna otra estupidez y me ocuparé de que tu sangre salga por sitios que ni te imaginas —le amenazó.

			Hamlet intentó disuadir a Bella carraspeando. La chica de lentillas oscuras resopló y dejó que Hamlet hablase con él. Pero el señor consiguió cortar las bridas con una pequeña navaja que había tenido escondida debajo de la cintura del pantalón, consiguiendo soltarse. Volvió a correr.

			—¡Se escapa! —gritó Bella.

			—¡¿No lo has cacheado?! —se quejó Hamlet.

			—¿Tú le has visto? ¡No tiene pinta de ser una amenaza! ¡Y mucho menos de ser perspicaz! —hacía aspavientos exagerados hacia el señor.

			—¡Ya te vale! —exclamó el chico, llevándose una mano a la gorra que se había quitado de la cabeza—. Lo activo en cinco, cuatro…

			La chica entendió perfectamente la orden. Sacó los tapones de algodón prensado de sus bolsillos y los introdujo en sus oídos. Hamlet hizo lo mismo. Sus amigos, en la casa franca, también lo entendieron; todos se quitaron los pinganillos por unos segundos. Cuando el sospechoso pensaba que había conseguido escaparse de las dos personas disfrazadas, el activo pulsó en un lateral de la gorra y el dispositivo de sonido de largo alcance invadió sus tímpanos. El sonido era tal que no pudo seguir corriendo, su cuerpo se bloqueó. Cayó al suelo con las manos en los oídos.

			—Si quieres que lo apague, solo tendrás que contestar a las preguntas que te haga —dijo Hamlet habiéndose aproximado a él.

			El sospechoso, tirado en el suelo boca abajo, asintió insistentemente; el dolor era insoportable. Hamlet apagó el dispositivo y, tras volver a ponerse la gorra, cogió al aturdido hombre por los hombros de la chaqueta para levantarlo, sin poder evitar fijarse en la escarificación de la mandorla que tenía en la nuca.

			Los dos Absolutos se quitaron los tapones.

			—Vaya, vaya… un renegado, ¿por qué no me sorprende? —le dio la vuelta, poniéndolo contra la pared.

			—¿Cómo sabes…? —el hombre pareció más asustado por ese comentario que por las armas.

			—Las preguntas las hacemos nosotros —le cortó el activo—. He recibido un mensaje de socorro de esta localización, ¿por qué? ¿Qué queréis?

			Después de veinte minutos interrogando al renegado hasta estar seguros de que no hablaría más de lo que ya había dicho, Hamlet le hizo una llave para dejarle inconsciente en el suelo y tener margen para poder colarse en la nave y salvar a quienes el hombre había confesado que había dentro.

			—¿No decíais que los tipos de La Cueva eran duros? —dijo Bella.

			—¡Solo os enfrentáis a uno! —se quejó Hansel—. Además, uno un tanto penoso.

			—Intentadlo con cinco de ellos en buena forma y con rifles —añadió Ari.

			Los cuervos sabían cuánto personal había dentro y, afortunadamente, eran solo dos más. En un uno contra uno, Bella y Hamlet tenían todas las de ganar. Les había contado todo lo necesario para arriesgarse a entrar. En cuanto Hamlet le había enseñado el papel con el nombre de Henry escrito, el renegado había confesado que los documentos tenían relación con El Príncipe Rana, pero juró y perjuró que él ni siquiera los había llegado a leer, solo cumplía órdenes. El resto de la información relacionada con el mensaje que le había llegado a Hamlet había sido un tanto más complicada de conseguir. Bella había tenido que jugar un rato con su puñal, amenazando al hombre con salir de allí con una segunda escarificación. Finalmente, les había dicho que Max, Moritz y Madrina estaban dentro.

			—¿Qué tienen que ver los renegados españoles con tres cuervos alemanes? Esto es muy raro —dijo Ari por el pinganillo.

			—Vamos a entrar —dijo Hamlet.

			Los dos activos sabían a qué número de trastero tenían que ir. Caminaban cautos, pero rápido. Los otros renegados del asaltado empezarían a preguntarse en pocos minutos dónde estaría su compañero. Se colocaron cada uno a un lado de la puerta de chapa naranja, sujetaron sus armas y Hamlet activó el dispositivo de sonido para aturdir a cualquiera que estuviese dentro. Escucharon a varias voces quejarse y el sonido del movimiento de unos rifles.

			Entonces Bella disparó a la cerradura, habilitando la puerta para abrirla. Empujando de ella de abajo a arriba, Hamlet se tumbó en el suelo para atacar a cualquiera que estuviese de pie en el interior del almacén. Disparó a los dos renegados en los tobillos. Estos se retorcían de dolor en el suelo, cuando el activo rubio pudo avanzar y ver, al final del almacén, a los dos chicos alemanes amarrados a unas sillas. También se quejaban por los pitidos de sus oídos. Estaban llenos de magulladuras. Bella le dio una patada a uno de los renegados en la cabeza y Hamlet dejó al otro inconsciente.

			El cuervo detuvo el dispositivo de sonido y se acercó a Max para desatarlo. Bella se ocupó de Moritz. Los dos tenían claros signos de tortura. Habían tenido que sufrir muchísimo. Max no dejaba de mirar a Madrina, hiperventilaba. La mujer también estaba atada a una silla, pero tirada de lado en el suelo, en mitad de un charco de sangre, con un tiro en la cabeza. La habían matado.

		

	
		
			 

			e Capítulo 49 e

			Tú caerás primero

			Bella y Hamlet terminaron de desatar a los alemanes. En cuanto estuvieron libres, Max se acercó a uno de los renegados inconscientes y le quitó sus móviles del bolsillo trasero del pantalón. Le devolvió a Moritz el suyo y él hizo fotos de Madrina. Aquello no quedaría así. Habían matado a su líder, a la mayor de los líderes de los cuervos, nada menos. Los culpables lo pagarían caro.

			—Sabía que vendríais —sollozó Moritz—, mereció la pena correr el riesgo de robarle el móvil a ese para mandarte el mensaje—señaló al mismo renegado.

			Al hacerlo, Bella se fijó en la ensangrentada venda que tenía alrededor de su mano.

			—¿Qué te ha…? —le preguntó.

			—Me castigaron por enviar la señal de socorro —explicó—. Tendré que aprender a disparar con la izquierda —intentó quitarle hierro al asunto con su habitual jovialidad, pero el hecho de que le hubieran cortado el dedo índice no era gracioso.

			—Iros de ahí —les dijo Arturo por los pinganillos—. Los renegados llevan demasiado tiempo sin contactar con La Cueva, seguro que ya sospechan algo y envían a una unidad en poco.

			—Lo sentimos muchísimo, chicos —Bella le puso la mano en un hombro a Moritz —. Os sacaremos de aquí. ¡Vamos!

			Los cuatro se montaron en el coche y dieron gracias a que las ventanillas traseras estuvieran tintadas. Los moretones, heridas y la cantidad de sangre que llevaban los alemanes encima no hubieran pasado desapercibidas.

			—Tienen que salir de España —dijo Bella en cuanto aparecieron en la planta principal de la casa franca después de haber aparcado el coche en el garaje.

			—Estamos en ello —comentó Arturo.

			Los rastreadores gestionaron lo más rápido que pudieron papeles, billetes y falsificaciones para que los dos alemanes pudiesen viajar sanos y salvos a su país. No podían viajar bajo sus nombres fantasmas, los renegados ya los tenían fichados. Hamlet, con la inesperada ayuda de Escarlet, se ocupó de curar las heridas de los alemanes.

			—Su vuelo sale mañana a las siete de la mañana —anunció Felipe.

			—De acuerdo, pasaréis la noche aquí —les dijo Bella.

			—No, no queremos causar… —Max intentaba no ser más estorbo del que ya habían sido, pero entonces Hansel entró en el salón con su habitual camiseta de entrenamiento. Una que lucía un pequeño escudo de los Poison Devils en el pecho—. ¡Un diablo! ¡Infiltración!

			Ari le dedicó a su bleidäar una ceja levantada. ¿Es que Hansel podía ser más inoportuno e irracional? ¡Tenía que llevar esa camiseta, no podía ser otra!

			—Tranquilo —Hamlet le puso las manos en los hombros a Max—. Tenemos mucho que contaros.

			Los alemanes no apartaban la vista de Hansel, deseando tener pistolas al alcance.

			—Pues hacedlo rápido —pidió Hansel—. Creo que quieren matarme.

			—Deberían hacerlo —dijo Ari.

			—¡Eh! —se quejó el chico.

			Tras limpiar sus heridas y darles algo de comer, Bella y Hamlet, con Ari y Hansel detrás, pusieron a los alemanes al tanto de todo: renegados, el robo de niños, el asesinato de Ofelia y Gretel, la fotografía que tenía la Policía… Demasiada información que asimilar en una sola noche.

			—¿Creéis que todos los países siguen las mismas reglas? —preguntó Moritz—. ¿A nosotros también nos secuestraron siendo meros bebés?

			—Según me dijisteis una vez, tenéis un Peter Pan allí en Alemania, ¿verdad? —preguntó Hamlet. Ambos chicos asintieron—. Peter Pan es un renegado, al igual que Rumpelstiltskin. Pero eso es algo que tendréis que averiguar vosotros al volver a Alemania.

			—Experimentos ilícitos, robo de niños, asesinos a sueldo… —recapacitó Max—. No conocíamos esa faceta de las organizaciones.

			—Nadie la conoce —añadió Ari—. Por eso nosotros tuvimos que exiliarnos. Sabemos demasiado. Nuestras cabezas tienen precio.

			—A nosotros nos obligan a seguir las estúpidas leyes Grimm, pero ellos pueden hacer con nosotros lo que quieran —finalizó Hansel. A cada día que pasaba se arrepentía más y más de no haberle plantado cara al Flautista para ver a su hermana.

			—Os debemos la vida —dijo Moritz—. A todos —miró a los diablos—. Contad con nosotros para cualquier cosa que necesitéis.

			—¿Qué podéis contarnos de los renegados que os apresaron? —preguntó Ari.

			—No hablaron mucho —comenzó a relatar Max—. Solo pudimos escucharlos hablar con ese hombre bajito de mediana edad, diciendo que eran órdenes de una tal Xian Chi, que se lo habían ordenado desde las bases Grimm.

			—En un primer momento los tres pensamos que se trataba de los diablos —Moritz se unió a su bleidäar—. ¿Qué mejor manera de desestabilizar a los cuervos que matando a la líder de líderes de los Black Ravens de Alemania? Pero ahora…

			—En los papeles que destruyó ese señor bajito aparecía el nombre del Príncipe Rana —dijo Hamlet.

			—¿Henry ordenando a Xian Chi matar a Madrina? —resumió Hansel—. ¿Por qué?

			—Hurensohn… —blasfemó Max—. Los informes de Madrina no habían ido bien. Justo antes de ser asaltados, Madrina nos estaba contando que pediría a la Cúpula Grimm la expulsión de Henry. No le quería como líder, tuvo que averiguar algo de él que no le gustó durante nuestra estancia en El Nido. Dijo que era un hombre demasiado radical.

			—Desde luego Xian Chi y Henry son una mala combinación —dijo Hamlet.

			—Lo mejor será pasar la noche y asegurarnos de que mañana cojáis ese avión. Tenéis mucho que investigar en vuestro país —volvió a hablar Hamlet, dirigiéndose a los alemanes—. Solo queda una habitación libre, así que tendréis que dormir juntos.

			Agradeciéndoles una vez más todo lo que estaban haciendo por ellos, subieron a la planta de arriba, seguidos del resto de Absolutos.

			—Esto es más grande de lo que en un primer momento creíamos —dijo Ari cuando se quedaron los cuatro activos españoles solos—. Es un complot a gran escala. No sé si somos bastante para enfrentarnos a lo que se nos viene encima.

			—Al y su séquito parecen lo de menos comparado con todo esto —bromeó Bella.

			—Ese cabrón será el primero en caer —dijo Hansel.

			Hamlet asintió y le dio una palmadita en la espalda, despidiéndose de camino a su cuarto. Los demás hicieron lo mismo.

			Pasaron varias horas y la madrugada se presentó más fría de lo habitual. Arturo sudaba mucho por las noches: el calor se apoderaba de él cuando sufría pequeños ataques de abstinencia nocturnos, por lo que solía dormir con la ventana ligeramente abierta. Pero aquella noche era tal la corriente, que se desveló.

			Su primer instinto, incluso antes de levantarse a cerrar la ventana, fue estirar el brazo para notar a Escarlet. Quería saber si ella estaba bien atemperada o si había cogido frío para arroparla. Pero no la encontró entre las sábanas. Se incorporó rápidamente y encendió la luz de su lamparilla de noche. No vio a su novia por ninguna parte. Comprobó la hora: eran las cuatro de la mañana. Se habría despertado para ir al baño. Salió al pasillo, todavía con los ojos algo cerrados por el sueño, y fue hasta el servicio, donde comprobó que no había nadie. Se quedó ahí plantado unos segundos, intentando que la preocupación no se hiciese con él, cuando cayó en la cuenta: en el orfanato, siempre que Escarlet no estaba en su cama, estaba en la cocina robando alguna tableta de chocolate que después compartiría con él. El chico sonrío pensando en la posibilidad de que su novia estuviese en la cocina, esperándole con un trozo de chocolate, cuando escuchó un gemido. Se giró y en un primer momento juró reconocerlo, pero no podía ser… Siguió caminando por el pasillo, colocando el oído en cada una de las puertas. Sus opciones se iban reduciendo conforme los gemidos estaban más cerca y quedaban menos habitaciones. Abrió la puerta de la habitación Bella, que estaba sola en su cama. La luz del pasillo despertó a la chica.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Bella adormilada.

			Al ver que Arturo no respondía a su pregunta, se unió a él.

			—¿Arturo? —insistió la chica, ya en el pasillo.

			Pero ella también se quedó en silencio después de escuchar los gemidos. Bella en seguida supo que los ruidos procedían de la habitación de Hamlet. Cuando estuvieron en frente de su puerta, Arturo temblaba más que durante cualquier bajonazo producido por la falta de Polvo de Hadas. No podía ser, no quería que fuese verdad.

			Abrió la puerta. Tras ella, Hamlet y Escarlet compartían un momento íntimo bajo las sábanas del cuervo. En cuanto la puerta se abrió, Escarlet bajó de las caderas del chico y se tapó con el edredón. Hamlet se incorporó, tapándose con la almohada.

			—Arturo… —dijo la rastreadora. Intentó pensar cómo seguir la frase, pero no supo.

			El joven de pelo azabache no había soltado aún el pomo de la puerta, lo agarraba con fuerza y lo apretaba bajo su palma. Todo cobraba sentido, como las piezas de un puzle que se habían ido juntando delante de sus ojos, que él había mantenido cerrados hasta ese momento. Lo rara que había estado Escarlet desde la vuelta de Hamlet, lo incómodo que había notado al activo siempre que se habían quedado solos, los mensajitos de móvil de los que su amigo rubio nunca hablaba, lo ausente que había estado su chica…

			Hamlet se había llevado las manos a la cabeza, apoyando los codos en las rodillas. Bella se sentía una extraña en esa escena. Solo quería sacar a Arturo de ahí e inmediatamente se preguntó si el verdacksal que tenían escondido, el reloj, podría regenerar corazones rotos. Sabía que Arturo estaría en pedazos por dentro. El rastreador, sin decir nada, se alejó hacia las escaleras.

			—¡Arturo! —gritó Escarlet, llorando desconsoladamente a los pies de la cama —¡Arturo, por favor, no te vayas!

			Bella miró decepcionada a su bleidäar. No podía juzgarles, pero ver a Arturo destrozado le hizo detener a Escarlet con la mirada. El cuervo rastreador necesitaba estar solo. Todos los demás habitantes de la casa franca salieron al pasillo por culpa de los gritos para ver cómo el cuervo se alejaba a pasos agigantados hacia la salida para calzarse, ponerse su chupa encima del pijama y salir a la calle.

			El chico esperaba que la fría noche congelase sus lágrimas para no dejarlas salir. Notaba un agudo dolor en el pecho, como si la espada de Excálibur le atravesase el pecho y no hubiese nadie capaz de sacarla; como si se le hundiese en lo más profundo y oscuro del lago, impidiéndole, por el gran peso que sentía, salir a la superficie.

		

	
		
			 

			e Capítulo 50 e

			Nunca habrá quien pueda ser  un amigo fiel

			Tony siempre se levantaba a primera hora de la mañana para salir a hacer deporte por la zona montañosa de su base. Le gustaba correr hasta llegar a ese punto en el que su cuerpo le pedía parar, pero no lo hacía: seguía hasta haber superado ese intenso dolor en las piernas y los pulmones al respirar. Después, el cuerpo no hacía más que soltar endorfinas y eso le hacía sentir como si no hubiese nada que no pudiese superar. Era el mejor soldado de La Cueva y necesitaba demostrárselo a sí mismo día tras día.

			Sin embargo, ya no se sentía así. Había ayudado al grupo de Absolutos solo porque lo habían tomado como rehén para convencer una chica, a la que él había amado hacía mucho tiempo, de que se uniera a su plan. Le estaba ocultando información relevante acerca de la casa franca a su líder… ¿Y todo eso por una chica?

			Fuera como fuese, ya no podía dar marcha atrás. La mañana que había llegado a La Cueva, Xian Chi lo había bombardeado a preguntas y él no había dicho nada. Ya era tarde para confesar. Al despertarse solo en aquel sucio motel de carretera en el que le habían abandonado después de drogarle, vio una nota que le había dejado Nuria (o Auda, como al parecer se llamaba ahora). La chica le citaba una semana más tarde en Callao, a medio día. Quería volver a verle, pero había elegido una zona que estaba siempre abarrotada… ¿Habría sido por astucia a la hora de haber elegido un sitio en el que pasarían desapercibidos entre la multitud o por miedo a estar a solas con él?

			Las promesas de Xian Chi de llegar a lo más alto dentro de una organización secreta escondida del Gobierno lo habían mantenido ocupado desde hacía años. Los renegados eran más poderosos de lo que los Absolutos podían llegar a pensar. La mayoría eran soldados o asesinos a sueldo a las órdenes de su líder, pero también muchos de los hombres y mujeres más importantes del país salían al mundo laboral después de haber sido entrenados y educados para ese fin concreto durante su estancia en La Cueva. Políticos, grandes empresarios, confidentes del Gobierno, importantes cargos dentro de la cúpula militar, banqueros de alto standing... Peones en el juego de Rumpelstiltskin.

			Él era sin duda el renegado más importante de todos. Junto a sus hilanderos, se encargaba de hacer tratos con las familias seleccionadas, prometiéndoles fortuna y riquezas y con los contactos con los que La Cueva contaba, era demasiado sencillo ofrecerles lo que pedían. A cambio, su primogénito siempre era secuestrado, lo quisiesen o no. Además de contar en sus líneas con traficantes como Peter Pan, o con personal encargado de la supervisión y vigilancia directa de los Absolutos en su infancia y adolescencia, como Jack y las monjas del Dorothea. Los renegados estaban en todas partes.

			Durante sus primeros años, Tony había aspirado a ser un hilandero: creía tener los dones de habla y el encanto suficiente como para conseguir engatusar a cualquiera. Sin embargo, Xian Chi siempre había tenido planes diferentes para él. Había llegado a ser su segunda mano dentro de La Cueva y sus aspiraciones habían aumentado. Quería llegar a ser el próximo líder de los renegados. Aunque aquella mañana no era capaz de pensar en otra cosa que no fuese Nuria…

			Tras una rápida ducha después de la carrera, se vistió algo más informal de lo habitual, pues su usual uniforme negro estilo militar destacaría demasiado en plena capital, pero sí que cogió una pistola y la escondió en la parte interior de la chaqueta roja con solapas altas que se había puesto. Se miró al espejo mientras repasaba con la maquinilla la parte rapada de la cabeza y se peinaba la parte superior de pelo castaño. Sus ojos grises lo delataban: estaba alterado. Se calzó unas zapatillas y salió de su habitación. La parte dormitorio de La Cueva seguía el mismo estilo que el resto de la base: colores de tonos arena, y partes de roca bruta del interior de la cueva en la que estaban.

			Anduvo durante varios minutos por los pasillos y escaleras, cruzándose con varios compañeros que le preguntaban el orden del día. Tony se paraba brevemente a explicárselo y después continuaba para realizar lo antes posible la pequeña parada que tenía que hacer antes de salir a la capital.

			—Buenos días, Fer —saludó al guardia de seguridad al llegar a la armería—. Vengo a revisar el armamento para el entrenamiento de hoy —mintió.

			—Por supuesto, Tony —el hombre, metido en un habitáculo blindado al lado de un portón, apretó un botón que lo desbloqueó—. Todo tuyo.

			El joven se introdujo en la armería y activó un enorme interruptor que dio luz a los apliques que colgaban encima de él. El cuarto era gigantesco. La parte superior de las paredes estaba recubierta con mallas de metal de las que colgaban todo tipo de armas organizadas por alcance, munición y potencia. En la parte inferior había muebles bajos de aluminio que tenían grandes cajoneras correderas de las que, al tirar, se podían sacar granadas, explosivos, balas, silenciadores y todo tipo de complementos para las armas. Pero la parte favorita de Tony era la pared más alejada de todas, donde, bajo código de seguridad, se guardaba armamento de gran envergadura: proyectiles dirigibles, lanzagranadas, bazucas, lanzacohetes RPG y varias armas antitanques más.

			Se alejó de esa pared y se acercó a la isla que estaba en medio de la cámara. Una encimera rectangular con los mismos muebles bajos que las paredes. Ahí se guardaba todo el material tecnológico: drones, cámaras espías, escuchas, ordenadores, etc. Pero Tony no buscaba nada de eso, buscaba un cajón en concreto de dicha isla al que no estaba permitido acceder. Aun así, él lo iba a hacer, pues conocía las claves. Se puso en cuclillas y apretó un escondido botón. Al hacerlo, se abrió ligeramente, dejando ver solo un teclado digital. Tony introdujo la clave y el interior de la gaveta quedó accesible por completo. Aquella enorme cajonera corredera estaba llena de bolsitas de PDH. Cogió un par. No acudiría a otra quedada con Auda sin saber que podría dejar fuera de juego a cualquiera espolvoreando una buena cantidad de ese polvo por encima de quien fuese necesario. Era una distracción discreta, sin necesidad de usar la pistola.

			—Ya está todo —le dijo a Fer al salir—. Luego enviaré a alguien a por ello.

			Se cruzó con una científica que llegaba del laboratorio tras haber procesado una nueva tanda de PDH para guardar en la armería. Expiró nervioso. «Por los pelos», pensó.

			—De acuerdo, Tony —asintió amablemente—. Que tengas buen día.

			Tony, caminando ligeramente torcido para despedirse de Fer, se chocó de bruces contra alguien.

			—¡Eh, mocoso! Mira bien por dónde vas —se quejó Peter Pan.

			—Lo siento, señor —se disculpó Tony al ver de quién se trataba.

			—No trates así al chico, Peter —Xian Chi apareció de detrás del hombre—. Es uno de los mejores de La Cueva, si sigue así llegará muy alto.

			Peter Pan gruñó. Estaba irascible desde la última visita de Arturo y su amigo rubio. Apenas se acordaba de nada de aquella noche. Su guardia de seguridad le dijo que aquellos niñatos le habían desplumado al póker, pero él intuía que algo más había sucedido. Tras enterarse de que ambos jóvenes, junto con otro reducido grupo de Absolutos, habían desertado, contactó con Xian Chi.

			—¿Qué haces por aquí, Tony? —le preguntó la líder—. ¿Y así vestido? —le movió con desprecio una de las solapas de su chaqueta.

			—He venido a dejar el armamento preparado para el entrenamiento de esta tarde, como siempre —explicó—. Hasta entonces he pensado en acudir a la capital para hacer un pequeño rastreo de los Absolutos que se escaparon hace una semana de las bases Grimm. Los informáticos han recibido imágenes de un par de ellos saliendo del metro de Callao; me dirigía hacia allí —mintió.

			—¿Y por qué no me has informado de ello? —volviéndole a mirar de arriba abajo.

			—Creí que no debía molestarte con nada que no fuesen datos certeros —inventó rápidamente una excusa—. Prefiero presentarme con el problema ya resuelto.

			Su líder se quedó mirándole.

			—¿Ves, Peter? —agarró al joven por los hombros—. Por eso es el mejor.

			El traficante no le dio importancia al comentario.

			—Selena está a punto de llegar, le informaré de tu progreso —le dijo la líder, refiriéndose a su consejera, que tenía que aprobar todos los pasos que se daban en La Cueva. Se uniría a la reunión que la líder había programado junto con otros tantos cargos.

			—¿Dónde se esconderá esa panda de mocosos? —preguntó el hombre pelirrojo, abanicándose con su sombrero debido al calor que hacía dentro de la Maliciosa.

			Estaba allí por petición de Xian Chi, pero aprovecharía a llenar sus arcas de Polvo de Hadas y volver por la noche a comercializar con ello por el barrio de La Latina.

			—Lo averiguaremos —Tony estaba empezando a sentirse más incómodo de lo normal. Hizo una pequeña inclinación de cabeza en señal de respeto a Xian Chi y se fue.

			Peter Pan y la líder de los renegados caminaron hasta el despacho de la mujer, donde los otros dos componentes de la reunión esperaban ya sentados: El Lobo y El Príncipe Rana, cara a cara. Cada uno estaba en un extremo de la sala, conteniéndose para no pegarse un tiro. Xian Chi siempre se reunía con ambos por separado, pero aquella situación llamaba a una reunión extraordinaria en la que todos pondrían ideas en común para detener a los Absolutos descarriados. El Lobo se acercó a Peter Pan y le dio la mano afablemente. Henry saludó con un breve movimiento de mano desde el sillón en el que estaba sentado. Xian Chi se sentó en su silla, cruzando la pierna biónica por encima de la otra, dejando lucir los estampados verdes y azules que las transparencias laterales de sus ajustados pantalones dejaban ver. Siempre era lo que más destacaba de ella: su pierna. Y eso le encantaba.

			En ese preciso momento, alguien llamó a la puerta. Jack apareció serio y sereno tras ella. Sus ojos fueron directos a Peter Pan, el único de aquella sala con el que quedaba de vez en cuando en su apartada cabaña para ver la televisión o jugar a algún juego de mesa. Con la vida que llevaban, era lo máximo de vida social que le permitían.

			—¡Jack! Cuánto tiempo —dijo Xian Chi, realmente contenta.

			—¿También vamos a usar esos nombres aquí? —respondió él.

			Se acercó a la enorme mesa de madera y tomó otro asiento. Los dos líderes Grimm y Peter Pan hicieron lo mismo.

			—¿Qué hago yo aquí? —preguntó Jack. Habían pasado demasiados años desde la última vez que había pisado La Cueva.

			—Los Absolutos que escaparon usaron tu Jeep para salir de las bases —dijo El Lobo—. Nos preguntábamos si viste algo raro aquel día en los alrededores de tu cabaña.

			—Estuve podando las enredaderas dentro del laberinto toda la mañana —respondió Jack tranquilo—. No vi nada.

			—Curioso, una coincidencia muy lícita para excusarte de todo, ¿no crees? —intervino El Príncipe Rana.

			—¿De qué tengo que excusarme exactamente? —le miró desafiante—. Yo no tengo nada que esconder, al contrario que otros.

			—¡No te atrevas a hablarme así! —le gritó—. Si estás donde estás, si todos estáis donde estáis —señaló a Xian Chi, Peter y Jack— es porque nosotros —se señaló a sí mismo y al Lobo— os hemos puesto ahí.

			—Tienes razón, a veces se me olvida —rebatió—. Tu arrogancia y egocentrismo eclipsan todo lo demás.

			—Serás… —se acercó decidido al hombre, pero en cuanto Jack se puso de pie se amedrentó. Allí, sin guardias ni poder, no era más que un hombre más enclenque que aquel al que estaba intentando dominar.

			Entonces llamaron a la puerta. Por la rimbombancia y el ridículo ritmo de los toques, Xian Chi en seguida supo de quién se trataba.

			—Adelante —dijo.

			Se abrió la puerta.

			—Hola —saludó Rumpelstiltskin—. ¿Es aquí la reunión de viejos amigos? —añadió con ironía.

		

	
		
			 

			e Capítulo 51 e

			Por primera vez en años

			Tony llegó a Callao y esperó bajo la sombra del único árbol que había en toda la plaza, donde había quedado con Auda. Trataba de entretenerse con los anuncios de las imponentes pantallas que había en las fachadas que cercaban la plaza, para evitar mirar a la gente a su alrededor. Sabía que los Absolutos tenían tratos cerrados con un par de aparcamientos de la zona para tener siempre huecos disponibles para sus motos, por lo que Auda no llegaría tarde y a cada minuto que se aproximaba la hora de la cita, estaba más nervioso. La chica, que había llegado por la calle Preciados, frenó cuando estuvo a pocos metros de él. Apretaba los puños, tenía los brazos exageradamente estirados y el cuello tenso.

			—Aún me sorprende lo poco que has cambiado—le dijo Tony a modo de saludo cuando llegó a su lado. El día del motel no pudo examinarla con detenimiento.

			Los ojos color ámbar de la chica se escondían tímidamente detrás de la redonda y fina montura de sus gafas. Los cristales le cubrían desde la mitad de las mejillas hasta el comienzo de las gruesas cejas. Sus anchos labios apenas dejaban hueco para su pequeña nariz. El pelo rubio ceniza, tan rizado y voluminoso como siempre, había adquirido toques más oscuros en los últimos años. Y su constitución, algo más ancha de lo que él recordaba, le sentaba bien. Estaba guapísima.

			—No puedo decir lo mismo de ti —comentó ella—. No pareces el mismo.

			El chico sabía que había cambiado muchísimo, pero deseaba que Auda pudiera ver al mismo niño del orfanato dentro de él.

			—Sigo siendo yo —el renegado se atrevió a cogerle la mano izquierda. Ella temblaba.

			—Estabas muerto —pudo decir entrecortadamente—. Y ahora te he visto dos veces en una semana.

			Estaban en mitad de Callao, agarrados de la mano y mirándose fijamente. Toda la gente que pasaba a su lado no era consciente de la importancia de aquella conversación. El chico no sabía qué decir, su aspecto más chulesco y sarcástico se había quedado totalmente reducido ante la presencia de la joven.

			—¿Por qué no contactaste conmigo antes? —se quejó la chica.

			—Al igual que vosotros tenéis unas leyes que seguir, nosotros también tenemos las nuestras y la más fundamental es mantener nuestra muerte como una realidad —explicó—. Nos prohíben contactar con nadie de nuestro pasado, obligándonos a forjar un futuro de cero. Supongo que en la mayoría de las ocasiones no es problemático, ¿qué amistad es tan importante a los dieciséis años como para romper el juramento? Pero tú…

			—¿Y qué ha cambiado? —le cortó la chica— ¿Por qué decides romperlo ahora? —No se fiaba de nada, aún seguía muy escéptica y tajante.

			—No lo sé, no lo entiendo ni yo —respondió sincero.

			—Me olvidaste —soltó su mano—. Me olvidaste durante seis malditos años.

			—No lo entiendes, Nu… quiero decir, Auda —empezó—. Sentí cómo se me escapaba mi propia vida de entre los dedos en el laberinto, cómo mis pulmones luchaban por una pizca de aire y mis venas por enviar sangre mientras aquel maldito ser de los espejos me ahogaba con sus manos. Fui consciente de que iba a morir, pero no sabía cuál de mis inspiraciones iba a ser la última. Seguía una tras otra, pensando que mi cuerpo ya no tendría fuerzas para la siguiente. Agonizando mientras tú llorabas a mi lado sin entender lo que ocurría.

			Ambos tenían los ojos inundados de lágrimas, recordando aquel momento. El renegado siguió hablando:

			—Hasta que sentí un punzante dolor en todo el cuerpo y de repente todo paró, todo se volvió negro. Morir fue más rápido de lo que jamás hubiese imaginado… lo peor son los minutos anteriores a ese momento —finalizó—. Si, después de pasar por algo así, alguien te dice que te ha sacado y salvado del laberinto y te da la oportunidad de tener una nueva vida, sea la que sea, lo sigues desde el primer momento. Te han devuelto la vida. No se te pasa por la cabeza, ni siquiera por un solo instante, que haya otra opción.

			La chica no supo qué decir. La Ceremonia del Lirio era un recuerdo que aún no había conseguido superar del todo.

			—Te entiendo, pero nada será como antes —comentó finalmente.

			—Claro que no —al chico no le gustó esa respuesta—. Tú eres la primera que me traicionó en ese motel —le atacó.

			—¡¿Que yo te traicioné?!

			—No dudaste en ponerte del lado de esos Absolutos cuando me estaban torturando para conseguir información.

			—Tú eres el malo de la película aquí —respondió contundente—. Un amigo suyo estaba a punto de ser ejecutado siendo inocente.

			—¿Yo? ¿El malo?

			—Sí, el malo —le sostuvo la mirada.

			—Y a ti jamás te han gustado los chicos malos —se acercó a ella sinuosamente.

			—La verdad es que no —se dio la vuelta, dándole en la cara a Tony con su pelo, dejándole desconcertado.

			—Pero, oye, ¡espera! —echó a correr detrás de ella cuando a ambos los paró un chico que había estado observando todo desde lejos.

			—¿Qué haces tú aquí? —le preguntó Tony irritado— ¿Es que estás loco? ¿Quieres que nos maten a todos?

			Arturo había aparecido con una capucha puesta y las manos dentro de los bolsillos de una chaqueta vaquera.

			—¡¿Arturo?! —se alarmó Auda—. ¿Cómo sabías dónde encontrarnos?

			—Nos dimos cuenta de la notita que le habías dejado a Tony —le dijo—. La leímos para tener el encuentro controlado.

			—Esto es una invasión de mi privacidad y… —Auda estaba enfadada.

			—¿Cuánto has traído? —Arturo le cortó y se dirigió directamente a Tony.

			—¿A qué te refieres? —preguntó el renegado, confuso.

			—Vamos a ahorrarnos el tiempo de exposición: dame el PDH que has traído de La Cueva —le dijo—. Peter Pan es uno de los vuestros, por lo que las reservas de PDH tienen que estar en vuestra base y, después de cómo te dejamos en el motel, no creo que hayas venido sin un poco bajo la manga.

			Tony miró a otro lado para que no se le notara lo mucho que odiaba a Arturo en ese momento. Metió la mano en un bolsillo de su pantalón y sacó las dos bolsitas.

			—Más predecible que un activo —le dijo, guardándoselas.

			—¿Pensabas usar eso conmigo? —Auda miró al renegado cabreada.

			—Solo si decidías volver a traicionarme —respondió con el mentón en alto.

			—Eres… ¡Aaargh! —gritó con la boca cerrada para que no la escuchara todo Callao.

			Arturo se dispuso a alejarse, cuando Auda le preguntó:

			—¿Es verdad que está Jones con vosotros?

			—¿Jones? —se extrañó el rastreador—. No.

			—Lleva días sin aparecer y se rumorea que ha escapado con vosotros —aclaró—. Esmeralda está que echa humo…

			Ninguno de los tres dijo nada más, hasta que Arturo se alejó camino de la boca del metro.

		

	
		
			 

			e Capítulo 52 e

			Nunca jamás

			El ambiente no podía ser más tenso en la casa franca. Hamlet habría deseado haber podido acompañar a los alemanes al aeropuerto por la mañana, pero tuvo que conformarse con despedirlos en la puerta tras haberles dado todas las combinaciones de transporte público para llegar correctamente a Madrid-Barajas. Estaba destrozado, detestaba haber herido y defraudado a Arturo de esa manera. Lo apreciaba muchísimo y no dejaba de atormentarse con la imagen de su amigo saliendo del chalé.

			Escarlet no quería salir de su habitación, sabía que todos la juzgarían al verla, en mayor o menor medida. No se podía quitar de encima la sensación de haber jugado con los sentimientos de dos personas, aunque esa jamás había sido su intención. Lo ocurrido con Hamlet había sido tan inesperado como confuso para ella. Por ese error, Arturo se había hundido en la peor de las miserias. Lo había visto en sus ojos cuando la vio encima de Hamlet. Al ocultárselo, su única intención había sido salvarle precisamente de aquello. Todo había salido mal, del revés.

			Estaba empezando a bajar el sol. Nadie había cruzado una palabra con Escarlet en lo que iba de día, hasta que alguien llamó su puerta.

			—¡¿Sabéis algo de Arturo?! —preguntó nerviosa desde la cama, pensando que sería la única razón por la que alguien la visitaría. Ari negó con la cabeza.

			—Te he traído zumo, llevas todo el día sin beber nada —dijo caminando hasta sentarse a su lado en la cama.

			—Esto es un asco —se quejó Escarlet—. Te juro que jamás quisimos hacerle daño. Soy incapaz de miraros a ninguno a la cara, ni siquiera a Hamlet.

			—¿Por qué lo hiciste? —le preguntó directa, dejando el vaso en la mesilla.

			—No lo sé —retorcía la sábana entre sus dedos, era lo único que las lágrimas le permitían—. Te juro que no lo sé, Ari. Quiero a Arturo, pero con Hamlet, he tenido… química —intentó encontrar la palabra adecuada—. Un tanto cambiante y extraña, pero atrayente. ¡Y supongo que he comprobado realmente que soy una mujer a la que una tableta de chocolate le hace perder el norte! ¡Qué patética soy!

			—Eres humana —la tranquilizó—, pero debiste ser honesta con Arturo desde el principio. Hay muchos tipos de parejas, pero lo importante es que ambas partes de la relación estén en la misma página.

			—Lo sé —afirmó—. Joder soy una cobarde, todo porque no quería perder a ninguno.

			Ari le pasó la mano por el hombro para abrazarla. Escarlet necesitaba llorar, necesitaba expulsar todo el malestar que tenía dentro y, aunque no fuese a quitarse del todo, al menos algo le aliviaría. Tras un rato en silencio y notando cómo el sofoco de Escarlet se iba apagando junto a sus espasmos al llorar, Ari dijo:

			—Creo que deberíais aceptar vuestro error, dejar que Arturo decida cuándo quiere hablar con vosotros y centraros en lo que más importa ahora mismo. Tenemos que dar con Henry y conseguir respuestas. Desgraciadamente no estamos en una situación en la que los problemas del corazón puedan ocupar nuestro tiempo —Ari esperó no haber sonado demasiado fría.

			Escarlet meditó sus palabras. Tenía razón. Asintió. Le avergonzaba tener que salir y dar la cara, pero había cosas que hacer.

			—Bella no me disparará al salir de aquí, ¿no? —Escarlet intentó romper el hielo. A Ari se le escapó una carcajada.

			—Si te apunta no se lo tengas en cuenta —respondió—. Se preocupa demasiado por Hamlet y a veces actúa como su madre.

			Las dos se levantaron de la cama y bajaron juntas. En la sala de operaciones todos hablaban y tecleaban salvo Hamlet y Hansel, que estaban en el porche de la casa. El mellizo llevaba horas hablando con el cuervo. Escarlet saludó a sus compañeros al entrar en la sala y todos le devolvieron el saludo, salvo Bella. Ari se acercó a ella y le dio una colleja. La cuervo frunció el ceño y, tras inhalar aire, saludó a Escarlet de mala gana. Vanessa tecleaba rápidamente en el ordenador para enseñar las diferentes partes del plan a sus compañeros.

			—Seguiremos con los grupos establecidos, tal y como hablamos… —comenzó a explicar la chica de rasgos árabes.

			Entonces Hansel y Hamlet dejaron el porche y se adentraron en la casa. Todos se ahorraron los saludos para no interrumpir a Vanessa. Hamlet miró de reojo a Escarlet, se podía notar con solo un vistazo que estaba verdaderamente incómoda. Ella sabía que tenía que estar allí, apoyando y ayudando a sus compañeros, pero desearía salir corriendo de aquella casa y dejar de sentirse, al menos por un instante, tan culpable. Sobre todo, quería buscar a Arturo.

			Hamlet miró a Bella, sabía que estaba furiosa con él. No solo por el engaño, sino por haber permitido que Escarlet le viera en las dos semanas que había estado desaparecido, mientras con ella no había intercambiado ni un solo mensaje.

			Algo sonó en la puerta de la casa, un golpe seco. Sobresaltado, Hansel cogió el arma que había en una de las mesas y salió al pasillo. Ari y Bella se desplazaron con cuidado hasta la mesita del salón para asomarse por las ventanas. Los demás no se movieron de sus sitios. Agudizando el oído, pudieron escuchar risas al otro lado de la puerta. Alguien parecía dar tumbos en el porche entre pequeñas carcajadas.

			Boquiabierta, Escarlet corrió hacia la puerta. Había reconocido esa risa.

			—¿Pero qué haces? —le preguntó Bella.

			—Todos sabemos quién está al otro lado, no es ningún misterio —respondió con lágrimas en los ojos.

			—Pues no creo que tú seas la más indicada para abrir la puerta —dijo cortante Felipe.

			Se levantó y frenó a Escarlet. Él recepcionaría a Arturo. Los demás se acercaron al umbral del salón para ver, con algo de distancia, qué tal estaba el rastreador. El chico de ojos color avellana abrió y Arturo cayó de espaldas hacia el interior. No paraba de reír. Estaba empapado en sudor. Iba totalmente colocado, había consumido Polvo de Hadas.

			—Mierda… —maldijo Hamlet. Se giró y le dio un puñetazo a la mesa.

			—Arturo… ¿por qué? ¿Por qué te haces esto? —Felipe había vivido durante muchos años las idas y venidas de su compañero con la droga—. Ya llevabas casi cuatro meses limpio…

			Escarlet no aguantó la presión y se desplomó de rodillas en el suelo. No podía ver a Arturo en ese estado, no dejaba de torturarse, aquello había sido su culpa. Ari se acercó a ella y la acompañó escaleras arriba, sería mejor que no viese la escena y que intentase evadirse de tanta presión. Había sido un error hacerla bajar.

			—No quiero irme —insistía mirando hacia el vestíbulo desde las escaleras—. Nunca… jamás he querido hacerle esto.

			Ari tiraba de ella y le giraba la cabeza como podía. Le pidió a Hansel un medicamento para tranquilizarla. Escarlet necesitaba tomarse algo y dormir sin nada en la cabeza, tenía que descansar. Cora, a pesar de haber tenido poco trato con Arturo, sabía lo difícil de la situación. Arturo era importante para Felipe y este le había hablado mucho de él. Se acercó a su novio para ayudarle a levantarlo del suelo. Atónito, M miraba lo que estaba sucediendo cerca de Hamlet.

			—Pobre chico —susurró.

			—Vamos a llevarlo al sofá, necesitamos saber cuánta cantidad ha consumido y ver si podemos administrarle algo —explicó Felipe—. Llevaba tanto sin consumir que todo lo que haya tomado hoy le puede haber provocado una sobredosis. Si ha ingerido PDH no es normal que sude así, debería de estar adormilado y con un ritmo cardiaco muy suave, pero tiene el corazón a mil por hora —concluyó nervioso.

			—¿Lo habrá mezclado con alcohol? —preguntó Cora, tirando también de él.

			Vanessa fue a por equipamiento médico. Al pasar al lado de Hamlet le rogó ayuda con la mirada, él mejor que nadie sabía cómo ayudarle. No había nadie del grupo que controlase mejor la medicina que él. Pese a estar alterado e inseguro, Hamlet siguió a Vanessa. Arturo no dejaba de balbucear. No podía contener su cuerpo y se caía cada vez que intentaba levantarse.

			—Venga, vamos a tumbarnos un rato —le dijo Felipe cuando por fin hubieron llegado al sofá.

			—¿Creéis que un sándwich le vendrá bien ahora mismo? —preguntó M—. A mí me vendría genial en su estado, ¡voy a hacerle uno! —salió corriendo a la cocina. Nadie le paró. Estaba mejor donde no estorbara.

			Arturo deliraba. Todos se preguntaron dónde había adquirido la droga. Si había visto a Peter Pan, todos estaban en peligro.

			—¿De dónde has sacado el PDH? —preguntó Bella, intentando conseguir una respuesta—. Arturo, mírame, vamos —le cogió la cara para que dejase de tambalear el rostro—. Necesitamos que nos lo digas, ¿has visto a Peter Pan? ¿Te ha seguido alguien hasta aquí? —rogó para que le respondiera.

			Cora bajó las persianas para que la luz no molestase en exceso a Arturo, tenía las pupilas totalmente dilatadas.

			—Arturo —lo llamó Felipe—. Venga amigo, ¿de dónde sacaste el PDH?

			Los ojos se le iban hacia atrás. Había ingerido una buena dosis y su cuerpo parecía estar a punto de colapsar. Comenzó a hacer gestos con las manos, simulando la letra T.

			—¿T? —preguntó Bella—. ¿Quién es T?

			—¡Eh! —M se asomó indignado desde la cocina—. Aquí solo hay hueco para un nombre abreviado a una letra —le dio un bocado al sándwich que acababa de preparar, parecía que se le había olvidado que lo había hecho para Arturo. Este comenzó a temblar y a convulsionar.

			—¡Al suelo, bajadle al suelo! —gritó Hamlet.

			Con mucho cuidado lo bajaron del sofá y le pusieron un cojín bajo la cabeza. Lo colocaron de lado para no obstruir las vías respiratorias y Hamlet se puso de rodillas a su lado. Vanessa sacó una cánula para intervenir y frenar la convulsión si no se detenía sola a los pocos minutos. Afortunadamente, la reacción por la ingesta de la droga no fue a más: la convulsión se detuvo, sin dejar de sudar y murmurar por los delirios.

			Vanessa preparó los medicamentos que Hamlet le había pedido para pinchárselos a Arturo, provocando que los componentes que lo adormilaban acelerasen su función. Arturo se quedaría dormido y los efectos del exceso del estupefaciente quedarían reducidos. Estuvieron con él en el suelo del salón hasta que se calmó y le bajaron las pulsaciones.

			—Ya empieza a tener un pulso bajo, que es lo que realmente tendría que haberle causado El Polvo de Hadas en una dosis normal —suspiró Hamlet agobiado—. Cuánto habrás tomado, Arturo… joder.

			El chico de pelo negro comenzó a murmurar un nombre en voz baja, hasta que Felipe le consiguió entender.

			—¿Tony? ¿Fue él quién te dio la droga? —se enfadó.

			—¡¿Has visto a Tony?! —se escandalizó Bella. Comprobó el calendario de su teléfono móvil—. Hoy era el encuentro de Tony y Auda… ¿Qué habrá pasado?

			Cuando Vanessa, que había estado controlando los tiempos para poder facilitarle los medicamentos, dio la señal, Hamlet pinchó a Arturo y este cerró los ojos poco a poco. Estaba a punto de quedarse dormido. Con cuidado le volvieron a subir al sofá y, aunque estuviese sudando, le arroparon un poco para que no se quedase frío.

			En el piso superior, Escarlet estaba igual, dormida. Ari, con la ayuda de Hansel, le había administrado un tranquilizante para conseguir que descansase. Había estado al borde de un ataque de nervios y lo mejor que podía hacer era dormir. Los inquilinos de la casa franca respiraron aliviados cuando el ambiente se calmó. Habían sufrido un acontecimiento verdaderamente incómodo. Después de eso, todos tendrían que cuidar muy bien de Arturo, no podían dejarle volver a recaer.

		

	
		
			 

			e Capítulo 53 e

			A menos de diez metros

			Pese a tener a Escarlet y Hamlet hundidos en culpabilidad, y a Arturo fuera de juego, los Absolutos no podían abandonar sus respectivas misiones. Todos tuvieron que hacer un enorme esfuerzo por dejar la comidilla a un lado y centrarse en el propósito que los había llevado a ser fugitivos: si descubrían qué se traía Henry entre manos, quizá podrían tener por fin un as bajo la manga que les ayudara a ir un par de pasos por delante de las organizaciones Grimm. Así, desmantelarían todo lo macabro y retorcido que escondían; acabarían con los experimentos, los asesinatos en cubierto y los secuestros. Además, confiaban en que Arturo se quedaba en buenas manos bajo los cuidados de M, que supervisaría el proceso de desintoxicación del rastreador. No iba a ser bonito, Arturo estaba a punto de pasar las peores setenta y dos horas de estos últimos meses: vómitos, mareos, desequilibrios, diarrea, deshidratación… Las secuelas del PDH no eran gentiles, se juntaban todos los efectos secundarios de estupefacientes y psicotrópicos en una sola droga. En pequeñas cantidades no dejaba más que ligeros mareos y sensación de desorientación, y el rastreador ya había pasado por ese proceso antes, pero la cantidad que había ingerido en aquella ocasión era lo equivalente a cuatro tomas por lo que sería, con diferencia, la peor desintoxicación de todas hasta el momento.

			—Sigo sin entender por qué no usamos la Mano de Midas en nuestro favor para que la fortuna nos sonría un poco —comentó Hansel mientras todos trabajaban.

			—Porque una montaña de oro o dinero no nos ayudaría en nada—respondió Vanessa sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador que tenía delante—. Además, llamaría demasiado la atención. Atraeríamos todo tipo de miradas; incluida la de Al.

			—¿Y qué tenéis en mente? —el mellizo se aburría tremendamente mientras los rastreadores hacían su trabajo. Se había colocado detrás de ellos y solo veía cientos de ventanas aparecer y desaparecer en las pantallas. Felipe, Vanessa y Cora sabían interpretar todos los documentos que iban desenterrando, y los clasificaban a una velocidad en la que el chico de tez oscura solo podría competir apretando un gatillo. Bella ni siquiera lo intentaba; seguía tremendamente enfadada con Hamlet por haber mantenido el secreto de Escarlet. Se había quedado sentada en una de las sillas que rodeaba la mesa del salón, esperando a que le dieran una dirección para ir a pegar un par de tiros y alejarse de su amigo.

			—Hemos intentado acceder a la base de datos del Príncipe Rana, pero es imposible —explicó Cora—. Ni siquiera hemos encontrado un acceso en el alijo informático que Vanessa le proporcionó a Felipe en ese pen drive —señaló el dispositivo.

			—Desde luego, El Lobo cumple con su parte del código de honor entre hermandades, no parece haber nada que indique que haya intentado sabotear el sistema de El Nido en ningún momento —aclaró Vanessa—, por lo que por ahí no tenemos ninguna puerta abierta.

			—Sigo sin ver lo que tenéis en mente —señaló Hansel.

			—Cámaras—resumió Felipe—. Si no somos capaces de introducirnos en la base de datos de la organización, vamos a hackear varios dispositivos mucho más desprotegidos: cámaras de seguridad.

			—¿Y cómo pensáis hacer eso?

			Las pantallas empezaron a mostrar todas las cámaras de tráfico de la capital, y muchas de seguridad de diferentes comercios privados, que cubrían esquinas de grandes avenidas de la capital.

			—Gracias a nuestra infiltración en La Cueva, sabemos que los drones de vigilancia aérea del Parque Nacional grabaron a Henry llegando a la Maliciosa —explicó Vanessa—, por lo que conocemos la matrícula del coche en el que suele moverse.

			—Lo único que tenemos que hacer es introducir una clave binaria general que los sistemas de las cámaras transformen en números extraídos por imágenes —finalizó la explicación Cora—. En el momento en el que alguna capte la matrícula, nos avisará.

			—Lo decís como si fuera fácil —dijo el mellizo.

			Vanessa y Cora se sonrieron y chocaron sus antebrazos, ella el derecho y él el izquierdo, siempre había sido una señal de triunfo entre ellos. El plan lo habían urdido entre los dos. Eran el mejor de los equipos y disfrutaban de estar de nuevo trabajando juntos.

			—¿Tardaréis mucho en encontrarlo? —preguntó Bella impaciente.

			—Tenemos toda la ciudad cubierta, pero todo depende de si hoy Henry sale de la base, o no —dijo Felipe—. Hasta que no haya coche, no hay misión.

			La chica de pelo corto y negro gruñó.

			—No entiendo la prisa, Bella, tú no serás quien vaya —comentó Hansel—. No creas que voy a dejar que tú o Hamlet os expongáis de nuevo.

			—¿Cómo que…? —se levantó de la silla, dispuesta a discutir.

			—No, no lo harás —la cortó el mellizo—. Iré yo.

			—Y yo —dijo Vanessa—. Utilizaremos un rastreador de redes inalámbricas —cogió un pequeño aparato negro y cuadrado con una antena—, que simulará un punto de acceso Wi-Fi portátil y así podremos hacer un duplicado de la señal de su móvil para tenerle geolocalizado en todo momento. Pero necesitamos que esté a menos de diez metros de distancia y que sea activado en el momento preciso. Yo mejor que nadie me coordinaré bien con Cora, que recibirá el duplicado aquí.

			—No es habitual que los móviles tengan redes altamente cifradas, por lo que no debería haber ningún problema —añadió el diablo rastreador—. Recordadme que, cuando lo conozca, le agradezca a Tony tener todos estos juguetitos electrónicos en la casa.

			—¿Me estás diciendo que os tendréis que acercar a menos de diez metros de Henry? —se alarmó Bella—. ¡¿Y creéis que yo no soy necesaria?!

			—A nosotros no nos busca la Policía —concluyó la rastreadora de rasgos árabes.

			Bella expiró fuerte, agachando los hombros; sabiendo que sería imposible ganar aquella discusión. Justo entonces, la pantalla principal mostró una ventana emergente con los bordes rojos: una cámara de la entrada a Madrid por Avenida América había dado con el coche.

			—Estamos de suerte —dijo Felipe, levantándose de su silla.

			—No lo perderemos, os iremos guiando para que podáis seguirlo —indicó Cora.

			Vanessa se acercó a él y le abrazó por la espalda, colocando su cabeza en uno de los hombros del chico mientras apretaba fuerte con sus brazos.

			—Te he echado tanto de menos —le dijo.

			—Y yo a ti —Cora le dio un beso en la mejilla.

			Hansel preparó su pistola y, después de hacerle una señal a Hamlet, que se despidió con un gesto de cabeza, bajó al garaje para ir arrancando uno de los coches. Ari, que lo había escuchado todo desde el salón, se acercó a su chica.

			—Tened mucho cuidado —le dijo—. Todavía no sabemos qué hay detrás de todo esto. No podéis dejar que os cojan.

			Vanessa, enternecida, la cogió por el mentón para darle un beso y le pasó los dedos por el pelo.

			—Tienes que cortártelo —jugó con la parte lateral que Ari siempre llevaba rapada, estaba más larga de lo habitual.

			—Anda, vete —la empujó ligeramente con una palmada en el culo—. Aquí te espero.

			Hansel y Vanessa se colocaron los pinganillos y se montaron en un coche. El mellizo no tuvo que conducir ni media hora para llegar al centro de la capital: había ido siguiendo las indicaciones de Cora, quien había demostrado ser mucho mejor GPS que cualquiera de los sistemas de localización por satélite del momento. 

			—Va dos coches por delante de vosotros —dijo Felipe.

			—Los vemos —confirmó Vanessa, después de divisar el mismo coche negro que habían visto en La Cueva.

			—No hagáis ningún movimiento brusco hasta que pare —indicó Cora—. Y dejad que haya siempre uno o dos vehículos entre vosotros. 

			—Entendido —dijo Hansel, agarrando el volante con fuerza. 

			Lo siguieron hasta la Gran Vía, donde el tráfico y un semáforo en rojo facilitaron que Henry bajase del coche sin necesidad de que su chófer le acompañase. Comenzó a andar calle arriba.

			—¡Mierda! —exclamó Hansel—. Se nos escapa. 

			Vieron cómo salía de la avenida principal para meterse por una de las muchas calles perpendiculares, perdiéndose entre la multitud. 

			—Iré tras él —dijo Vanessa, quitándose el cinturón de seguridad.

			—¡No! —gritó Bella por el pinganillo—. No vayas sola.

			Aquello atrajo las miradas de los demás, que estaban dando vueltas y trabajando en la casa franca. Todos se aglomeraron frente a las pantallas que controlaban Cora y Felipe, a través de las cuales podían ver todo lo que estaba sucediendo en directo en Gran Vía.

			—No podemos dejar el coche aquí tirado, en mitad de la avenida, eso atraería a la Policía. Hansel tiene que seguir conduciendo, ¡pero yo puedo ir tras él! —dijo Vanessa, mirando intensamente al mellizo y cogiéndole de la mano—. Dejadme que lo haga, estaré bien, solo tengo que acercarme un poco, ni siquiera tiene que verme.

			Bella miró a Ari, buscando su aprobación. Esta inspiró un par de veces con ímpetu.

			—Puede hacerlo —dijo finalmente.

			Confiaba en su novia y sabía que lo haría bien, pero no podía evitar estar preocupada. Hubiera preferido que Hansel hubiese ido con ella.

			—Está bien, adelante —dijo Bella.

			Vanessa le dio un apretón de manos a Hansel y salió del vehículo justo un segundo antes de que el semáforo se pusiese verde. Comenzó a correr en dirección al punto en el que habían visto a Henry por última vez. Desde ahí, inspeccionó cada uno de los ángulos buscando el llamativo pelo blanco de El Príncipe Rana. Lo vio a lo lejos, a punto de tomar una esquina dentro de la encrucijada que formaban los callejones de esa zona.

			—Lo tengo —dijo.

			Empezó a andar hacia él.

			—En esa calle no hay cámaras a las que podamos acceder —le advirtió Cora.

			—Hansel, aparca en cualquier sitio y acude ya —le ordenó Bella—. No tenemos visual de Vanessa.

			—Estoy en ello —dijo, después de haber tomado una desviación—. Estaré contigo en cinco minutos, Vanessa.

			—He perdido a Henry —comentó la rastreadora de rasgos árabes, nerviosa. Dio la vuelta a la esquina por la que había visto desaparecer al líder de los Black Ravens para ver una calle totalmente desierta: no había absolutamente nadie.

			—¿Pero qué demonios…? ¿A dónde ha ido? —preguntó.

			—Espera a que llegue Hansel, no avances más —le pidió Ari.

			—No entiendo nada, estaba justo a…

			Una tela negra tapó por completo la cabeza y cara de Vanessa, que dejó escapar un grito ahogado. Debido a su acelerada respiración, inhaló demasiado rápido la sustancia que recubría la tela: cloroformo. Inmediatamente, perdió la consciencia y cayó en los brazos de su atacante.

			—¿Vanessa? —preguntó Ari—. ¡¿Vanessa?!

			Hansel, que ya había aparcado, salió corriendo hacia la posición de su amiga.

			—¡Estoy llegando! —exclamó. Apartaba a todo aquel que se pusiera en su camino y llegó incluso a derribar a una pareja que iba de la mano, pero no pidió perdón. Lo único que quería era llegar al punto en el que Vanessa había retransmitido por última vez.

			—Hansel, por favor, ¡corre! ¡Corre más! —le pidió Ari.

			Él no necesitó más que escuchar la voz devastada de su mejor amiga para acelerar aún más su carrera.

			—¡Ya estoy aquí! —dijo una vez hubo llegado a la esquina.

			—¿La ves por algún lado? —preguntó Cora, levantándose de la silla—. ¿Dónde está?

			El mellizo miraba a todas partes, desesperado por encontrarla. Los Absolutos de la casa franca solo escuchaban la fuerte y entrecortada respiración de Hansel.

			—Hansel, dime que la ves —Cora tuvo que agarrarse a la mesa para no caer al suelo.

			—No está —dijo el diablo activo—. Alguien se la ha llevado.

			Todos quedaron en silencio por un minuto.

			—Alguien no —rebatió Ari—. Henry.

			Se reajustó el pinganillo enfadada y empezó a dar órdenes:

			—Quiero que deis con ella —señaló a Felipe y Cora—. Me da igual cómo, siguiendo la señal el rastreador de redes inalámbricas o de su pinganillo, pero dad con ella. Bella, tú encárgate de saber qué locales hay por esas calles y cuáles pueden estar disponibles para uso privado, no ha podido ir lejos cargando con una chica inconsciente. Hamlet y Escarlet: no perdáis de vista el coche que ha dejado a Henry en Gran Vía, estudiad a dónde va mientras el líder hace sus visitas por la capital. Hansel, tú peina la zona, busca cualquier pista y no bajes la guardia. Estoy en camino.

			Sin decir nada más, Ari cogió una microcámara que se instaló en su chaqueta, a la altura del pecho, y bajó al garaje para coger una de las motos negras y cascos tintados que había en él. Arrancó a tantas revoluciones que derrapó nada más salir de la casa franca.
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			Encuéntrala

			Ari se saltó tantísimas restricciones de tráfico en un solo trayecto, que podrían haberla llevado a cualquier comisaría detenida si la hubiesen pillado. Siguiendo las indicaciones de Cora, entró en dirección contraria por la misma calle a la que Vanessa había accedido hacía poco más de veinte minutos. La gente gritaba, apartándose y pegándose a las fachadas de los edificios cuando la moto pasaba a tal velocidad a su lado.

			—Hansel, ya estoy aquí —dijo, parando la moto.

			La dejó mal aparcada entre dos coches que hacían esquina, y el casco colgando del manillar.

			—Ese es el punto exacto en el que Vanessa ha retransmitido por última vez —dijo Cora.

			Gracias a la microcámara de Ari, los ocupantes de la casa franca tenían visual. Hansel apareció entre varios vehículos de la calle.

			—¿Has encontrado algo? —le preguntó su compañera de misiones.

			El chico apretó los labios y sacó el pinganillo de Vanessa de su bolsillo. Ari lo cogió y resopló fuerte.

			—Se le ha debido de caer —dijo Bella.

			—O se lo han quitado, sabiendo que podríamos rastrearlo —comentó Hamlet, atreviéndose a intervenir por primera vez desde que todo había comenzado. Estaba tan avergonzado y retraído que le costaba ayudar sin sentirse juzgado.

			—Intentaremos dar con la señal Wi-Fi del dispositivo rastreador que llevaba Vanessa encima —dijo Felipe.

			—¿Dónde estaba? —le preguntó Ari a Hansel.

			Su compañero le llevó dos calles más al norte y señaló el punto exacto en el que había recogido el pinganillo del suelo.

			—Es una distancia considerable —comentó la diablo activa—. Henry no está solo: hay alguien ayudándole.

			Sabía que era imposible que el líder de los cuervos hubiera arrastrado solo a Vanessa hasta ahí, y menos con la rapidez con la que parecía haberlo hecho. Bella terminó toda la investigación que su mejor amiga le había pedido, por lo que comenzó a hablar:

			—Ari, en un radio de quinientos metros todo son viviendas, restaurantes y comercios abiertos al público —empezó—. Solo tenéis dos locales privados.

			—¿Y a cuál vamos? —preguntó la diablo.

			Escarlet dejó lo que estaba haciendo y se acercó a Bella, pidiéndole permiso con la mirada para ayudar. La cuervo accedió.

			—Ambos locales están alquilados —dijo Escarlet mientras tecleaba—. Uno está siendo usado para una grabación de producción independiente y el otro, una especie de discoteca, ha sido contratada para una fiesta esta noche. Todos los papeles parecen en orden, no creo que Henry se esconda en ninguno de ellos.

			—¡Pues decidme dónde está! —gritó Ari, desesperada.

			—¡Por fin! —exclamó Felipe—Hemos conseguido activar el rastreador de Vanessa, produce una señal a trescientos metros de vosotros; tres calles a vuestra izquierda.

			Los dos activos comenzaron a correr en la dirección indicada.

			—Y parece que sí está con Henry —comentó Cora al ver cómo empezaban a recibir un duplicado de la señal del móvil del Príncipe Rana.

			Apareció en la pantalla principal una barra verde que se iba cargando con un enorme porcentaje escrito arriba, que aumentaba cada pocos segundos. Incluso en aquella situación, Vanessa había sido capaz de encender el dispositivo antes de quedar inconsciente.

			—Ahí no hay nada —Escarlet intentaba localizar el edificio exacto desde el que se emitía la señal—. Solo un par de bares y…

			—¿Y qué? —preguntó Hansel.

			—Y un pequeño teatro abandonado, en uno de los locales bajos —confirmó—. Es el sitio ideal para esconderse.

			—El teatro tiene dos puertas de acceso, la principal y una trasera, por la calle paralela —añadió Bella

			—Teniendo en cuenta que seguramente, por cercanía, ellos hayan usado la principal, deberíais acceder por la trasera —opinó Hamlet.

			Ari y Hansel asintieron. Anduvieron con cautela alrededor del edificio y comprobaron que había dos guardias en cada una de las puertas.

			—Sin duda es aquí —dijo Ari.

			La diablo y su compañero tomaron la calle trasera y comenzaron a caminar agarrados del brazo, fingiendo ser una feliz pareja que simplemente acudía a alguno de los bares de la zona. Los guardias les escrutaron minuciosamente, pero, antes de poder decidir si eran una amenaza, fueron atacados.

			Ari, soltando con rapidez a Hansel, aprovechó que el primer guardia tenía un pie ligeramente más adelantado que el otro, y le dio una patada en la rodilla que se había quedado atrás. Fue tal la fuerza, que la rodilla se dobló en ángulo invertido, haciendo que el guardia cayese al suelo gritando de dolor. Ari se aseguró de que su propia rodilla estuviese en el trayecto de caída de la cabeza del guardia. Este perdió el conocimiento antes de llegar al suelo. Hansel neutralizó al otro guardia empujándole contra la pared, proporcionándole un golpe seco y fuerte en la cabeza. Agarraron a los dos, los arrastraron hasta el banco más cercano y los sentaron, haciéndolos parecer un par de borrachos sin remedio a tan tempranas horas de la tarde.

			Accedieron al teatro por la puerta trasera después de preparar sus pistolas, andando despacio y apuntando al suelo.

			—Estáis justo encima de la señal del rastreador —dijo Cora—. Vanessa tiene que estar ahí.

			Después de recorrer un pasillo lleno de telarañas, en el que se encontraban los vestuarios y los baños para los bailarines y actores que en su momento actuaban allí, llegaron a un portón que abrieron delicadamente para evitar el chirriar de las bisagras. Estaban a un lado del escenario, que no era muy grande. Se asomaron con cuidado por una apertura entre las rasgadas y enmohecidas cortinas rojas del telón.

			Lo primero que sintieron fue una arritmia, lo que les indicó que había un verdacksal cerca. El ángulo de visión que tenían no les permitía ver más que una pequeña franja del escenario: todo estaba polvoriento, la tarima del suelo ennegrecida y los focos rotos. Había cristales por el suelo y decenas de cuerdas y cables, que habían sido usados hacía años para subir y bajar el diferente decorado e iluminarlo, cayendo desde los truss de aluminio descubiertos del techo. Las pocas butacas que había, en un nivel inferior, tenían la tela descolorida y la antigua estructura de madera que las unía carcomida.

			—¡Para, por favor! —gritó una voz femenina que después soltó un alarido.

			Era ella: Vanessa, pero los activos no fueron capaces de localizar de dónde provenían exactamente los llantos. Ari perdió toda su templanza y se descubrió, saliendo del escondite de detrás del telón. Alguien estaba haciendo daño a su novia y no iba a permitirlo.

			—Ari, cabeza fría —le pidió Bella por el pinganillo.

			La diablo elevó sus brazos hasta colocarlos de manera horizontal, apuntando a un trozo de contrachapado que ahora podía ver en mitad del escenario. Era un decorado roto y en desuso que partía la tarima en dos. Hansel fue detrás de ella, pero no pudo avanzar mucho.

			—Tira la pistola al suelo —Xian Chi estaba detrás de él, con el cañón de su arma en la cabeza.

			Ari reaccionó veloz y la apuntó, pero sabía que, aunque ella apretase el gatillo primero, la líder de los renegados tendría suficiente margen de reacción como para volarle la cabeza a Hansel. Estaba demasiado cerca de él.

			—¿Qué hace ella ahí? —preguntó Felipe.

			—Tú también —le dijo Xian Chi a la chica—. Pistolas al suelo o será este pobre chico el que acabe en él.

			El mellizo se agachó para librarse de la pistola de Xian Chi e intentó darse la vuelta para disparar, pero la mujer asiática fue más rápida y le propinó un golpe fuerte en la mejilla derecha con el cañón del arma, rompiéndole la piel del pómulo y haciéndole caer boca abajo. La líder de los renegados cogió el arma que Hansel había soltado de manera involuntaria y le pisó la espalda con su zapato de tacón.

			—Ahora te toca a ti, querida —señaló a Ari con la pistola que acababa de recoger, sin dejar de apuntar a Hansel con la otra.

			La diablo se agachó para dejarla en la tarima y después, siguiendo las indicaciones de Xian Chi, le dio una patada para tirarla fuera del escenario.

			—¿Qué tal tus uñas? —le preguntó la mujer al ver sus dedos aún vendados.

			Ari odiaba a aquella mujer con todo su ser.

		

	
		
			 

			e Capítulo 55 e

			Hierro fundido

			Xian Chi obligó a Hansel y a Ari a avanzar delante de ella mientras los apuntaba con las pistolas por la espalda. Sobrepasaron el contrachapado del decorado y se encontraron de lleno con una horrible escena.

			—No llevan cámaras ni micros —dijo la mujer, pasando por alto la microcámara de Ari, hecha enteramente de plástico y cristal, con el detector de metales—. He destruido sus pinganillos.

			—¡Pues bienvenidos a la función! —exclamó el Príncipe Rana, sentado en una silla de director y abriendo los brazos para darles la bienvenida.

			A su lado, había una mesita redonda baja con una tetera y una taza de porcelana blanca. Un intenso olor a té llegó hasta las pituitarias de los diablos, tan fuerte que casi resultaba desagradable. En frente de él, estaba Vanessa con los brazos en alto y las muñecas atadas a unos pesados grilletes con cadenas de hierro, que a su vez estaban amarrados a una de las cuerdas colgantes.

			—¡¡Vanessa!! —gritó Ari al verla en aquel estado.

			Xian Chi usó otra de las cuerdas para inmovilizar a Hansel. Cuando fue a hacerlo con Ari, esta se zafó y corrió hacia su novia y, de repente, Jones salió de detrás de uno de los decorados y la agarró con fuerza.

			—¿Qué haces? ¡Suéltame! —Ari golpeaba insistentemente a su captor, pero este ni se inmutaba. No se quejaba, ni hablaba, ni siquiera pestañeaba, parecía hasta no respirar.

			—Es imposible, Ariel… Por mucho daño que le hagas, él jamás te soltará —Henry se rio—. Yo se lo he ordenado.

			—¿Qué le has hecho? —preguntó Hansel al ver a Jones casi robotizado.

			El líder de los cuervos llevaba un elegante traje con una corbata morada que realzaba sus profundos ojos verdes. Y el pelo blanco, como siempre, peinado a la perfección.

			—Jones vino una noche a mi despacho, haciendo preguntas un tanto… comprometedoras —explicó Henry—. Me puso en una situación en la que no podía permitir que siguiera indagando y, con un poco de ayuda, tuve que recordarle a quién debe lealtad.

			Xian Chi, sin dejar de apuntar, se sentó en el brazo de la silla de director con la pierna biónica en alto. Un colorido cerezo rosa chino decoraba la mayoría de la pierna. Henry empezó a acariciarla con su mano izquierda, en la que los activos pudieron ver unos finos hilos blancos uniendo todos los dedos a través de la palma.

			—Son los hilos de Pinocho —aclaró Henry al ver que se habían dado cuenta—, con ellos Jones hace todo lo que yo le pido, sin rechistar.

			Vanessa recordó su visita clandestina al almacén de La Estrella, donde había visto la vitrina de verdacksals vacía. El líder elevó la mano para que todos pudieran verlos mejor y siguió hablando:

			—Un verdacksal de lo más efectivo, capaz de controlar a cualquier persona de la que se tenga una muestra de ADN en la mano opuesta al hacer los nudos de los hilos —explicó—. La verdad que no sé cómo vuestro amigo Cora no se dio cuenta de la de pelos que le arrancaba en cada uno de nuestros encuentros.

			En la casa franca seguían teniendo audio gracias a la microcámara. Felipe miró inmediatamente a su novio. Se acordó de la ocasión en la que lo había seguido hasta el laberinto, a su encuentro furtivo con una misteriosa figura que le tocaba el pelo. Todo encajaba. El diablo rastreador se mareó en su asiento, con la piel de gallina, y se tuvo que levantar para abrir una ventana y tomar un poco de aire. Henry había sido el que le había usado.

			—La muerte de Ofelia y Gretel fue tan oportuna —siguió hablando Henry, que parecía deleitarse—. Yo no tuve nada que ver con eso, por supuesto, pero un buen líder sabe usar todas las oportunidades a su alcance.

			Hansel pegó un bramido.

			—Tres renegados fueron más que suficientes para infiltrarse en La Estrella, hacerse con los hilos de Pinocho y conseguir la primera muestra de ADN necesaria de cualquier diablillo que anduviese por ahí —añadió Xian Chi—. Por suerte, vuestro amigo Cora se había quedado dormido en el Departamento de Rastreadores aquella noche. Y con un pequeño tironcito de pelo empezó todo…

			—Recuerdo ese momento —musitó Cora—. Me desperté confuso, con un intenso dolor muy concentrado en la parte baja de la cabeza. Tres personas vestidas de negro abandonaban el departamento mientras abría los ojos, pero pensé que eran activos.

			—¿Los renegados no han de trabajar en pos del bien de ambas organizaciones? —rebatió Ari—. ¡Ese movimiento solo benefició a Henry! ¡Ni siquiera a todos los cuervos!

			Xian Chi prefirió ignorar el comentario. Sí, teóricamente La Cueva estaba al servicio de ambas organizaciones Grimm, pero El Príncipe Rana era alguien especial para ella.

			—Tras aquello, Cora fue mi caballo de Troya —Henry movía la mano en el aire—. Infiltró referencias ilusorias en la base de datos del Lobo, se paseó delante de cámaras de seguridad a horas sospechosas, dejó pruebas falsas entre su ropa y objetos personales de su dormitorio y robó otro verdacksal. Solo fue cuestión de tiempo que el Lobo corroborase toda la información que yo le había proporcionado y le acusara de lo que había sucedido a raíz de la muerte de esas dos pobres cuervos en el Museo del Prado.

			Cora cogió una enorme bocanada de aire para no darle un puñetazo a la imagen de Henry en la pantalla del ordenador.

			—¡¿Por qué has hecho todo esto?! —le preguntó Ari al Príncipe Rana—. Tu desprecio por los diablos…

			—¿Desprecio? —El Príncipe Rana volvió a reír—. Esto ya va más allá que eso. Es el todo o nada, es una cuestión de poder —esbozó una sonrisa. Henry le hizo un gesto a Jones con la cabeza, que inmediatamente aflojó a Ari. Esta se dio cuenta y usó la cabeza para darle un golpe en la nariz y conseguir soltarse del todo.

			En seguida, corrió hacia Vanessa.

			—¡¡No, no, no!! —empezó a gritar la rastreadora mientras Ari la agarraba por el torso y las muñecas, moviendo los grilletes, intentando soltarla—. Para, Ari, ¡¡por favor!! ¡Para!

			Había empezado a llorar.

			—Deja de torturar a tu novia —dijo Henry.

			Sacó una pistola y apoyó la mano con la que la sujetaba en su muslo, apuntando directamente a Hansel.

			—¿Qué...? —Ari no entendía nada.

			—¿Ves esos grilletes? —los señaló con la otra mano, desprendiendo orgullo—. Son mi mayor logro; el verdacksal cuya propiedad debo a vuestro amigo Cora: el que él robó para mí de La Estrella mientras era mi marioneta.

			En la casa franca, Cora comenzó a llorar, culpándose por haber robado el verdacksal que en esos momentos torturaba a su mejor amiga.

			—He de decir que jamás pensé que lo lograrías —comentó Xian Chi—. Estoy más que impresionada —jugaba con una de las ondas del pelo del líder de los cuervos.

			—El proceso no fue fácil, contraté a los mejores herreros del país —dijo El Príncipe Rana—. Esos grilletes están hechos con el hierro fundido de los zapatos que Blancanieves obligó a la Reina Malvada a llevar puestos en su boda.

			Ari se dio la vuelta de manera brusca y miró a su novia sin saber qué hacer. Henry siguió hablando:

			—Necesito probar la eficacia de ese verdacksal, saber cuánto pueden sufrir los que estén atados a esos grilletes… La persona para los que están pensados tiene que sufrir la peor de las muertes. Los iba a probar con Jones, pero Vanessa también me servirá.

			—No hagas esto —le suplicó Ari.

			—Tu novia sentirá cada roce como auténtico fuego sobre su piel, el dolor será insoportable.

			Henry quitó el seguro de su pistola.

			—Y ahora, diablo, vas a responder a mis preguntas mientras tú torturas a tu amiguita o tu compañero acabará con un agujero en la cabeza —le dijo—. Vamos, empieza a acariciarla.

			Los labios de la activa temblaban mientras acompañaba a Vanessa en sus llantos.

			—No quiero hacerte daño —le susurró.

			—No es culpa tuya —le dijo—. Por favor, no te culpes por esto, Ari. Te quiero.

			—¡Qué empieces! —gritó Henry—. O Hansel sufrirá las consecuencias.

			—¡No, Ari! Nos matará igualmente —le dijo el mellizo—. No lo hagas, deja que apriete el gatillo.

			Temblando, pero decidida a no perder a ninguno de los dos, Ari levantó ambas manos y las posó sobre el estómago de su pareja. Vanessa cerró los ojos, arrugando sus contornos, intentando no gritar, pero en cuanto Ari comenzó a mover sus manos hacia los lados, le fue imposible. Sus alaridos se convirtieron en auténticas agujas en los oídos de Ari, a quien le dolía demasiado estar haciéndole sufrir. Las lágrimas empezaron a correr hasta su barbilla y labios. Vanessa intentaba luchar contra el dolor, pero las caricias que tanto había anhelado siempre, de la única persona a la que jamás había amado, eran la mayor de las torturas.

			—¿Dónde están Bella y los demás, Ari? —le preguntó Henry. 

			Hansel cerró los ojos, no podía seguir presenciando aquella tortura. Cada uno de los poros de Vanessa que entraba en contacto con los dedos de Ari parecían arder, como si sus manos fuesen antorchas y ella estuviese siendo quemada en una hoguera. Aun así, negó con la cabeza, no quería que Ari dijese nada, prefería seguir sufriendo a que su novia desvelara el paradero de los demás.

			—Por favor, haz que pare —imploró Ari a Henry.

			Xian Chi llegó incluso a soltar una pequeña carcajada. A Ari se le quedó ese sonido grabado a fuego, como el que su chica estaba sintiendo.

			—Eres tú la única que puede pararlo, así que dime dónde están los demás —le dijo.

			Vanessa volvió a negar mientras subía y bajaba el mentón en movimientos cortos y bruscos, intentando encontrar una postura en la que respirar le fuese más fácil. El dolor le contraía los músculos y oprimía sus pulmones. Cuando era incapaz de controlarlo, gritaba hasta quedarse sin aire.

			—¡Dime dónde están tus amigos! —gritó el Príncipe Rana, perdiendo los papeles por completo.

			—¡Aquí! —dijo Bella. 

			Escarlet, Hamlet y ella aparecieron de detrás de la vieja cortina del teatro. La diablo se encargó de desatar a Hansel, mientras un fuego cruzado entre Bella, Hamlet, Xian Chi y Henry se desataba en medio del escenario. Los cuatro usaban los decorados, las cortinas y cualquier elemento que tuviesen a mano para cubrirse.

			La tetera y la taza de Henry estallaron en mil pedazos. En cuanto Hansel estuvo libre, embistió a Jones, que se disponía a disparar a Ari.

			—¡Tenemos que cortar esos hilos! —gritó, reteniéndole en el suelo.

			Bella, intrépida y sin pensarlo mucho, sacó su puñal y, con la cobertura de Hamlet y Escarlet, derrapó por el suelo con las rodillas hasta el foco tras el cual se escondía El Príncipe Rana. Le dio una patada en los tobillos, consiguiendo que cayera al suelo y le clavó el puñal en la palma de la mano izquierda, haciendo que se quedara anclada en el suelo. El grito de dolor del líder fue música para los oídos de Hamlet, que estaba centrado en mantener a Xian Chi alejada de Vanessa y Ari. Haciendo muchísima fuerza, Bella consiguió arrastrar el puñal entre el corazón y el anular, cortando los hilos y deshaciendo el poder del verdacksal.

			Henry, aun gritando, disparó, pero gracias a los chalecos antibalas que habían cogido de la casa franca no sufrió ningún daño grave, aunque fue impulsada medio metro hacia atrás, lo justo para que el líder de los cuervos pudiera escapar y refugiarse con Xian Chi. Los dos renegados que guardaban la puerta principal, habían escuchado el tiroteo y se unieron a él, haciendo que todo el grupo de jóvenes Absolutos tuviera que resguardarse.

			—Acaba con esto —le ordenó Henry a Xian Chi—. ¡No pueden salir con vida de aquí! Saben demasiado.

			Sujetándose la mano herida, el líder de los cuervos llamó a su chófer y abandonó el teatro el primero, dejándolo todo en manos de la líder de La Cueva.

			Mientras sus hombres la cubrían, Xian Chi se acercó a Vanessa por detrás y le quitó los grilletes. Proteger ese verdacksal era la mayor prioridad de Henry.

			Ari corrió hacia ahí y preparó los brazos para que su novia no cayera al suelo al ser liberada. Llorando, sonrió a Vanessa para transmitirle tranquilidad. Pero conforme la rastreadora bajaba los doloridos brazos, Ari notó un brillo en la mirada de Xian Chi que le produjo un horrible escalofrío. El sonido de la bala saliendo de su cañón la sobresaltó. Sintió el peso muerto de su novia sobre ella. Mientras las dos caían al suelo, Ari vio la macabra sonrisa retorcida de Xian Chi, que la miraba con desprecio.

			La mujer se dispuso a seguir disparando, pero los demás habían dejado de realizar fuego de defensa y habían comenzado a avanzar, acotando su área. Xian Chi y sus dos renegados no eran suficientes para hacerles frente. Si no huían, morirían en un tiroteo abierto.

			—¡Retirada! —les gritó, y los tres renegados abandonaron el teatro.

			—¿Vanessa? —preguntó Ari, notando su camiseta empapándose de sangre—. Vanessa, espera, ¡no! Sigue conmigo.

			Se acomodó en el suelo, sentándose y apoyando a su chica en su regazo, elevando su cabeza para que no se ahogara con la sangre que borboteaba por su boca.

			Hamlet corrió hasta ellas e inspeccionó el impacto.

			—Ha atravesado la columna vertebral —dijo—. Ha podido perforarle el hígado o el estómago.

			Vanessa temblaba exageradamente. Su cuerpo estaba quedándose frío, estaba entrando en shock demasiado rápido.

			—Haz algo, por favor, Hamlet, ¡haz algo! —le suplicó la activa.

			El chico rubio se frotó la nuca, y empezó a llorar. No había nada que pudiera hacer. Todos entendían la situación, pero Ari no quería aceptarla. Todo comenzó a dar vueltas a su alrededor, las voces eran difusas y la vista poco nítida.

			En la casa franca, Cora golpeaba los ordenadores y gritaba mientras le propinaba patadas y puñetazos a las paredes. Felipe, a su lado, intentaba agarrarle por los hombros para que no se hiciera daño. Lloraba tanto como él. Bella olvidó todo el rencor que había guardado en las últimas horas hacia Hamlet y se acercó a él para abrazarle, no soportaba la idea de pasar por aquello sin él.

			—Te quiero —le dijo Vanessa a Ari a duras penas.

			Ari negaba con la cabeza de manera impulsiva, deseando que por hacer algo así el deseo de no perderla pudiera hacerse realidad.

			—No te vayas, no me dejes —le pidió.

			Sus piernas estaban cada vez más manchadas en sangre; por mucho que apretase la herida, no era capaz de detener el sangrado.

			—Volveremos a vernos —le acarició la mejilla—, algún día.

			Después, la mano cayó sobre su pecho para no volver a levantarse jamás.

			El llanto de Ari se tendría que haber escuchado en todo Madrid y sin embargo enmudeció. Perder a Vanessa le había robado la voz.

		

	
		
			 

			e Capítulo 56 e

			Lo bueno poco dura

			Habían pasado varios días desde la muerte de Vanessa. Los Absolutos no habían salido de la casa franca, no habían tenido fuerzas para seguir investigando nada. Las organizaciones los estarían buscando con más ímpetu que antes, si cabe, y la Policía tampoco habría cedido en su búsqueda.

			Le habían quitado la chaqueta de los Poison Devils a Vanessa para que la Policía no relacionara el cadáver con el resto de casos de las organizaciones Grimm, pero tuvieron que dejarla allí, en mitad del escenario, sola, sin nadie que velara su cuerpo… Aquello destrozaba a Ari a cada segundo. Cada vez que cerraba los ojos y se acordaba del escenario del teatro, era como perder una parte de sí misma, otra vez.

			Hansel y los demás solo pudieron dar un aviso anónimo a la Policía desde una de las pocas cabinas telefónicas que quedaban por el centro de Madrid para que pudieran ir y llevarse a Vanessa a la morgue. Ari no podía quitarse la imagen de su novia en un charco de sangre, esperando a ser encontrada. Era la peor pesadilla que podía imaginar. No dejaba que nadie entrara en su habitación, ni siquiera Bella o Hansel en sus insistentes intentos por hablar con ella. Solo M pasaba un par de veces al día para obligarla a comer algo. Siempre entraba con su pequeña bandeja con dos sándwiches y un vaso de agua después de haber dado dos pequeños toques a la puerta. Ari siempre estaba de espaldas, tumbada hecha un ovillo y mirando a la pared, pero aquella tarde se la encontró sentada en el suelo, mirando hacia la ventana. El sol entraba por el cristal y la envolvía en un perfecto cuadrado luminoso.

			—Hoy son de atún y mayonesa —dijo M, refiriéndose a los sándwiches. Siempre cantaba el menú, esperando a que ella respondiera en alguna ocasión. Pero no recibió respuesta, para variar. Desanimado, se dio la vuelta, dispuesto a salir, pero no llegó a agarrar el pomo. Caminó hasta Ari y se sentó en el suelo en frente de ella—. Entiendo cómo has de sentirte ahora mismo, yo pasé por esto cuando perdí a mi bleidäar.

			—Perder a un bleidäar no es lo mismo que perder a la persona a la que amas —respondió cortante, hablando por primera vez en días.

			—Para algunos de nosotros sí es lo mismo —aseguró M, cabizbajo. Ari por fin lo miró.

			—Tú y ese chico…

			Ari se frotó sus enrojecidos ojos, llorando de nuevo al escuchar la última palabra del chico.

			—Es como si te arrancaran, no solo el corazón, sino todo tu interior —expresó la chica, poniéndose una mano en el pecho—. Como si te dejaran vacía.

			—Como si tu alma se hubiera ido con ellos.

			—Dejándote sola y sin ganas de vivir. Deseando que los milagros existieran para volver a verla doblar una esquina o sonreír antes de acostarnos.

			—El dolor jamás desaparecerá —le agarró la mano que tenía en el pecho—, pero te prometo que disminuirá. Yo tampoco sentía nada, ni siquiera las torturas en los laboratorios secretos de La Estrella. No hasta que vi a Vanessa y la escuché hablar con Cora sobre el plan de escape. Solo entonces pensé que tenía que seguir con mi vida como él hubiese querido —dijo, refiriéndose a su bleidäar—. En parte le debo mi supervivencia a ella —se acercó a Ari y la abrazó—. Y la otra parte te la debo a ti. Me sacaste de allí. Os lo debo todo y siento muchísimo que Vanessa ya no esté aquí para poder decirle esto.

			Ari empezó a llorar desconsoladamente y abrazó a M con todas sus fuerzas. Agarraba la tela de la espalda de la camiseta del chico y tiraba, intentando que toda su pena desapareciera con el dolor de sus dedos. Abría la boca con cada sollozo y, sin poder evitarlo, empapaba el hombro del chico.

			Al otro lado del pasillo, Bella salió de la habitación de Arturo, a quien había estado cambiando los paños de la frente mientras le distraía un poco con alguna tonta historieta de sus años en el Dorothea. La recuperación del rastreador estaba siendo físicamente buena, pero estaba mentalmente más débil que nunca. Hacía un par de días lo habían pillado intentando salir por la ventana para escaparse a pillar algo. La noticia de Vanessa no había ayudado nada. Ni siquiera las largas sesiones jugando al LOL con Cora en la sala de operaciones le ayudaban a dejar de pensar en volver a colocarse. La cuervo cerró la puerta. En ese momento, Escarlet salía de su cuarto y caminaba hacia ella. 

			—¿Qué haces? —le preguntó Bella. 

			—Quiero verle. 

			La activa agarró el pomo con fuerza. 

			—No.

			—No eres quién para decidir por él —dijo Escarlet, cansada de la actitud de Bella durante los últimos días—. Y mucho menos para decidir por mí.

			No sabía ni cómo ni de dónde, pero Escarlet estaba sacando un genio que jamás había tenido. Bella enmudeció.

			—Si no quiere verme, él mismo puede echarme de su cuarto —terminó la diablo. 

			A Bella todo eso la molestó enormemente, pero sabía que tenía razón, por lo que se apartó de la puerta. 

			—Espero que sepas lo que haces —le dijo antes de alejarse. 

			La chica de pelo negro y puntas rojas abrió la puerta con miedo. Arturo se encontraba tumbado en la cama de espaldas a ella, mirando por la ventana que Hamlet y Hansel habían asegurado con clavos la noche en la que se había intentado escapar. Se introdujo en el cuarto y cerró la puerta. 

			—Ya empezaba a pensar que no vendrías nunca —le dijo Arturo sin girarse.

			—No sabía cómo hacerlo.

			—Entrar es un paso importante.

			Escarlet rodeó su cama hasta estar al otro lado, cara a cara con él, y se sentó en el suelo para poder estar cerca. El chico tenía varios mechones del flequillo pegados a la frente por el sudor y el agua de los paños. Sus ojos estaban hinchados y sus labios secos. Temblaba ligeramente bajo las sábanas.

			—Esto es culpa mía —dijo Escarlet.

			—No, es por la mía —rebatió el chico, consciente de que el único culpable de la adicción es siempre uno mismo—. Pero lo que se ha roto aquí —se señaló el pecho— sí es culpa tuya. 

			—Perdóname, por favor —se pasaba continuamente la mano por el pelo para colocárselo detrás de las orejas y comenzó a llorar—. Sabes lo mucho que te quiero, pero no sé qué me pasó…

			Arturo sacó una mano de debajo de las sábanas y le pidió que parase, no quería escuchar nada de eso. Le estaba costando horrores olvidarse de la escena que había presenciado en la cama de Hamlet.

			—No tienes que justificarte, Escarlet. Lo entiendo.

			La chica frunció el ceño, eso no era lo que se esperaba oír.

			—Me duele, pero lo entiendo —siguió el chico—. Yo en tu situación también habría elegido a Hamlet antes que a alguien como yo.

			—No digas eso.

			—Drogodependiente, retraído, asustadizo… —siguió sin hacerle caso.

			—Noble, decidido, amable, generoso, divertido, comprensivo, ¿quieres que siga?

			—No hagas eso —le pidió.

			—¿El qué?

			—Decirme cosas que no son verdad para intentar que me sienta mejor.

			Escarlet se puso de rodillas y le puso una mano en la mejilla.

			—No voy a permitir ni por un segundo que no me odies por lo que hice, ni que te rebajes para quitarle importancia —le dijo—. Eres todo eso y mucho más, eres el mejor novio que alguien podría tener. Y yo, por idiota, te he perdido.

			Arturo se puso a llorar con ella. En su cabeza no dejaba de resonar que lo bueno poco duraba. Él no era suficiente para una felicidad así.

		

	
		
			 

			e Capítulo 57 e

			A espaldas de Los Siete

			Bella deambuló por el pasillo sin saber a dónde ir hasta que escuchó golpes al otro lado de la puerta de Jones. Llevaba días queriendo hablar con él, pero no se había presentado la oportunidad. El chico estaba esquivo, se sentía un extraño entre el resto de Absolutos; y efectivamente lo era. Había una bandeja con un plato lleno de migajas al borde de la puerta. M también le subía la comida a él.

			—¿Jones? —Bella abrió la puerta. Se encontró al activo dándole patadas a la mesilla—. ¡Para! —le dijo la chica.

			Cuando llegó a su lado, el joven ya tenía los dedos del pie derecho amoratados, con alguna uña sangrando.

			—¿Es que ahora te preocupas por mí? —preguntó.

			—No —respondió rotundamente—. Cora está durmiendo por primera vez desde que pasó lo de Vanessa. Lo vas a despertar.

			Jones se sentó al borde de la cama con desgana. 

			—¿Se puede saber qué te ha hecho la mesilla? —le regañó.

			—Necesitaba descargar tensiones —respondió.

			Bella pensó en las múltiples veces que ella había lidiado con sus sentimientos de la misma manera: a golpes y gritos. 

			—¿Te encuentras mejor al menos? —se sentó a su lado.

			—La verdad es que no —se cubrió el rostro con ambas manos para después pasarse una por el pelo—. No sé cómo he llegado a esto. ¿Por qué tuve que encontrar un pelo tuyo en La Araña, eh? —la miró.

			—Vamos, que ahora tengo yo la culpa de que tu vida sea miserable.

			—Haciendo un resumen general… sí.

			—¿Por qué no me delataste?

			El chico no apartó la mirada.

			—No lo sé.

			Ni siquiera Bella sabía por qué le había hecho esa pregunta y tampoco sabía lo que quería que el chico hubiese respondido, por lo que desvió el tema:

			—¿Por qué te estaba controlando El Príncipe Rana?

			—La última noche que nos vimos, esa en la que te pedí que me contaras si habías sido tú quien había robado y destrozado La Araña…

			—Si sirve de algo a estas alturas, siento mucho lo de la furgoneta. Pero no fue idea mía, sino de Arturo —señaló a la pared a través de la cual se encontraba la habitación del rastreador.

			—Muy bonito, culpando al enfermo —levantó una ceja—. A lo que iba, aquella noche me diste un dato demasiado relevante como para pasarlo por alto.

			—¿Cuál?

			—Me dijiste que quien fuera que tuviera los móviles de Ofelia y Gretel había sido el que te había estado enviando los mensajes amenazantes, quien os delató a la Policía —recordó Jones y Bella asintió—. Yo sé desde hace muchísimo tiempo quién los tiene.

			La chica abrió la boca, prefirió no pensar en la cara de tonta que se le había tenido que quedar. El joven de ojos marrones siguió hablando:

			—Como estoy seguro de que recordarás, Los Siete nos eligieron a Esmeralda y a mí para infiltrarnos en El Museo del Prado y conseguir información acerca de lo sucedido después del asesinato: espiar a los inspectores y averiguar posibles teorías de lo que había ocurrido… —hablaba, pero parecía que le costaba mentalizarse de lo que tenía que contar después—. Pues bien, Henry me encargó una misión secreta, incluso a espaldas de Los Siete. Me pidió llegar antes que la Policía y hacer desaparecer los móviles. Se los entregué personalmente a él a la mañana siguiente.

			—Eres un… —empezó la chica.

			—¡Eh! Solo seguía órdenes—le cortó antes de que le insultara—. Yo no sabía que los usaría para eso.

			Todo cobró sentido por fin en la cabeza de Bella haciendo que la razón por la que siempre habían ido dos pasos por detrás de todo lo que ocurría encajase por fin.

			—El Príncipe Rana ha conocido nuestra alianza con los diablos desde el principio, nos ha estado vigilando y ha sido quien nos ha expuesto a los belores, delatándonos a la Policía —resumió Bella—. Él tenía los móviles para chantajearme e intentar frenar nuestra investigación, él controló a Cora y él ordenó a Xian Chi que matase a Madrina.

			La chica se levantó para acercarse a la ventana y abrirla, necesitaba aire.

			—¡¿Madrina está muerta?! —Jones acababa de enterarse.

			—Aquí hay algo más que la simple rivalidad eterna entre cuervos y diablos, ¿por qué se tomaría tantísimas molestias en todo esto? Ya no es solo lo de Cora, es su desafío a la central alemana, a sus superiores, y la temeridad de manipular y asesinar a su propia gente, de ocultarle cosas a Los Siete… Está jugando de manera individual, oculta algo muy gordo.

			—Me siento un inútil —le dio otro puñetazo a la mesilla—. Me usó. Pensaba que era un honor: yo era el único de todo El Nido que sabía lo de los móviles. El mismísimo líder me había escogido para llevar a cabo su plan. Así empiezas a escalar hacia arriba, ¿sabes? Así comienzas a ser alguien importante, alguien con posibilidad de tener un futuro brillante.

			—Creo que siempre te ha preocupado demasiado lo que los demás piensen de ti —opinó Bella.

			—Supongo que es un rasgo bastante común entre huérfanos, ¿no? Crecemos sin padres, siempre deseosos de ser perfectos para ser adoptados, aunque en el Dorothea esa nunca fuera una opción.

			La chica pensó en las muchísimas cosas de las que Jones aún no estaba al tanto, pero desde luego no era el momento de decirle que en realidad sus padres podrían seguir vivos y que lo habían entregado como moneda de cambio por fama o fortuna.

			—Quisiste ponerle remedio —dijo Bella, refiriéndose a la última noche que se habían visto.

			—Sí, en cuanto abandoné el jardín interior, cogí un ascensor y bajé por si tenía la suerte de encontrarme con Henry —explicó—; aunque ahora desde luego no creo que fuera suerte, sino una desgracia.

			—¿Estaba en su despacho?

			—Sí, y entré como un toro en un toril, avasallándolo a preguntas, acusándolo de todo lo que acababa de averiguar, amenazándolo con denunciarlo a la Cúpula Grimm…

			A Bella le hubiese encantado ver a ese Jones.

			—Obviamente a él no le gustó nada mi actitud, por lo que me hizo callar —siguió narrando—. En un abrir y cerrar de ojos estaba cogiendo una pequeña caja de metacrilato que tenía escondida entre los libros de su estantería y de ahí sacó los hilos de Pinocho.

			—¡Sabía que escondía algo! —exclamó—. En una ocasión le pillé ojeando esa zona y en otra casi me mata solo por estar leyendo los lomos de sus libros, no quería que nadie se acercara ahí.

			—Y con razón.

			La chica volvió a acercase a él, sentándose de nuevo a su lado. Jones terminó su relato:

			—Después de eso, me dejó encerrado durante varios días en ese teatro abandonado. Tenía claro que experimentaría conmigo y las esposas de hierro, pero entonces apareció Vanessa y creyó más divertido controlarme a mí mientras la torturaba a ella. Aunque apenas me acuerdo de ese día, la verdad, solo recuerdo haberme despertado en esta cama y a ti saliendo por esa puerta —señaló la salida de su habitación—. ¿Estuviste aquí conmigo todo el tiempo hasta que desperté? —le preguntó el chico.

			—No quería abrumarte al despertar, por lo que me fui en cuanto vi que ibas a abrir un ojo.

			—Creo que me conoces mejor de lo que jamás reconocerías, intento de violinista —bromeó.

			—Cállate, intento de vástago.

			—Ouch —se hizo el herido, llevándose una mano al pecho.

			La chica rio. Él fue inclinándose hacia ella, acercándose muy poco a poco para besarla. Cuando le tuvo a escasos milímetros y sus labios se rozaron, Bella le puso una mano en el hombro y lo empujó delicadamente. 

			—Has sido un cabrón conmigo toda la vida —le dijo—. Gracias por dar la cara por mí y enfrentarte a Henry, fue muy valiente por tu parte y puede que estés cambiando. Pero eso no va a borrar todos los años de insultos y mofas. Lo del Bloody Ivy fue divertido, pero ocurrió porque en ese momento yo necesitaba algo con lo que desinhibirme y… tú estabas ahí. 

			—¿Estás reconociendo que me usaste? —fingió estar dolido—. ¡Qué feo!

			Bella ocultó una sonrisa y se levantó para salir del cuarto. Jones se tumbó en la cama. No insistió, sabía que tenía razón.

			—Si sales y ves a M por ahí, dile que deje de subirme sándwiches —dijo—. Estaría bien un poquito de variedad en el menú.

			Bella puso los ojos en blanco.

			—¿Podrías venir luego a visitarme otra vez? —le preguntó a la chica desde la cama. 

			—No —respondió—. No quiero arriesgarme a que me vean entrando y saliendo de tu cuarto de noche.

			—Tienes toda la razón, sería demasiado vergonzoso para mí.

			Antes de salir, la cuervo gruñó, pero él sonrió.

		

	
		
			 

			e Capítulo 58 e

			Avenida de la Paz

			En Madrid capital, esperando en una esquina de manera natural para no levantar sospechas, con la espalda y un pie apoyados en la pared del edificio y la vista clavada en la pantalla de su móvil, Al esperaba. Iba a dar su siguiente golpe para captar la atención de Bella y los demás.

			Una chica pelirroja, con una voluminosa mata de pelo pasó por delante de la esquina, minutos después de que él se detuviese allí a esperar el momento indicado. Conocía bien la zona en la que se encontraban, el barrio Salamanca. Siguió de cerca a la chica. Anduvieron bastante, hasta llegar a la parada de Metro de Serrano. La joven Ella bajó las escaleras y se introdujo en la boca de metro. Al la siguió y pudo ver que alguien estaba esperándola abajo: era una chica con gafas redondas, pelo rizado sujeto en un moño y una chaqueta de cuero de los Black Ravens. La lirio le entregó el paquete que llevaba consigo y la cuervo le golpeó con suavidad en la espalda en reconocimiento. Lo había hecho muy bien.

			—Me han dicho los rastreadores que te han perdido en la Castellana, muy buen trabajo —le dijo—. Cada vez lo haces mejor. Dentro de poco serás capaz de pasar desapercibida por completo.

			—Gracias, Auda —la chica sonrió.

			Justo al instante, apareció otro chico de pelo castaño y ojos avellana, un joven de la edad de Ella. Le entregó otro paquete a la cuervo mayor.

			—A ti te han perdido casi al salir de Alonso Martínez, ¡estupendo!

			Lórien le sacó la lengua a Ella, burlón.

			—La próxima vez lo haré mejor que tú —rio ella.

			—Más quisieras.

			Los tres juntos entraron en el vagón que se había detenido ante ellos. Al corrió para introducirse en el mismo metro, pero por distinta puerta. Sacó de nuevo su móvil y, apoyándose en las puertas del metro y quitando el máximo de brillo de la pantalla para que nadie pudiese ver qué hacía, programó las cámaras de seguridad de la parada destino. Gracias a la tecnología, pudo amplificar la señal de red para conseguir controlar las señales lumínica y eléctrica, y hackearlas desde las entrañas del metro. Se detuvieron en la Avenida de la Paz. Bajaron del metro y el chico de ojos azules comenzó a acercarse.

			Tenía claro lo que quería hacer, no le importaban los daños colaterales que pudiese provocar. Ansiaba hacerse con el resto de la carta y la Mano de Midas: el tiempo acordado por el Juramento de Cuatro se acababa, no podía demorarse más en su nuevo plan. Siguió a Ella y a los otros dos, que iban a su lado. Sabía que no era el mejor escenario para realizar un secuestro, pero también sabía que los lirios no tenían permitido salir de sus bases más que en contadas ocasiones para su entrenamiento, por lo que tendría que lidiar con la situación. Cuando los tres cruzaron unas escaleras y giraron a la derecha, adentrándose en un largo pasillo, Al aprovechó a para ponerse su habitual pasamontañas con capucha y, antes de doblar la esquina e introducirse en el mismo pasillo que los Absolutos, sacó el arma que tenía escondida en la zona de la riñonera del pantalón. Un hombre que iba en dirección contraria a Ella, gritó asustado al ver a alguien armado. Auda reaccionó rápido al verle y sacó su arma.

			—¡Al suelo! —ordenó a Ella y a Lórien, poniéndoles detrás suya.

			Al solo dejaba a la vista sus ojos azules, que se clavaron en los de Auda.

			—Dame a la pelirroja y me iré —dijo sin bajar su arma y acercándose poco a poco a ellos. Auda hizo gestos a los pocos belores que había en el pasillo para que mantuviesen la calma y no hiciesen movimientos extraños. Miró a Ella y vio que esta no tenía ni idea de qué iba todo aquello. Estaba muy asustada.

			—No te vas a llevar a nadie —le dijo sin dejar de apuntarlo.

			Fijándose en Lórien, Al comenzó a reír.

			—Tú estabas en el Bloody Ivy aquella noche, ¿verdad? ¡Qué sorpresa! Pensé que te habíamos matado.

			El chico apretó los dientes, furioso, acordándose de sus dos amigos que sí habían muerto aquella noche.

			—Veo que algunos cuervos tenéis un ángel de la guarda allá a donde vais —dijo Al, apuntando a Auda a la cabeza—. Pero yo lo he desplumado, así que, si sabes lo que os conviene, hazme caso y baja el arma. No seas tan tonta como Bella, ella no hizo caso a mis peticiones y aquí estamos ahora.

			—¡¿Bella?!¿Dónde está? —preguntó Ella entrometiéndose en la conversación.

			—¡Ella! —le regañó Auda.

			—Por favor —rogó la lirio—. Necesito saber si ella y Hamlet están bien.

			Al sonrió y alzó las manos, haciendo el gesto de querer dejar su arma en el suelo.

			—Deja que me la lleve y prometo devolvértela sana y salva en unos días, la necesito para un recado importante. Será muy buen entrenamiento para ella, te lo aseguro —dijo con un tono desagradable.

			Se hizo el sorprendido, como si se le hubiese ocurrido una brillante idea.

			—¿Bella y Hamlet están bien? —insistió la niña, levantándose del suelo.

			Lórien intentó agarrarla por el pantalón, pero se le escapó.

			Al asintió. Auda retuvo a Ella detrás suya, no permitiría que se expusiese más.

			—Vente conmigo y te llevaré con ellos —insistió Al.

			—La respuesta sigue siendo no —contestó Auda por Ella—. Así que tira el arma.

			—Lástima entonces —susurró Al, agachándose para dejar la pistola definitivamente en el suelo.

			Auda sonrió, esperanzada por haberle ganado el pulso. Había conseguido desarmarlo. Pero con un movimiento rápido, Al introdujo la mano dentro de su chaqueta y pulsó lo que había dejado preparado en su móvil: el control remoto de la iluminación de aquella parada de metro. Se quedaron a oscuras y envueltos en multitud de gritos de los belores. Auda disparó un par de veces para herir al asaltante. No le dio, pues él había contado con el factor oscuridad y estaba más preparado. El disparo solo le sirvió para iluminar. Entre fogueos, Auda vio cómo tres de los belores del pasillo, que en un momento parecían inocentes, se unían a Al para ayudarle. Uno la desarmó y la redujo mientras otro apartaba a Lórien. El tercero hacía algo en la pared. Al llegó hasta Ella y la agarró con facilidad, su pelo era mucho más voluminoso que el resto de su cuerpo. La niña no pesaba nada.

			—¡¡Auda, Lórien!! —chilló Ella. Como lirio, aún no le permitían acudir con pistola a los entrenamientos, por lo que no tuvo manera de defenderse. En su primer año, habían practicado pocos movimientos tácticos. Pataleó para darle en el estómago y le proporcionó numerosos puñetazos en la espalda, pero no sirvieron de mucho. En cuestión de segundos la dejaron inconsciente.

			Cuando Auda ya no era capaz de escuchar los gritos de la lirio, se apresuró por encontrar a Lórien. La seguridad del metro no tardaría en ser avisada y ellos no podían poner en peligro su identidad y tener que dar testimonios a la Policía.

			—¡¿Lórien?! —chilló, palpando el suelo a cuatro patas hasta que la luz volvió al pasillo.

			Todos los belores de alrededor la miraron, asustados, a pesar de que ella no hubiera atentado contra su seguridad en ningún momento.

			—Tenemos que salir de aquí —le dijo.

			Lórien observó que los asaltantes habían hecho un grafiti en la pared, frente a una de las cámaras de seguridad. Ponía: «París 22». Era un mensaje para alguien. Seguramente para el grupo de Absolutos desaparecidos.

			—¡Muévete! —le ordenó Auda al ver que no la seguía.

			Muy a su pesar, Lórien acató las órdenes de la Absoluta y la siguió. Auda salió del Metro preguntándose si debería contactar con Tony para contarle lo sucedido.

			Al se había encargado de que las cámaras de seguridad captasen los grafitis cuando la luz lo volviese a permitir. Sabía que los Absolutos que buscaba estaban escondidos, pero muy pendientes de las noticias para saber cómo evolucionaba su situación en el exterior y por eso había tenido que hacer un gran show del secuestro. En pocas horas, todas las cadenas hablarían de ello en los telediarios y al día siguiente saldría en primera plana de los principales periódicos de la capital. Sus tan odiadas Daniela y Marta verían su mensaje y, si les importaba Ella tanto como él pensaba que lo hacía, acudirían al encuentro que él les había marcado en la pared.

			En la casa franca, Ari apretó su cara contra la almohada para que esta absorbiera sus lágrimas una vez más. Vanessa ya no estaba. Se había ido. Cogió su móvil para volver a leer las últimas conversaciones que había intercambiado con Vanessa. Eso la mataba, pero necesitaba hacerlo una vez más. «Solo una vez más», se decía cada vez que los volvía a releer.

			Al desbloquear el teléfono, le saltó en notificaciones una noticia de última hora. Leyó por encima el texto que acompañaba a un vídeo, y se incorporó bruscamente. Salió de su cuarto y bajó las escaleras estrepitosamente. 

			—¡Hamlet! ¿Dónde está Bella? —preguntó temblorosa.

			El chico rubio negó con la cabeza, no la había visto. Hansel se levantó del sofá, preocupado. Le inquietó ver a su bleidäar tan nerviosa y fuera de su habitación.

			—¿Qué tal estás? —fue hacia ella.

			—Tengo que encontrar a Bella —dijo sin llegar a responder a su pregunta mientras volvía a subir las escaleras.

			Los dos chicos se miraron entre sí, ninguno entendía nada. Hansel fue detrás de ella.

			—¿Qué ocurre? ¿Estás bien? —le preguntó cuando la alcanzó al final de las escaleras—. Ari, ¡eh! —le dijo cogiéndola por las mejillas—. ¿Qué pasa?

			La diablo le enseñó el vídeo que acababa de ver. Se estaba haciendo viral a la velocidad a la que quema la pólvora.

			—Ella… —murmuró el rastreador al ver la mata de pelo pelirrojo.

			Un belore había grabado el secuestro de la cuervo en el Metro de Madrid, del cual había sido testigo. Después había proporcionado dicho material audiovisual a los medios de comunicación de la capital. Cuando el vídeo llegó a su fin, Felipe vio a Auda y Lórien salir corriendo de la escena mientras el belore que grababa se acercaba a una pared que había sido pintada por los secuestradores.

			—¿Qué crees que significa eso? —preguntó Ari—. ¿París 22?

			—No lo sé, pero sin duda ese mensaje es para nosotros—dijo el chico.

			—Esto no les va a gustar a Hamlet y Bella —añadió la chica—, es como una hermana pequeña para ellos.

			Hansel asintió. Los dos fueron a buscar a Bella para reunirla junto a Hamlet. La sacaron de su cuarto y los tres bajaron al salón y, dejando a un lado las miradas de preocupación que todos dedicaron a Ari, esta se puso a explicar lo mismo que había hablado con su bleidäar hacía unos minutos.

			Felipe se puso muy nervioso. Comenzó a sudar ante la obviedad de quién había causado tal desafío. Al había tenido la desfachatez de usar el mismo atuendo que había llevado puesto al matar a Ofelia y Gretel. La tregua había llegado a su fin. Felipe había amenazado a Al con divulgar el contenido de la carta en caso de romper el trato, pero el belore había sido demasiado inteligente y tenía a Ella entre sus manos. Sabía que no haría nada que pudiera perjudicarle, pues la joven lirio sufriría las consecuencias. 

		

	
		
			 

			e Capítulo 59 e

			Mi útima esperanza ahora eres tú

			Xian Chi se movía nerviosa de un lado a otro de su despacho, no quería creer lo que las pruebas indicaban, pero era evidente.

			—Tienes que admitir que te ha estado tomando el pelo —le dijo Selena.

			Era una mujer recta y elegante, digna consejera y confidente de la líder de La Cueva. Llevaba su media melena totalmente lisa y teñida de blanco. Vestía un traje de pantalón y americana del mismo color y apenas llevaba maquillaje. Estaba sentada en un sillón bajo y tenía las largas piernas cruzadas, mientras seguía los movimientos de Xian Chi con sus ojos negros.

			—Tony no ha podido traicionarme así, ¡es imposible! —se alteró Xian Chi—. Sabes que es el siguiente en la línea de liderazgo.

			—Algo ha cambiado en él desde que esos malditos Absolutos estuvieron aquí —dijo con desprecio—. Todo ha ido a peor desde que ese grupito de mequetrefes puso un pie en La Cueva.

			Xian Chi no dijo nada, por lo que Selena siguió hablando:

			—Te dije que tú misma los arrestaras y entregaras a los líderes de las organizaciones Grimm, ¡pero no me hiciste caso! —exclamó—. Y ahora mira dónde estamos.

			—No podía poner la vida de Tony en peligro —jugaba con el mechón de pelo que se había dejado suelto a un lado de la cara, el resto lo tenía sujeto en un voluminoso moño—. Además, Henry me dio órdenes muy específicas con respecto a ese grupito de Absolutos. No debía delatarlos ante El Lobo.

			—Ese niñato no merece tu protección —le rebatió.

			—¿A quién te refieres exactamente? ¿A Tony o a Henry? —la miró desafiante.

			—¡¿Desde cuándo La Cueva no tiene poder de decisión propia?! —le dio un golpe al apoyabrazos del sillón—. ¡¿Desde cuándo su líder se doblega ante El Lobo o El Príncipe Rana?! Antepones las necesidades de Henry a cualquier prioridad de los renegados.

			Xian Chi no respondió. Sabía que su consejera tenía razón, pero sus sentimientos por Henry iban más allá de simple respeto o admiración. Siempre lo había idolatrado, incluso durante los años que compartieron en el Dorothea. Se lo debía todo, incluido su puesto como líder de La Cueva.

			—¿Estás celosa? —se acercó al sillón y puso los brazos rectos sobre el respaldo, agachándose ligeramente.

			Selena también formaba parte de su vida y de su corazón, por eso la había nombrado consejera de La Cueva, un trabajo que guardaba muchos secretos y responsabilidades. Solo una pequeña fracción de todas las funciones que Selena realizaba estaban al alcance del saber de todos. La gran mayoría eran tan secretas que solo Xian Chi, Henry y El Lobo las conocían al cien por cien. Ellos eran los tres líderes.

			Xian Chi había estado enamorada de Henry toda su vida y, siempre que podía, hacía lo que fuera necesario para escaparse y estar con él. Pero cuando no podía, acudía a Selena, que siempre estaba dispuesta a pasar una noche en su compañía.

			—¿Celosa, yo? —preguntó Selena—. ¿Por qué tendría que estarlo?

			—Porque me amas —respondió picajosa la líder.

			Era verdad. Selena era tan marioneta de Xian Chi, como esta lo era de Henry.

			—Simplemente no entiendo por qué lo prefieres a él —dijo tajante—. Ya en el orfanato demostró ser manipulador, narcisista y egoísta.

			Selena era de la misma promoción que ellos dos.

			—¿Y es que tú no eres todas esas cosas también? —Xian Chi se rio y comenzó a acercarse para besarla.

			—Un poco menos —le siguió el juego.

			Entonces llamaron a la puerta y un renegado apareció en el despacho. Xian Chi no se movió de su posición, no se separó de Selena.

			—¿Qué quieres? —preguntó molesta. 

			—Hemos traído a Antonio Torres, tal y como nos solicitó —contestó algo incómodo el joven.

			—Haced que pase —demandó.

			Se separó de Selena y se cruzó de brazos.

			—¿Qué ocurre? —Tony entró en el despacho confuso—. Vaya, Selena, estás aquí. ¿Qué tal tu último viaje? —le preguntó. Era raro encontrársela en La Cueva.

			—Siéntate, por favor —le pidió Xian Chi.

			Tony comenzó a ponerse nervioso, su líder jamás lo había tratado de manera tan fría. 

			—¿Cómo va el tema de los Absolutos fugitivos? —le preguntó. No quería ir directa al grano, primero quería ver hasta qué punto era capaz de llegar Tony. 

			—No hemos conseguido triangular su situación aún —respondió—. Ni siquiera los datos proporcionados por los líderes Grimm nos han ayudado a localizarles. Deben de haber inhabilitado todos sus dispositivos y se estarán comunicando por teléfonos de prepago.

			—Tú los conociste bien en el orfanato, ¿verdad? —intervino Selena—. ¿Dónde dirías que han podido ir?

			El móvil de Tony no paraba de vibrar en su bolsillo. De reojo, vio que Auda lo llamaba. Algo no iba bien.

			—En realidad no los conocí demasiado, no nos llevábamos muy bien —dijo—, pero da igual de quién se trate: todos los fugitivos son iguales. Yo diría que han buscado un sitio alejado de las organizaciones y difícil de encontrar.

			—Hm… interesante, ¿cómo escondidos a plena vista, dices?

			Tony afirmó con la cabeza.

			—Es decir, escondidos delante de nuestras propias narices —aclaró Xian Chi—. Para eso sería necesario que contasen con la ayuda de alguien que haya podido proporcionarles ese recóndito sitio fantasma.

			Tony empezó a sospechar. Tuvo que inspirar hondo sin hinchar el pecho para que las mujeres no se diesen cuenta.

			—Tú eres el experto, ¿crees que deberíamos buscar un sitio con esas características de precariedad? —preguntó Selena—. Almacenes abandonados, comunidades de vagabundos, barrios bajos…

			Tony no respondió, estaba demasiado ocupado evaluando su situación y su posible próxima actuación para salir de allí con vida.

			—¡¿Antonio?! —insistió Selena.

			El chico continuó en silencio, no estaba dispuesto a seguir jugando al ratón y al gato, siendo él, claramente, el roedor. Se levantó rápido y desenfundó su pistola, cubriéndose detrás de la enorme mesa presidencial. Xian Chi tuvo que apartar un segundo la mirada; sus sospechas se hacían realidad.

			—¿Cómo lo habéis averiguado? —les preguntó, sin dejar de apuntarlas.

			—El niño es audaz, eso no lo voy a negar —dijo Selena—. Tus amiguitos usaron varias de las motos de tu casa franca y, muy descuidadamente, las dejaron a la puerta del teatro en el que estaba Xian Chi reunida con Henry, justo antes de que entraran para comenzar a dispararles —explicó por la líder, quien no podía hablar—. Cuando salió del edificio, las vio. Al llegar aquí solo fue cuestión de pedir a nuestros informáticos que buscaran en la base de datos las matrículas que se había apuntado y… ¡voilà! Dimos con tu casa franca.

			—¿Cómo has podido? —preguntó Xian Chi, desenfundando también su arma y apuntando al chico—. Ahora Henry me culpa por haber dejado a esos Absolutos con vida aquel día en el teatro, y tengo al Lobo respirando sobre mi nuca.

			—¡Casi haces que la maten! —gritó Selena.

			—Esa jamás fue mi intención —se excusó el renegado.

			—Pero sí tu error —dijo Xian Chi.

			Tony no podía huir, no contaba con ventanas ni con puertas sin proteger por los guardias.

			—No puedes dispararme —dijo la líder—. Si lo haces, te ejecutarán. Por mucho que la gente de La Cueva te respete, por mucho que te quieran… la ley es la ley. No te librarás de la pena de muerte.

			Comenzó a caminar despacio hacia él, sin bajar la pistola. En parte, Tony se sentía demasiado culpable y no le gustaba haber defraudado a Xian Chi, ella había sido su mentora desde hacía demasiado tiempo. Había sido casi como una madre para él.

			—Si nos ayudas a dar con ellos, te prometo… —Xian Chi no pudo terminar su frase.

			Selena, que había recorrido todo el despacho pegada a la pared, muy sigilosamente y aprovechándose de que Tony había estado demasiado pendiente de los pasos de Xian Chi, había llegado hasta él por la espalda, dejándolo inconsciente en el suelo de una patada. Al caer chocó en la sien contra el pico de la mesa y ahora sangraba sobre el suelo. Xian Chi acusó a Selena con la mirada.

			—Deberías matarle, aquí y ahora —le dijo su consejera.

			—No haré tal cosa —dijo tajante—. Si lo mato, el resto de La Cueva sabrá que me ha traicionado y que he perdido el control. No quiero eso. Ningún renegado ha de saber lo que ha pasado aquí.

			—¿Qué propones entonces? Si lo arrestas también lo verán todos.

			Xian Chi lo meditó por unos segundos.

			—Vete a la armería a por PDH, lo dejaremos aquí en mi despacho hasta que yo regrese —dictaminó—. Reuniré un pequeño y selecto grupo de renegados. Voy a hacer una visita a los Absolutos que ocupan nuestra casa franca.

			Antes de que su consejera saliera por la puerta, Xian Chi la paró.

			—¡Selena! —ambas se miraron—. Mi última esperanza ahora eres tú.

			La mujer de pelo blanco asintió y sonrió, le encantaba oír eso. 

		

	
		
			 

			e Capítulo 60 e

			Nuestra lirio de París

			Después de mucho hablar y tranquilizar a Hamlet y Bella en múltiples ocasiones, habían decidido seguir la pista de las pintadas de Al: París, 22. Revisaron el vídeo que se había hecho viral, tantas veces que habían podido analizar hasta el último detalle. En parte, Bella se alegró enormemente solo de pensar en todos los problemas que ese vídeo estaría causando a Henry y a la organización de los Black Ravens: todas las miradas de la Policía volvían a estar sobre el famoso garito de los cuervos. Ya no se trataba de un crimen aislado en el que casualmente los dos principales sospechosos formaran parte de esa banda de moteros: otro hecho violento se había visto ligado a ellos cuando Auda, Lórien y Ella habían llevado puestas las chupas de cuero en el Metro de Madrid.

			Cuando todos llegaron al consenso de entregarle la carta a Al a cambio de Ella, Felipe corrió hasta el peldaño hueco de la escalera en el que habían guardado la caja de metacrilato que contenía los verdacksals: la Mano de Midas y el reloj de Garfio. Cogió la única mitad de la carta que había y se la guardó.

			—Ya la tengo —dijo.

			Los demás no sabían que él ya había quedado con Al para entregarle la mitad de la carta, por lo que una sensación de malestar le recorrió todo el cuerpo. Si Al decía algo, Felipe no sabría cómo reaccionarían los demás. La tregua que había pactado con el asesino no había hecho más que retrasar lo inevitable: su único consuelo era saber que había ganado algo de tiempo.

			—Estupendo —Hamlet estaba en el centro del salón dando instrucciones—. ¿Qué hemos averiguado acerca de ese grafiti? ¿Sabemos ya lo que significa? —señaló a Cora, que se había unido con un ordenador para intentar buscarle un sentido a esos datos.

			—Hay muchas calles en toda España que se llaman Calle París, y unas pocas casas que además coinciden con el número 22, pero ninguna de las de Madrid parece apta para un encuentro con Al: todas están habitadas por alguna familia y tienen los papeles en regla —dijo, tras haber estado buceando por el sistema de los Ayuntamientos de Madrid y sus municipios.

			Felipe lo miraba preocupado, sabía que lo de Vanessa le había hundido tanto como a Ari. Ambos eran en esos momentos como delicadas figuritas de cristal, un roce más brusco de lo normal y se romperían en pedazos.

			—Avísame cuando tengas algo —le pidió el activo rubio—. El resto, id preparando pistolas y munición.

			Todos asintieron, Hansel y Bella fueron a por el armamento y empezaron a desmontarlo para limpiarlo y prepararlo. Escarlet empezó a limpiar su pistola también.

			—Tú no vas —le dijo Hamlet.

			—Ari no puede ir en este estado, así que necesitaréis refuerzos —respondió, sin dejar de mirar su arma.

			—Ya viene Felipe —rebatió Hamlet—. Somos suficientes.

			—Recuérdame a  cuántos matones envió Al detrás de nosotros la última vez, por favor —dijo Escarlet irónica—. No, no sois suficientes.

			El cuervo fue a rebatir.

			—Deja de preocuparte por mí —le pidió la chica antes de que él hablase.

			Hamlet se acercó un poco más a ella para que nadie pudiese escucharle.

			—Por mucho que me esquives, jamás voy a dejar de preocuparme por ti —le susurró al oído para después alejarse.

			—Algún día, algún día, algún día… —había empezado a murmurar Ari, que se encontraba sentada en el sofá del salón, ausente de nuevo a pesar de todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor. La adrenalina del secuestro de Ella ya se le había pasado y Vanessa volvía a ocupar el total de su mente. Bella se acercó a ella.

			—¿Ari…? —le preguntó, ya que la diablo había comenzado a llorar de nuevo.

			—Con esos grafitis, Al no se refiere a una dirección, sino a la capital francesa como tal —dijo.

			—¿A la propia ciudad de París, dices?

			Ari asintió.

			—Nos cita en París a las diez de la noche, eso es lo que dice su mensaje.

			—Es imposible, ni siquiera sabemos si Al tiene contactos en Francia.

			—Hay una manera de viajar a París mucho más sencilla, sin necesidad de coger un avión.

			Nadie entendía nada y todos asumieron que había perdido la cabeza entre tanto dolor.

			—Un sitio al que a mí me encantaba ir con Vanessa, en el que soñábamos con viajar a diferentes países y conocerlos todos… juntas…

			—El Parque Europa —concluyó Hamlet—. Hay una réplica de la Torre Eiffel.

			Hansel se acercó a Ari y le dio un abrazo en el que ella lloró sobre su hombro hasta que todo estuvo preparado y el diablo tuvo que irse.

			—Por favor, ve con mucho cuidado, no puedo perderte a ti también —le dijo Ari a su bleidäar.

			Este le dio un beso en la frente y bajó al garaje con Escarlet, Felipe, Hamlet y Bella. Cogerían un coche para viajar a Torrejón de Ardoz.

			Ya había anochecido y el parque estaba cerrado cuando llegaron, así que tuvieron que saltar las altas vallas negras que lo rodeaban por uno de los lados más escondidos para no ser vistos. Caminaron entre los jardines y las diferentes réplicas de los monumentos más famosos de los países europeos, la luz cálida de las farolas proporcionaba un toque mágico al lugar. Cruzaron el Puente de Londres, pasaron al lado de la Fontana de Trevi y, al final del camino, dieron con la Torre Eiffel. Se situaron justo debajo.

			—Espero que sea aquí —dijo Hamlet mirando el reloj.

			Quedaban escasos minutos para las 22:00h.

			—Lo es —dijo Al apareciendo por el caminito asfaltado que había entre dos jardines justo en frente de ellos—. ¡Enhorabuena!, habéis averiguado el lugar de encuentro —exclamó y les señaló con una pistola que aún tenía el seguro puesto—. No esperaba menos de vosotros.

			Nadie respondió y sacaron con velocidad sus pistolas. Al examinó al grupo e hizo un teatral y poco creíble puchero.

			—Daniela, ¿dónde está Marta? —preguntó—. Esperaba verla.

			Bella apretó los puños. Hamlet y Hansel tuvieron que contenerse para no apretar el gatillo en ese mismo momento. Era la primera vez que ambos lo tenían delante, estando seguros de que había sido el asesino de Ofelia y Gretel y encontrándose en las mismas condiciones físicas que él. La última vez la balanza no había sido justa, pero en ese momento solo hacía falta un ligero movimiento del dedo índice y todo acabaría.

			—Aquí lo importante es dónde está Ella —preguntó Bella, manteniéndose entre Hamlet y Hansel.

			—¿Directos al grano? ¿Nada de ponerse al día? —bromeó—. De acuerdo.

			Quitó el seguro de su pistola y apuntó a un enorme arbusto alto que había a su derecha. Moviendo el arma, dio a entender a la lirio que podía salir. Cuando lo hizo, todos los Absolutos vieron que la tenía amordazaba y atada por las muñecas con una gruesa cuerda. Ella tenía los ojos llorosos, había pasado miedo en compañía de Al. Este le puso la pistola en la espalda. Ella sintió un escalofrío desde donde le tocaba el cañón hasta el cuello.

			—La dejaré ir en cuanto me deis lo que quiero —dijo—. Un paso en falso y adiós Ella.

			Hamlet miró a Felipe y, con un movimiento de cabeza, le indicó que se acercara a Al para entregarle la carta. El rastreador, dejó su pistola en el suelo y siguió las órdenes Hamlet. Anduvo con cautela hasta donde estaban Ella y el belore. Intentó transmitirle seguridad a la joven con la mirada.

			—Vaya, hola otra vez —se quedó pensativo como intentando recordar algo—. Perdona, no me dijiste tu nombre —dijo finalmente Al, esbozando media pícara sonrisa.

			A todos les extrañó el comentario, pero nadie dijo nada. Omitieron aquellas palabras y continuaron en alerta.

			—Aquí tienes —Felipe le entregó, de espaldas a sus compañeros, la mitad de la carta. 

			—¿Dónde está la mano?

			—No te la vamos a dar —respondió seguro. Al rio y apretó el cañón de la pistola contra la espalda de la lirio, que emitió un gemido a modo de queja.

			Todos los Absolutos se tensaron aún más.

			—Creo que no sois conscientes de la situación en la que os encontráis —les dijo.

			—Sabes que haremos pública la copia que tenemos de la carta si le pasa algo a Ella o a cualquiera de nosotros. Tenemos amigos controlando la situación de manera externa ahora mismo.

			—No sois los únicos —guiñó un ojo de manera exagerada.

			Entonces, de entre los diferentes arbustos, setos y matorrales, apareció el séquito de Al, armado y apuntándolos desde todos los ángulos posibles. Felipe miró hacia atrás y Hamlet negó ligeramente con la cabeza. No le entregarían la mano, no estaban dispuestos a ceder. Aunque les superaran en número, la estrategia seguía siendo la misma, unas cuantas armas más no cambiaban nada, solo el hecho de que en un tiroteo abierto perderían, pero entonces el secreto de Al y su familia saldría a la luz; secreto del cual ellos aún eran desconocedores.

			—Si quieres la carta, danos a Ella y todos saldremos de aquí con algo que queremos —le dijo Felipe—. Dejaremos la mano para el siguiente asalto.

			—¡Pero si solo me habéis traído la mitad de la carta!, no sé si de verdad valoráis lo suficiente a vuestra lirio —dijo Al, agarrando a Ella con una mano por los mofletes y apretándolos.

			Felipe en seguida supo que estaba perdido.

			—¿La mitad? —preguntó Bella—. Te hemos traído las dos partes de la carta.

			—Ups —Al miró directamente a Felipe, tapándose la boca, divertido—. Parece que vuestro amigo aún no os ha contado que hicimos un trato.

			—¿Cómo? ¿Qué trato? —preguntó Escarlet.

			—Una tregua, una que acaba de llegar a su fin —dijo desafiante—. ¿De verdad creéis que después del tiroteo en el Bloody Ivy me retiré para coger aire? —se echó a reír.

			Cogió la carta de las manos de Felipe y empujó a Ella hacia el rastreador. En cuanto la tuvo entre sus brazos, el chico la apretó contra su pecho mientras ella respiraba fuertemente. 

			Al se alejó lentamente, sin dejar de apuntar a Felipe y Ella. Si alguno decidía arremeter contra él, Al no dudaría en disparar al rastreador y a la lirio, y, por supuesto, su séquito acabaría con Bella y los demás en un abrir y cerrar de ojos. Por un segundo meditó si sus ansias de verlos muertos superaban las órdenes de sus superiores. ¿Un múltiple asesinato en el Parque Europa llamaría la atención de los medios de comunicación? Finalmente, la poca prudencia que tenía ganó. Cuando se hubo alejado y se encontraba a salvo de cualquier posible disparo, con un gesto rápido de manos indicó a su gente que se replegara. Felipe le quitó la mordaza y las cuerdas a Ella.

			—Gracias, gracias, gracias —sollozó la chica.

			En cuanto pudo, salió corriendo hacia Hamlet y Bella. Ambos la recibieron con besos y abrazos. Hamlet revisó de pies a cabeza que no tuviera ni un solo rasguño. Felipe se acercó a ellos avergonzado.

			—Creo que tienes mucho que explicar —le dijo Hansel cabreado, agarrándole de la pechera—. ¿Por qué hiciste un trato a nuestras espaldas con ese asesino?

			—Yo solo quería… solo quería ganar tiempo —el rastreador agachó la cabeza y suspiró, sabiendo que, aunque hablase, no lo entenderían.

		

	
		
			 

			e Capítulo 61 e

			Decir adiós significa irse lejos

			En la casa franca habían escuchado toda la conversación con Al en el Parque Europa. Cora no dejaba de pensar en que Felipe tenía una buena razón para hacer lo que había hecho, pese a que no hubiese sido lo más acertado. Necesitaba verle y escucharle. Ari apenas le había dado importancia a ese dato, sintió muchísimo alivio cuando escuchó que tenían a Ella sana y salva. La última vez que la vida de alguien había estado en peligro no había ido bien. Necesitaba noticias positivas para sanar su malestar. Arturo le puso la mano sobre el hombro y ambos se recostaron en el sofá.

			—¿Preparo unos sándwiches? —preguntó M.

			—No, por favor, deja que vaya yo, voy a ver si hay algo diferente para comer —contestó Jones, que acababa de salir de su cuarto por primera vez y estaba bajando las escaleras.

			No quería volver a probar un sándwich en mucho tiempo. Arturo siguió con la mirada al cuervo, que siempre había llevado aires de vástago. Ari se dio cuenta.

			—Es extraño tenerlo aquí, ¿no? —le preguntó a su amigo.

			—Ni te imaginas —dijo en voz baja el cuervo de pelo negro—. Aunque creo que algo ha cambiado en él.

			—¿Lo dices por lo mal que huele después de días sin ducharse o por lo miserable que es después de haber descubierto que su lealtad incondicional no ha servido de nada cuando su líder ha estado a punto de matarle? —analizó Ari.

			—Creo que un poco de ambas.

			Los dos rieron y se alegraron de notar el corazón acelerado por algo así y no tristeza. Pasaron unos minutos y Cora preguntó por el pinganillo qué tal iban. Deseaba que Felipe fuese quién le devolviese la respuesta, pero en aquella ocasión nadie respondió.

			Extrañado, esperó unos segundos y volvió a preguntar. Arturo frunció el ceño al ver que nadie había respondido a Cora. Cogió un ordenador y comenzó a teclear. La diablo de ojos azules se acercó a Arturo y preguntó:

			—¿Ocurre algo?

			El cuervo rastreador no dijo nada.

			—¿Todo bien? —preguntó Jones, llegando de la cocina.

			M no podía evitar pensar en las salchichas que Jones había dejado para reunirse con los demás. Tenía hambre.

			—Seguro que están bien, ¿por qué no seguimos con la cena? —preguntó.

			—¿Me recibís? —insistió Cora.

			—No puede ser… —Arturo señaló la pantalla del portátil que tenía sobre sus piernas y Cora abrió los ojos de par en par.

			—Esto no me gusta.

			—¿Qué demonios está ocurriendo? —preguntó Ari enfadada.

			—Están bloqueando nuestras señales desde el exterior de la casa —contestó Cora.

			Atónita, Ari se acercó hacia el ventanal que tenían en el salón y se asomó con cautela moviendo ligeramente una de las cortinas. Si lo que Arturo había dicho era cierto, tenían que salir cuanto antes de allí. Si se trataba de las organizaciones estaban perdidos. Necesitaban escapar de la casa franca y avisar a los demás de inmediato.

			—M, coge provisiones, Arturo y Cora ocupaos de los ordenadores y de cualquier otro aparato que nos pueda ser útil al abandonar la casa. Jones, ven conmigo: cogeremos las armas. Tenemos que estar preparados —ordenó Ari—. Lo bajaremos todo a uno de los coches del garaje, ¡nos largamos de aquí!

			—A sus órdenes —dijo M, que se comió dos salchichas frías para saciar su estómago y después aplicarse en sus tareas. Ari lo vio más concentrado que nunca. Estaba claro que no quería volver a caer en las garras de los diablos y sus experimentos secretos.

			—Espero no arrepentirme de esto —dijo la diablo dándole una pistola a Jones—. Si ahora estás con nosotros, es tu momento de demostrarlo.

			El activo cogió decidido el arma y asintió. Justo apareció M con dos mochilas enteras llenas de comida.

			—Llevo agua —comenzó diciendo—, embutido y pan de molde, con eso nos dará para muchísimos...

			—No lo digas —le pidió Jones—. No me hagas asumir que voy a pasar la próxima semana bajo un puente, escondido y comiendo tus sándwiches.

			Cora y Arturo aparecieron con un par de portátiles, unos móviles satelitales y tres maletines cargados de dispositivos que podrían serles útiles al salir de allí. Necesitaban dejar la vivienda cuanto antes para avisar a los demás de que la casa franca ya no era segura.

			Arturo se sentó en el asiento del copiloto y tecleó en el portátil intentando conseguir alguna señal para poder avisar a Hamlet y los demás.

			—Id subiendo todos al coche, vuelvo ahora mismo. Voy a por los verdacksals —dijo Ari.

			—¡Date prisa! —le pidió Cora.

			La activa quiso hacer una breve parada antes de coger los verdacksals, corrió escaleras arriba y cogió de su habitación un par de cosas que metió con rapidez en una mochila. Entre ellas, un pañuelo verde con dos serpientes bordadas de Vanessa. Las lágrimas le caían por el rostro al ver que tenía que volver a huir, que dejaba atrás el último sitio en el que había estado con Vanessa. No quería despedirse tan rápido de aquel lugar y sentía que dejaba atrás todo recuerdo de su novia. Aquella partida tan repentina estaba avivando el dolor que había conseguido aliviar en los días anteriores. Cerró la puerta de su habitación, con la retórica idea de encerrar allí todo su sufrimiento, y se dirigió hacia las escaleras.

			Ya había bajado la mitad, cuando la puerta principal de la casa franca se abrió ante ella. Enseguida retrocedió y volvió a subir las escaleras muy sigilosamente para esconderse. Se asomó con cuidado y reconoció aquellas piernas. La persona que había entrado en la casa había cerrado la puerta y bloqueado con el código de seguridad. Xian Chi había venido a buscarlos.

			Ari se escabulló con rapidez y entró en la habitación más próxima a las escaleras. La sangre le ardía de rabia. La asesina de Vanessa estaba ahí. Pensó cómo hacerlo, pero no había manera de avisar a sus amigos de que la persona que les había cortado la comunicación estaba dentro. Si Xian Chi estaba en aquella casa, significaba que algo no iba bien. ¿Acaso Tony los había delatado? ¿Cómo sino había sabido aquella mujer que estaban en aquella casa franca?

			La líder de La Cueva miró con cautela hacia ambos lados, apretando la pistola que llevaba en la mano derecha y observando cómo se replegaban los cuatro renegados que habían entrado con ella. Otros cinco se quedaron fuera, inspeccionando el patio exterior y oteando las casas próximas. Xian Chi no percibió movimiento alguno salvo por parte de los suyos, si había alguien más en la casa, se estaba escondiendo muy bien. Con un ligero movimiento de dedo dos de los cuatro renegados se desplegaron por la planta baja. Los otros dos la acompañaron hasta la escalera.

			—Salón y cocina despejados —dijo una de las encargadas de peinar la planta baja.

			Apoyado en el maletero del coche, M divisó por la rendija inferior de la puerta varias sombras que se movían muy cautelosamente. Sin decir nada, llamó la atención de los demás. Jones enseguida cogió su pistola y, armados, los dos comenzaron a subir las escaleras. Jones se preparó para abrir la puerta. La abrió ligeramente y esta chirrió, captando la atención de los renegados que continuaban hablando con su líder a pies de la escalera.

			—Brillante —murmuró irónico M.

			—Mierda —dijo Jones al haber delatado su posición. Ya no había vuelta atrás. Abrió la puerta con fuerza y esperó que ser los primeros en disparar les proporcionara algo de ventaja.

			Tres renegados y los dos activos entraron en el fuego cruzado, usando como protección cualquier pared, esquina o mueble que tuvieran cerca. Xian Chi subió sonriente para seguir buscando. Sabía que sus soldados podrían con esos Absolutos. Por fin había dado con los niñatos que le estaban haciendo la vida imposible a El Príncipe Rana: seguro que Henry estaría más que agradecido… y a ella le encantaba como le demostraba su agradecimiento.

			En la planta superior, escondida en la habitación, Ari sacó su arma de la zona de la riñonera del pantalón y estiró los brazos apuntando hacia adelante al escuchar pasos al otro lado de la puerta. La renegada que acompañaba a Xian Chi la abrió bruscamente con una patada y esquivó un primer disparo de Ari, que prefirió ganar algo de ventaja acercándose a ella y derribándola al suelo después de desarmarla y haberse quedado con su pistola. La renegada iba muchísimo más protegida que ella, con chaleco antibalas y casco, por lo que, en un tiroteo, Ari tenía las de perder. Tuvo que recordar un par de ganchos que Hansel le había enseñado. Una vez en el suelo, le pisó una mano y la espalda, dejándola totalmente inmóvil para quitarle el casco y apuntarle en la cabeza. Entonces, escuchó un arma cargar en su nuca.

			—Siempre tan sigilosa —le dijo Ari a Xian Chi.

			—Tú tampoco has estado mal —bromeó la líder de La Cueva, sabiendo que tenía la sartén por el mango—. Ahora suelta el arma.

			—¿Vas a volver a disparar a alguien por la espalda? —la desafió, sin hacer caso a lo que le había pedido.

			—Hice lo que tenía que hacer —Xian Chi tocó la cabeza de Ari por detrás con el cañón del arma—. No te lo voy a repetir, suelta el arma.

		

	
		
			 

			e Capítulo 62 e

			Pinto pinto gorgorito

			Los rastreadores escucharon los golpes y los tiros desde el garaje.

			—Ari… —susurró Cora.

			Él y Arturo cogieron un par de armas cada uno y munición extra. Cora llevaba tanto tiempo sin disparar que dudaba que fuese de ayuda, pero ver a Arturo tan dispuesto a unirse al fuego cruzado le dio fuerzas. Salieron por la puerta del garaje a la planta principal y en un par de zancadas, ambos estuvieron detrás del sofá, resguardándose al lado de Jones.

			—¡Tenemos que irnos! —exclamó Cora—. La Policía ha tenido que ser ya avisada del tiroteo. Y si la Policía está al tanto, las organizaciones Grimm seguramente también.

			Los renegados disparaban con silenciadores, tenían la esperanza de pillar a los Absolutos desprevenidos y que hacer un trabajo limpio, pero los exiliados en la casa franca disparaban sin silenciadores. A esas alturas, todas las casas de alrededor estarían al tanto de lo que estaba pasando. Arturo se fijó en la ventana del salón y vio a varias figuras acercándose a la puerta principal

			—¡Cuidado, M! —gritó a su compañero.

			El activo de pelo azul, que estaba resguardado en un ángulo del marco de la puerta al salón que quedaba totalmente desprotegido ante la entrada, rodó por el suelo mientras esquivaba los tiros de los refuerzos de Xian Chi, que inicialmente se habían quedado en el exterior. Otros cinco renegados se unían al tiroteo.

			—¡Son demasiados! —exclamó Jones, acertando en la pierna de uno, dejándolo tirado en el suelo, lamentándose del dolor—. Deberíamos irnos.

			M no se libró de una bala que rozó su brazo izquierdo antes de resguardarse en el hueco de las escaleras. Se llevó la mano derecha a la herida para comprobar que, a pesar de la sangre que expulsaba, era superficial. Disparó al renegado que había mantenido fuego abierto desde la cocina. Acertó. Dos menos.

			—No podemos irnos sin Ari —contestó Cora a Jones.

			—Pues vayamos a por ella y larguémonos —Jones se puso de pie y comenzó a disparar a gran velocidad a los renegados que entraban por la puerta principal. Su punto fuerte: el efecto de cuello de botella que los renegados se veían forzados a hacer al entrar a la casa. Su punto flaco: los chalecos antibalas y los cascos de los renegados.

			Cora y Arturo se unieron al ataque, dándole de lleno en el cuello a una mujer. Ninguno de los dos supo decir quién había dado el tiro certero, pero no se pararon a debatirlo.

			Todo estaba pasando muy rápido. Ari seguía apuntando a la renegada que tenía retenida en la plana superior.

			—¿Voy a tener que repetirte una tercera vez que bajes el arma? Creo que sabes lo que sucede cuando no se me obedece —la amenazó Xian Chi.

			—Lo sé muy bien.

			La líder de La Cueva empujó a Ari con su pistola, consiguiendo que dejara de pisar a su renegada. Esta se levantó y preparó sus puños en alto. Ya no tenía su arma, pero estaba dispuesta a defender a su líder con los puños si era necesario. Ari apuntó a ambas ahora que tenía dos pistolas.

			—¿Por qué la mataste? —le preguntó desafiante. Su garganta estaba empezando a arder por las ganas reprimidas de gritar.

			—Porque era necesario —respondió contundente Xian Chi—. El error fue dejaros vivir a los demás, pero eso tiene fácil solución.

			Xian Chi disparó y retrocedió. Ari respondió, devolviéndole el tiro, pero la líder de La Cueva se resguardó tras su renegada, agarrándola por la parte trasera del chaleco y usándola a modo de escudo. El tiro rozó la mejilla de la renegada, que intentó ponerse a cubierto. Xian Chi no lo consintió, volvió a agarrarla y siguió disparando a Ari mientras retrocedía escondida detrás de la mujer hasta resguardarse en otra habitación. La renegada recibía en su chaleco antibalas la mayoría de disparos de la Absoluta.

			Cuando Ari pudo salir de detrás de la cama, donde había estado protegiéndose de los tiros, salió al pasillo y escuchó a alguien subir por las escaleras. Cora y M aparecieron. Jones y Arturo tenían a raya a los otros tres renegados que se habían colado en la casa. Los demás habían tenido que retroceder por el poco rango de defensa que tenían por la puerta principal, saliendo al exterior nuevamente.

			—¡Tendríais que haberos ido! —les gritó la activa.

			—No sin ti —dijo Cora.

			—He dicho que os vayáis —repitió Ari. En su rostro no había comprensión o ternura por el gesto de sus amigos—. Esto es entre ella y yo.

			Ari corrió con rapidez y disparó al pomo de la puerta en la que se había escondido Xian Chi. Podría recibir un disparo en cuanto entrase, pero le daba igual, su mente obnubilada no le permitía pensar en eso en esos momentos. Entró, esquivó el único disparo que le quedaba a Xian Chi en su recámara y derribó a la renegada de una fuerte patada. Rápidamente, cogió una lámpara de pie que había próxima a la puerta para atrancarla desde el interior e imposibilitar a sus amigos entrar.

			—¡Ari! —gritó Cora intentando correr para alcanzarla.

			M intentó empujar la puerta.

			—Vamos, ¡tenemos que sacarla de ahí! —le rogó a Cora.

			Se volvían a escuchar tiros en la planta baja, seguro que los renegados del exterior habían encontrado la manera de entrar.

			Ari avanzó hasta la renegada que se había quedado petrificada y con los ojos abiertos al haberse dado en la nuca con el hierro forjado que salía del elegante somier a pies de la cama. Por su inmovilidad y la cantidad de sangre que estaba empezando a empapar la alfombra, Ari determinó que había muerto. Solo le dio tiempo a ver que Xian Chi no estaba con ella antes de sentir un agudo dolor en el rostro.

			La líder de La Cueva había aprovechado el momento que Ari había perdido al atrancar la puerta para reubicarse dentro del cuarto y esconderse detrás de un enorme armario de madera. Le rajó la cara con un cuchillo, justo en el ojo izquierdo. Ari soltó una de las pistolas que sujetaba para poderse llevar la mano a la herida abierta que borboteaba sangre y que pintó por completo sus dedos de rojo. Xian Chi le había hecho un corte desde la ceja hasta el pómulo, pasando por el párpado que, instintivamente, había conseguido cerrar a tiempo. A su vez, con la otra pistola disparó de manera inconsciente, pero no consiguió nada.

			—Basta ya de juegos —dijo Xian Chi, recogiendo del suelo la pistola que se le había caído a Ari—. Deja tu pistola en el suelo, ¡ya! —le ordenó a la Absoluta.

			Ari la desafió con la mirada ensangrentada y acto seguido negó la orden:

			—Ya te he dicho que no —subió el brazo con el arma bien agarrada para apuntarla—. Si me disparas, me dará tiempo a devolverte el tiro aunque solo sea con un ojo, créeme.

			—Eres una insolente.

			Ari pudo prever lo que haría ante esa provocación: disparar. Y ella, por mucho que amenazase, no estaba en condiciones de ofrecer un buen fuego de respuesta. El pulso le temblaba y su mano no tenía apenas fuerza, le estaba incluso costando mantener la pistola en alto. Además, su visión se había visto gravemente distorsionada, la puntería le fallaba. Milésimas de segundo antes de que Xian Chi disparase, Ari se echó a un lado, esquivando la bala.

			La chica de ojos azules corrió y disparó al tirador de la persiana, patinando sobre la sangre de la renegada muerta. La persiana se desplomó y oscureció toda la habitación.

			Ari se encontraba muy aturdida por la pérdida de sangre y el mareo que sufría por el corte. El dolor y escozor que sentía eran atronadores.

			—¿Ahora jugamos al escondite? —preguntó Xian Chi—. De acuerdo, yo la ligo. Deja que te encuentre.

			—¡Aquí me tienes! —gritó Ari, disparándole su última bala. Delatando su posición. 

			Xian Chi escuchó los gatillazos sin balas de Ari. Supo que se había quedado sin munición. Fue hasta la pared y encendió la luz. Encontró a la Absoluta de pie junto a la persiana. Esta tiró el arma sobre la cama.

			—¿Quieres matarme? Pues hazlo —dijo la diablo, acercándose hasta Xian Chi—. Al menos así podré volver a estar con ella —una lágrima corrió por su mejilla. La herida le escoció aún más. Sal y sangre se juntaban en sus mejillas.

			—Empecé con Vanessa, seguiré contigo y no pararé hasta acabar con todos y cada uno de vosotros —dijo Xian Chi enfadada.

			—Yo quizás no, pero mis amigos te matarán —dijo decidida.

			Xian Chi apretó sus labios antes de apretar el gatillo.

			—¡Ari! —gritaron Cora y M, consiguiendo por fin desatrancar la puerta. 

			La líder de La Cueva cambió la dirección del cañón de su arma para apuntar a los chicos.

			—¿Has visto? —comenzó divertida—. Quieren unirse a nuestro juego del escondite, pero no se saben aún nuestras reglas.

			Cora y M también la apuntaban, pero Jones y Arturo estaban tan ocupados con el frente abierto en la cocina de la casa, que habían descuidado las escaleras. Un renegado consiguió subir a la planta superior y le ofreció cobertura a su líder. Desde el marco de la puerta del cuarto, obligó a los dos chicos a desarmarse. M gruñía mientras se agachaba a dejar la pistola en el suelo.

			—Expliquémosles las reglas —siguió hablando Xian Chi—: Yo la ligo y vosotros… vosotros simplemente morís —se rio escandalosamente—. Pero si queréis, mantendré un poco la esencia del juego… Veamos, ¿quién será el primero? —comenzó a canturrear mientras su pistola saltaba de Cora a M— Pinto, pinto…

			El activo de pelo azul no estaba dispuesto a pasar por eso, después de haber sobrevivido a los experimentos de La Estrella. En lo que dura un suspiro, se tiró al suelo, con los brazos flexionados para después impulsarse hacia atrás y hacer que el renegado que les apuntaba desde la espalda cayera. disparándole con el arma que previamente le había arrebatado. Cora aprovechó y le dio una patada a su pistola para hacerla llegar hasta Ari. Xian Chi disparó al diablo rastreador, dándole en la cadera. Cora se cayó al suelo con ambas manos en la herida.

			—Gorgorito —dijo Ari con decisión mientras apretaba el gatillo y le incrustaba una bala en la cabeza por detrás.

			Xian Chi cayó muerta al suelo y Ari de rodillas a su lado. Había perdido mucha sangre y se encontraba muy mal. M corrió a socorrer a Cora. No había sido un disparo grave, parecía que Cora incluso podía ponerse en pie.

			—¡Vámonos! —grito M.

			Los dos se quedaron mirando cómo Ari seguía sin moverse al lado de la mujer que había matado. La diablo se sintió muy diferente a la última vez que había visto un cuerpo inerte. Vanessa había roto hasta la última membrana de su corazón, dejándola destrozada y hundida en una absoluta soledad. El cuerpo de Xian Chi, en cambio, había provocado un cambio en ella, haciéndola hacer algo que arrancó parte de su alma.

			Mientras la sangre que caía de su cara se mezclaba en el suelo con la de Xian Chi y la de la renegada, se dio cuenta de que compartían la misma textura y el mismo color. Juntas manchaban el suelo y era difícil saber qué cantidad de líquido rojo era de cada una.

			«Quizás no éramos tan diferentes», pensó. Xian Chi y ella habían defendido a aquellas personas a las que amaban. Y para acabar con la líder de La Cueva, Ari, inevitablemente, había tenido que sacrificar parte de su bondad y templanza: transformarlas en odio y venganza. M la cogió por un brazo y los tres se fueron al garaje. Jones y Arturo no dijeron nada al verlos bajar. Ellos dos también estaban llenos de sangre y heridas. No se escuchaban más tiros, todos entendieron que hasta el último renegado había caído en combate. Su mejor aliado en aquel momento era el silencio. Bajaron hasta el garaje lo más rápido posible, se metieron en el coche y Jones arrancó.

			Los Absolutos que habían acudido al rescate de Ella estaban muy preocupados. No recibían respuesta de sus compañeros de la casa franca.

			—Malditos pinganillos —se quejó Hansel.

			—No hemos traído ningún teléfono satelital —Hamlet golpeó el volante del coche.

			—Más vale que esto no sea cosa de Al —dijo el mellizo enfadado, girándose para mirar a Felipe.

			El chico de rizos rubios agachó la cabeza. Hansel había dejado muy claro que no había entendido sus motivos e irradiaba ira al pensar que sus otros compañeros, en concreto Ari, podían estar en peligro por culpa de Al.

			—No nos alarmemos, puede que estén bien, puede ser un fallo en la conexión—Hamlet intentó aliviar el ambiente.

			—Puede que tengas razón —respondió su bleidäar—, pero igualmente deberíamos darnos prisa.

			La chica pelirroja se tuvo que agarrar bien ante la rápida conducción del chico de ojos verdes, iba mal sentada en los asientos de atrás, encima de Bella.

			—Una caída de comunicaciones o similar ya debería estar resuelta. Cora es más que capaz de solventar algo así en menos de cinco minutos —recalcó Escarlet con un tono alarmante.

			—Tenemos que ir a por ellos —concluyó Hansel con firmeza.

			El chico rubio aceleró aún más.

		

	
		
			 

			e Capítulo 63 e

			La familia nunca te abandona ni te olvida

			Tumbado en el césped, próximo a la Torre Eiffel del Parque Europa, Al miraba con ahínco su móvil. El equipo que lo había acompañado permanecía a su lado sin decir nada. Estaban sentados, esperando nuevas órdenes.

			—Estoy seguro de que estáis huyendo a vuestra madriguera de ratas —blasfemó el chico de ojos azules.

			Observaba cómo un punto rojo iba moviéndose por el mapa que tenía en el móvil. Le había colocado un micro localizador a Ella en el bolsillo de su chaqueta.

			—Así que solo es cuestión de esperar y boom, mi plan maestro cobrará sentido. Ya es hora de que ese verdacksal vuelva al sitio al que pertenece —murmuró el chico ignorando por completo a sus compañeros.

			Notó cómo el punto rojo que se desplazaba por el mapa fue parando, ya no avanzaba a la misma velocidad. Se incorporó, quedando sentado sobre el césped. Agarró el móvil con las dos manos y clavó los ojos en él. Casi no pestañeaba y tenía una amplia sonrisa en el rostro.

			—Os tengo —dijo alzando la voz.

			Sabía dónde encontrarles, pero había algo más importante que hacer antes de salir a por ellos. Pidió un móvil de línea segura a uno de sus secuaces, marcó los dígitos de la comisaría de Policía en la que trabajaba Aitor, con la extensión directa a su despacho.

			—¿Sí? —Aitor descolgó el teléfono.

			Era de esperar que a tan altas horas de la noche el inspector estuviera ya en su casa, pero Al sabía que seguiría trabajando en los permisos para inspeccionar el orfanato Dorothea. 

			—Conozco la localización de los fugitivos que estáis buscando —dijo, distorsionándose la voz con un dispositivo que colocó encima del micrófono.

			Aitor se quedó perplejo.

			—¿Fuiste tú quién me envió el fax? —preguntó el inspector.

			—¿La visita al orfanato fue prolífera? —respondió con otra pregunta para admitir que había sido él.

			—¿Qué más sabes? —Aitor no se fiaba de ese soplón, pero no dejaría escapar ni un ápice de información.

			—Están en Valdebebas —confesó el llamador anónimo.

			—¿Valdebebas? —se sorprendió—. Una patrulla va en camino hacia allí. Hemos recibido un aviso por un altercado callejero.

			—Entonces ya tienes la dirección exacta —Al colgó.

			Ya había destrozado el móvil contra el suelo cuando Aitor intentó averiguar su identidad, preguntándole su nombre. Al había sido tan cauto como para no estar más de un minuto al móvil: conocía los protocolos de rastreo de la Policía. La línea era segura, pero nunca estaba mal prevenir.

			—Te compraré uno nuevo —le dijo al hombre que se lo había prestado, dándole un golpecito en la espalda.

			Movilizó a su equipo y partieron hacia el barrio de Valdebebas. La Mano de Midas estaba a un paso de volver a ser suya.

			Hamlet y sus compañeros estaban enfrente de la casa franca. Dejaron el coche aparcado con discreción y todos se bajaron con rapidez. No quisieron adentrarse en el garaje sin saber si todo estaba bien. Cuando Ella fue a salir, Hamlet la detuvo:

			—Ella, por favor, quiero que te quedes en el coche y no salgas bajo ninguna circunstancia.

			—¿Me lo estás diciendo en serio? —se quejó molesta—. Quiero ayudaros, como vosotros habéis hecho conmigo.

			Bella se acercó y se unió a Hamlet. 

			—Tiene razón, tienes que quedarte en el coche, aún no sabemos lo que ha pasado ahí dentro, por lo que te necesitamos fuera. Si ocurre algo, sé paciente y espera a que todo se calme, no tengas prisa en salir —dijo la chica de ojos heterocromáticos.

			—Un buen activo sabe cuándo y cuánto tiene que ser discreto. Una mente tranquila y concienciada puede ser de gran ayuda —concluyó Hamlet—. Si todo está bien, seré yo quien salga a buscarte, ¿de acuerdo? —la besó en la frente.

			Ella abrazó a sus dos amigos.

			—Contad conmigo, me quedaré escondida.

			Bella sonrió y dio la espalda a Ella mientras cargaba su arma y se disponía a andar hacia la casa. La joven lirio se encerró dentro del coche. Hamlet le dejó un arma.

			—Intenta no usarla si no es necesario —le pidió.

			La joven asintió. El cuervo cerró la puerta y corrió hasta alcanzar a Bella. Los demás ya estaban ante la puerta principal.

			Ella respiraba nerviosa dentro del coche, aunque intentó calmar su pulso. Dejó su mente en blanco por completo, no oír disparos implicaba que sus compañeros estaban bien. Seguro que el fallo en las comunicaciones había sido un error informático. 

			—Hamlet vendrá a buscarme —se dijo—. Hamlet vendrá a buscarme. 

			Y entonces comenzó a escuchar un ligero ruido que no le gustó. Cogió aire para agudizar el oído, no quería que su respiración le hiciese confundir los sonidos.

			—Sirenas… —murmuró.

			Sus ojos se posaron en las ventanillas del coche, que reflejaron unas intensas e intermitentes luces azules y rojas. La Policía estaba allí. Temblorosa, se tumbó en el suelo, quedando totalmente encajonada por los asientos delanteros y traseros, y apuntó hacia una de las ventanillas. No pudo contener más el aire y lo exhaló todo de golpe. Comenzó a hiperventilar, nerviosa. No sabía lo que estaba ocurriendo fuera, pero los pasos de los policías y las luces la estaban alterando.

			—Policía. Sabemos que estáis ahí. Tenéis cinco minutos para salir con las manos en alto —exigió un agente a través de un megáfono—. Repito: salid con las manos en alto o nos veremos obligados a intervenir.

			El agobio aturdía a la joven lirio. ¿Qué tenía que hacer? ¿Quedarse esperando y ver cómo se llevaban a sus amigos? ¿Estaría incumpliendo alguna de las reglas de la Ley Heptagonal quedándose en el coche? ¿Y saliendo? ¿Incumpliría otras? Intentaba pensar en todo lo que había aprendido hasta el momento en la Academia de Lirios, pero no sabía qué hacer.

			—Pase lo que pase, quédate en el coche. Sé paciente —se dijo a sí misma recordando las palabras de Hamlet y Bella.

			Observó cómo alguien pasaba muy próximo al coche.

			—Hemos confirmado que se trata de ellos, Inspector Iriondo —dijo un policía.

			—¡Vamos a entrar! —respondió el que parecía que estaba al mando.

			Ella continuaba apuntando con el arma hacia la ventanilla. No veía nada más que luces rojas y azules y no escuchaba más allá de las voces de los policías… hasta que otro tipo de luz y sonido inundó el escenario. Los disparos comenzaron a resonar en el exterior del coche y a intercalar su luz blanca y amarillenta con la de las sirenas, haciendo que a Ella se le escapase un pequeño grito al asustarse.

			Los disparos se detuvieron y la chica pelirroja intentó regular de nuevo su respiración: tenía que calmarse.

			—¡Los tenemos! —escuchó celebrar a un agente—. Daniela Hidalgo y Jaime Hernández dormirán hoy en el calabozo.

			Los ojos de Ella se quedaron abiertos de par en par. Habían cogido a Hamlet y Bella.

			—¿Has visto la carnicería que han montado ahí adentro? —le preguntó su compañero—. ¿Cuántos cuerpos crees que sacaremos?

			El chico rubio miró hacia el coche en el que Ella se encontraba. Se le hizo un nudo en el estómago al pensar en que no iría a buscarla como le había prometido, pero al menos sabía que estaba a salvo. 

			—Sé fuerte —le dijo con los labios.

			Un policía tiró de él para meterle dentro del coche y llevárselo a comisaría.

			Pese a las ganas que tenía Ella por ver aparecer a Hamlet y sentir que toda esa pesadilla había acabado, él no volvió a buscarla. Si quería sobrevivir y poder ayudarles, tendría que quedarse en el coche hasta que todo se calmase otra vez. 

			Notó cómo las ventanillas habían empezado a empañarse, si continuaba alterándose tanto, los cristales se llenarían antes de vaho y levantaría sospechas. 

			—Os ayudaré, lo prometo —se dijo Ella una y otra vez—. No os fallaré. La familia nunca te abandona ni te olvida —se juró a sí misma.

		

	
		
			 

			e Capítulo 64 e

			Él no es uno más

			Hansel guiaba a Escarlet y Felipe a través de las amplias avenidas del barrio. Apenas había lugares en los que refugiarse, por lo que se tuvieron que conformar con la oscuridad de la noche, mermada por las farolas que copaban la mayor parte de las calles. El mellizo se puso la capucha de la sudadera que llevaba debajo de su chupa de cuero, Escarlet se había hecho una larga trenza que después había escondido debajo de su chaqueta (su pelo rojo era demasiado llamativo) y Felipe usaba la mochila en la que habían guardado los verdacksals como pantalla protectora cada vez que pasaban al lado de algún otro transeúnte. La Policía no había llegado a verlos, pero tenían que ser cautos.

			—Deberíamos haber vuelto a por Ella —se culpó Escarlet. 

			—El coche estaba rodeado de patrullas, era imposible acceder a él —rebatió Hansel—. Además, esa lirio sabe lo que se hace. Hamlet le prohibió salir hasta que todo estuviese tranquilo, y estoy seguro de que obedecerá.

			—Es mejor así, que no la relacionen con nosotros. Será más fácil para ella volver al Nido —dijo Felipe—. Ahora deberíamos pensar dónde vamos nosotros.

			Hansel decidió ignorar a Felipe, pues si le hacía demasiado caso acabaría partiéndole la cara. Era bastante rencoroso. Sacó el único teléfono satelital que habían cogido del bolsillo. Fue a marcar el número de Tony, siguiendo el plan que habían acordado en la casa franca con Hamlet y Bella, pero no pudo. Dos enormes Jeep negros aparecieron por la avenida, uno de ellos se adelantó más que el otro y les cortaron la circulación por ambos lados.

			—¡Corred! —exclamó Hansel en cuanto distinguió a Al en el asiento del copiloto de uno de los Jeep.

			Sacó su pistola para cubrir la retirada de Escarlet y Felipe, pero solo pudo dar un par de tiros no certeros. Dos secuaces de Al enseguida llegaron a él y le redujeron mientras otros cuatro salían corriendo detrás de los rastreadores.

			—Tenéis que tener las piernas muy cansadas de tanto huir de mí —le dijo Al a Hansel, poniéndose de cuclillas para estar a su altura.

			El mellizo no respondió, gruñó. No necesitaba un arma para acabar con su vida, le sobraba con liberarse de los secuaces para partirle el cuello con sus propias manos. Lo intentó incansablemente. Las cuatro personas que habían ido a por Escarlet y Felipe volvieron de la calle perpendicular con los dos amarrados por las muñecas. La diablo tenía la mejilla derecha rota y sangraba, le habían dado un buen golpe y quitado el arma. La mujer que retenía a Felipe lo agarraba del pelo y echaba su cabeza hacia atrás, como si mordiese. Cuando el último hombre dio la vuelta a la esquina y Hansel vio un pequeño sangrado por encima de la muñeca que se arropaba con la otra mano, lo entendió: le había mordido. Hansel tuvo ganas de reír, si ese hombre se había dejado morder por un rastreador, era sin duda el eslabón débil del convoy. Se lo anotó mentalmente.

			Arrodillaron a Escarlet y Felipe al lado del diablo activo. Los tres se miraron.

			—Siento mucho nuestros métodos rudimentarios —les dijo Al—. Nosotros no disponemos de esa droga vuestra para hacer dormir—. Los Absolutos sintieron como una jeringuilla se clavaba en el lado derecho de sus cuellos. Quienes los retenían les habían pinchado midazolam. Tal era la cantidad inyectada que los efectos sedantes fueron inmediatos. Los secuaces los soltaron y los tres cayeron al suelo boca abajo. 

			Al pidió a sus hombres meterlos en el maletero del segundo todoterreno. Sacó su teléfono móvil mientras inspeccionaba la mochila que le habían arrebatado a Felipe.

			—Mamá, convoca al Juramento de Cuatro —le dijo orgulloso a Samira al otro lado de la línea. Sonrió al ver el destello dorado dentro de la mochila—. Tengo la Mano de Midas.

			Los Jeeps condujeron a la misma velocidad y manteniendo la misma distancia entre los dos durante todo el trayecto hasta la mansión de los Guerrero. Al no dejaba de pensar en que los representantes de las otras familias tendrían que darle la enhorabuena, pero, sobre todo, pensaba en el momento en el que sus padres le dijeran lo orgullosos que estaban de él. Llegaron al garaje, pero solo metieron un coche. Dejaron fuera el Jeep con los Absolutos inconscientes para que los guardias de seguridad exteriores pudieran vigilarlos.

			Samira abrió la puerta principal y apretó los labios mientras respiraba aliviada por el éxito de su hijo. Cuando Al llegó a su lado, lo abrazó por primera vez en meses. El chico recibió el gesto emocionado.

			—Lo has conseguido —le dijo la mujer.

			Su hijo asintió sonriente.

			Juntos bajaron al sótano, la enorme sala ornamentada donde las reuniones tenían lugar. Al echó en falta a su padre en el recibimiento. Cuando las puertas se abrieron, su madre se separó de él, después de un apretón en el brazo, y ocupó su lugar en el estrado al lado de su marido. Al enseguida buscó la mirada de su padre, pero no la encontró. Lo evitaba.

			—¿Es verdad lo que dicen tus padres, Álvaro? —le preguntó Emilie con su acento francés—. ¿Has recuperado la carta al completo y el verdacksal?

			Al se fijó en la mesita alta y redonda de cristal, que habían colocado en el centro de la estancia especialmente para aquella ocasión, y supo que ahí tendría que colocar ambos objetos. Lo hizo y dio dos pasos hacia atrás, elevando el mentón, orgulloso.

			—Estupendo —dijo Griselda Müller.

			«Estupendo», se repitió Al en la cabeza, ¿solo eso? ¿Estupendo? Ni un agradecimiento, ni una enhorabuena. Había recuperado el verdacksal que proporcionaba la riqueza de las cuatro familias y la carta que Ludwig Grimm les había encomendado guardar. Había conseguido algo que él consideraba, no solo un logro, sino una proeza. El sexto sentido que sus profesores y entrenadores le habían ayudado a desarrollar desde muy pequeño empezó a hacer vibrar hasta el último poro de su cuerpo. Algo iba mal.

			—Ahora, los representantes de la familia Guerrero tienen la difícil decisión de… —siguió la mujer alemana.

			—¡No, Griselda! —gritó Samira, poniéndose en pie—. Acordamos que, si mi hijo recuperaba los objetos extraviados en el plazo establecido, no se le impondría el castigo mayor.

			Al miró intermitentemente a su madre y a la mujer extranjera. Las palabras castigo mayor ni siquiera habían estado jamás sobre la mesa, ¿o todo había pasado a sus espaldas? Conocía las leyes del Juramento de Cuatro, pero jamás las había llegado a analizar a fondo hasta ese momento. ¿De verdad su vida estaba en peligro?

			—Tu hijo no solo nos ha degradado y ha dejado claro no ser apto para seguir en esta alianza —dijo George, levantándose—. También ha sido el único en todos los años de historia del Juramento de Cuatro que ha puesto en jaque a nuestra hermandad.

			Al intentaba que no se notara lo mucho que le afectaban aquellas palabras. 

			—Nuestras familias y negocios se han visto al borde de la ruina al pensar que jamás recuperaríamos la Mano de Midas —añadió la mujer francesa.

			—Además de destrozar la carta y desvelar el secreto de los Grimm —recordó el hombre inglés—. Hasta que Álvaro apareció, los ladrones de Ludwig habíamos sido invisibles, jamás habíamos tenido que matar a nadie. No somos asesinos. Tu hijo, en cambio, sí; y con él nos vemos arrastrados a un agujero demasiado oscuro…

			Tras aquella última afirmación, ningún Guerrero pudo rebatir nada, así que Griselda tomó la palabra:

			—Por todo esto, consideramos que Álvaro Guerrero es un auténtico peligro personificado que no estamos dispuestos a asumir.

			—¿Qué…? —Samira no entendía nada.

			Al tragaba saliva en exceso, la garganta se le resecaba a cada inspiración.

			—Pero somos comprensivos —dijo George—. Después de mucho hablar y debatir, entendemos que castigar a la familia Guerrero al completo por la incompetencia de un solo miembro, no es justo, por lo que os damos a elegir: mantener a vuestro hijo o vuestro puesto en el Juramento de Cuatro.

			—¿Mantener a nuestro hijo? —preguntó Samira confusa.

			—Renunciáis al verdacksal o a vuestro hijo—. Aclaró Emilie tajante.

			—¡¿Qué?! ¡Eso no es lo que acordamos! —se escandalizó Samira— ¡Saúl, di algo! —le gritó a su esposo.

			Al sabía que, en contadas ocasiones, se había desterrado del Juramento de Cuatro a algún miembro de alguna de las familias, impidiéndole usar el poder de la Mano de Midas, pero ellos hablaban de desterrar a una familia entera. Aquello no era hermandad, sino mafia. Querían reducir el número de familias para aumentar los años de posesión del verdacksal. Camuflaban como piedad lo que en verdad era puro egoísmo.

			Al preparó su mano para desenfundar su arma si fuera necesario, aunque no lo creía, pues el dilema debería de ser fácil de disipar para cualquier padre. Evaluó a su madre, que se derrumbaba en el sillón, girándose hacia su marido, que por fin tuvo la decencia de mirar a su hijo, por primera vez en toda la noche. Cuando lo hizo, sin embargo, Al sintió la mayor de las traiciones en su corazón, pues le miró como un granjero mira a los animales que ha criado de camino al matadero.

			—Sin la mano no sobreviviríamos, Samira, nuestras empresas se arruinarían demasiado rápido y la fortuna dejaría de sonreírnos —dijo—. Acabaríamos en la calle, y todo por lo que hemos luchado durante años se derrumbaría.

			Al entró en un estado de aturdimiento momentáneo, como si le hubiera explotado una granada al lado y todo se hubiera vuelto borroso e insonoro. No era capaz de escuchar lo que su madre le gritaba a su padre mientras le cruzaba la cara y le daba golpes en el pecho. Era una mujer fuerte, pero el padre no reaccionó. Al solo podía pensar en que su propio padre les estaba entregando su cabeza, en bandeja de plata.

			—¡No dejaré que matéis a mi hijo! —gritó Samira, girándose para volver a mirar detenidamente a Griselda.

			—Debido a la indecisión por ambas partes de los representantes de la familia Guerrero, Álvaro será apresado y los padres tendrán un máximo de cuarenta y ocho horas para decidir.

			Con un leve movimiento de cabeza, George le indicó a uno de sus guardias personales apresar a Álvaro. Los secuaces de este no sabían cómo actuar. ¿A quién le debían lealtad? ¿Al joven al que siempre habían obedecido o a sus superiores? Al sacó la pistola y apuntó al hombre que se le acercaba.

			—Me habéis usado —dijo incapaz de tragar a la vez que hablar, escupiendo de rabia—. Me habéis engañado y usado desde el principio, sabiendo que después me condenaríais a muerte. Mis crímenes siguen siendo los mismos, desde el principio sabíais las causas que nos habían llevado a esa situación.

			—Así es, y ya conoces nuestro juramento —dijo el hombre inglés demasiado tranquilo.

			Tan tranquilo que Al no lo soportó. Desde que había conocido a los representantes extranjeros, había tenido ganas de disparar a George el primero. Apretó el gatillo y la bala atravesó al hombre justo entre ceja y ceja, esparciendo parte de sus sesos por el respaldo alto del sillón.

			—Se os olvida que, efectivamente, soy un asesino —dijo.

			Los segundos en los que Emilie y Griselda gritaban y los guardias ingleses se recomponían por haber dejado que mataran a su jefe, le proporcionaron a Al el tiempo necesario para coger la Mano de Midas y salir corriendo de la sala. Intercambió una breve mirada con su madre mientras ella asentía.

			—¡Cogedlo! —gritó Emilie.

			Los secuaces de los Guerrero, aún confusos por no saber cómo actuar, dejaron que saliera corriendo, pero tampoco detuvieron a los guardias extranjeros, que lo persiguieron hasta la salida disparando. El mármol de los suelos no se lo puso fácil para salir de la mansión sin resbalar ni hacerse daño en los tobillos al esquivar algún disparo.

			Llegó hasta el Jeep que estaba aparcado fuera y se montó rápidamente en él. Ordenó a su personal de seguridad exterior, ignorante a todo lo ocurrido en el sótano, que abriese rápido los portones de salida. Le obedecieron y, después de que Al arrancase y tuviese que destrozar medio jardín para dar la vuelta sin perder tiempo, consiguió sacar el vehículo del recinto privado.

			Los cuerpos de los tres Absolutos inconscientes en el maletero rodaban de un lado a otro a cada uno de sus giros. No tenía a dónde ir, no sabía qué hacer o a quién recurrir. Ya no era uno más, ya no pertenecía al Juramento de Cuatro. Los que en el pasado fueron sus protectores, eran ahora sus enemigos.

			El sudor de la adrenalina, producido por la huida y el desafío al juramento, corría por la frente del joven. Al se sintió como cuando Dionisio perdonó a Midas de su maldición. El agua del río Pactolo le curaría y en el caso del asesino de Ofelia y Gretel, su propio sudor sería el que le sanase. «Ya no tendría que preocuparse más por las apariencias, por el qué dirían sus padres o por procurar mantener una imagen que no era real. Por fin se sentía él mismo. Era libre.»

		

	
		
			 

			e Capítulo 65 e

			Amigos en el otro lado

			Dieron las dos de la mañana, pero en aquel momento Ari no escuchó las campanadas de ningún reloj, solo su pulso acelerado mientras aún examinaba las rodillas de su pantalón vaquero. Estaban llenas de sangre, la de Xian Chi. Se miró los dedos. Las uñas que la líder de los renegados le había arrancado en aquella sesión de tortura gratuita aún estaban regenerándose y le hacían recordar a cada segundo que superar la muerte de Vanessa sería tan lento y doloroso como su crecimiento. La muerte de la líder de La Cueva había quedado relegada a un segundo plano sin importancia en su cabeza. Solo le quedaba el pensamiento de que ni siquiera la venganza la había llenado.

			Cora y M se habían encargado de ponerle hielo en la parte izquierda de la cara, donde el sangrado había parado, pero la inflamación solo iba a más. La habían inyectado antibióticos para evitar una posible infección en el corte, pero deberían de haber conducido hasta un hospital; cosa que había sido imposible por la situación en la que se encontraban. El ojo parecía dañado y Ari podría perderlo si no la examinaba un médico. Pero a la chica no parecía importarle. Jones había conducido lejos de la casa franca. El trayecto fue largo y silencioso. Ninguno sabía qué hacer o decir. El coche dio vueltas y recorrió largas autopistas en dirección noroeste hasta que Jones paró en mitad de la nada, en una carretera comarcal cerca de Colmenar Viejo. La falta de farolas y las luces del pequeño municipio a lo lejos hicieron de aquel un sitio perfecto para no ser vistos. Apagaron las luces y el motor. Ari abrió la puerta y salió. Sus piernas se movían una detrás de la otra porque su cuerpo tenía asimilado el movimiento, no porque ella pudiera. Caminó unos pocos metros y se sentó en una roca que había a un lado de la carretera.

			—Deberíamos de llamar a algún médico, te tienen que ver ese corte —dijo Cora, sentándose a su lado en el suelo, poniendo una mueca de dolor por la herida de bala cerca de su cadera. Él había tenido suerte, el disparo había alcanzado piel y algo de tejido musculoso, pero también debería verle un médico. Ari no respondió. Tenía la mirada perdida. Parpadear le dolía, por lo que intentaba mantener los ojos fijos en un punto. Cora miró hacia el coche, donde M estaba poniendo al tanto a Jones y a Arturo de todo lo ocurrido.

			—No puedes culparte de lo ocurrido hoy, Ari.

			—No lo hago —dijo inmediatamente—. Xian Chi merecía morir. Pero pensé que apretar ese gatillo me proporcionaría alivio, paz... No me puedo sacar su maldita risa de la cabeza; las carcajadas que se le escapaban en el teatro abandonado mientras Henry me hacía torturar a… a…  —no pudo decir su nombre en alto. 

			Cora no la forzó. Se puso de rodillas y le dio un abrazo, colocando su cabeza en el hombro de la chica. Ambos, la novia y el mejor amigo de Vanessa, comenzaron a llorar juntos el recuerdo de la rastreadora.

			—Vanessa un día me hizo una promesa —empezó Ari—. Ahora le hago yo una a ella. Pienso acabar con todo esto, voy a hacer pagar a todas y cada una de las personas que han hecho que Vanessa tuviera que vivir esta vida de mierda. Los voy a matar a todos. Voy a reducir las organizaciones Grimm a cenizas

			Cora se alejó ligeramente de su amiga y la miró con respeto, pero con cierto aire de temor. Hablaba una Ari muy diferente a la que él y los demás estaban acostumbrados.

			—¡Eh! Hemos conseguido contactar —les gritó Arturo desde el coche.

			—¡Por fin! ¿Con Hamlet? —Cora agarró a Ari del brazo y juntos caminaron hacia los demás.

			—No, con el resto del grupo aún nada...

			Durante todo el trayecto, Arturo había intentado contactar con sus amigos, pero por alguna razón, incluso después de haberse alejado del perímetro capado por Xian Chi antes del asalto, no había habido manera.

			—¿Entonces con quién? —preguntó Ari.

			—Con Tony.

			—¡¿Y de verdad crees que lo más inteligente es hablar con Tony ahora que su líder está…?! —empezó enfadado Cora.

			—Muerta, lo sé —la voz del renegado fue proyectada por un teléfono satelital de antena larga y manos libres.

			El diablo rastreador acusó a Arturo de chivato, señalando al teléfono con la cabeza y elevando los hombros exageradamente.

			—Tony, tenemos que hablar —dijo Ari, después de sopesar sus posibilidades con él. Parecía haber vuelto en sí. Tenía un nuevo plan en mente que le distraía de sus penas; y pensaba llevarlo a cabo.

			—Sí, venid a La Cueva.

			Arturo negó impulsivamente con la cabeza y le señaló a Ari los dedos con las uñas arrancadas.

			—Iremos —dijo finalmente la chica.

			Los rastreadores la miraron y pronunciaron silenciosamente un enorme «¡¿Qué?!» con los labios.

			—Aquí os espero.

			Tony colgó. Los Absolutos se volvieron a montar en el coche y Arturo guio a Jones hasta la Maliciosa. Una vez allí, dejaron el coche en frente del mismo portón por el que habían visto a Henry acceder. Tony les estaba esperando fuera con una mujer de pelo blanco. Todos se bajaron del coche y se colocaron cara a cara con los renegados, perfilando sus siluetas desde atrás con los faros del coche.

			—Un segundo… —Jones fue el primero en romper el hielo—. ¿Ese Tony del que habláis es… Antonio Torres? ¿El maldito Antonio Torres del orfanato?

			—¿Qué hace este con vosotros? —preguntó Tony, señalándole—. No debería estar aquí.

			—Tú tampoco —rebatió—. Deberías estar muerto.

			—Si hay algo en esta vida que no echaba de menos eras tú —dijo.

			—No pretendas que no lo pasábamos bien en el Dorothea —comentó Jones.

			En verdad tenía ganas de acercarse y chocarle los puños, como antiguamente solían hacer cada vez que terminaban alguna trastada, pero tenía claro que había una línea invisible entre él y su viejo amigo recién resucitado que no podía traspasar hasta que las negociaciones hubiesen acabado.

			—Entregad vuestras armas —dijo la mujer de pelo blanco.

			Arturo se fijó en cómo Tony apuntaba a la mujer desde la espalda con una pistola.

			—No —rebatió Ari—. Iremos armados y con las protecciones que nosotros consideremos, no volveremos a entrar ahí si no es bajo nuestras condiciones.

			»¿Vuestras condiciones? —se enfureció—. Tú eres la asesina, ¿verdad?

			Ari no pudo decir si lo supo por su cara rajada o por la sangre en su pantalón.

			—Deberíamos de ser nosotros los que pusiéramos las condiciones y no al revés; tienes demasiada suerte de seguir con vida después de haber matado a Xian Chi.

			Por mucho que intentase disimularlo, estaba demasiado afectada; incluso a punto de llorar. Demasiado sentimental como para haber mantenido una mera relación laboral con la líder de los renegados. Ari lo captó; supo que se trataba de Selena.

			—Xian Chi nos habló de ti la última vez que estuvimos aquí, parecía tenerte apego —dijo Ari con falsa pena—. Tanto como una dueña le puede tener a su perra.

			Tony tuvo que frenar a Selena con un brazo mientras apretaba el cañón del silenciador de su pistola contra su espalda con la otra mano.

			—Nos costará a todos, pero los aquí presentes somos los únicos conocedores de lo que realmente ha pasado y debemos actuar ante ello —explicó Tony—. Xian Chi no dijo nada antes de partir a vuestra casa franca, por lo que ningún renegado aquí sabe que tú la has matado. Asumo que la unidad que llevó consigo…

			—Todos muertos —aclaró M.

			—Ella sí que sabe lo que ha pasado —Jones señaló a Selena—. Y no parece por la labor de unirse a lo que sea que tengas en mente.

			Tony miró a Selena y esta le devolvió la mirada desafiante, notando el cañón en la parte baja de su espalda. El chico sabía que la tenía donde quería. Hacía pocas horas se habían disparado y golpeado mutuamente, pero en esos momentos él tenía el poder y ella, aún conocedora de la traición, no tenía pruebas para demostrar todo lo que había ocurrido. Cuando el micro detector de pulso que La Cueva implantaba a todos sus renegados en los brazos había hecho saltar las alarmas por la inactividad del de Xian Chi, lo supieron: la líder había muerto. Inmediatamente después, un grupo de guardias habían irrumpido en el despacho de la líder, despertando a Tony de su profundo sueño debido al PDH, y destrozando el corazón de Selena con las noticias. La mujer de pelo blanco no pudo más que callar y tramar un plan a largo plazo, en esos momentos no podía acusar a Tony de nada y Xian Chi se había preocupado tanto de no desvelar la traición del chico para mantener su reputación intacta, que no tenía herramientas a su alcance para hacerle caer. 

			—De momento la necesitamos, tiene muchas cosas que contarnos —dijo el chico—. Selena sabe que tiene que portarse bien, ahora le debe lealtad al nuevo líder de La Cueva.

			Ari le miró sorprendida. ¿De verdad se estaba refiriendo a él? El joven renegado sonrió y asintió. 

			—Se suponía que el cargo tardaría muchísimos años más en recaer sobre mí, pero aquí estamos —movió la pistola de la espalda a la sien de Selena y la miró solo a ella—. ¿Verdad?

			—Pero entonces, ¿quieres mentir? ¿Ocultar a todos lo que ha pasado? —le preguntó Cora a Tony.

			—Si declaro públicamente que vosotros sois los asesinos de Xian Chi os matarán en cuanto entréis —justificó el renegado—. Y para lo que quiero hacer, os necesito con vida.

			—Todo lo que se construye de las mentiras y los secretos acaba derrumbándose. Tarde o temprano se acabará descubriendo... 

			—Pero lo suficientemente tarde como para no detener lo que está por venir —dijo Ari, entendiendo a Tony—. Para cuando se sepa será demasiado tarde, tendrán otro motivo por el que pelear.

			—¿Tú estás de acuerdo con esto? —le preguntó Arturo—. No es propio de ti usar el engaño como arma. Yo estoy de acuerdo con Cora. 

			—Si descubrimos la verdad hoy, vosotros acabaréis muertos y yo ahorcado por traición —aclaró Tony.

			—Yo misma pondré la soga alrededor de tu cuello —se atrevió a decir Selena.

			Tony la hizo callar metiéndole el cañón en la boca. Sabía que podía disparar y nadie le diría ni preguntaría nada. Ahora él era la autoridad. Pero tenía que mantenerla con vida un poco más. La consejera era la figura encargada de poner al tanto de todos los secretos de La Cueva al nuevo líder. Sabía que con Selena sería difícil, pero también sabía que todo ser humano tiene un límite, un precio; y él encontraría el suyo.

			—Lo dicho —volvió a hablar Tony—. ¿Quién se apunta a destrozar esta mierda de sistema en el que nos obligan a vivir?

			—¿Propones acabar con las organizaciones, las Ceremonias del Lirio, los renegados…? —empezó Cora. 

			—Con todo —terminó Tony. 

			—Hablemos —concluyó Ari. 

			Cogieron varias armas del maletero y apagaron el motor del coche. Siguieron a Tony y a Selena hasta el portón de piedra que quedaba perfectamente disimulado a pie de montaña. Detrás de ellos, debido a que Selena llevaba su media melena lisa totalmente hacia adelante por encima de ambos hombros, Ari y los demás pudieron ver su escarificación. Era tan perfecta como la del nuevo líder de los renegados, la cual también quedaba en esos momentos a la vista. Tony se acercó al mismo tronco al que Ari había visto a Henry hablar desde la ventanilla de su coche. Un moderno interfono se escondía entre los recovecos de la corteza. 

			—Cicatriz abierta —dijo Tony.

			El portón de la cueva de la Maliciosa comenzó a abrirse, dando la bienvenida a los Absolutos.

		

	
		
			 

			e Epílogo e

			Y esos son crímenes que el mundo no permite

			En La Estrella, sin dejar de mirar su chimenea, El Lobo buceaba por sus pensamientos al ver bailar las llamas, escuchando en la televisión de su despacho las palabras del reportero sin entender lo que decía. Era ya veinte de abril, una fecha significativa, el día en el que se tendría que haber ejecutado a Cora. Pero, había algo más que invadía su mente en relación a aquella fecha tan señalada, la cual parecía estar puesta a propósito para hacerle recordar. Aquel día sería el cumpleaños de alguien muy especial para él, alguien que había perdido hacía muchos años, concretamente durante su Ceremonia del Lirio. No se encontraba bien, demasiadas sensaciones negativas inundaban su mente y cuerpo. Además, el hecho de haberse enterado de que Vanessa, una diablo rastreadora, casualmente muy amiga de Cora, había muerto, no le había gustado nada. 

			La mala suerte se cernía sobre los Poison Devils. Para El Lobo, todo parecía estar conectado, pero no abordaba por dónde. El líder no aguantaba más aquella presión y desafío constante. Tenía clara una idea y, pese a no estar seguro del todo en sus teorías, tomaría medidas y cartas en el asunto. No podía permitirlo más. La humillación de los Poison Devils tenía que acabar y si su líder flaqueaba, la organización también lo haría.

			Sus oídos se agudizaron y comenzaron a escuchar lo que las noticias decían: habían apresado a dos fugitivos; dos personas que él conocía, dos miembros de los Black Ravens. Era muy raro que El Príncipe Rana hubiese permitido algo así. Dos Absolutos, de la organización que fuesen, en manos de la Policía, eran malas noticias. El mundo belore no podía ser conocedor del mundo Absoluto.

			Entonces, una nueva noticia terminó de completarle la noche. Le llegó un burofax privado a su despacho. Se levantó al escuchar la máquina pitar y leyó el comunicado. Xian Chi, líder de La Cueva, había muerto. Pronto se le citaría para ir a conocer al nuevo líder junto con El Príncipe Rana.

			—¿Qué está pasando? —preguntó soltando el papel sobre su mesa.

			Alzando la vista, cruzó mirada con la de Wilhelm Grimm, retrato que tenía colgado en una de las paredes de su despacho. 

			Decidido, cogió el teléfono y marcó un número que se sabía de memoria. Dio señal, hasta que, finalmente, descolgaron la llamada.

			El Lobo cogió aire y añadió:

			—Hermano, tenemos que hablar.

			FIN

			Continúa en: “Los Absolutos: la leyenda”.

		

	
		
			 

			e AGRADECIMIENTOS e
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